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NOVELA 
de  las  dos  Donzellas. 


Cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Seuilla,  esta  vn 
lugar  que  se  llama  Castilblanco  (*),  y,  en  vno  de 
muchos  mesones  que  tiene,  a  la  hora  que  ano-        5 
chezia,  entró  vn  caminante  sobre  vn  hermoso 
quartago  estrangero;  no  traia  criado  alguno,  y, 
sin  esperar  que  le  tuuiessen  el  estriuo,  se  arrojó 
de  la  silla  con  gran  ligereza.  Acudió  luego  el 
huésped  —  que  era  hombre  diligente  y  de  reca-       10 
do  — ,  mas  no  fue  tan  presto  que  no  estuuiesse 
ya  el  caminante  sentado  en  vn  poyo  que  en  el 
portal  auia,  desabrochándose  muy  apriessa  los 
botones  del  pecho,  y  luego  dexó  caer  los  bra- 
cos a  vna  y  a  otra  parte,  dando  manifiesto  in-      15 
dicio  de  desmayarse. 

La  huéspeda,  que  era  caritatiua,  se  llegó  a 
el,  y,  roziandole  con  agua  el  rostro,  le  hizo 
boluer  en  su  acuerdo;  y  el,  dando  muestras  que 
le  auia  pesado  de  que  assi  le  huuiessen  visto,  20 
se  boluio  a  abrochar,  pidiendo  que  le  diessen 
luego  vn  aposento  donde  se  recogiesse,  y  que, 
si  fuesse  possible,  fuesse  solo. 

Dixole  la  huéspeda  que  no  auia  mas  de  vno 
en  toda  la  casa,  y  que  tenia  dos  camas,  y  que      25 
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era  forgoso,  si  algún  huésped  acudiesse,  aco- 
modarle en  la  vna. 

A  lo  qual  respondió  el  caminante  que  el  pa- 
garía los  dos  lechos,  viniesse  o  no  huésped 
5      alguno;  y,  sacando  vn  escudo  de  oro,  se  le  dio 
a  la  huéspeda,  con  condición  que  a  nadie  dies- 
se  el  lecho  vazio. 

No  se  descontentó  la  huéspeda  de  la  paga, 
antes  se  ofreció  de  hazer  lo  que  le  pedia,  aun- 

10  que  el  mismo  Dean  de  Seuilla  llegasse  aquella 
noche  a  su  casa.  Preguntóle  si  queria  cenar,  y 
respondió  que  no,  mas  que  solo  queria  que  se 
tuuiesse  gran  cuydado  con  su  quartago.  Pidió 
la  llaue  del  aposento,  y  llenando  consigo  vnas 

15  bolsas  grandes  de  cuero,  se  entró  en  el  y  cerro 
tras  si  la  puerta  con  llaue  y  aun  —  a  lo  que  des- 
pués pareció  —  arrimó  a  ella  dos  sillas. 

Apenas  se  huuo  encerrado,  quando  se  jun- 
taron a  consejo  el  huésped  y  la  huéspeda,  y  el 

20  mogo  que  daua  la  cebada,  y  otros  dos  vezinos, 
que  acaso  alli  se  hallaron,  y  todos  trataron  de 
la  grande  hermosura  y  gallarda  disposición 
del  nueuo  huésped,  concluyendo  que  jamas 
tal  belleza  auian  visto.  Tanteáronle  la  edad,  y 

25  se  resoluieron  que  tendría  de  diez  y  seys  a 
diez  y  siete  años.  Fueron  y  vinieron,  y  dieron 
y  tomaron  —  como  suele  dezirse  —  sobre  que 
podia  auer  sido  la  causa  del  desmayo  que  le 
dio,  pero  como  no  la  alcanzaron,  quedáronse 

30      con  la  admiración  de  su  gentileza. 

Fueronse  los  vezinos  a  sus  casas,  y  el  hués- 
ped a  pensar  el  quartago,  y  la  huéspeda  a 
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aderezar  (1)  algo  de  cenar,  por  si  otros  huespe- 
des viniessen;  y  no  tardó  mucho,  quando  entró 
otro  de  poca  mas  edad  que  el  primero  y  no  de 
menos  gallardía  (2),  y  (3)  apenas  le  huuo  visto 
la  huéspeda,  quando  dixo:  "¡Valame  Dios!,  y,  5 
¿que  es  esto?  ¿Vienen,  por  ventura,  esta  noche 
a  posar  angeles  a  mi  casa?„ 

"¿Por  que  dize  esso  la  señora  huéspeda? „, 
dixo  el  cauallero. 

"No  lo  digo  por  nada,  señor,,,  respondió  la       10 
mesonera,  "solo  digo  que  vuessa  merced  no  se 
apee,  porque  no  tengo  cama  que  darle,  que 
dos  que  tenia  las  ha  tomado  vn  cauallero  que 
esta  en  aquel  aposento  y  me  las  ha  pagado 
entrambas,  aunque  no  auia  menester  mas  de      15 
la  vna  sola,  porque  nadie  le  entre  en  el  apos- 
sentó,  y  es  que  deue  de  gustar  de  la  soledad; 
y  en  Dios  y  en  mi  anima  que  no  se  yo  por  que, 
que  no  tiene  el  cara  ni  disposición  para  escon- 
derse, sino  para  que  todo  el  mundo  le  vea  y  le      20 
bendiga.,, 

"¿Tan  lindo  es,  señora  huéspeda? „,  rephcó 
el  cauallero. 

"jY  como  si  es  lindo!  „,  dixo  ella,  "|y  aun 
mas  que  relindo! „  25 

"Ten  aqui,  mogo„,  dixo  a  esta  sazón  el  caua- 
llero, "que,  aunque  duerma  en  el  suelo,  tengo 
de  ver  hombre  tan  alabado  „;  y,  dando  el  estri- 
uo  (4)  a  vn  mogo  de  muías,  que  con  el  venia, 

(1)  M.:  «aderezar». 

(2)  M.:  «y  de  no  menos  gallardía*. 

(3)  M.  omite  «y». 

(4)  M.:  «estribo». 
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se  apeó  y  hizo  que  le  diessen  luego  de  cenar, 
y  assi  fue  hecho,  y,  estando  cenando,  entró  vn 
alguazil  del  pueblo  —  como  de  ordinario  en  los 
lugares  pequeños  se  vsa  —  y  sentóse  a  con- 

5  uersacion  con  el  cauallero.  en  tanto  que  ce- 
naua,  y  no  dexó,  entre  razón  y  razón,  de  echar 
abaxo  tres  cubiletes  de  vino  y  de  roer  vna  pe- 
chuga y  vna  cadera  de  perdiz  que  le  dio  el  ca- 
uallero, y  todo  se  lo  pagó  el  alguazil  con  pre- 

10      guntarle  nueuas  de  la  Corte  y  de  las  guerras 

de  Flandes  y  baxada  del  Turco,  no  oluidandose 

de  los  sucessos  del  Trasiluano  (*),  que  nuestro 

Señor  guarde. 

El  cauallero  cenaua  y  callana,  porque  no  ve- 

15  nia  de  parte  que  le  pudiesse  satisfazer  a  sus 
preguntas.  Ya  en  esto,  auia  acabado  el  meso- 
nero de  dar  recado  al  quartago,  y  sentóse  a 
hazer  tercio  en  la  conuersacion  y  a  prouar  de 
su  mismo  uino  no  menos  tragos  que  el  algua- 

20  zil,  y,  a  cada  trago  que  embasaua,  boluia  y 
derribaua  la  cabega  sobre  el  ombro  yzquierdo, 
y  alabaua  el  vino,  que  le  ponia  en  las  nubes, 
aunque  no  se  atreuia  a  dexarle  mucho  en  ellas, 
por  que  no  se  aguasse. 

25  De  lance  en  lance,  boluieron  a  las  alabangas 

del  huésped  encerrado,  y  contaron  de  su  des- 
mayo y  encerramiento,  y  de  que  no  auia  que- 
rido cenar  cosa  alguna.  Ponderaron  el  aparato 
de  las  bolsas,  y  la  bondad  del  quartago  y  del 

30  vestido  vistoso  que  de  camino  traia  (1).  Todo 
lo  qual  requería  no  venir  sin  mogo  que  le  sir- 

(1)    M.:  «traya». 
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uiesse.  Todas  estas  exageraciones  pusieron  nue- 
uo  desseo  de  verle,  y  rogo  al  mesonero  hiziesse 
de  modo  como  el  entrasse  a  dormir  en  la  otra 
cama,  y  le  darla  vn  escudo  de  oro.  Y  puesto 
que  la  codicia  del  dinero  acabó  con  la  volun-  5 
tad  del  mesonero  de  dársela,  halló  ser  impos- 
sible,  a  causa  que  estaua  cerrado  por  de  den- 
tro, y  no  se  atreuia  a  despertar  al  que  dentro 
dormia,  y  que  también  tenia  pagados  los  dos 
lechos.  10 

Todo  lo  qual  facilitó  el  alguazil,  diziendo: 
"Lo  que  se  podra  hazer,  es:  que  yo  llamaré  a 
la  puerta,  diziendo  que  soy  la  justicia,  que  por 
mandado  del  señor  alcalde  traygo  a  aposentar 
a  este  cauallero  a  este  mesón,  y  que,  no  auien-  15 
do  otra  cama,  se  le  manda  dar  aquella;  a  lo 
qual  ha  de  replicar  el  huésped  que  se  le  haze 
agrauio,  porque  ya  esta  alquilada  y  no  es  ra- 
zón quitarla  al  que  la  tiene.  Con  esto  quedará 
el  mesonero  desculpado  (1),  y  vuessa  merced  20 
consiguira  su  intento.  „ 

A  todos  les  pareció  bien  la  traza  (2)  del  algua- 
zil, y  por  ella  le  dio  el  desseoso  quatro  reales. 
Púsose  luego  por  obra;  y,  en  resolución,  mos- 
trando gran  sentimiento,  el  primer  huésped  25 
abrió  a  la  justicia,  y  el  segundo,  pidiéndole 
perdón  del  agrauio  que,  al  parecer,  se  le  auia 
hecho,  se  fue  acostar  en  el  lecho  desocupado; 
pero  ni  el  otro  le  respondió  palabra,  ni  menos 
se  dexó  ver  el  rostro,  porque,  apenas  huuo      30 

(1)  M.:  «disculpado». 

(2)  M.:  «traca». 
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abierto,  quando  se  fue  a  su  cama,  y,  buelta  la 
cara  a  la  pared,  por  no  responder,  hizo  que 
dormia.  El  otro  se  acostó,  esperando  cumplir 
por  la  mañana  su  desseo,  quando  se  leuan- 

5      tassen  (1). 

Eran  las  noches  de  las  peregosas  y  largas  de 
diziembre,  y  el  frío  y  el  cansancio  del  camino 
forgaua  a  procurar  passarlas  con  reposo;  pero 
como  no  le  tenia  el  huésped  primero,  a  poco 

10  mas  de  la  media  noche  comengo  a  suspirar 
tan  amargamente,  que  con  cada  suspiro  pare-» 
cia  despedírsele  el  alma,  y  fue  de  tal  manera 
que,  aunque  el  segundo  dormia,  huuo  de  des- 
pertar al  lastimero  (2)  son  del  que  se  quexaua. 

15      Y  admirado  de  los  sollozos  (3)  con  que  acom- 
pañaua  los  suspiros,  atentamente  se  puso  a  es- 
cuchar lo  que,  al  parecer,  entre  si  murmuraua. 
Estaua  la  sala  escura  y  las  camas  bien  des- 
uiadas,  pero  no  por  esto  dexó  de  oyr,  entre 

20  otras  razones,  estas,  que  con  voz  debilitada  y 
flaca  el  lastimado  huésped  primero  dezia:  "jAy 
sin  ventura!  ¿A  donde  me  lleua  la  fuerga  incon- 
trastable de  mis  hados?  ¿Que  camino  es  el  mió, 
o  que  salida  espero  tener  del  intricado  labe- 

25  rinto  donde  me  hallo?  ¡Ay  pocos  y  mal  expe- 
rimentados años,  incapazes  de  toda  buena  con- 
sideración y  consejo!  ¿Que  fin  ha  de  tener  esta 
no  sabida  peregrinación  mia?  ¡Ay  honra  me- 
nospreciada! lAy  amor  mal  agradezido!  (4)  ¡Ay 

(1)  M.:  cleuantasse». 

(2)  M.:  «lastimoso». 

(3)  M.:  «sollozos». 

(4)  11.:  «agradecido». 
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respectos  (1)  de  honrados  padres  y  parientes 
atropellados!  Y  (2)  jay  de  mi  vna  y  mil  vezes, 
que  tan  a  rienda  suelta  me  dexé  llenar  de  mis 
desseos!  lO  palabras  fingidas,  que  tan  de  veras 
me  obligastes  a  que  con  obras  os  respondiessei  5 
¿Pero  de  quien  me  quexo,  cuytada?  ¿Yo  no  soy 
la  que  quise  engañarme?  ¿No  soy  yo  la  que 
tomó  el  cuchillo  con  sus  mismas  manos,  con 
que  corté  y  eché  por  tierra  mi  crédito,  con  el 
que  de  mi  valor  tenian  mis  ancianos  padres?  10 
¡O  fementido  Marco  Antonio!  ¿Como  es  possi- 
ble  que  en  las  dulces  palabras  que  me  dezias 
viniesse  mezclada  la  hiél  de  tus  descortesías  y 
desdenes?  ¿Adonde  estas,  ingrato?  ¿Adonde  te 
fuyste,  desconocido?  Respóndeme,  que  te  ha-  15 
blo;  espérame,  que  te  sigo;  susténtame,  que 
descaezco;  págame,  que  me  deues;  socórreme, 
pues  por  tantas  vias  te  tengo  obligado.» 

Calló  en  diziendo  esto,  dando  muestra  en  los 
ayes  y  suspiros  que  no  dexauan  los  ojos  de      20 
derramar  tiernas  lagrimas.  Todo  lo  qual,  con 
sossegado  silencio,  estuuo  escuchando  el  se- 
gundo huésped,  coligiendo,  por  las  razones  que 
auia  oydo,  que  sin  duda  alguna  era  muger  la   ^ 
que  se  quexaua,  cosa  que  le  auiuó  mas  el      25 
desseo  de  conozella  (3),  y  estuuo  muchas  vezes 
determinado  de  yrse  a  la  cama  de  la  que  creia 
ser  muger;  y  huuieralo  hecho,  si  en  aquella  sa- 
zón no  le  sintiera  leuantar;  y,  abriendo  la  puer- 


il)   M.:  «respetos». 

(2)  M.  omite  «Y». 

(3)  M.:  «conocerla». 
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ta  de  la  sala,  dio  vozes  al  huésped  de  casa  (1) 
que  le  ensillasse  el  quartago,  porque  quería 
partirse . 
A  lo  qual,  al  cabo  de  vn  buen  rato  que  el 
5      mesonero  se  dexó  llamar,  le  respondió  que  se 
sossegasse,  porque  aun  no  era  passada  la  me- 
dia noche,  y  que  la  escuridad  era  tanta,  que 
seria  temeridad  ponerse  en  camino. 
Quietóse  con  esto,  y  boluiendo  a  cerrar  la 

10  puerta,  se  arrojó  en  la  cama  de  golpe,  dando 
vn  rezio  suspiro. 

Parecióle  al  que  escuchaua,  que  sería  bien 
hablarle  y  ofrecerle  para  su  remedio  lo  que  de 
su  parte  podía,  por  obligarle  (2)  con  esto  a  que 

15  se  descubriesse,  y  su  lastimera  historia  le  con- 
tasse,  y  assi  le  dixo: 

"Por  cierto,  señor  gentilhombre,  que  si  los 
suspiros  que  aueys  dado,  y  las  palabras  que 
aueys  dicho,  no  me  huuieran  mouido  a  condo- 

20  lerme  del  mal  de  que  os  quexays,  entendiera 
que  carecía  de  natural  sentimiento,  o  que  mi 
alma  era  de  piedra  y  mi  pecho  de  bronce  duro; 
y  si  esta  compassion  que  os  tengo,  y  el  pre- 
supuesto que  en  mi  ha  nacido  de  poner  mi 

25  vida  por  vuestro  remedio  —  si  es  que  vuestro 
mal  le  tiene  — ,  merece  alguna  cortesía  en  re- 
compensa, ruegoos  que  la  vseys  conmigo,  de- 
clarándome, sin  encubrirme  cosa,  la  causa  de 
vuestro  dolor.  „ 

30  "Si  el  no  me  huuíera  sacado  de  sentido „,  res- 

(1)  M.:  «de  la  casa». 

(2)  M.:  «obligalle». 
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pondio  el  que  se  quexaua,  "bien  deuiera  yo  de 
acordarme  que  no  estaua  solo  en  este  aposen- 
to, y  assi  huuiera  puesto  mas  freno  a  mi  len- 
gua, y  mas  tregua  a  mis  suspiros;  pero  en  pago 
de  auerme  faltado  la  memoria,  en  parte  donde  5 
tanto  me  importaua  tenerla,  quiero  hazer  lo  que 
me  pedis,  porque,  renouando  la  amarga  histo- 
ria de  mis  desgracias,  podria  ser  que  el  nueuo 
sentimiento  me  acabasse.  Mas  si  quereys  que 
haga  lo  que  me  pedis,  aueysme  de  prometer,  10 
por  la  fe  que  me  aueys  mostrado  en  el  ofreci- 
miento que  me  aueys  hecho,  y  por  quien  vos 
soys  —  que,  a  lo  que  en  vuestras  palabras  mos- 
trays,  prometeys  mucho  — ,  que  por  cosas  que 
de  mi  oyays  en  lo  que  os  dixere,  no  os  aueys  15 
de  mouer  de  vuestro  lecho,  ni  venir  al  mió,  ni 
preguntarme  mas  de  aquello  que  yo  quisiere 
deziros,  porque  si  al  contrario  desto  hiziere- 
des,  en  el  punto  que  os  sienta  mouer,  con  vna 
espada  que  a  la  cabecera  tengo,  me  passaré  el  20 
pecho.» 

Essotro  —  que  mil  impossibles  prometiera, 
por  saber  lo  que  tanto  desseaua  —  le  respon- 
dió que  no  saldría  vn  punto  de  lo  que  le  auia 
pedido,  afirmándoselo  con  mil  juramentos.  25 

•'Con  esse  seguro  pues„,  dixo  el  primero,  "yo 
haré  lo  que  hasta  aora  no  he  hecho,  que  es  dar 
cuenta  de  mi  vida  a  nadie,  y  assi,  escuchad: 

»Aueys  de  saber,  señor,  que  yo  que  en  esta 
posada  entré  —  como  sin  duda  os  auran  di-      30 
cho  —  en  trage  de  varón,  soy  vna  desdichada 
donzella,  a  lo  menos  vna  que  lo  fue  no  ha  ocho 


14  NOVELAS  EXEMPLARES 

dias,  y  lo  dexó  de  ser  por  inaduertida  y  loca,  ^ 
y  por  creerse  de  palabras  compuestas  y  afey- 
tadas  de  fementidos  hombres.  Mi  nombre  es 
Teodosia,  mi  patria  vn  principal  lugar  desta 

5  Andaluzia,  cuyo  nombre  callo  porque  no  os  im- 
porta a  vos  tanto  el  saberlo,  como  a  mi  el  encu- 
brirlo, mis  padres  son  nobles,  y  mas  que  media- 
namente ricos,  los  quales  tuuieron  vn  hijo  y  vna 
hija:  el  para  descanso  y  honra  suya,  y  ella  para 

10      todo  lo  contrario;  a  el  embiaron  a  estudiar  a 
Salamanca;  a  mi  me  tenian  en  su  casa,  a  donde 
me  criauan  con  el  recogimiento  y  recato  que  su  ' 
virtud  y  nobleza  pedian,  y  yo,  sin  pesadumbre 
alguna,  siempre  les  fuy  obediente,  ajustando 

15  mi  voluntad  a  la  suya,  sin  discrepar  vn  solo 
punto,  hasta  que  mi  suerte  menguada,  o  mi 
mucha  demasía,  me  ofreció  a  los  ojos  vn  hijo 
de  vn  vezino  nuestro,  mas  rico  que  mis  padres, 
y  tan  noble  como  ellos. 

20  „La  primera  vez  que  le  miré,  no  senti  otra 

cosa  que  fuesse  mas  de  vna  complacencia  de 
auerle  visto,  y  no  fue  mucho,  porque  su  gala, 
gentileza,  rostro  y  costumbres  eran  de  los  ala- 
bados y  estimados  del  pueblo,  con  su  rara  dis- 

25  crecion  y  cortesía.  Pero,  ¿de  que  me  sirue  ala- 
bar a  mi  enemigo,  ni  yr  alargando  con  razones 
el  sucesso  tan  desgraciado  mió  o,  por  mejor 
dezir,  el  principio  de  mi  locura?  Digo,  en  fin, 
que  el  me  vio  vna  y  muchas  vezes  desde  vna 

30  ventana,  que  frontero  de  otra  mia  estaua;  des- 
de alli  —  a  lo  que  me  pareció  —  me  embio  el 
alma  por  los  ojos,  y  los  mios,  con  otra  manera 
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de  contento  que  el  primero,  gustaron  de  mi- 
ralle  (1),  y  aun  me  forjaron  a  que  creyesse 
que  eran  puras  verdades  quanto  en  sus  ade- 
manes y  en  su  rostro  leia.  Fue  la  vista  la  in- 
tercessora  y  medianera  de  la  habla,  la  habla  5 
de  declarar  su  desseo,  su  desseo  de  encender  ' 
el  mió,  y  de  dar  fe  al  suyo. 

«Llegóse  a  todo  esto  las  promessas,  los  ju- 
ramentos, las  lagrimas,  los  suspiros,  y  todo 
aquello  que  a  mi  parecer  puede  hazer  vn  firme       10 
amador,  para  dar  a  entender  (2)  la  entereza 
de  su  voluntad  y  la  firmeza  de  su  pecho,  y 
en  mi,  desdichada,  que  jamas  en  semejantes 
ocasiones  y  tranzes  (3)  me  auia  visto,  cada    ^ 
palabra  era  vn  tiro  de  artillería,  que  derribaua      15 
parte  de  la  fortaleza  de  mi  honra;  cada  lagrima 
era  vn  fuego  en  que  se  abrasaua  mi  hones- 
tidad; cada  suspiro  vn  furioso  viento  que  el 
incendio  aumentaua,  de  tal  suerte,  que  acabó 
de  consumir  la  virtud  que  hasta  entonces  aun      20 
no  auia  sido  tocada;  y,  finalmente,  con  la  pro- 
messa  de  ser  mi  esposo,  a  pesar  de  sus  padres, 
que  para  otra  le  guardauan,  di  con  todo  mi 
recogimiento  en  tierra,  y,  sin  saber  como,  me 
entregué  en  su  poder  a  hurto  de  mis  padres,      25 
sin  tener  otro  testigo  de  mi  desatino  que  vn 
page  de  Marco  Antonio  —  que  este  es  el  nom- 
bre del  inquietador  de  mi  sossiego  — ,  y  apenas 
huuo  tomado  de  mi  la  possession  que  quiso, 

(1)  M.:  «mirarle». 

(2)  M.  omite  «a  entender». 

(3)  M.:  «trances». 
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quando  de  alli  a  dos  dias  desapareció  del  pue- 
blo, sin  que  sus  padres,  ni  otra  persona  alguna, 
supiessen  dezir  ni  imaginar  donde  auia  ydo. 
^  „Qual  yo  quedé,  digalo  quien  tuuiere  poder 
5  para  dezirlo,  que  yo  no  se,  ni  supe  mas  de  sen- 
tillo.  Castigué  mis  cabellos,  como  si  ellos  tuuie- 
ran  la  culpa  de  mi  yerro;  martirizé  mi  rostro, 
por  parecerme  que  el  auia  dado  toda  la  oca- 
sión a  mi  desuentura;  maldixe  mi  suerte;  acuse 

10  mi  presta  determinación;  derramé  muchas  e 
infinitas  lagrimas;  vime  casi  ahogada  entre 
ellas  y  entre  los  suspiros  que  de  mi  lastimado 
pecho  sallan.  Quexeme  en  silencio  al  cielo; 
discurrí  con  la  imaginación,  por  ver  si  descu- 

15  bria  algún  camino  o  senda  a  mi  remedio;  y  la 
que  hallé,  fue  vestirme  en  habito  de  hombre,  y 
ausentarme  de  la  casa  de  mis  padres,  y  yrme  a 
buscar  a  este  segundo  engañador  Eneas,  a  este 
cruel  y  fementido  Vireno  (*),  a  este  defrauda- 

20  dor  de  mis  buenos  pensamientos  y  legitimas  y 
bien  fundadas  esperanzas;  y  assi,  sin  ahondar 
mucho  en  mis  discursos,  ofreciéndome  la  oca- 
sión vn  vestido  de  camino  de  mi  hermano,  y 
vn  quartago  de  mi  padre,  que  yo  ensillé,  vna 

25  noche  escurissima  me  sali  de  casa,  con  inten- 
ción de  yr  a  Salamanca,  donde,  según  después 
se  dixo,  creian  que  Marco  Antonio  podia  auer 
venido,  porque  también  es  estudiante  y  cama- 
rada  del  hermano  mió  que  os  he  dicho.  No 

30  dexé  assi  mismo  de  sacar  cantidad  de  dineros 
en  oro,  para  todo  aquello  que  en  mi  impensa- 
do viage  pueda  sucederme.  Y  lo  que  mas  me 
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fatíga,  es  que  mis  padres  me  han  de  seguir  y 
hallar  por  las  señas  del  vestido  y  del  quarta- 
go  que  traygo;  y  quando  esto  no  tema,  temo  a 
mi  hermano,  que  esta  en  Salamanca,  del  qual, 
si  soy  conocida,  ya  se  puede  entender  el  peli-  5 
gro  en  que  esta  puesta  mi  vida,  porque  aunque 
el  escuche  mis  disculpas,  el  menor  punto  de  su  . 
honor  passa  a  quantas  yo  pudiere  (1)  darle. 

„Con  todo  esto,  mi  principal  determinación    . 
es,  aunque  pierda  la  vida,  buscar  al  desalmado       10 
de  mi  esposo,  que  no  puede  negar  el  serio  sin 
que  le  desmientan  las  prendas  que  dexó  en  mi 
poder,  que  son,  vna  sortija  de  diamantes  con 
vnas  cifras  que  dizen:  «Es  Marco  Antonio  es- 
»poso  de  Teodosia.^  Si  le  hallo,  sabré  del  que      15 
halló  en  mi,  que  tan  presto  le  mouio  a  dexarme 
y,  en  resolución,  haré  que  me  cumpla  la  pala- 
bra y  fe  prometida,  o  le  quitaré  la  vida,  mos- 
trándome tan  presta  a  la  venganga,  como  fuy 
fácil  al  dexar  agrauiarme,  porque  la  nobleza  de      20 
la  sangre  que  mis  padres  me  han  dado,  va  des- 
pertando en  mi  brios  que  me  prometen,  o  ya 
remedio,  o  ya  venganga  de  mi  agrauio.  Esta 
es,  señor  cauallero,  la  verdadera  y  desdichada 
historia  que  desseauades  saber,  la  qual  sera      25 
bastante  disculpa  de  los  suspiros  y  palabras 
que  os  despertaron.  Lo  que  os  ruego  y  suplico 
es  que,  ya  que  no  podays  (2)  darme  remedio,  a 
lo  menos  me  deys  consejo  con  que  pueda  huyr 
los  peligros  que  me  contrastan,  y  templar  el      30 

(1)  M.:  «pudiera». 

(2)  M.:  «podeys». 

KOVBIiAS.  —  TOMO   III  2 
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temor  que  tengo  de  ser  hallada,  y  facilitar  los 
modos  que  he  de  vsar  para  conseguir  lo  que 
tanto  desseo  y  he  menester.  „ 
Vn  gran  espacio  de  tiempo  estuuo  sin  res- 
5  ponder  palabra  el  que  auia  estado  escuchando 
la  historia  de  la  enamorada  Teodosia,  y  tanto, 
que  ella  pensó  que  estaua  dormido,  y  que  nin- 
guna cosa  le  auia  oydo;  y,  para  certificarse  de 
lo  que  sospechaua,  le  dixo:  "¿Dormis,  señor?  y 

10  no  seria  malo  que  durmiessedes,  porque  el 
apassionado  que  cuenta  sus  desdichas  a  quien 
no  las  siente,  bien  es  que  causen  en  quien  las 
escucha  mas  sueño  que  lastima.  „ 

"No  duermo „,  respondió  el  cauallero,  "antes 

15  estoy  tan  despierto,  y  siento  tanto  vuestra  des- 
uentura,  que  no  se  si  diga  que  en  el  mismo 
grado  me  aprieta  y  duele  que  a  vos  misma,  y 
por  esta  causa  el  consejo  que  me  pedís,  no  solo 
ha  de  parar  en  aconsejaros,  sino  en  ayudaros 

20  con  todo  aquello  que  mis  fuergas  alcanzaren, 
que  puesto  que  en  el  modo  que  aueys  tenido 
en  contarme  vuestro  sucesso,  se  ha  mostrado 
el  (*)  raro  entendimiento  de  que  soys  dota- 
da (*)  (1),  y  que  conforme  a  esto  os  deuio  de  en- 

25  ganar  mas  vuestra  voluntad  rendida,  que  las 
persuasiones  de  Marco  Antonio,  todavía  quiero 
tomar  por  disculpa  de  vuestro  yerro  vuestros 
pocos  años,  en  los  quales  no  cabe  tener  ex- 
periencia (2)  de  los  muchos  engaños  de  los 

30      hombres.  Sossegad,  señora,  y  dormid  —  si  po- 

(1)  M:  «dotada». 

(2)  M.:  «esperieneia». 
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deys  —  lo  poco  que  deue  de  quedar  de  la  no- 
che, que,  en  viniendo  el  dia,  nos  aconsejare- 
mos los  dos,  y  veremos  que  salida  se  podra 
dar  a  vuestro  remedio.  „ 

Agradecioselo  Teodosia  lo  mejor  que  supo,  5 
y  procuró  reposar  vn  rato,  por  dar  lugar  a  que 
€l  cauallero  durmiesse,  el  qual  no  fue  possible 
sossegar  vn  punto,  antes  comengo  a  bolearse 
por  la  cama  y  a  suspirar  de  manera,  que  le  fue 
forgoso  a  Teodosia  preguntarle  que  era  lo  que  10 
sentia;  que  si  era  alguna  passion,  a  quien  ella 
pudiesse  remediar,  lo  haria  con  la  voluntad 
misma  que  el  (1)  a  ella  se  le  auia  ofrecido. 

A  esto  respondió  el  cauallero:  "Puesto  que 
soys  vos,  señora,  la  que  causa  el  desasossiego       15 
que  en  mi  aueys  sentido,  no  soys  vos  la  que 
podays  (2)  remedialle,  que,  a  serlo,  no  tuuiera 
yo  pena  alguna.  „ 

No  pudo  entender  Teodosia  adonde  se  en- 
caminauan  aquellas  confusas  razones;  pero  to-  20 
davia  sospechó  que  alguna  passion  amorosa  le 
fatigaua,  y  aun  pensó  ser  ella  la  causa,  y  era 
de  sospechar  y  de  pensar,  pues  la  comodidad 
del  aposento,  la  soledad  y  la  escuridad,  y  el 
saber  que  era  muger,  no  fuera  mucho  auer  des-  25 
pertado  en  el  algún  mal  pensamiento,  y,  teme- 
rosa desto,  se  vistió  con  grande  priesa  (3)  y  con 
mucho  silencio,  y  se  ciñó  su  espada  y  daga,  y 
de  aquella  manera,  sentada  sobre  la  cama,  es- 

(1)  M.  omite  «el». 

(2)  M.:  «podeys». 

(3)  M.:  «priessa». 
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tuuo  esperando  el  dia,  que  de  alli  a  poco  espa- 
cio dio  señal  de  su  venida  con  la  luz  que  en- 
traña por  los  muchos  lugares  y  entradas  que 
tienen  los  aposentos  de  los  mesones  y  ventas. 

5  Y  lo  mismo  que  Teodosia  auia  hecho  el  caua- 
llero,  y  apenas  vio  estrellado  el  aposento  con 
la  luz  del  dia,  quando  se  leuantó  de  la  cama^ 
diziendo: 

"Leuantaos,  señora  Teodosia,  que  yo  quiero 

10  acompañaros  en  esta  jornada,  y  no  dexaros 
de  mi  lado,  hasta  que  como  legitimo  esposo 
tengays  en  el  vuestro  a  Marco  Antonio,  o  que 
el,  o  yo,  perdamos  las  vidas,  y  aqui  vereys  la 
obligación  y  voluntad  en  que  me  ha  puesto 

15      vuestra  desgracia „. 

Y  diziendo  esto,  abrió  las  ventanas  y  puer- 
tas del  aposento. 

Estaua  Teodosia  desseando  ver  la  claridad, 
para  ver  con  la  luz  que  talle  y  parecer  tenia 

20  aquel  con  quien  auia  estado  hablando  toda  la 
noche;  mas  quando  le  miró  y  le  conoció,  qui- 
siera que  jamas  huuiera  amanecido,  sino  que 
alli,  en  perpetua  noche,  se  le  huuieran  cerrado 
los  ojos,  porque  apenas  huuo  el  cauallero  buel- 

25  to  los  ojos  a  mirarla  —  que  también  desseaua 
verla  —  quando  ella  conoció  que  era  su  her- 
mano, de  quien  tanto  se  temia,  a  cuya  vista 
casi  perdió  la  de  sus  ojos,  y  quedó  suspensa 
y  muda,  y  sin  color  en  el  rostro.  Pero  sacando 

30      del  temor  esfuergo,  y  del  peligro  discreción,  ^ 
echando  mano  a  la  daga,  la  tomó  por  la  punta 
y  se  fue  a  hincar  de  rodillas  delante  de  su 
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hermano,  diziendo,  con  voz  turbada  y  teme- 
rosa: 

"Toma  (1),  señor  y  querido  hermano  mió,  y 
haz  con  este  hierro  el  castigo  del  que  he  co- 
metido, satisfaziendo  tu  enojo,  que,  para  tan        5 
grande  culpa  como  la  mia,  no  es  bien  que  nin- 
guna misericordia  me  valga;  yo  confiesso  mi  ^ 
pecado,  y  no  quiero  que  me  sirua  de  disculpa 
mi  arrepentimiento;  solo  te  suplico  que  la  pena 
sea  de  suerte  que  se  estienda  a  quitarme  la      10 
vida,  y  no  la  honra,  que  puesto  que  yo  la  he 
puesto  en  manifiesto  peligro,  ausentándome  de 
casa  de  mis  padres,  todavía  quedará  en  opi- 
nión, si  el  castigo  que  me  dieres  fuere  secreto.» 

Mirauala  su  hermano,  y  aunque  la  soltura  de       15 
su  atreuimiento  le  incitaua  a  la  venganza,  las 
palabras  tan  tiernas  y  tan  eficazes  con  que  ma- 
nifestaua  su  culpa,  le  ablandaron  de  tal  suer- 
te las  entrañas,  que,  con  rostro  agradable,  y 
semblante  pazifico  (2),  la  leuantó  del  suelo,  y  la      20 
consolo  lo  mejor  que  pudo  y  supo,  diziendole, 
entre  otras  razones,  que  por  no  hallar  castigo 
ygual  a  su  locura,  le  suspendía  por  entonces; 
y  assi  por  esto,  como  por  parecerle  que  aun 
no  aula  cerrado  la  fortuna  de  todo  en  todo  las      25 
puertas  a  su  remedio,  queria  antes  procurársele 
por  todas  las  vias  possibles,  que  no  tomar  ven- 
ganga  del  agrauio  que  de  su  mucha  liuiandad 
en  el  redundaua. 

Con  estas  razones  boluio  Teodosia  a  cobrar      30 

(1)  M.:  «Tomad», 

(2)  M.:  «pacifico». 
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los  perdidos  espíritus;  tornó  la  color  a  su  ros* 
tro,  y  reuiuieron  sus  casi  muertas  esperanzas. 
No  quiso  mas  don  Rafael  —  que  assi  se  11a- 
maua  su  hermano  —tratarle  de  su  sucesso;  solo 
5  le  dixo  que  mudasse  el  nombre  de  Teodosia 
en  Teodoro,  y  que  diessen  luego  la  buelta  a 
Salamanca  los  dos  juntos  a  buscar  a  Marco  An- 
tonio, puesto  que  el  imaginaua  que  no  estaua 
en  ella,  porque,  siendo  su  camarada,  le  huuiera 

10  hablado,  aunque  podia  ser  que  el  agrauio  que 
le  auia  hecho  le  enmudeciesse  y  le  quitasse  la 
gana  de  verle. 

Remitióse  el  nueuo  Teodoro  a  lo  que  su  '^ 
hermano  quiso.  Entró  en  esto  el  huésped,  al 

15  qual  ordenaron  que  les  diesse  algo  de  (1)  al- 
morgar,  porque  querían  partirse  luego. 

Entre  tanto  que  el  mogo  de  muías  ensillaua^ 
y  el  almuergo  venia,  entró  en  el  mesón  vn 
hidalgo,  que  venia  de  camino,   que  de  don 

20  Rafael  fue  conocido  luego.  Conocíale  también 
Teodoro,  y  no  ossó  (2)  salir  del  aposento,  por 
no  ser  visto.  Abracáronse  los  dos,  y  preguntó 
don  Rafael  al  recien  venido,  que  nueuas  auia 
en  su  lugar. 

25  A  lo  qual  respondió  que  el  venia  del  Puerto 

de  Santa  María,  adonde  dexaua  quatro  galeras 
de  partida  para  Ñapóles,  y  que  en  ellas  auia 
visto  embarcado  a  Marco  Antonio  Adorno,  el 
hijo  de  don  Leonardo  Adorno,  con  las  quales 

30      nueuas  se  holgó  don  Rafael,  pareciendole  que 

(1)  M.:  «que». 

(2)  M.:  «oso». 
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pues  tan  sin  pensar  auia  sabido  nueuas  de  lo 
que  tanto  le  importaua,  era  señal  que  tendría 
buen  fin  su  sucesso.  Rogóle  a  su  amigo  que 
trocasse  con  el  quartago  de  su  padre,  que  el 
muy  bien  conocía,  la  muía  que  el  traia,  no  di-  5 
ziendole  que  venia,  sino  que  yua  a  Salaman- 
ca, y  que  no  queria  llenar  tan  buen  quartago 
en  tan  largo  camino. 

El  otro,  que  era  comedido  y  amigo  suyo,  se 
contentó  del  trueco,  y  se  encargó  de  dar  el       10 
quartago  a  su  padre.  Almorzaron  (1)  juntos,  y 
Teodoro  solo,  y  llegado  el  punto  de  partirse,  el 
amigo  tomó  el  camino  de  Cazalla  (2),  donde 
tenia  vna  rica  heredad.  No  partió  don  Rafael 
con  el,  que  por  hurtarle  el  cuerpo  le  dixo  que       15 
le  conuenia  boluer  aquel  dia  a  Seuilla;  y  assi 
como  le  vio  ydo,  estando  en  orden  las  caual- 
gaduras,  hecha  la  cuenta,  y  pagado  al  huésped, 
diziendo  "A  Dios„,  se  salieron  de  la  posada,    ' 
dexando  admirados  a  quantos  en  ella  queda-      20 
uan  de  su  hermosura  y  gentil  disposición,  que 
no  tenia  para  hombre  menor  gracia,  brio  y 
compostura  (3)  don  Rafael,  que  su  hermana  be- 
lleza y  donayre.  Luego,  en  saliendo,  contó  don 
Rafael  a  su  hermana  las  nueuas  que  de  Marco      25 
Antonio  le  auian  dado,  y  que  le  parecía  que, 
con  la  diligencia  possible,  camínassen  la  buelta 
de  Barcelona,  donde  de  ordinario  suelen  parar 
algún  dia  las  galeras  que  passan  a  Italia,  o  vie- 

(1)  M.:  «Almorzaron». 

(2)  M.:  «Caballa». 

(3)  M.:  «compustura». 
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nen  a  España,  y  que  si  no  huuiessen  llegado, 
podían  esperarlas,  y  alli  sin  duda  hallarían  a 
Marco  Antonio. 
*  Su  hermana  le  dixo  que  hiziesse  todo  aque- 
5  lio  que  mejor  le  pareciesse,  porque  ella  no 
tenia  mas  voluntad  que  la  suya. 

Dixo  don  Rafael  al  mogo  de  muías  que  con- 
sigo lleuaua,  que  tuuiesse  paciencia,  porque  le 
conuenia  passar  a  Barcelona,  assegurandole 

10  la  paga  a  todo  su  contento,  del  tiempo  que 
con  el  anduuiesse. 

El  mogo,  que  era  de  los  alegres  del  oficio,  y 
que  conocía  que  don  Rafael  era  liberal,  res- 
pondió que  hasta  el  cabo  del  mundo  le  acom- 

15      pañaria  y  seruiria. 

Preguntó  don  Rafael  a  su  hermana  que  di- 
neros lleuaua.  Respondió  que  no  los  tenia  con- 
tados, y  que  no  sabia  mas  de  que  en  el  escri- 
torio de  su  padre  aula  metido  la  mano  siete  o 

20  ocho  vezes,  y  sacadola  (1)  llena  de  escudos  de 
oro,  y  según  aquello,  imaginó  don  Rafael  que 
podia  llenar  hasta  quinientos  escudos,  que  con 
otros  dozientos  que  el  tenia  y  vna  cadena  de 
oro  que  lleuaua,  le  pareció  no  yr  muy  desaco- 

25  modado;  y  mas  persuadiéndose  que  auia  de 
hallar  en  Barcelona  a  Marco  Antonio. 

Con  esto  se  dieron  priessa  a  caminar,  sin 
perder  jornada,  y,  sin  acaescerles  desmán  o 
impedimento  (2)  alguno,  llegaron  a  dos  leguas 

30      de  vn  lugar,  que  esta  nueue  de  Barcelona,  que 

(1)  M.:  «sacándola». 

(2)  M.:  «impedlmlento». 
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se  llama  Ygualada.  Auian  sabido  en  el  camino, 
como  vn  cauallero  que  passaua  por  embaxador 
a  Roma,  estaua  en  Barcelona  esperando  las 
galeras,  que  aun  no  auian  llegado,  nueua  que 
les  dio  mucho  contento.  Con  este  gusto  cami-  5 
naron  hasta  entrar  en  vn  bosquezillo,  que  en 
el  camino  estaua,  del  qual  vieron  salir  vn  hom- 
bre corriendo,  y  mirando  atrás  como  espantado. 

Pusosele  don   Rafael   delante,    diziendole: 
''¿Por  que  huys,  buen  hombre?  o  ¿que  cosa  os       10 
ha  acontezido  (1),  que  con  muestras  de  tanto 
miedo  os  haze  parecer  tan  ligero?  „ 

"¿No  quereys  que  corra  apriessa,  y  con  mie- 
do», respondió  el  hombre,  "si  por  milagro  me 
he  escapado  de  vna  compañía  de  vandoleros       15 
que  queda  en  esse  bosque?» 

"Malo»,  dixo  el  mogo  de  muías,  "malo  ¡viue 
Dios!  ¿Vandoleritos  (2)  a  estas  horas?  iPara  mi 
santiguada,  que  ellos  nos  pongan  como  nue- 
uos!„  20 

"No  os  congojeys  (3),  hermano»,  replicó  el 
del  bosque,  "que  ya  los  vandoleros  se  han  ydo, 
y  han  dexado  atados  a  los  arboles  deste  bosque 
mas  de  treynta  passageros,  dexandolos  en  ca- 
misa; a  solo  vn  hombre  dexaron  libre,  para  25 
que  desatasse  a  los  demás,  después  que  ellos 
huuiessen  traspuesto  vna  montañuela  que  le  (4) 
dieron  por  señal.» 

"Si  esso  es,»  dixo  Caluete  —  que  assi  se  11a- 

(1)  M.:  «acontecldo>. 

(2)  M.:  «vandolerlcos. 

(3)  M.:  «congoxeys». 

(4)  M.  omite  «le». 
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maua  el  mogo  de  muías  — ,  "seguros  podemos 
passar,  a  causa  que  al  lugar  donde  los  vando- 
leros  hazen  el  salto,  no  bueluen  por  algunos 
dias,  y  puedo  assegurar  esto,  como  aquel  que 
5  ha  dado  dos  vezes  en  sus  manos,  y  sabe  de 
molde  su  vsanga  y  costumbres.  „ 

"Assi  es„,  dixo  el  hombre,  lo  qual,  oydo  por 
don  Rafael,  determinó  passar  adelante,  y  no 
anduuieron  mucho,  quando  dieron  en  los  áta- 
lo     dos,  que  passauan  de  quarenta,  que  los  estaua 
desatando  el  que  dexaron  suelto. 

Era  estraño  espectáculo  el  verlos,  vnos  des- 
nudos del  todo,  otros  vestidos  con  los  vestidos 
astrosos  de  los  vandoleros;  vnos  llorando  de 
15      verse  robados,  otros  riendo  de  ver  los  estra- 
ños  (*)  trages  de  los  otros;  este  contaua  por  me- 
nudo lo  que  le  lleuauan;  aquel  dezia  que  le  pe- 
saua  mas  de  vna  caxa  de  ÁgnuSj  que  de  Roma 
traia  (1),  que  de  otras  infinitas  cosas  que  lleua- 
20      uan.  En  fin,  todo  quanto  alli  passaua  eran  llan- 
tos y  gemidos  de  los  miserables  despojados. 
Todo  lo  qual  mirauan,  no  sin  mucho  dolor,  los 
dos  hermanos,  dando  gracias  al  cielo,  que  de 
tan  grande  y  tan  cercano  peligro  los  auia  libra- 
25       do.  Pero  lo  que  mas  compassion  les  puso,  espe- 
cialmente a  Teodoro,  fue  ver  al  tronco  de  vna 
enzina  atado  vn  muchacho  de  edad  al  parecer 
de  diez  y  seys  años,  con  sola  la  camisa  y  vnos 
calgones  de  liengo;  pero  tan  hermoso  de  rostro, 
30      que  forgaua  y  mouia  a  todos  que  le  mirassen. 
Apeóse  Teodoro  a  desatarle,  y  el  le  agrade- 

(1)    M.:  «traya». 
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ció  con  muy  corteses  razones  el  beneficio;  y  por 
hazersele  mayor,  pidió  a  Caluete,  el  mogo  de 
muías,  le  prestasse  su  capa,  hasta  que  en  el 
primer  lugar  comprassen  otra  para  aquel  gentil 
mancebo.  Diola  Caluete,  y  Teodoro  cubrió  con  5 
ella  al  mogo,  preguntándole  de  donde  era,  de 
donde  venia,  y  a  donde  caminaua. 

A  todo  esto  estaua  presente  don  Rafael,  y  el 
mogo  respondió  que  era  del  Andaluzia,  y  de 
vn  lugar,  que  en  nombrándole,  vieron  que  no  10 
distaua  del  suyo  sino  dos  leguas.  Dixo  que  ve- 
nia de  Seuilla,  y  que  su  designio  era  passar  a 
Italia  a  prouar  ventura  en  el  exercicio  de  las 
armas,  como  otros  muchos  españoles  acostum- 
brauan;  pero  que  la  suerte  suya  auia  salido  15 
azar  (*),  con  el  mal  encuentro  de  los  vando- 
leros,  que  le  lleuauan  vna  buena  cantidad  de 
dineros,  y  tales  vestidos,  que  no  se  compraran 
tan  buenos  con  trezientos  (1)  escudos;  pero 
que  con  todo  esso  pensaua  proseguir  su  ca-  20 
mino,  porque  no  venia  de  casta  que  se  le  auia 
de  elar  al  primer  mal  sucesso  el  calor  de  su 
feruoroso  desseo. 

Las  buenas  razones  del  mogo,  junto  con  auer 
oydo  que  era  tan  cerca  de  su  lugar,  y  mas  con  25 
la  carta  de  recomendación  que  en  su  hermosu- 
ra traia,  pusieron  voluntad  en  los  dos  hermanos 
de  fauorecerle  en  quanto  pudiessen.  Y  repar- 
tiendo entre  los  que  mas  necessidad,  a  su  pare- 
cer (2),  tenian,  algunos  dineros,  especialmente      30 

(1)  M.:  «trecientos». 

(2)  M.  omite  «a  su  parecer». 
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entre  frayles  y  clérigos,  que  auia  mas  de  ocho, 
hizieron,  que  subiesse  el  mancebo  en  la  muía  de 
Caluete,  y  sin  detenerse  mas,  en  poco  espacio 
se  pusieron  en  Ygualada,  donde  supieron  que 

5  las  galeras  el  dia  antes  auian  llegado  a  Barce- 
lona, y  que  de  alli  a  dos  dias  se  partirían,  si 
antes  no  les  forgaua  la  poca  seguridad  de  la 
playa.  Estas  nueuas  hizieron  que  la  mañana 
siguiente  madrugassen  antes  que  el  sol,  puesto 

10  que  aquella  noche  no  la  durmieron  toda,  sino 
con  mas  sobresalto  de  los  dos  hermanos  que 
ellos  se  pensaron,  causado  de  que,  estando  a  la 
mesa,  y  con  ellos  el  mancebo  que  auian  des- 
atado, Teodoro  puso  ahincadamente  los  ojos  en 

15  su  rostro,  y,  mirándole  algo  curiosamente,  le 
pareció  que  tenia  las  orejas  horadadas;  y  en 
esto,  y  en  vn  mirar  vergonzoso  que  tenia,  sos- 
pechó que  deuia  de  ser  muger,  y  desseaua  aca- 
bar de  cenar,  para  certificarse  a  solas  de  su 

20  sospecha;  y  entre  la  cena  le  preguntó  don  Ra- 
fael, que  cuyo  hijo  era,  porque  el  conocía  toda 
la  gente  principal  de  su  lugar,  si  era  aquel  que 
auia  dicho.  A  lo  qual  respondió  el  mancebo, 
que  era  hijo  de  don  Enrique  de  Cárdenas,  ca- 

25      uallero  bien  conocido. 

A  esto  dixo  don  Rafael  que  el  conocía  bien 
a  don  Enrique  de  Cárdenas,  pero  que  sabia  y 
tenia  por  cierto,  que  no  tenia  hijo  alguno,  mas 
que  si  lo  auia  dicho  por  no  descubrir  sus  pa- 

30  dres,  que  no  importaua,  y  que  nunca  mas  se  lo 
preguntaría. 

"Verdad  es„,  replicó  el  mogo,  "que  don  En- 
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rique  no  tiene  hijos,  pero  tienelos  vn  hermano 
suyo,  que  se  llama  don  Sancho.  „ 

"Esse  tampoco,,,  respondió  don  Rafael,  "tiene 
hijos,  sino  vna  hija  sola,  y  aun  dizen  que  es  de 
las  mas  hermosas  donzellas  que  ay  en  la  Anda-  5 
luzia;  y  esto  no  lo  se  mas  de  por  fama,  que, 
aunque  muchas  vezes  he  estado  en  su  lugar, 
jamas  la  he  visto.,, 

"Todo  lo  que,  señor,  dezis,  es  verdad,,,  res- 
pondió el  mancebo,  "que  don  Sancho  no  tiene      10 
mas  de  vna  hija,  pero  no  tan  hermosa  como 
su  fama  dize;  y  si  yo  dixe  que  era  hijo  de  don 
Enrique,  fue  porque  me  tuuiessedes,  señores, 
en  (*)  (1)  algo,  pues  no  lo  soy,  sino  de  vn 
mayordomo  de  don  Sancho,  que  ha  muchos       15 
años  que  le  sirue,  y  yo  naci  en  su  casa,  y  por 
cierto  enojo  que  di  a  mi  padre,  auiendole  to- 
mado buena  cantidad  de  dineros,  quise  ve- 
nirme a  Italia,  como  os  he  dicho,  y  seguir  el 
camino  de  la  guerra,  por  quien  vienen,  según      20 
he  visto,  a  hazerse  illustres  (2)  aun  los  de  es- 
curo linage.,. 

Todas  estas  razones,  y  el  modo  con  que  las^ 
dezia,  notaua  atentamente  Teodoro,  y  siempre 
se  yua  confirmando  en  su  sospecha.  25 

Acabóse  la  cena,  algaron  los  manteles,  y  en 
tanto  que  don  Rafael  se  desnudaua,  auiendole 
dicho  lo  que  del  mancebo  sospechaua,  con  su 
parecer  y  licencia  se  apartó  con  el  mancebo  a 
vn  valcon  de  vna  ancha  ventana,  que  a  la  calle      30 

(1)  M.:  «en». 

(2)  M.:  «ilustres». 
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salia,  y  en  el  puestos  los  dos  de  pechos,  Teo- 
doro assi  comengo  a  hablar  con  el  mogo: 

''Quisiera,  señor  Francisco,,  —  que  assi  auia 
dicho  el  que  se  llamaua  — ,  "aueros  hecho  tan- 
5  tas  buenas  obras,  que  os  obligaran  a  no  negar- 
me qualquiera  cosa  que  pudiera,  o  quisiera  pedi- 
ros; pero  el  poco  tiempo  que  ha  que  os  conozco, 
no  ha  dado  lugar  a  ello;  podria  ser,  que  en  el 
que  esta  por  venir,  conociessedes  lo  que  merece 

10  mi  desseo;  y  si  al  que  aora  tengo  no  gustaredes 
de  satisíazer,  no  por  esso  dexaré  de  ser  vuestro 
seruidor,  como  lo  soy  también  (que)  (1)  antes 
que  os  le  descubra.  Sepays,  que  aunque  tengo 
tan  pocos  años  como  los  vuestros,  tengo  mas  ex- 

15  periencia  (2)  de  las  cosas  del  mundo  que  ellos 
prometen,  pues  con  ella  he  venido  a  sospechar 
que  vos  no  soys  varón,  como  vuestro  trage  lo 
muestra,  sino  muger,  y  también  nacida,  como 
vuestra  hermosura  publica;  y  quiza  (3)  tan  des- 

20  dichada  como  lo  da  a  entender  la  mudanga  del 
trage,  pues  jamas  tales  mudangas  son  por  bien 
de  quien  las  haze.  Si  es  verdad  lo  que  sospe- 
cho, dezidmelo,  que  os  juro,  por  la  fe  de  caua- 
llero  que  professo,  de  ayudaros  y  seruiros  en 

25  todo  aquello  que  pudiere.  De  que  no  seays 
muger,  no  me  lo  podeys  negar,  pues  por  las 
ventanas  de  vuestras  orejas  se  vee  esta  verdad 
bien  clara;  y  aueys  andado  (*)  descuydada  en 
no  cerrar  y  dissimular  essos  agujeros  con  algu- 


(1)  M.  omite  «que». 

(2)  M.:  «esperiencia». 

(3)  M.:  «quiQa». 


LAS  DOS  DONZELLAS  31 

na  cera  encarnada,  que  pudiera  ser  que  otro  tan 
curioso  como  yo,  y  no  tan  honrado,  sacara 
a  luz  lo  que  vos  tan  mal  aueys  sabido  encubrir. 
Digo,  que  no  dudeys  de  dezirme  quien  soys, 
con  presupuesto  que  os  ofrezco  mi  ayuda;  yo  (*)  5 
os  asseguro  el  secreto  que  quisieredes  que 
tenga.  „ 

Con  grande  atención  estaua  el  mancebo  es- 
cuchando lo  que  Teodoro  le  dezia;  y  viendo 
que  ya  callana,  antes  que  le  respondiesse  pala-  10 
bra,  le  tomó  las  manos,  y  llegándoselas  a  la 
boca,  se  las  besó  por  fuerga,  y  aun  se  las  bañó 
con  gran  cantidad  de  lagrimas,  que  de  sus  her- 
mosos ojos  derramaua,  cuyo  estraño  sentimien- 
to le  causó  en  Teodoro  de  manera,  que  no  pudo  15 
dexar  de  acompañarle  en  ellas  —  propia  y  natu- 
ral condición  de  mugeres  principales,  enterne- 
cerse de  los  sentimientos  y  trabajos  ágenos  — , 
pero  después  que  con  dificultad  retiró  sus 
manos  de  la  boca  del  mancebo,  estuuo  atenta  20 
a  ver  lo  que  le  respondía;  el  qual,  dando  vn 
profundo  gemido,  acompañado  de  muchos 
suspiros,  dixo: 

"No  quiero,  ni  puedo  negaros,  señor,  que  '' 
vuestra  sospecha  no  aya  sido  verdadera;  mu-  25 
ger  soy,  y  la  mas  desdichada  que  echaron 
al  mundo  las  mugeres;  y  pues  las  obras  que 
me  aueys  hecho  y  los  ofrecimientos  que  me 
hazeys,  me  obligan  a  obedezeros  (1)  en  quanto 
me  mandaredes,  escuchad,  que  (2)  yo  os  diré      30 

(1)  M.:  tobedeceros». 

(2)  M.:.y.. 
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quien  soy,  si  ya  no  os  cansa  oyr  agenas  des- 
uenturas.  „ 

"En  ellas  viuayo  siempre»,  replicó  Teodoro^ 
"si  no  llegue  el  gusto  de  saberlas,  a  la  pena 

5      que  me  darán  (1)  el  ser  vuestras,  que  ya  las 
voy  sintiendo  como  propias  mias.,, 

Y  tornándole  a  abragar  y  a  hazer  nueuos 
y  verdaderos  ofrecimientos,  el  mancebo,  algo 
mas  sossegado,  comengo  a  dezir  estas  razones: 

10  "En  lo  que  toca  a  mi  patria,  la  verdad  he 

dicho;  en  lo  que  toca  a  mis  padres,  no  la  dixe^ 
porque  don  Enrique  no  lo  es,  sino  mi  tio  y  su 
hermano  don  Sancho,  mi  padre,  que  yo  soy  la 
hija  desuenturada  que  vuestro  hermano  dize 

15  que  don  Sancho  tiene,  tan  celebrada  de  her- 
mosa, cuyo  engaño  y  desengaño  se  echa  de 
ver  en  la  ninguna  hermosura  que  tengo.  Mi 
nombre  es  Leocadia;  la  ocasión  de  la  mudanga 
de  mi  trage  oyreys  aora:  dos  leguas  de  mi 

20  lugar,  esta  otro  de  los  mas  ricos  y  nobles  de  la 
Andaluzia,  en  el  qual  viue  vn  principal  cana- 
nero, que  trae  su  origen  de  los  nobles  y  anti- 
guos Adornos  de  Genoua.  Este  tiene  vn  hijo, 
que,  si  no  es  que  la  fama  se  adelanta  en  sus  ala- 

25  bangas,  como  en  las  mias,  es  de  los  gentiles 
hombres  que  dessearse  pueden.  Este,  pues, 
assi  por  la  vezindad  de  los  lugares,  como  por 
ser  aficionado  al  exercicio  de  la  caga,  como 
mi  padre,  algunas  vezes  venia  a  mi  casa,  y 

30  en  ella  se  estaua  cinco  o  seys  dias,  que  todos, 
y  aun  parte  de  las  noches,  el  y  mi  padre  las 

(1)    M.:  «dará». 
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passauan  en  el  campo.  Desta  ocasión  tomó  la 
fortuna,  o  el  amor,  o  mi  poca  aduertencia, 
la  que  fue  bastante  para  derribarme  de  la  alteza  ^ 
de  mis  buenos  pensamientos  a  la  baxeza  del 
estado  en  que  me  veo.  Pues  auiendo  mirado,        5 
mas  de  aquello  que  fuera  licito  a  vna  recatada 
donzella,  la  gentileza  y  discreción  de  Marco 
Antonio,  y  considerado  la  calidad  de  su  linage  y 
la  mucha  cantidad  de  los  (1)  bienes  que  llaman 
de  fortuna  (2)  que  su  padre  tenia,  me  pareció       10 
que  si  le  alcangaua  por  esposo,  era  toda  la  feli- 
cidad que  podia  caber  en  mi  desseo.  Con  este 
pensamiento,  le  comencé  a  mirar  con  mas  cuy- 
dado,  y  deuio  de  ser,  sin  duda,  con  mas  descuy- 
do,  pues  el  vino  a  caer  en  que  yo  le  miraua,  y      15 
no  quiso,  ni  le  fue  menester  al  traydor,  otra 
entrada  para  entrarse  en  el  secreto  de  mi  pecho 
y  robarme  las  mejores  prendas  de  mi  alma. 
„Mas  no  se  para  que  me  pongo  a  contaros, 
señor,  punto  por  punto,  las  menudencias  de      20 
mis  amores,  pues  hazen  tan  poco  al  caso,  sino 
deziros  de  vna  vez  lo  que  el  (3)  con  muchas  de 
solicitud  grangeó  conmigo,  que  fue  que,  auien- 
dome  dado  su  fe  y  palabra,  debaxo  de  grandes 
y,  a  mi  parecer,  firmes  y  christianos  (4)  jura-      25 
mentos,  de  ser  mi  esposo,  me  ofreci  a  que  hi- 
ziesse  de  mi  todo  lo  que  quisiesse;  pero  aun  no    . 
bien  satisfecha  de  sus  juramentos  y  palabras, 
porque  no  se  las  lleuasse  el  viento,  hize  que 

(1)  M.  omite  «los». 

(2)  M.  omite  «que  llaman  de  fortuna». 

(3)  M.  omite  «el». 

(4)  M.:  «cristianos». 

NOVELAS.  —  TOMO   III  * 
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las  escriuiesse  en  vna  cédula,  que  el  me  dio  fir- 
mada de  su  nombre,  con  tantas  circunstancias 
y  fuergas  escrita,  que  me  satisfizo.  Recebida  la 
cédula,  di  traza  (1)  como  vna  noche  viniesse  de 

5  su  lugar  al  mió  y  entrasse  por  las  paredes  de 
vn  jardin  a  mi  aposento,  donde,  sin  sobresalto 
alguno,  podia  coger  el  fruto  que  para  el  solo 
estaua  destinado.  Llegóse,  en  fin,  la  noche  por 
mi  tan  desseada...„ 

10  Hasta  este  punto  auia  estado  callando  Teo- 

doro, teniendo  pendiente  el  alma  de  las  palabras 
de  Leocadia,  que  con  cada  vna  dellas  le  tras- 
passaua  el  alma,  especialmente  quando  oyó  el 
nombre  de  Marco  Antonio  y  vio  la  peregrina 

15      hermosura  de  Leocadia  y  consideró  la  gran- 
deza de  su  valor  con  la  de  su  rara  discreción, 
que  bien  lo  mostraua  en  el  modo  de  contar  su 
historia. 
Mas  quando  llegó  a  dezir:  "Llegó  la  noche 

20  por  mi  tan  desseada...,,  estuuo  por  perder  la 
paciencia,  y,  sin  poder  hazer  otra  cosa,  le  salteó 
la  razón,  diziendo: 

"¿Y  bien?,  assi  como  llegó  essa  felicissima 
noche,  ¿que  hizo?  ¿Entró,  por  dicha?  ¿Gozas- 

25      tesle?  ¿Confirmó  de  nueuo  la  cédula?  ¿Quedó 

contento  en  auer  alcanzado  de  vos  lo  que  dezis 

que  era  suyo?  ¿Súpolo  vuestro  padre?  O,  ¿en 

que  pararon  tan  honestos  y  sabios  principios? „ 

"Pararon „,  dixo  Leocadia,  "en  ponerme  de  la 

30  manera  que  veys,  porque  no  le  gozé,  ni  me 
gozó,  ni  vino  al  concierto  señalado.» 

(1)    M.:  «tra^a». 
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Respiró  con  estas  razones  Teodosia,  y  detuuo 
los  espíritus,  que  poco  a  poco  la  yuan  dexando, 
estimulados  y  apretados  de  la  rabiosa  pestilen-  .^/^ 
cia  de  los  zelos,  que,  a  mas  andar,  se  le  yuan 
entrando  por  los  huessos  y  medulas,  para  to-  5 
mar  entera  possession  de  su  paciencia,  mas  no 
la  dexó  tan  libre,  que  no  boluiesse  a  escuchar 
con  sobresalto  lo  que  Leocadia  prosiguió,  di- 
ziendo: 

"No  solamente  no  vino,  pero  de  alli  a  ocho       10 
dias  supe,  por  nueua  cierta,  que  se  auia  ausen- 
tado de  su  pueblo  y  llenado  de  casa  de  sus 
padres  a  vna  donzella  de  su  lugar,  hija  de  vn 
principal  cauallero,  llamada  Teodosia,  donze- 
lla de  estremada  hermosura  y  de  rara  discre-      15 
cion;  y,  por  ser  de  tan  nobles  padres,  se  supo 
en  mi  pueblo  el  robo,  y  luego  llegó  a  mis 
oydos,  y  con  el  la  fría  y  temida  (1)  langa  de  los   ^ 
zelos,  que  me  passó  el  coragon  y  me  abrasó  el 
alma  en  fuego,  tal,  que  en  el  se  hizo  ceniga  (2)      20 
mi  honra  y  se  consumió  mi  crédito,  se  secó  mi 
paciencia  y  se  acabó  mi  cordura.  ¡Ay  de  mi!, 
desdichada,  que  luego  se  me  figuró  en  la  ima- 
ginación Teodosia  mas  hermosa  que  el  sol  y 
mas  discreta  que  la  discreción  misma,  y,  sobre      25 
todo,  mas  venturosa  que  yo,  sin  ventura;  lei 
luego  las  razones  de  la  cédula,  vilas  firmes  y 
valederas,  y  que  no  podían  faltar  en  la  fe  que 
publícauan;  y  aunque  a  ellas,  como  a  cosa 
sagrada,  se  acogiera  mi  esperanga,  en  cayendo      30 

(1)  M.:. tímida». 

(2)  M.:  «ceniza». 
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en  la  cuenta  de  la  sospechosa  compañía  que 
Marco  Antonio  Ueuaua  consigo,  daua  con  todas 
ellas  en  el  suelo.  Maltraté  mi  rostro,  arranqué 
mis  cabellos,  maldixe  mi  suerte,  y  lo  que  mas 

5  sentia  era  no  poder  hazer  estos  sacrificios  a 
todas  horas,  por  la  forgosa  presencia  de  mi 
padre. 

„En  fin,  por  acabar  de  quexarme  sin  impe- 
dimento, o  por  acabar  la  vida,  que  es  lo  mas 

10  cierto,  determiné  dexar  la  casa  de  mi  padre. 
Y  como,  para  poner  por  obra  vn  mal  pensa- 
miento, parece  que  la  ocasión  facilita  y  allana 
todos  los  inconuenientes,  sin  temer  alguno 
hurté  a  vn  page  de  mi  padre  sus  vestidos  (1)  y 

15  a  mi  padre  mucha  cantidad  de  dineros,  y  vna 
noche,  cubierta  con  su  negra  capa,  sali  de  casa 
y  a  pie  caminé  algunas  leguas,  y  llegué  a  vn 
lugar  que  se  llama  Osuna,  y,  acomodándome 
en  vn  carro,  de  alli  a  dos  dias  entré  en  Seuilla, 

20  que  fue  auer  entrado  en  la  seguridad  possible 
para  no  ser  hallada,  aunque  me  buscassen. 
Alli  compré  otros  vestidos  y  vna  muía,  y  con 
vnos  caualleros,  que  venian  a  Barcelona  con 
priessa,  por  no  perder  la  comodidad  de  vnas 

25  galeras  que  passauan  a  Italia,  caminé  hasta 
ayer,  que  me  sucedió  lo  que  ya  aureys  sabido 
de  los  vandoleros,  que  me  quitaron  quanto 
traia  y,  entre  otras  cosas,  la  joya  que  susten- 
taua  mi  salud  y  aliuiaua  la  carga  de  mis  traba- 

30  jos,  que  fue  la  cédula  de  Marco  Antonio,  que 
pensaua  con  ella  passar  a  Italia  y,  hallando  a 

(1)    M.:  «vistidos». 
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Marco  Antonio,  presentársela  por  testigo  de  su 
poca  fe,  y  a  mi  por  abono  de  mi  mucha  firme- 
za, y  hazer  de  suerte  que  me  cumpliesse  la  pro- 
messa.  Pero,  juntamente  con  esto,  he  conside- 
rado que  con  facilidad  negará  las  palabras  que        5 
en  vn  papel  están  escritas,  el  que  niega  las 
obligaciones  que  deuian  estar  granadas  en  el 
alma,  que,  claro  esta,  que,  si  el  tiene  en  su  com- 
pañía a  la  sin  par  Teodosia,  no  ha  de  querer 
mirar  a  la  desdichada  Leocadia,  aunque  con       10 
todo  esto  pienso  morir,  o  ponerme  en  la  pre- 
sencia de  los  dos,  para  que  mi  vista  les  turbe  su 
sossiego.  No  piense  aquella  enemiga  de  mi    ^ 
descanso  gozar  tan  a  poca  costa  lo  que  es  mió; 
yo  la  buscaré,  yo  la  hallaré,  y  yo  la  (1)  quitaré      15 
la  vida,  si  puedo.  „ 

"Pues,  ¿que  culpa  tiene  Teodosia»,  dixo  Teo- 
doro, "si  ella  quiza  también  fue  engañada  de 
Marco  Antonio,  como  vos,  señora  Leocadia, 
lo  aueys  sido?„  20 

"¿Puede  ser  esso  assi„,  dixo  Leocadia,  "si  se 
la  Ueuó  consigo?  y,  estando  juntos  los  que  bien 
se  quieren,  ¿que  engaño  puede  auer?  Ninguno, 
por  cierto;  ellos  están  contentos,  pues  están 
juntos,  ora  estén,  como  suele  dezirse,  en  los  25 
remotos  y  abrasados  desiertos  de  Libia,  o  en 
los  solos  y  apartados  de  la  elada  Scitia.  Ella  le 
goza,  sin  duda,  sea  donde  fuere,  y  ella  sola  ha 
de  pagar  lo  que  he  sentido  hasta  que  le  halle.,, 

"Podia  ser  que  os  engañassedes„,  rephcó      30 
Teodosia,  "que  yo  conozco  muy  bien  a  essa 

(1)    M.:  «le». 
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enemiga  vuestra  que  dezis,  y  se  de  su  condi- 
ción y  recogimiento  que  nunca  ella  se  auentu- 
raria  a  dexar  la  casa  de  sus  padres,  ni  acudir 
a  la  voluntad  de  Marco  Antonio;  y  quando  lo 

5  huuiesse  hecho,  no  conociéndoos  (1),  ni  sa- 
biendo cosa  alguna  de  lo  que  con  el  teniades, 
no  os  agrauió  en  nada,  y  donde  no  ay  agrauio, 
no  viene  bien  la  venganga.„ 

"Del  recogimiento „,  dixo  Leocadia,  "no  ay 

10  que  tratarme,  que  tan  recogida  y  tan  honesta 
era  yo,  como  quantas  donzellas  hallarse  pudie- 
ran, y  con  todo  esso  hize  lo  que  aueys  oydo  (2). 
De  que  el  la  lleuasse,  no  ay  duda;  y  de  que 
ella  no  me  aya  agrauiado,  mirándolo  sin  pas- 

15  sion,  yo  lo  confiesso;  mas  el  dolor  que  siento 
de  los  zelos,  me  la  representa  en  la  memoria, 
bien  assi  como  espada  que  atrauesada  (3)  tengo 
por  mitad  de  las  entrañas,  y  no  es  mucho  que 
como  a  instrumento  que  tanto  me  lastima,  le 

20  procure  arrancar  dellas  y  hazerle  (4)  pedagos. 
Quanto  mas,  que  prudencia  es  apartar  de 
nosotros  las  cosas  que  nos  dañan,  y  es  natural 
cosa  aborrecer  las  que  nos  hazen  mal  y  aque- 
llas que  nos  estoruan  el  bien.„ 

25  "Sea  como  vos  dezis,  señora  Leocadia „,  res- 

pondió Teodosia,  "que  assi  como  veo  que  la 
passion  que  sentis  no  os  dexa  hazer  mas  acer- 
tados discursos,  veo  que  no  estays  en  tiempo 
de  admitir  consejos  saludables.  De  mi  os  se 

(1)  M.:  «conociendo». 

(2)  M.:  «lo  que  de  mi  propia  boca  aueys  oydo». 
(2)  M.:  «atrauessada». 

(4)  M.:  «hazelle.» 
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dezir  lo  que  ya  os  he  dicho,  que  os  he  de  ayu- 
dar y  fauorecer  en  todo  aquello  que  fuere  justo 
y  yo  pudiere;  y  lo  mismo  os  prometo  de  mi 
hermano,  que  su  natural  condición  y  nobleza  no 
le  dexarán  (1)  hazer  otra  cosa.  Nuestro  camino        5 
es  a  Italia;  si  gustaredes  venir  con  nosotros,  ya 
poco  mas  a  menos  sabeys  el  trato  de  nuestra 
compañía;  lo  que  os  ruego  es  me  deys  licencia 
que  diga  a  mi  hermano  lo  que  se  de  vuestra 
hazienda,  para  que  os  trate  con  el  comedimien-       lo 
to  y  respecto  (2)  que  se  os  deue,  y  para  que  se 
obligue  a  mirar  por  vos,  como  es  razón.  lunto 
con  esto,  me  parece  no  ser  bien  que  mudeys 
de  trage;  y  si  en  este  pueblo  ay  comodidad  de 
vestiros,  por  la  mañana  os  compraré  los  vesti-      15 
dos  mejores  que  huuiere  y  que  mas  os  con- 
uengan,  y  en  lo  demás  de  vuestras  pretensio-     ^ 
nes,  dexad  el  cuydado  al  tiempo,  que  es  gran 
maestro  de  dar  y  hallar  remedio  a  los  casos 
mas  desesperados.  „  20 

Agradeció  Leocadia  a  Teodosia,  que  ella  ^ 
pensaua  ser  Teodoro,  sus  muchos  ofrecimien- 
tos, y  diole  licencia  de  dezir  a  su  hermano  todo 
lo  que  quisiesse,  suplicándole  que  no  la  desam- 
parasse,  pues  veia  (3)  a  quantos  peligros  estaua  25 
puesta,  si  por  muger  fuesse  conocida.  Con  esto 
se  despidieron  y  se  fueron  a  acostar,  Teodosia 
al  aposento  de  su  hermano,  y  Leocadia  a  otro 
que  junto  del  estaua.  No  se  auia  aun  dormido 


(1)  M.:  «dexará». 

(2)  M.:  «respeto». 

(3)  M.:  «veya». 
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don  Rafael,  esperando  a  su  hermana,  por  saber 
lo  que  le  auia  passado  con  el  que  pensaua  ser 
muger,  y,  en  entrando,  antes  que  se  acostasse, 
se  lo  preguntó;  la  qual,  punto  por  punto,  le 

5  contó  todo  quanto  Leocadia  le  auia  dicho,  cuya 
hija  era,  sus  amores,  la  cédula  de  Marco  Anto- 
nio, y  la  intención  que  lleuaua. 

Admiróse  don  Rafael,  y  dixo  a  su  hermana: 
"Si  ella  es  la  que  dize,  seos  dezir,  hermana, 

10  que  es  de  las  mas  principales  de  su  lugar  y 
vna  de  las  mas  nobles  señoras  de  toda  la  An- 
daluzia.  Su  padre  es  bien  conocido  del  nues- 
tro, y  la  fama  que  ella  tenia  de  hermosa 
corresponde  muy  bien  a  lo  que  aora  vemos  en 

15  su  rostro.  Y  lo  que  desto  me  parece  es  que  de- 
uemos  (1)  andar  con  recato,  de  manera  que  ella 
no  hable  primero  con  Marco  Antonio  que  nos- 
otros, que  me  da  algún  cuydado  la  cédula  que 
dize  que  le  hizo,  puesto  que  la  aya  perdido; 

20  pero  sossegaos  y  acostaos,  hermana,  que  para 
todo  se  buscará  remedio.,, 

Hizo  Teodosia  lo  que  su  hermano  la  (2)  man- 
daua  en  quanto  al  acostarse,  mas  en  lo  de 
sossegarse  no  fue  en  su  mano,  que  ya  tenia 

25  tomada  possession  de  su  alma  la  rabiosa  en- 
fermedad de  los  zelos.  ¡O  quanto  mas  de  lo  que 
ella  era  se  le  representaua  en  la  imaginación 
la  hermosura  de  Leocadia  y  la  deslealtad  de 
Marco  Antonio!  \0  quantas  vezes  leia  (3),  o 


(1)  M.:  «deuemos  de». 

(2)  M.:  «le». 

(3)  M.:  «leya». 
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fingia  leer,  la  cédula  que  la  (1)  auia  dado! 
iQue  de  palabras  y  razones  la  (2)  anadia,  que 
la  hazian  cierta  y  de  mucho  efecto!  (3)  ¡Quan- 
tas  vezes  no  creyó  que  se  le  auia  perdido!  \Y 
qu antas  imaginó  que  sin  ella  Marco  Antonio        5 
no  dexara  de  cumplir  su  promessa,  sin  acor- 
darse de  lo  que  a  ella  estaua  obligado!  Passo- 
sele  en  esto  la  mayor  parte  de  la  noche,  sin 
dormir  sueño.  Y  no  la  passó  con  mas  descanso 
don  Rafael,  su  hermano,  porque  assi  como       10 
oyó  dezir  quien  era  Leocadia,  assi  se  le  abrasó 
el  coragon  en  sus  amores,  como  si  de  mu- 
cho (*)  (4)  antes  para  el  mismo  efeto  la  huuiera 
comunicado;  que  esta  fuerga  tiene  la  hermo-  ^ 
sura,  que,  en  vn  punto,  en  vn  momento,  lleua       15 
tras  si  el  desseo  de  quien  la  mira  [y]  (5)  la 
conoce:  y  quando  descubre  o  promete  alguna 
via  de  alcanzarse  y  gozarse,  enciende  con  po- 
derosa vehemencia  el  alma  de  quien  la  con- 
templa, bien  assi  del  modo  y  facilidad  con  que      20 
se  enciende  la  seca  y  dispuesta  poluora  con 
qualquiera  centella  que  la  toca. 

No  la  imaginaua  atada  al  árbol,  ni  vestida 
en  el  roto  trage  de  varón,  sino  en  el  suyo  de 
muger,  y  en  casa  de  sus  padres  ricos  y  de  tan  25 
principal  y  rico  linage  como  ellos  eran.  No 
detenia,  ni  quería  detener  el  pensamiento  en 
la  causa  que  la  auia  traydo  a  que  la  conociesse; 

(1)  M.:  «le». 

(2)  M.:  «le». 

(3)  M.:  «efeto». 

(4)  M.:  «mucho». 

(5)  M.  aflade  «y». 
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desseaua  que  el  dia  Uegasse,  para  proseguir 
su  jornada  y  buscar  a  Marco  Antonio,  no  tanto 
para  hazerle  su  cuñado,  como  para  estoruar 
que  no  fuesse  marido  de  Leocadia,  y  ya  le 

5  tenian  el  amor  y  el  zelo  de  manera,  que  to- 
mara por  buen  partido  ver  a  su  hermana  sin 
el  remedio  que  le  procuraua,  y  a  Marco  An- 
tonio sin  vida,  a  trueco  de  no  verse  sin  es- 
peranza de  alcangar  a  Leocadia,  la  qual  espe- 

10  ranga  ya  le  yua  prometiendo  felize  (1)  su- 
cesso  en  su  desseo,  o  ya  por  el  camino  de  la 
fuerga,  o  por  el  de  los  regalos  y  buenas  obras, 
pues  para  todo  le  daua  lugar  el  tiempo  y  la 
ocasión.  Con  esto,  que  el  a  si  mismo  se  pro- 

15  metia,  se  sossegó  algún  tanto,  y  de  alli  a  poco 
se  dexó  venir  el  dia,  y  ellos  dexaron  las  ca- 
mas, y  llamando  don  Rafael  al  huésped,  le 
preguntó  si  auia  comodidad  en  aquel  pueblo 
para  vestir  a  vn  page  a  quien  los  vandoleros 

20      auian  desnudado. 

El  huésped  dixo  que  el  tenia  vn  vestido  ra- 
zonable que  vender;  truxole,  y  vinole  bien  a 
Leocadia;  pagóle  don  Rafael,  y  ella  se  le  vistió 
y  se  (2)  ciñó  vna  espada  y  vna  daga  con  tanto 

25  donayre  y  brio,  que  en  aquel  mismo  trage  sus- 
pendió los  sentidos  de  don  Rafael  y  dobló  los 
zelos  en  Teodosid. 

Ensilló  Caluete,  y  a  las  ocho  del  dia  partie- 
ron para  Barcelona,  sin  querer  subir  por  en- 

30      tonces  al  famoso  monasterio  de  Monserrat, 

(1)  M.:  «felice». 

(2)  M.  omite  «se». 
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dexandolo  para  quando  Dios  fuese  (1)  seruido 
de  boluerlos  con  mas  sossiego  a  su  patria. 

No  se  (*)  (2)  podra  contar  buenamente  los 
pensamientos  que  los  dos  hermanos  Ueuauan, 
ni  con  quan  diferentes  ánimos  los  dos  yuan        5 
mirando  a  Leocadia,  desseandola  Teodosia  la 
muerte,  y  don  Rafael  la  vida,  entrambos  zelo-   ^ 
sos  y  apassionados;  Teodosia  buscando  tachas 
que  ponerla,  por  no  desmayar  en  su  esperanga; 
don  Rafael  hallándole  perfecciones  (3),  que  de      10 
punto  en  punto  le  obligauan  a  mas  amarla.  Con 
todo  esto,  no  se  descuydaron  de  darse  priesa  (4), 
de  modo  que  llegaron  a  Barcelona  poco  antes 
que  el  sol  se  pusiesse.  Admiróles  el  hermoso  si- 
tio de  la  ciudad,  y  la  estimaron  por  flor  de  las       15 
bellas  ciudades  del  mundo,  honra  de  España, 
temor  y  espanto  de  los  circunuezinos  y  aparta- 
dos enemigos,  regalo  y  delicia  de  sus  morado- 
res, amparo  de  los  estrangeros,  escuela  de  la 
caualleria,  exemplo  de  lealtad,  y  satisfacion  de      20 
todo  aquello  que  de  vna  grande,  famosa,  rica  y 
bien  fundada  ciudad  puede  pedir  vn  discreto  y 
curioso  desseo. 

En  entrando  en  ella,  oyeron  grandissimo 
ruydo,  y  vieron  correr  gran  tropel  de  gente  con  25 
grande  alboroto,  y  preguntando  la  causa  de 
aquel  ruydo  y  mouimiento,  les  respondieron 
que  la  gente  de  las  galeras,  que  estañan  en  la 
playa,  se  auia  rebuelto  y  trabado  con  la  de 

(1)  M.:  «fuesse». 

(2)  M.:  «No  se». 

(3)  M.:  «perfeciones». 

(4)  M.:  «priessa». 
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la  ciudad.  Oyendo  lo  qual  don  Rafael,  quiso  yr 
a  ver  lo  que  passaua,  aunque  Caluete  le  dixo 
que  no  lo  hiziesse,  por  no  ser  cordura  yrse  a 
meter  en  vn  manifiesto  peligro,  que  el  sabia 
5  bien  quan  mal  librauan  los  que  en  tales  pen- 
dencias se  metian,  que  eran  ordinarias  en  aque- 
lla ciudad,  quando  a  ella  llegauan  galeras.  No 
fue  bastante  el  buen  consejo  de  Caluete  para 
estoruar  a  don  Rafael  la  yda,  y  assi  le  siguie- 

10  ron  todos,  y,  en  llegando  a  la  marina,  vieron 
muchas  espadas  fuera  de  las  vaynas,  y  mucha 
gente  acuchillándose  sin  piedad  alguna.  Con 
todo  esto,  sin  apearse,  llegaron  tan  cerca,  que 
distintamente  velan  (1)  los  rostros  de  los  que 

15  peleauan,  porque  aun  no  era  puesto  el  sol.  Era 
infinita  la  gente  que  de  la  ciudad  acudia,  y 
mucha  la  que  de  las  galeras  se  (2)  desembar- 
caua,  puesto  que  el  que  las  traia  (3)  a  cargo, 
que  era  vn  cauallero  valenciano,  llamado  don 

20  Pedro  Vique  (*),  desde  la  popa  de  la  galera  ca- 
pitana amenazaua  a  los  que  se  auian  embar- 
cado en  los  esquifes,  para  yr  a  socorrer  a  los 
suyos.  Mas  viendo  que  no  aprouechauan  sus 
vozes,  ni  sus  amenazas,  hizo  boluer  las  proas 

25  de  las  galeras  a  la  ciudad  y  disparar  vna  piega 
sin  vala,  señal  de  que,  si  no  se  apartassen,  otra 
no  yria  sin  ella. 

En  esto  estaua  don  Rafael  atentamente  mi- 
rando la  cruel  y  bien  trabada  riña,  y  vio  y 


(1)  M.:  «veyan». 

(2)  M.  omite  «se», 

(3)  M.;  «traya». 
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notó  que  de  parte  de  los  que  mas  se  señala- 
uan  de  las  galeras,  lo  hazia  gallardamente  vn 
mancebo  de  hasta  veynte  y  dos  o  pocos  mas 
años,  vestido  de  verde,  con  vn  sombrero  de  la 
misma  color,  adornado  con  vn  rico  trenzillo  (1),  5 
al  parecer  de  diamantes;  la  destreza  con  que  el 
mogo  se  combatía,  y  la  vizarria  (2)  del  vestido, 
hazia  que  boluiessen  a  mirarle  todos  quantos  la 
pendencia  mirauan:  y  de  tal  manera  le  miraron 
los  ojos  de  Teodosia  y  de  Leocadia,  que  am-  10 
bas  a  vn  mismo  punto  y  tiempo  dixeron: 

"jValame  Dios,  o  yo  no  tengo  ojos,  o  aquel 
de  lo  verde  es  Marco  Antonio! „ 

Y  en  diziendo  esto,  con  gran  ligereza  sal-  , 
taron  de  las  muías,  y  poniendo  mano  a  sus  15 
dagas  y  espadas,  sin  temor  alguno  se  entraron 
por  mitad  de  la  turba,  y  se  pusieron  la  vna  a 
vn  lado,  y  la  otra  al  otro  de  Marco  Antonio 
—  que  el  era  el  mancebo  de  lo  verde,  que  se 
ha  dicho  ~.  20 

"No  temays„  (3),  dixo  assi  como  llegó  Leoca- 
dia, "señor  Marco  Antonio,  que  a  vuestro  lado 
teneys  quien  os  hará  escudo  con  su  propia 
vida,  por  defender  la  vuestra.,, 

"¿Quien  lo  duda„,  replicó  Teodosia,  "están-      25 
do  yo  aquí?H 

Don  Rafael,  que  vio  y  oyó  lo  que  passaua, 
las  siguió  assimismo,  y  se  puso  de  su  parte. 

Marco  Antonio,  ocupado  en  ofender  y  defen- 

(1)  M.:  «trencillo». 

(2)  M.:  «bizarría». 
(8)    M.:  «temáis». 
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derse,  no  aduirtio  en  las  razones  que  las  dos  le 
dixeron,  antes,  cebado  en  la  pelea,  hazia  cosas, 
al  parecer,  increybles. 
Pero  como  la  gente  de  la  ciudad  por  momen- 
5  tos  crecía,  íueles  forgoso  a  los  de  las  galeras 
retirarse,  hasta  meterse  en  el  agua.  Retirauase 
Marco  Antonio  de  mala  gana,  y  a  su  mismo 
compás  se  yuan  retirando  a  sus  lados  las  dos 
valientes  y  nueuas  Bradamante  y  Marfisa,  o 

10  Hipólita  y  Pantasilea  (*).  En  esto  vino  vn  caua- 
llero  catalán  de  la  famosa  familia  de  los  Cardo- 
nas, sobre  vn  poderoso  cauallo,  y  poniéndo- 
se en  medio  de  las  dos  partes,  hazia  retirar  los 
de  la  ciudad,  los  quales  le  tuuieron  respecto  (1) 

15  en  conociéndole.  Pero  algunos,  desde  lexos,  ti- 
rauan  piedras  a  los  que  ya  se  yuan  acogiendo  al 
agua:  y  quiso  la  mala  suerte  que  vna  acertasse 
en  la  sien  a  Marco  Antonio,  con  tanta  furia, 
que  dio  con  el  en  el  agua,  que  ya  le  daua  a  la 

20  rodilla;  y  apenas  Leocadia  le  vio  caydo,  quan- 
do  se  abragó  con  el,  y  le  sostuuo  en  sus  bra- 
cos, y  lo  mismo  hizo  Teodosia. 

Estaua  don  Rafael  vn  poco  desuiado,  defen- 
diéndose de  las  infinitas  piedras  que  sobre  el 

25  llouian;  y  queriendo  acudir  al  remedio  de  su 
alma  y  al  de  su  hermana  y  cuñado,  el  caualle- 
ro  catalán  se  le  puso  delante,  diziendole:  "Sos- 
segaos,  señor,  por  lo  que  deueys  a  buen  sol- 
dado, y  hazedme  merced  de  poneros  a  mi  lado, 

30  que  yo  os  libraré  de  la  insolencia  y  demasía 
deste  desmandado  vulgo.  „ 

(1)    M.:  «respeto». 
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**lA  señor„,  respondió  don  Rafael,  "dexadme 
passar,  que  veo  en  gran  peligro  puestas  las  co- 
sas que  en  esta  vida  mas  quiero!» 

Dexole  passar  el  cauallero,  mas  no  llegó  tan 
a  tiempo  que  ya  no  huuiessen  recogido  en  el        5 
esquife  de  la  galera  capitana  a  Marco  Antonio 
y  a  Leocadia,  que  jamas  le  dexó  de  los  bragos; 
y  queriéndose  embarcar  con  ellos  Teodosia,  o 
ya  fuesse  por  estar  cansada,  o  por  la  pena  de 
auer  visto  herido  a  Marco  Antonio,  o  por  ver      10 
que  se  yua  con  el  su  mayor  enemiga,  no  tuuo 
fuergas  para  subir  en  el  esquife,  y,  sin  duda  ca- 
yera desmayada  en  el  agua,  si  su  hermano  no 
llegara  a  tiempo  de  socorrerla,  el  qual  no  sin- 
tió menor  pena  de  ver  que  con  Marco  Antonio       15 
se  yua  Leocadia,  que  su  hermana  auia  sentido 
—  que  ya  también  el  auia  conocido  a  Marco 
Antonio  — . 

El  cauallero  catalán,  aficionado  de  la  gentil 
presencia  de  don  Rafael  y  de  su  hermana — que  20 
por  hombre  tenia  —  los  llamó  desde  la  orilla  y 
les  rogo  que  con  el  se  viniessen;  y  ellos,  for- 
jados de  la  necessidad,  y  temerosos  de  que  la 
gente,  que  aun  no  estaua  pazifica  (1),  les  hizies- 
se  algún  agrauio,  huuieron  de  aceptar  la  oferta  25 
que  se  les  hazia.  El  cauallero  se  apeó,  y  toman- 
dolos  a  su  lado,  con  la  espada  desnuda  passó 
por  medio  de  la  turba  alborotada,  rogándoles 
que  se  retirassen,  y  assi  lo  hizieron. 

Miró  don  Rafael  a  todas  partes,  por  ver  si  ve-      30 
ria  a  Caluete  con  las  muías,  y  no  le  vio,  a  cau- 

(1)    M.:  «pacifica». 
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sa  que  el,  assi  como  ellos  se  apearon,  las  ante- 
cogió y  se  fue  a  vn  mesón,  donde  solía  posar 
otras  vezes. 
Llegó  el  cauallero  a  su  casa,  que  era  vna  de 

5  las  principales  de  la  ciudad,  y  preguntando  a 
don  Rafael  en  qual  galera  venia,  le  respondió 
que  en  ninguna,  pues  auia  llegado  a  la  ciudad 
al  mismo  punto  que  se  comengaua  la  penden- 
cia, y  que  por  auer  conocido  en  ella  al  caua- 

10  llero  que  llenaron  herido  de  la  pedrada  en  el 
esquife,  se  auia  puesto  en  aquel  peligro,  y  que 
le  suplicasse  (1)  diesse  orden  como  sacassen  a 
tierra  al  herido,  que  en  ello  le  importaua  el  con- 
tento y  la  vida. 

15  "Esso  haré  yo  de  buena  gana„,  dixo  el  caua- 

llero, "y  se  (2)  que  me  le  dará  seguramente  el 
general,  que  es  principal  cauallero,  y  pariente 
mio.„ 
Y  sin  detenerse  mas,  boluio  a  la  galera,  y  ha- 

20  lió  que  estañan  curando  a  Marco  Antonio,  y  (3) 
la  herida  que  tenia  era  peligrosa,  por  ser  en  la 
sien  yzquierda  (*),  y  dezir  el  cirujano  ser  de 
peligro;  alcangó  con  el  general  se  le  diesse  para 
curarle  en  tierra,  y  puesto  con  gran  tiento  en 

25  el  esquife,  le  sacaron,  sin  quererle  dexar  Leo- 
cadia, que  se  embarcó  con  el  como  en  segui- 
miento del  norte  de  su  esperanza. 

En  llegando  a  tierra,  hizo  el  cauallero  traer  de 
su  casa  vna  silla  de  manos,  donde  le  lleuassen. 


(1)  M.:  «suplicaua». 

(2)  M.:  «que  se». 

(3)  M.:  «y  que». 
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En  tanto  que  esto  passaua,  auia  embiado  don 
Rafael  a  buscar  a  Caluete,  que  en  el  mesón  es- 
taua  con  cuydado  de  saber  lo  que  la  suerte 
auia  hecho  de  sus  amos;  y  quando  supo  que 
estañan  buenos,  se  alegró  en  estremo,  y  vino  a  5 
donde  don  Rafael  estaua. 

En  esto  llegaron  el  señor  de  la  casa,  Marco 
Antonio  y  Leocadia,  y  a  todos  aloxó  en  ella 
con  mucho  amor  y  magnificiencia.  Ordenó  lue- 
go como  se  llamasse  vn  cirujano  famoso  de  la      10 
ciudad,  para  que  de  nueuo  curasse  a  Marco 
Antonio;  vino,  pero  no  quiso  curarle  hasta  otro 
dia,  diziendo  que  siempre  los  cirujanos  de  los 
exercitos  y  armadas  eran  muy  experimentados, 
por  los  muchos  heridos  que  a  cada  paso  (1)  te-       15 
nian  entre  las  manos,  y  assi  no  conuenia  curarle 
hasta  otro  dia.  Lo  que  ordenó,  fue  le  pusiessen 
en  vn  aposento  abrigado,  donde  le  dexassen 
sossegar.  Llegó  en  aquel  instante  el  cirujano 
de  las  galeras,  y  dio  cuenta  al  de  la  ciudad      20 
de  la  herida,  y  de  como  la  auia  curado,  y  del 
peligro  que  de  la  vida,  a  su  parecer,  tenia  el 
herido,  con  lo  qual  se  acabó  de  enterar  el  de 
la  ciudad  que  estaua  bien  curado,  y  ansimis- 
mo  (2),  según  la  relación  que  se  le  auia  hecho,      25 
exageró  el  peligro  de  Marco  Antonio. 

Oyeron  esto  Leocadia  y  Teodosia,  con  aquel 
sentimiento  que  si  oyeran  la  sentencia  de  su 
muerte,  mas  por  no  dar  muestras  de  su  dolor, 
le  reprimieron  y  callaron,  y  Leocadia  determi-    ^  30 

(1)  M.:  «passo». 

(2)  M.:  «assl  mismo». 
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nó  de  hazer  lo  que  le  pareció  conuenir  para 
satisfacion  de  su  honra:  y  fue  que,  assi  como 
se  fueron  los  cirujanos,  se  entró  en  el  aposen- 
to de  Marco  Antonio,  y  delante  del  señor  de 

5      la  casa,  de  don  Rafael,  Teodosia,  y  de  otras 

personas,  se  llegó  a  la  cabezera  del  herido,  y, 

assiendole  (1)  de  la  mano,  le  dixo  estas  razones: 

"No  estays  en  tiempo,  señor  Marco  Antonio 

Adorno,  en  que  se  puedan  ni  deuan  gastar  con 

10  vos  muchas  palabras,  y  assi  solo  querría  que 
me  oyessedes  algunas,  que  conuienen,  si  no 
para  la  salud  de  vuestro  cuerpo,  conuendran 
para  la  de  vuestra  alma,  y  para  deziroslas  es 
menester  que  me  deys  licencia  (2)  y  me  aduir- 

15  tays  si  estays  con  sujeto  de  escucharme,  que  no 
seria  razón,  que  auiendo  yo  procurado  desde  el 
punto  que  os  conoci  no  salir  de  vuestro  gusto, 
en  este  instante,  que  le  tengo  por  el  postrero, 
seros  causa  de  pesadumbre.  „ 

20  A  estas  razones,  abrió  Marco  Antonio  los 

ojos,  y  los  puso  atentamente  en  el  rostro  de 
Leocadia,  y  auiendola  casi  conocido,  mas  por 
el  órgano  de  la  voz  que  por  la  vista,  con  voz 
debilitada  y  doliente,  le  dixo: 

25  "Dezid,  señor,  lo  que  quisieredes,  que  no  es- 

toy tan  al  cabo  que  no  pueda  escucharos,  ni 
essa  voz  me  es  tan  desagradable,  que  me  cause 
fastidio  el  oyrla.„ 
Atentissima  estaua  a   todo    este  coloquio 

30      Teodosia,  y  cada  palabra  que  Leocadia  dezia, 

(1)  M.:  «asiéndole». 

(2)  M.:  «licencias». 
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era  vna  aguda  saeta  que  le  atrauesaua  (1)  el  ^ 
coragon,  y  aun  el  alma  de  don  Rafael,  que  assi- 
mismo  la  escuchaua. 

Y  prosiguiendo  Leocadia,  dixo: 

"Si  el  golpe  de  la  cabega  —  o,  por  mejor  de-        5 
zir,  el  que  a  mi  me  han  dado  en  el  alma  —  no 
os  ha  llenado,  señor  Marco  Antonio,  de  la  me- 
moria, la  imagen  de  aquella  que  poco  tiempo  ha 
que  vos  deziades  ser  vuestra  gloria  y  vuestro 
cielo,  bien  os  deueys  acordar  quien  fue  Leoca-       10 
dia,  y  qual  fue  la  palabra  que  le  distes,  firmada 
en  vna  cédula  de  vuestra  mano  y  letra,  ni  se  os 
aura  oluidado  el  valor  de  sus  padres,  la  entereza 
de  su  recato  y  honestidad,  y  la  obligación  en 
que  le  estays,  por  auer  acudido  a  vuestro  gusto       15 
en  (2)  todo  lo  que  quisistes.  Si  esto  no  se  os  ha 
oluidado,  aunque  me  veays  en  este  trage  tan 
diferente,  conocereys  con  facihdad  que  yo  soy 
Leocadia,  que,  temerosa  que  nueuos  aciden- 
tes  (3)  y  nueuas  ocasiones  no  me  quitassen  lo      20 
que  tan  justamente  es  mió,  assi  como  supe  que 
de  vuestro  lugar  os  auiades  partido,  atropellan- 
do  por  infinitos  inconuenientes,  determiné  se- 
guiros en  este  habito,  con  intención  de  buscaros 
por  todas  las  partes  de  la  tierra,  hasta  hallaros;      25 
de  lo  qual  no  os  deueys  marauillar,  si  es  que 
alguna  vez  aueys  sentido  hasta  donde  llegan 
las  fuergas  de  vn  amor  verdadero  y  la  rabia 
de  vna  muger  engañada.  Algunos  trabajos  he 

(1)  M.:  «atrauessaua». 

(2)  M.:  «con». 

(3)  M.:  «accidentes». 
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passado  en  esta  mi  demanda,  todos  los  qua- 
les  los  juzgo  y  tengo  por  descanso  con  el  des- 
cuento que  han  traydo  de  veros,  que  puesto 
que  esteys  de  la  manera  que  estays,  si  fuere 
o  Dios  seruido  de  llenaros  desta  a  mejor  vida, 
con  hazer  lo  que  deueys  a  quien  soys  antes  de 
la  partida,  me  juzgaré  por  mas  que  dichosa, 
prometiéndoos,  como  os  prometo,  de  darme  tal 
vida  después  de  vuestra  muerte,  que  bien  poco 

10  tiempo  se  passe  sin  que  os  siga  en  esta  vltima 
y  forgosa  jornada;  y  assi  os  ruego,  primeramen- 
te por  Dios  —  a  quien  mis  desseos  y  intentos 
van  encaminados  — ,  luego  por  vos,  que  deueys 
mucho  a  ser  quien  soys,  vltimamente  por  mi,  a 

15  quien  deueys  mas  que  a  otra  persona  del  mun- 
do, que  aqui  luego  me  recibays  por  vuestra 
legitima  esposa,  no  permitiendo  haga  la  justi- 
ticia  lo  que  con  tantas  veras  y  obligaciones  la 
razón  os  persuade.,, 

20  No  dixo  mas  Leocadia,  y,  todos  los  que  en  la 

sala  estañan,  guardaron  vn  marauilloso  silen- 
cio, en  tanto  que  estuuo  hablando,  y  con  el 
mismo  silencio  esperauan  la  respuesta  de  Mar- 
co Antonio,  que  fue  esta: 

25  "No  puedo  negar,  señora,  el  conoceros,  que 

vuestra  voz  y  vuestro  rostro  no  consentirán 
que  lo  niegue.  Tampoco  puedo  negar  lo  mucho 
que  os  deuo,  ni  el  gran  valor  de  vuestros  pa- 
dres, junto  con  vuestra  incomparable  honesti- 

30  dad  y  recogimiento;  ni  os  tengo,  ni  os  tendré 
en  menos  por  lo  que  aueys  hecho,  en  venirme 
a  buscar  en  trage  tan  diferente  del  vuestro; 
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antes  por  esto  os  estimo  y  estimaré  en  el  mayor 
grado  que  ser  pueda.  Pero,  pues  mi  corta  suerte 
me  ha  traydo  a  termino,  como  vos  dezis,  que 
creo  que  sera  el  postrero  de  mi  vida,  y  son  los 
semejantes  trances  los  apurados  de  las  verda-  5 
des,  quiero  deziros  vna  verdad,  que,  si  no  os 
fuere  aora  de  gusto,  podria  ser  que  después  os 
fuesse  de  prouecho. 

„Confiesso,  hermosa  Leocadia,  que  os  quise 
bien  y  me  quisistes,  y  juntamente  con  esto,  con-       10 
fiesso  que  la  cédula  que  os  hize,  fue  mas  por 
cumplir  con  vuestro  desseo  que  con  el  mió,  por- 
que antes  que  la  firmasse  con  muchos  dias  tenia 
entregada  mi  voluntad  y  mi  alma  a  otra  donze- 
11a  de  mi  mismo  lugar,  que  vos  bien  conoceys,       15 
llamada  Teodosia,  hija  de  tan  nobles  padres 
como  los  vuestros;  y  si  a  vos  os  di  cédula  fir- 
mada de  mi  mano,  a  ella  le  di  la  mano  firmada 
y  acreditada  con  tales  obras  y  testigos,  que  que- 
dé impossibilitado  de  dar  mi  libertad  a  otra      20 
persona  en  el  mundo.  Los  amores  que  con  vos 
tuue,  fueron  de  passatiempo,  sin  que  dellos  al- 
cangasse  otra  cosa  sino  las  flores  que  vos  sa- 
beys,  las  quales  no  os  ofendieron,  ni  pueden 
ofender  en  cosa  alguna.  Lo  que  con  Teodosia      25 
me  passó,  fue  alcanzar  el  fruto  que  ella  pudo 
darme,  y  yo  quise  que  me  diesse,  con  fe  y  se- 
guro de  ser  su  esposo,  como  lo  soy.  Y  si  a  ella 
y  a  vos  os  dexé  en  vn  mismo  tiempo,  a  vos 
suspensa  y  engañada,  y  a  ella  temerosa,  y  a  su      30 
parecer  sin  honra,  hizelo  con  poco  discurso,  y 
con  juyzio  de  mogo,  como  lo  soy,  creyendo 
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que  todas  aquellas  cosas  eran  de  poca  impor- 
tancia, y  que  las  podia  hazer  sin  escrúpulo  al- 
guno; con  otros  pensamientos  que  entonces  me 
vinieron  y  solicitaron  lo  que  queria  hazer,  que 
5  fue  venirme  a  Italia,  y  emplear  en  ella  algunos 
de  los  años  de  mi  juuentud,  y  después  boluer 
a  ver  lo  que  Dios  auia  hecho  de  vos  y  de  mi 
verdadera  esposa.  Mas  doliéndose  de  mi  el 
cielo,  sin  duda  creo  que  ha  permitido  poner- 
lo me  de  la  manera  que  me  veys,  para  que,  con- 
fessando  estas  verdades,  nacidas  de  mis  mu- 
chas culpas,  pague  en  esta  vida  lo  que  deuo,  y 
vos  quedeys  desengañada  y  libre  para  hazer  lo 
que  mejor  os  pareciere.  Y  si  en  algún  tiempo 
15  Teodosia  supiere  mi  muerte,  sabrá  de  vos,  y  de 
los  que  están  presentes,  como  en  la  muerte  le 
cumpH  la  palabra  que  le  di  en  la  vida.  Y  si  en 
el  poco  tiempo  que  de  ella  me  queda,  señora 
Leocadia,  os  puedo  seruir  en  algo,  dezidmelo, 
20  que  como  no  sea  recebaros  por  esposa,  pues  na 
puedo,  ninguna  otra  cosa  dexaré  de  hazer,  que 
a  mi  sea  possible,  por  daros  gusto. „ 

En  tanto  que  Marco  Antonio  dezia  estas  ra- 
zones, tenia  la  cabega  sobre  el  codo,  y,  en 
25      acabándolas,  dexó  caer  el  brago,  dando  mues- 
tras que  se  desmayaua. 

Acudió  luego  don  Rafael,  y,  abracándole  es- 
trechamente, le  dixo: 

"Bolued  en  vos,  señor  mió,  y  abragad  a  vues- 

30      tro  amigo  y  a  vuestro  hermano,  pues  vos  que- 

reys  que  lo  sea;  conoced  a  don  Rafael,  vuestro 

camarada,  que  sera  el  verdadero  testigo  de 
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vuestra  voluntad,  y  de  la  merced  que  a  su  her- 
mana quereys  hazer,  con  admitirla  por  vuestra.  „ 

Boluio  en  si  Marco  Antonio,  y  al  momen- 
to conoció  a  don  Rafael,  y,  abragandole  estre- 
chamente, y  besándole  en  el  rostro,  le  dixo:        5 

"Aora  digo,  hermano  y  señor  mió,  que  la 
suma  alegría  que  he  recebido  en  veros,  no  pue- 
de traer  menos  descuento  que  vn  pesar  gran- 
dissimo,  pues  se  dize  que  tras  el  gusto  se  sigue 
la  tristeza;  pero  yo  daré  por  bien  empleada  10 
qualquiera  que  me  viniere,  a  trueco  de  auer 
gustado  del  contento  de  veros. „ 

"Pues  yo  os  le  quiero  hazer  mas  cumplido „, 
replicó  don  Rafael,  "con  presentaros  esta  joya,  "" 
que  es  vuestra  amada  esposa„,  y  buscando  a  15 
Teodosia,  la  halló  llorando  detras  de  toda  la 
gente,  suspensa  y  atónita  entre  el  pesar  y  la 
alegría,  por  lo  que  veia  y  por  lo  que  auia  oydo 
dezir. 

Assiola  (1)  su  hermano  de  la  mano,  y  ella,  sin      20 
hazer  resistencia,  se  dexó  llenar  donde  el  qui- 
so, que  fue  ante  Marco  Antonio,  que  la  cono- 
ció y  se  abragó  con  ella,  llorando  los  dos  tier- 
nas y  amorosas  lagrimas.  Admirados  quedaron 
quantos  en  la  sala  estañan,  viendo  tan  estraño      25 
acontecimiento;  mirauanse  vnos  a  otros,  sin 
hablar  palabra,  esperando  en  que  auian  de  parar 
aquellas  cosas.  Mas  la  desengañada  y  sin  ven-  '^ 
tura  Leocadia,  que  vio  por  sus  ojos  lo  que  Mar- 
co Antonio  hazia,  y  vio  al  que  pensaua  ser      30 
hermano  de  don  Rafael  en  bragos  del  que  te- 

(1)    M.:  «asióla». 
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nia  por  su  esposo,  viendo  junto  con  esto  bur- 
lados sus  desseos  y  perdidas  sus  esperanzas,  se 
hurtó  de  los  ojos  de  todos,  que  atentos  esta- 
ñan mirando  lo  que  el  enfermo  hazia  con  el 
5  page  que  abragado  tenia,  y  se  salió  de  la  sala 
o  aposento,  y  en  vn  instante  se  puso  en  la 
calle,  con  intención  de  yrse  desesperada  por  el 
mundo,  o  adonde  gentes  no  la  viessen. 
Mas  apenas  auia  llegado  a  la  calle,  quando 

10  don  Rafael  la  echó  menos,  y,  como  si  le  faltara 
el  alma,  preguntó  por  ella,  y  nadie  le  supo  dar 
razón  donde  se  auia  ydo;  y  assi,  sin  esperar 
mas,  desesperado  saHo  a  buscarla,  y  acudió 
adonde  le  dixeron  que  possaua  (1)  Caluete,  por 

15  si  auia  ydo  alia  a  procurar  alguna  caualgadura 
en  que  yrse;  y  no  hallándola  alli,  andana  como 
loco  por  las  calles  buscándola,  y  de  vnas  par- 
tes a  otras,  y  pensando  si  por  ventura  se  auia 
buelto  a  las  galeras,  llegó  a  la  marina,  y  vn 

20  poco  antes  que  llegasse,  oyó  que  a  grandes  vo- 
zes  llamauan  desde  tierra  el  esquife  de  la  ca- 
pitana, y  conoció  que  quien  las  daua  era  la 
hermosa  Leocadia,  la  qual,  rezelosa  de  algún 
desmán,  sintiendo  pasos  (2)  a  sus  espaldas,  em- 

25  puño  la  espada,  y  esperó  apercebida  que  llegas- 
se don  Rafael,  a  quien  ella  luego  conoció,  y  le 
pesó  de  que  la  huuiesse  hallado,  y  mas  en  par- 
te tan  sola,  que  ya  ella  auia  entendido,  por  mas 
de  vna  muestra  que  don  Rafael  le  auia  dado, 

30      que  no  la  queria  mal,  sino  también,  que  toma- 

(1)  M.:  «posaua». 

(2)  M.:  «passos». 
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ra  por  buen  partido  que  Marco  Antonio  la  qui- 
siera otro  tanto. 

¿Con  que  razones  podre  yo  dezir  aora  las  que 
don  Rafael  dixo  a  Leocadia  declarándole  su 
alma,  que  fueron  tantas,  y  tales,  que  no  me  5 
atreuo  a  escriuirlas?;  mas  pues  es  forgoso  dezir 
algunas,  las  que,  entre  otras,  le  dixo,  fueron 
estas: 

"Si  con  la  ventura  que  me  falta,  me  faltasse 
aora  \o  hermosa  Leocadia!  el  atreuimiento  de       10 
descubriros  los  secretos  de  mi  alma,  quedarla 
enterrada,  en  los  senos  del  perpetuo  oluido,  la 
mas  enamorada  y  honesta  voluntad  que  ha 
nacido,  ni  puede  nacer  en  vn  enamorado  pe- 
cho. Pero  por  no  hazer  este  agrauio  a  mi  justo       15 
desseo,  véngame  lo  que  viniere,  quiero,  seño- 
ra, que  aduirtays,  si  es  que  os  da  lugar  vuestro 
arrebatado  pensamiento,  que  en  ninguna  cosa 
se  me  auentaja  Marco  Antonio,  si  no  es  en  el 
bien  de  ser  de  vos  querido.  Mi  linage  es  tan      20 
bueno  como  el  suyo,  y  en  los  bienes  que  llaman 
de  fortuna  no  me  haze  mucha  ventaja;  en  los  de 
naturaleza  [no]  (*)  (1)  conuiene  que  me  alabe, 
y  mas  si  a  los  ojos  vuestros  no  son  de  estima. 
Todo  esto  digo,  apassionada  señora,  porque      25 
tomeys  el  remedio  y  el  medio  que  la  suerte  os 
ofrece  en  el  estremo  de  vuestra  desgracia.  Va 
veys  que  Marco  Antonio  no  puede  ser  vuestro, 
porque  el  cielo  le  hizo  de  mi  hermana,  y  el  mis- 
mo cielo,  que  oy  os  ha  quitado  a  Marco  Anto-      30 
nio,  os  quiere  hazer  recompensa  conmigo,  que 

(1)    M.:  «no». 


58  NOVELAS  EXEMPLARES 

no  desseo  otro  bien  en  esta  vida  que  entregar- 
me por  esposo  vuestro.  Mirad  que  el  buen  su- 
cesso  esta  llamando  a  las  puertas  del  malo,  que 
hasta  aora  aueys  tenido;  y  no  penseys  que  el 

5  atreuimiento  que  aueys  mostrado  en  buscar  a 
Marco  Antonio,  ha  de  ser  parte  para  que  no  os 
estime  y  tenga  en  lo  que  merecierades,  si  nun- 
ca le  huuierades  tenido,  que  en  la  hora  que 
quiero  y  determino  ygualarme  con  vos,  eligien- 

10  doos  por  perpetua  señora  mia,  en  aquella  mis- 
ma se  me  ha  de  oluidar,  y  ya  se  me  ha  oluida- 
do,  todo  quanto  en  esto  he  sabido  y  visto;  que 
bien  se  que  las  fuergas  que  a  mi  me  han  forja- 
do a  que  tan  de  rondón  y  a  rienda  suelta  me 

15  disponga  a  adoraros  y  a  entregarme  por  vues- 
tro, essas  mismas  os  han  traydo  a  vos  al  es- 
tado en  que  estays,  y  assi  no  aura  necessidad 
de  buscar  disculpa,  donde  no  ha  anido  yerro  al- 
guno. „ 

20  Callando  estuuo  Leocadia  a  todo  quanto  don 

Rafael  le  dixo,  sino  que,  de  quando  en  quando, 
daua  vnos  profundos  suspiros,  sahdos  de  lo 
intimo  de  sus  entrañas. 

Tuuo  atreuimiento  don  Rafael  de  tomarle 

25  vna  mano,  y  ella  no  tuuo  esfuergo  para  estor- 
uarselo,  y  assi,  besándosela  muchas  vezas,  le 
dezia: 

"Acabad,  señora  de  mi  alma,  de  serlo  del 
todo  a  vista  destos  estrellados  cielos  que  nos 

30  cubren,  y  deste  sossegado  mar  que  nos  escu- 
cha, y  destas  bañadas  arenas  que  nos  sustentan. 
Dadme  ya  el  si,  que  sin  duda  conuiene  tanto 
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a  vuestra  honra,  como  a  mi  contento.  Bueluoos 
a  dezir  que  soy  cauallero,  como  vos  sabeys,  y 
rico,  y  que  os  quiero  bien  —  que  es  lo  que  mas 
aueys  de  estimar  — ,  y  que,  en  cambio  de  halla- 
ros sola,  y  en  trage  que  desdize  mucho  del  de  5 
vuestra  honra,  lexos  de  la  casa  de  vuestros  pa- 
dres y  parientes,  sin  persona  que  os  acuda  a  lo 
que  menester  huuieredes,  y  sin  esperanza  de 
alcanzar  lo  que  buscauades,  podeys  boluer  a 
vuestra  patria  en  vuestro  propio,  honrado  y  ver-  10 
dadero  trage,  acompañada  de  tan  buen  esposo 
como  el  que  vos  supistes  escogeros,  rica,  con- 
tenta, estimada  y  seruida,  y  aun  loada  de  to- 
dos aquellos  a  cuya  noticia  llegaren  los  su- 
cessos  de  vuestra  historia.  Si  esto  es  assi,  como  15 
lo  es,  no  se  en  que  estays  dudando.  Acabad 
—  que  otra  vez  os  lo  digo  —  de  leuantarme  del 
suelo  de  mi  miseria  al  cielo  del  mereceros,  que 
en  ello  hareys  por  vos  misma,  y  cumplireys 
con  las  leyes  de  la  cortesía  y  del  buen  cono-  20 
cimiento,  mostrándoos  en  vn  mismo  punto  agra- 
decida y  discreta.» 

"Ea,  pues„,  dixo  a  esta  sazón  la  dudosa  Leo- 
cadia, "pues  assi  lo  ha  ordenado  el  cielo,  y  no  ^ 
es  en  mi  mano,  ni  en  la  de  viniente  alguno,      25 
oponerse  a  lo  que  el  determinado  tiene,  hága- 
se lo  que  el  quiere  y  vos  quereys,  señor  mió; 
y  sabe  el  mismo  cielo  con  la  verguenga  que 
vengo  a  condecender  con  vuestra  voluntad,  no 
porque  no  entienda  lo  mucho  que  en  obede-      30 
ceros  gano,  sino  porque  temo  que,  en  cumplien- 
do vuestro  gusto,  me  aueys  de  mirar  con  otros 
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»  ojos  de  los  que  quiza  (1)  hasta  agora  (2),  mi- 
rándome, os  han  engañado.  Mas  sea  como  fue- 
re, que  en  fin  el  nombre  de  ser  muger  legitima 
de  don  Rafael  de  Villauicencio  no  se  podia  per- 

5  der;  y  con  este  titulo  solo  viuire  (3)  contenta.  Y 
si  las  costumbres  que  en  mi  vieredes,  después 
de  ser  vuestra,  fueren  parte  para  que  me  esti- 
meys  en  algo,  daré  al  cielo  las  gracias  de  auer- 
me  traydo  por  tan  estraños  rodeos  y  por  tantos 

10  males  a  los  bienes  de  ser  vuestra.  Dadme,  se- 
ñor don  Rafael  (4),  la  mano  de  ser  mió,  y  veys 
aqui  os  la  doy  de  ser  vuestra,  y  siruan  de  tes- 
tigos los  que  vos  dezis:  el  cielo,  la  mar,  las  are- 
nas, y  este  silencio,  solo  interrumpido  (5)  de 

15      mis  suspiros  y  de  vuestros  ruegos.  „ 

Diziendo  esto,  se  dexó  abragar,  y  le  dio  la 
mano,  y  don  Rafael  le  dio  la  suya,  celebrando 
el  noturno  y  nueuo  desposorio  solas  las  lagri- 
mas que  el  contento,  a  pesar  de  la  passada 

20  tristeza,  sacaua  de  sus  ojos.  Luego  se  boluie- 
ron  a  casa  del  cauallero,  que  estaua  con  gran- 
dissima  pena  de  su  falta,  y  lo  mismo  tenían 
Marco  Antonio  y  Teodosia,  los  quales  ya  por 
mano  de  clérigo  estañan  desposados;  que  a 

25  persuasión  de  Teodosia,  temerosa  que  algún 
contrario  acídente  no  le  turbasse  el  bien  que 
auía  hallado,  el  cauallero  embió  luego  por  quien 
los  desposasse,  de  modo  que,  quando  don  Ra- 

(1)  M.:  «quigá». 

(2)  M.:  «aora». 

(3)  M.:  «viuere». 

(4)  M.  omite  «don  Rafael». 

(5)  M.:  «interrompido». 
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fael  y  Leocadia  entraron,  y  don  Rafael  contó  lo 
que  con  Leocadia  le  auia  sucedido,  assi  les 
aumentó  el  gozo,  como  si  ellos  fueran  sus  cer- 
canos parientes,  que  es  condición  natural  y 
propia  de  la  nobleza  catalana  saber  ser  amigos  5 
y  fauorecer  a  los  estrangeros  que  dellos  tienen 
necessidad  alguna. 

El  sacerdote,  que  presente  estaua,  ordenó 
que  Leocadia  mudasse  el  habito,  y  se  vistiesse 
en  el  suyo;  y  el  cauallero  acudió  a  ello  con  pres-  10 
teza,  vistiendo  a  las  dos  de  dos  (1)  ricos  vesti- 
dos de  su  muger,  que  era  vna  principal  señora, 
del  linage  de  los  Granolleques  (*),  famoso  y  an- 
tiguo en  aquel  reyno.  Auisó  al  cirujano  —  quien 
por  caridad  se  dolia  del  herido  —  como  hablaua  15 
mucho  y  no  le  dexauan  solo,  el  qual  vino  y 
ordenó  lo  que  primero,  que  fue  que  le  dexassen 
en  silencio.  Pero  Dios,  que  assi  lo  tenia  orde- 
nado, tomando  por  medio  e  instrumento  de  sus 
obras  —  quando  a  nuestros  ojos  quiere  hazer  20 
alguna  niarauilla  —  lo  que  la  misma  naturaleza 
no  alcanga,  ordenó  que  el  alegría  y  poco  silen- 
cio que  Marco  Antonio  auia  guardado,  fuesse 
parte  para  mejorarle,  de  manera,  que  otro  dia, 
quando  le  curaron,  le  hallaron  fuera  de  peli-  25 
gro;  y  de  alli  a  catorze  se  leuantó  tan  sano,  que 
sin  (*)  (2)  temor  alguno  se  pudo  poner  en  ca- 
mino. Es  de  saber  que,  en  el  tiempo  que  Marco 
Antonio  estuuo  en  el  lecho,  hizo  voto,  si  Dios 
le  sanasse,  de  yr  en  romería  a  pie  a  Santiago      30 

(1)  M.:  «los». 

(2)  M.:  «sin» 
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de  Galizia,  en  cuya  promessa  le  acompañaron 
don  Rafael,  Leocadia  y  Teodosia,  y  aun  Calue- 
te,  el  mogo  de  muías  —  obra  pocas  vezes  vsada 
de  los  de  oficios  semejantes  — .  Pero  la  bondad 

5  y  llaneza  que  auia  conocido  en  don  Rafael,  le 
obligó  a  no  dexarle,  hasta  que  boluiesse  a  su 
tierra;  y  viendo  que  auian  de  yr  a  pie,  como 
peregrinos,  embio  las  muías  a  Salamanca,  con 
la  que  era  de  don  Rafael,  que  no  faltó  con  quien 

10      embiarlas. 

Llegóse,  pues,  el  dia  de  la  partida,  y,  acomo- 
dados de  sus  esclauinas,  y  de  todo  lo  necessa- 
rio,  se  despidieron  del  liberal  cauallero,  que 
tanto  les  auia  fauorecido  y  agasajado,  cuyo 

15  nombre  era  don  Sancho  de  Cardona,  illustrissi- 
mo  (1)  por  sa[n]gre,  y  famoso  por  su  persona; 
ofrecieronsele  todos  de  guardar  perpetuamente 
ellos  y  sus  decendientes  (2),  a  quien  se  lo  dexa- 
rian  mandado,  la  memoria  de  las  mercedes  tan 

20  singulares  del  recebidas,  para  agradezelles  (3) 
siquiera,  ya  que  no  pudiessen  seruirlas. 

Don  Sancho  los  abragó  a  todos,  diziendoles 
que  de  su  natural  condición  nacia  hazer  aque- 
llas obras,  o  otras  que  fuessen  buenas,  a  todos 

25  los  que  conocía  o  imaginaua  ser  hidalgos  cas- 
tellanos. Reyteraronse  dos  vezes  los  abragos, 
y  con  alegría,  mezclada  con  algún  sentimiento 
triste,  se  despidieron,  y  caminando  con  la  co- 
modidad que  permitía  la  deUcadeza  de  las  dos 


(1)  M.:  «ilustrisslmo». 

(2)  M.:  «descendientes». 

(3)  M.:  «agfradecellas». 
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nueuas  peregrinas,  en  tres  dias  llegaron  a  Mon- 
serrat,  y  estando  allí  otros  tantos,  haziendo  lo 
que  a  buenos  y  catholicos  christianos  (1)  de- 
uian,  con  el  mismo  espacio  boluieron  a  su  cami- 
no; y  sin  sucederles  reues  ni  desmán  alguno,  5 
llegaron  a  Santiago.  Y  después  de  cumplir  su 
voto  con  la  mayor  deuocion  que  pudieron,  no 
quisieron  dexar  el  habito  de  peregrinos  hasta 
entrar  en  sus  casas,  a  las  quales  llegaron  poco  a 
poco,  descansados  y  contentos;  mas  antes  que  10 
llegassen,  estando  a  vista  del  lugar  de  Leoca- 
dia —  que,  como  se  ha  dicho,  era  vna  legua  del 
de  Teodosia  —  desde  encima  de  vn  recuesto  los 
descubrieron  a  entrambos,  sin  poder  encubrir 
las  lagrimas  que  el  contento  de  verlos  (2)  les  15 
truxo  a  los  ojos,  a  lo  menos  a  las  dos  desposa- 
das, que  con  su  vista  renouaron  la  memoria  de 
los  passados  sucessos. 

Descubríase  desde  la  parte  donde  estañan 
vn  ancho  valle,  que  los  dos  pueblos  diuidia,  en  20 
el  qual  vieron  a  la  sombra  de  vn  oliuo  vn  dis- 
puesto cauallero,  sobre  vn  poderoso  cauallo, 
con  vna  blanquissima  adarga  en  el  brago  yz- 
quierdo,  y  vna  gruesa  y  larga  langa  terciada  en 
el  derecho;  y,  mirándole  con  atención,  vieron  25 
que  assimismo  por  entre  vnos  oliuares  venian 
otros  dos  caualleros  con  las  mismas  armas,  y 
con  el  mismo  donayre  y  apostura  (3),  y  de  alli  a 
poco,  vieron  que  se  juntaron  todos  tres,  y,  auien- 


(1)  M.:  «católicos  cristianos». 

(2)  M.:  «vellos». 

(S)    M.  omite  «y  con  el  mismo  donayre  y  apostura». 
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do  estado  vn  pequeño  espacio  juntos,  se  apar- 
taron, y  vno  de  los  que  a  lo  vltimo  auian  (1)  ve- 
nido, se  apartó  con  el  que  estaua  primero  deba- 
xo  del  oliuo,  los  quales,  poniendo  las  espuelas 

5  a  los  cauallos,  arremetieron  el  vno  al  otro  con 
muestras  de  ser  mortales  enemigos,  comentan- 
do a  tirarse  brauos  y  diestros  botes  de  langa, 
ya  hurtando  los  golpes,  ya  recogiéndolos  en  las 
adargas  con  tanta  destreza,  que  dauan  bien  a 

10      entender  ser  maestros  en  aquel  exercicio. 

El  tercero  los  estaua  mirando,  sin  mouerse  de 
vn  lugar;  mas  no  pudiendo  don  Rafael  sufrir  es- 
tar tan  lexos,  mirando  aquella  tan  reñida  y  sin- 
gular batalla,  a  todo  correr  baxó  del  recuesto, 

15  siguiéndole  su  hermana  y  su  esposa,  y  en  poco 
espacio  se  puso  junto  a  los  dos  combatientes, 
a  tiempo  que  ya  los  dos  caualleros  andauan 
algo  heridos;  y  auiendosele  caydo  al  vno  el 
sombrero,  y  con  el  vn  casco  de  azero,  al  bol- 

20  uer  el  rostro,  conoció  don  Rafael  ser  su  padre, 
y  Marco  Antonio  conoció  que  el  otro  era  el 
suyo.  Leocadia,  que  con  atención  auia  mira- 
do al  que  no  se  combatía,  conoció  que  era  el 
padre  que  la  auia  engendrado,  de  cuya  vista 

25  todos  quatro  suspensos,  atónitos,  y  fuera  de  si 
quedaron;  pero  dando  el  sobresalto  lugar  al 
discurso  de  la  razón,  los  dos  cuñados,  sin  dete- 
nerse, se  pusieron  en  medio  de  los  que  pelea- 
uan,  diziendo  a  vozes:  "No  mas,  caualleros,  no 

30      mas,  que  los  que  esto  os  piden  y  suplican  (2)  son 

(1)  M.:  «auia». 

(2)  M.  omite  «y  suplican». 
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vuestros  propios  hijos;  yo  soy  Marco  Antonio, 
padre  y  señor  mio„,  dezia  Marco  Antonio  (1): 
''yo  soy  (2)  aquel  por  quien,  a  lo  que  imagino, 
están  vuestras  canas  venerables  puestas  en  este 
riguroso  tranze  (3);  templad  la  furia,  y  arrojad  5 
la  langa,  o  boluedla  contra  otro  enemigo,  que 
el  que  teneys  delante  ya  de  oy  mas  ha  de  ser 
vuestro  hermano.  „ 

Casi  estas  mismas  razones  dezia  don  Rafael 
a  su  padre,  a  las  quales  se  detuuieron  los  caua-  10 
lleros,  y  atentamente  se  pusieron  a  mirar  a  los 
que  se  las  dezian,  y  boluiendo  la  cabega,  vie- 
ron que  don  Enrique,  el  padre  de  Leocadia  (4), 
se  auia  apeado,  y  estaua  abragado  con  el  que 
pensauan  ser  peregrino:  y  era  que  Leocadia  se  15 
auia  llegado  a  el,  y  dándosele  a  conocer  le 
rogo  que  pusiesse  en  paz  a  los  que  se  comba- 
tían, contándole  en  breues  razones  como  don 
Rafael  era  su  esposo,  y  Marco  Antonio  lo  era  de 
Teodosia.  20 

Oyendo  esto  su  padre,  se  apeó,  y  la  tenia 
abragada,  como  se  ha  dicho;  pero,  dexandola, 
acudió  a  ponerlos  en  paz,  aunque  no  fue  me- 
nester, pues  ya  los  dos  auian  conocido  a  sus 
hijos,  y  estauan  en  el  suelo,  teniéndolos  abra-  25 
gados,  llorando  todos  lagrimas  de  amor  y  de 
contento  nacidas.  Juntáronse  todos,  y  boluie- 
ron  a  mirar  a  sus  hijos,  y  no  sabian  que  dezir- 
se.  Atentauanles  los  cuerpos,  por  ver  si  eran 

(1)  M.  omite  «dezia  Marco  Antonio». 

(2)  M.  onaite  «soy». 

(3)  M.:  «trance». 

:4)    M.  omite  «el  padre  de  Leocadia». 

ÍTOVEI^AS.  —  TOMO   III  K 
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fantásticos,  que  su  improuisa  llegada  esta  y 
otras  sospechas  engendraua;  pero,  desengaña- 
dos algún  tanto,  boluieron  a  las  lagrimas  y  a 
los  abragos. 
5  Y  en  esto  assomó  por  el  mismo  valle  gran 

cantidad  de  gente  armada,  de  a  pie  y  de  a  ca- 
uallo,  los  quales  venian  a  defender  al  caualle- 
ro  de  su  lugar.  Pero  como  llegaron,  y  los 
vieron  abragados  de  aquellos  peregrinos,  y  pre- 

10      nados  los  ojos  de  lagrimas,  se  apearon  y  ad- 
miraron, estando  suspensos,  hasta  tanto  que 
don  Enrique  les  dixo  breuemente  lo  que  Leo- 
cadia, su  hija,  le  auia  contado. 
Todos  fueron  a  abragar  a  los  peregrinos  con 

15  muestras  de  contento,  tales,  que  no  se  pueden 
encarecer.  Don  Rafael  de  nueuo  contó  a  todos, 
con  la  breuedad  (*)  que  el  tiempo  requería,  todo 
el  sucesso  de  sus  amores,  y  de  como  venia  ca- 
sado con  Leocadia,  y  su  hermana  Teodosia  con 

20  Marco  Antonio,  nueuas  que  de  nueuo  causaron 
nueua  alegría.  Luego,  de  los  mismos  cauallos 
de  la  gente  que  llegó  al  socorro,  tomaron  los 
que  huuieron  menester  para  los  cinco  peregri- 
nos, y  acordaron  de  yrse  al  lugar  de  Marco  An- 

25  tonio,  ofreciéndoles  su  padre  de  hazer  alli  las 
bodas  de  todos;  y  con  este  parecer  se  partieron, 
y  algunos  de  los  que  se  auian  hallado  presen- 
tes, se  adelantaron  a  pedir  albricias  a  los  pa- 
rientes y  amigos  de  los  desposados.  En  el  ca- 

30  mino  supieron  don  Rafael  y  Marco  Antonio  la 
causa  de  aquella  pendencia,  que  fue,  que  el 
padre  de  Teodosia  y  el  de  Leocadia  auian  de- 
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safiado  al  padre  de  Marco  Antonio,  en  razón 
de  que  el  auia  sido  sabidor  de  los  engaños  de 
su  hijo,  y  auiendo  venido  los  dos,  y  hallándo- 
le solo,  no  quisieron  combatirse  con  alguna 
ventaja,  sino  vno  a  vno,  como  caualleros,  cuya  5 
pendencia  parara  en  la  muerte  de  vnOy  o  en  la 
de  entrambos,  si  ellos  no  huuieran  llegado. 

Dieron  gracias  a  Dios  los  quatro  peregrinos 
del  sucesso  felize  (1),  y  otro  dia,  después  que 
llegaron,  con  real  y  esplendida  magnificencia  y  10 
sumptuoso  gasto,  hizo  celebrar  el  padre  de  Mar- 
co Antonio  las  bodas  de  su  hijo  y  Teodosia,  y 
las  de  don  Rafael  y  de  Leocadia,  los  quales  luen- 
gos y  felizes  (2)  años  vinieron  en  compañía  de 
sus  esposas,  dexando  de  si  illustre  (3)  genera-  15 
cion  y  decendencia,  que  hasta  oy  dura  en  estos 
dos  lugares,  que  son  de  los  mejores  de  la  An- 
daluzia;  y  si  no  se  nombran,  es  por  guardar  el 
decoro  a  las  dos  donzellas,  a  quien  quiza  (4) 
las  lenguas  maldizientes,  o  neciamente  escru-  20 
pulosas,  les  [harán]  (*)  (5)  cargo  de  la  ligereza 
de  sus  desseos  y  del  súbito  mudar  de  trages,  a 
los  quales  ruego  que  no  se  arrojen  a  vituperar 
semejantes  libertades,  hasta  que  miren  en  si 
si  alguna  vez  han  sido  tocados  destas  que  25 
llaman  flechas  de  Cupido,  que  en  efeto  es 
vna  fuerga,  si  assi  se  puede  llamar,  incontras- 
table, que  haze  el  apetito  a  la  razón. 

(1)  M.:  «felice». 

(2)  M.:  .felices». 

(3)  M.:  «ilustre». 

(4)  M.:  «quiga». 

(5)  M.:  «harán». 
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Caluete,  el  mogo  de  muías,  se  quedó  con  la 
que  de  don  Rafael  auia  embiado  a  Salamanca, 
y  con  otras  muchas  dadiuas  que  los  dos  des- 
posados le  dieron;  y  los  poetas  de  aquel  tiem- 
po tuuieron  ocasión  donde  emplear  sus  plumas, 
exagerando  la  hermosura  y  los  sucessos  de  las 
dos  tan  atreuidas,  quanto  honestas  donzellas,. 
sugeto  principal  deste  estraño  sucesso. 


NOVELA 

de  la  Señora  Cornelia. 


Don  Antonio  de  Ysunga  y  don  luán  de  Gam- 
boa (*),  caualleros  principales  de  vna  edad,  muy 
discretos  y  grandes  amigos,  siendo  estudiantes  5 
en  Salamanca,  determinaron  de  dexar  sus  es- 
tudios por  yrse  a  Flandes,  llenados  del  heruor 
de  la  sangre  moga  y  del  desseo,  como  dezirse 
suele,  de  ver  mundo,  y  por  parecerles  que  el 
exercicio  de  las  armas,  aunque  arma  y  dize  10 
bien  a  todos,  principalmente  assienta  y  dize  me- 
jor en  los  bien  nacidos  y  de  illustre  (1)  sangre. 

Llegaron,  pues,  a  Flandes,  a  tiempo  que 
estañan  las  cosas  en  paz,  o  en  conciertos  y 
tratos  de  tenerla  presto.  Recibieron  en  Ambe-  15 
res  cartas  de  sus  padres,  donde  les  escriuieron 
el  grande  enojo  que  auian  recebido  por  auer 
dexado  sus  estudios  sin  anisárselo,  para  que 
huuieran  venido  con  la  comodidad  que  pedia 
el  ser  quien  eran.  Finalmente,  conociendo  la  20 
pesadumbre  de  sus  padres,  acordaron  de  bol- 
uerse  a  España,  pues  no  auia  que  hazer  en 
Flandes,  pero,  antes  de  boluerse,  quisieron  ver 
todas  las  mas  famosas  ciudades  de  Italia;  y, 
auiendolas  visto  todas,  pararon  en  Bolonia,      25 

(1)    M.:  «ilustre». 
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y  admirados  de  los  estudios  de  aquella  insigne 
vniuersidad,  quisieron  en  ella  proseguir  los 
suyos.  Dieron  noticia  de  su  intento  a  sus 
padres,  de  que  se  holgaron  infinito,  y  lo  mos- 
5  traron  con  proueerles  magníficamente  y  de 
modo  que  mostrassen  en  su  tratamiento  quien 
eran  y  que  padres  tenian.  Y  desde  el  primero 
dia  que  salieron  a  las  escuelas,  fueron  conoci- 
dos de  todos  por  caualleros,  galanes,  discretos 

10      y  bien  criados. 

Tendría  don  Antonio  hasta  veynte  y  quatra 
años,  y  don  luán  no  passaua  de  veynte  y  seys^ 
y  adornauan  esta  buena  edad  con  ser  muy 
gentileshombres,  músicos,  poetas,  diestros  y 

15  valientes,  partes  que  los  hazian  amables  y  bien 
queridos  de  quantos  los  comunicauan.  Tuuie- 
ron  luego  muchos  amigos,  assi  estudiantes  es- 
pañoles, de  los  muchos  que  en  aquella  vniuer- 
sidad cursauan,  como  de  los  mismos  de  la 

20  ciudad  y  de  los  estrangeros.  Mostrauanse  con 
todos  liberales  y  comedidos,  y  muy  ágenos  de 
la  arrogancia  que  dizen  que  suelen  tener  los 
españoles.  Y  como  eran  mogos  y  alegres,  no  se 
desgustauan  (1)  de  tener  noticia  de  las  hermo- 

25      sas  de  la  ciudad:  y  aunque  auia  muchas  seño- 
ras donzellas  y  casadas  con  gran  (2)  fama  de 
ser  honestas  y  hermosas,  a  todas  se  auentajaua  / 
la  señora  Cornelia  Bentibolli,  de  la  antigua  y 
generosa  familia  de  los  Bentibollis,  que  vn  tiem- 

30      po  fueron  señores  de  Bolonia  (*).  Era  Corne- 

(1)  M.:  «disgustauan». 

(2)  M.  omite  «gran». 
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lia  hermosissima  en  estremo,  y  estaua  debaxo 
de  la  guarda  y  amparo  de  Lorengo  Bentibolli, 
su  hermano,  honradissimo  y  valiente  caualle- 
ro,  huérfanos  de  padre  y  madre;  que  aunque 
los  dexaron  solos,  los  dexaron  ricos,  y  la  rique-  5 
za  es  grande  aliuio  de  horfanidad. 

Era  el  recato  de  Cornelia  tanto,  y  la  solicitud    ' 
de  su  hermano  tanta  en  guardarla,  que  ni  ella 
se  dexaua  ver,  ni  su  hermano  consentía  que  la 
viessen.  Esta  fama  traían  (1)  desseosos  a  don      10 
luán  y  a  don  Antonio  de  verla,  aunque  fuera 
en  la  yglesia.  Pero  el  trabajo  que  en  ello  pu- 
sieron fue  en  ualde  (2),  y  el  desseo,  por  la  im- 
possibilidad,  cuchillo  de  la  esperanza,  fue  men- 
guando; y  assi,  con  solo  el  amor  de  sus  estudios      15 
y  el  entretenimiento  de  algunas  honestas  mo- 
cedades, passauan  vna  vida  tan  alegre  como 
honrada.  Pocas  vezes  salian  de  noche,  y  si  sa- 
lian,  yuan  juntos  y  bien  armados. 

Sucedió,  pues,  que  auiendo  de  salir  vna  no-      20 
che,  dixo  don  Antonio  a  don  luán  que  el  se 
quería  quedar  a  rezar  ciertas  deuociones,  que 
se  fuesse,  que  luego  le  seguiría. 

"No  ay  para  que„,  dixo  don  luán,  "que  yo 
os  aguardaré,  y  si  no  saliéremos  esta  noche,       25 
importa  poco.„ 

"No,  por  vida  vuestra,,,  replicó  don  Antonio, 
"sahd  a  coger  el  ayre,  que  yo  seré  luego  con 
vos,  si  es  que  vays  por  donde  solemos  yr.„ 

"Hazed  vuestro  gusto „,  dixo  don  luán,  "que-      30 

(1)    M,:  «trayan». 
Í2)    M.:  «valde». 
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daos  en  buenora,  y,  si  salieredes,  las  mismas 
estaciones  andaré  esta  noche  que  las  passa- 
das.„ 
Fuesse  don  luán,  y  quedóse  don  Antonio. 
5  Era  la  noche  entre  escura,  y  la  hora  las  onze; 
y,  auiendo  andado  dos  o  tres  calles,  y  viéndose 
solo  y  que  no  tenia  con  quien  hablar,  determi- 
nó boluerse  a  casa,  y  poniéndolo  en  efeto,  al 
passar  por  vna  calle  que  tenia  portales  susten- 

10      tados  en  marmoles,  oyó  que  de  vna  puerta  le 

ceceauan.  La  escuridad  de  la  noche,  y  la  que 

causauan  los  portales,  no  le  dexauan  atinar  al 

ceceo. 

Detuuose  vn  poco,  estuuo  atento,  y  vio  en- 

15      treabrir  vna  puerta;  llegóse  a  ella,  y  oyó  vna 

voz  baxa  que  dixo:  "¿Soys,  por  ventura,  Fa- 

bio?„ 

Don  luán,  por  si  o  por  no,  respondió:  "Si.„ 

"Pues  tomad „,  respondieron  de  dentro,  "y 

20  ponedlo  en  cobro,  y  bolued  luego,  que  im- 
porta. „ 

Alargó  la  mano  don  luán  y  topó  vn  bulto,  y, 
queriéndolo  tomar,  vio  que  eran  menester  las 
dos  manos,  y  assi  le  huuo  de  assir  (1)  con  en- 

25  trambas;  y  apenas  se  le  dexaron  en  ellas,  quan- 
do  le  cerraron  la  puerta,  y  el  se  halló  cargado 
en  la  calle  y  sin  saber  de  que.  Pero  casi  luego 
comengo  a  llorar  vna  criatura,  al  parecer  re- 
cien (2)  nacida,  a  cuyo  lloro  quedó  don  luán 

30      confuso  y  suspenso,  sin  saber  que  hazerse,  ni 

(1)  M.:«aslr.. 

(2)  M.:  «rezlen». 
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que  corte  dar  en  aquel  caso,  porque  en  boluer 
a  llamar  a  la  puerta,  le  pareció  que  podía  correr 
algún  peligro  cuya  era  la  criatura,  y  en  dexarla 
alli,  la  criatura  misma;  pues  el  llenarla  (1)  a  su 
casa,  no  tenia  en  ella  quien  la  remediasse,  ni  el  5 
conocía  en  toda  la  ciudad  persona  adonde  po- 
der lleuarla.  Pero  viendo  que  le  auian  (2)  dicho 
que  la  (3)  pusiesse  en  cobro,  y  que  boluiesse 
luego,  determinó  de  traerla  a  su  casa  y  de- 
xarla en  poder  de  vna  ama  que  los  seruia,  y  10 
boluer  luego  a  ver  si  era  menester  su  fauor 
en  alguna  cosa,  puesto  que  bien  auia  visto  que 
le  auian  tenido  por  otro  y  que  auia  sido  error 
darle  a  el  la  criatura.  Finalmente,  sin  hazer 
mas  discursos,  se  vino  a  casa  con  ella,  a  tiempo  15 
que  ya  don  Antonio  no  estaua  en  ella.  Entróse 
en  vn  aposento  y  llamó  al  ama,  descubrió  la 
criatura,  y  vio  que  era  la  mas  hermosa  que  jamas 
huuiesse  visto.  Los  paños  en  que  venia  embuel- 
ta,  mostrauan  ser  de  ricos  padres  nacida.  Des-  20 
emboluiola  el  ama,  y  hallaron  que  era  varón. 
"Menester  es„,  dixo  don  luán,  "dar  de  ma- 
mar a  este  niño,  y  ha  de  ser  desta  manera: 
que  vos,  ama,  le  aueys  de  quitar  estas  ricas 
mantillas  y  ponerle  otras  mas  humildes,  y,  sin  25 
dezir  que  yo  le  he  traydo,  la  aueys  de  llenar 
en  casa  de  vna  partera,  que  las  tales  siempre 
suelen  dar  recado  y  remedio  a  semejantes  ne- 
cessidades;  lleuareys  dineros  con  que  la  dexeys 


(1)  M.:  «Ueualla». 

(2)  M.:  «auia». 

(3)  M.:  «le». 


74  NOVELAS  EXEMPLARES 

satisfecha,  y  dareysle  los  padres  que  quisiere- 
des,  para  encubrir  la  verdad  de  auerlo  yo 
traydo.» 
Respondió  el  ama  que  assi  lo  haría,  y  don 
5  luán,  con  la  priessa  que  pudo,  boluio  a  ver  si 
le  ceceauan  otra  vez;  pero  vn  poco  antes  que 
llegasse  a  la  casa  adonde  le  auian  llamado, 
oyó  gran  ruydo  de  espadas,  como  de  mucha 
gente  que  se  acuchillaua. 

10  Estuuo  atento,  y  no  sintió  palabra  alguna;  la 

herrería  era  a  la  sorda,  y,  a  la  luz  de  las  cen- 
tellas que  las  piedras,  heridas  de  las  espadas, 
leuantauan,  casi  pudo  ver  que  eran  muchos 
los  que  a  vno  solo  acometían,  y  confirmóse 

15      en  esta  verdad  oyendo  dezir: 

"íA,  traydores,  que  soys  muchos  y  yo  solo; 
pero  con  todo  esso  no  os  ha  de  valer  vuestra 
superchería!,, 

Oyendo  y  viendo  lo  qual  don  luán,  llenado 

20  de  su  valeroso  coragon,  en  dos  brincos  se  (1) 
puso  al  lado,  y,  metiendo  mano  a  la  espada  y 
a  vn  broquel  que  lleuaua,  dixo  al  que  defendía, 
en  lengua  italiana,  por  no  ser  conocido  por  es- 
pañol: 

25  "No  temays,  que  socorro  os  ha  venido,  que 

no  os  faltará  hasta  perder  la  vida;  menead  los 

puños,  que  traydores  pueden  poco,  aunque 

sean  muchos.,, 

A  estas  razones  respondió  vno  de  los  con- 

30      trarios: 

"Mientes,  que  aqui  no  ay  ningún  traydor, 

(1)    M.:  «se  1e>. 
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que  el  querer  cobrar  la  honra  perdida,  a  toda 
demasía  da  licencia.  „ 

No  le  habló  mas  palabras,  porque  no  les 
daua  lugar  a  ello  la  priessa  que  se  dauan  a 
herirse  los  enemigos,  que,  al  parecer  de  don  5 
luán,  deuian  de  ser  seys.  Apretaron  tanto  a  su 
compañero,  que  de  dos  estocadas  que  le  dieron 
a  vn  tiempo  en  los  pechos,  dieron  con  el  en 
tierra. 

Don  luán  creyó  que  le  auian  muerto,  y  con  10 
ligereza  y  valor  estraño  se  puso  delante  de  to- 
dos, y  los  hizo  arredrar  a  fuerga  de  vna  lluuia 
de  cuchilladas  y  estocadas.  Pero  no  fuera  bas- 
tante su  diligencia  para  ofender  y  defenderse, 
si  no  le  ayudara  la  buena  suerte  con  hazer  que  15 
los  vezinos  de  la  calle  sacassen  lumbres  a  las 
ventanas  y  a  grandes  vozes  llamassen  a  la  jus- 
ticia; lo  qual,  visto  por  los  contrarios,  dexaron 
la  calle  y  a  espaldas  bueltas  se  ausentaron. 

Ya  en  esto  se  auia  leuantado  el  caydo,  por-  20 
que  las  estocadas  hallaron  vn  peto,  como  de 
diamante,  en  que  toparon.  Auiasele  caydo  a 
don  luán  el  sombrero  en  la  refriega,  y  buscán- 
dole, halló  otro,  que  se  puso  acaso,  sin  mirar 
si  era  el  suyo  o  no.  25 

El  caydo  se  llegó  a  el  y  le  dixo: 

"Señor  cauallero,  quien  quiera  que  seays,  yo 
confiesso  que  os  deuo  la  vida  que  tengo,  la  qual, 
con  lo  que  valgo  y  puedo,  gastaré  a  vuestro 
seruicio;  hazedme  merced  de  dezirme  quien  30 
soys,  y  vuestro  nombre,  para  que  yo  sepa  a 
quien  tengo  de  mostrarme  agradecido.» 
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A  lo  qual  respondió  don  luán: 
"No  quiero  ser  descortes,  ya  que  soy  desinte- 
ressado.  Por  hazer,  señor,  lo  que  me  pedis,  y 
por  daros  gusto  solamente,  os  digo  que  soy  vn 

5  cauallero  español  y  estudiante  en  esta  ciudad; 
si  el  nombre  os  importara  saberlo,  os  le  dixera; 
mas  por  si  acaso  os  quisieredes  seruir  de  mi  en 
otra  cosa,  sabed  que  me  llamo  don  luán  de 
Gamboa.,, 

10  "Mucha  merced  me  aueys  hecho,,,  respon- 

dió el  caydo,  "pero  yo,  señor  don  luán  de 
Gamboa,  no  quiero  deziros  quien  soy,  ni  mi 
nombre,  porque  he  de  gustar  mucho  de  que  lo 
sepays  de  otro  que  de  mi,  y  yo  tendré  cuydado 

15      de  que  os  hagan  sabidor  dello.,, 

Auiale  preguntado  primero  don  luán  si  es- 
taña herido,  porque  le  auia  visto  dar  dos  gran- 
des estocadas,  y  auiale  respondido  que  vn 
famoso  peto,  que  traia  puesto,  después  de  Dios 

20  le  auia  defendido;  pero  que,  con  todo  esso,  sus 
enemigos  le  acabaran,  si  el  no  se  hallara  a  su 
lado. 

En  esto  vieron  venir  hazia  ellos  vn  vulto  de 
gente,  y  don  luán  dixo: 

25  "Si  estos  son  los  enemigos  que  bueluen, 

apercebios,  señor,  y  hazed  como  quien  soys.„ 
"A  lo  que  yo  creo,  no  son  enemigos,  sino 
amigos  los  que  aqui  vienen,,,  y  assi  fue  la  ver- 
dad, porque  los  que  llegaron,  que  fueron  ocho 

30  hombres,  rodearon  al  caydo  y  hablaron  con  el 
pocas  palabras,  pero  tan  calladas  y  secretas, 
que  don  luán  no  las  pudo  oyr. 
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Boluio  luego  el  defendido  a  don  luán,  y  di- 
xole:  "A  no  auer  venido  estos  amigos,  en  nin- 
guna manera,  señor  don  luán,  os  dexara  hasta 
que  acabarades  de  ponerme  en  saluo;  pero 
aora  os  suplico,  con  todo  encarecimiento,  que  5 
os  vays  y  me  dexeys,  que  me  importa.,, 

Hablando  esto,  se  tentó  la  cabega,  y  vio  que 
estaua  sin  sombrero,  y  boluiendose  a  los  que 
auian  venido,  pidió  que  le  diessen  vn  sombre- 
ro, que  se  le  auia  caydo  el  suyo.  10 

Apenas  lo  huuo  dicho,  quando  don  luán  le 
puso  el  que  auia  hallado  en  la  cabega. 

Tentóle  el  caydo,  y  boluiendosele  a  don  luán, 
dixo:  "Este  sombrero  no  es  mió;  por  vida  del 
señor  don  luán,  que  se  le  lleue  por  trofeo  des-       15 
ta  refriega,  y  guárdele,  que  creo  que  es  cono- 
cido.» 

Dieronle  otro  sombrero  al  defendido,  y  don 
luán,  por  cumplir  lo  que  le  auia  pedido,  pas- 
sando  otros  algunos,  aunque  breues  comedi-  20 
mientos,  le  dexó  sin  saber  quien  era,  y  se  vino 
a  su  casa,  sin  querer  llegar  a  la  puerta  donde 
le  auian  dado  la  criatura,  por  parecerle  que 
todo  el  barrio  estaua  despierto  y  alborotado 
con  la  pendencia.  25 

Sucedió,  pues,  que  boluiendose  a  su  posada, 
en  la  mitad  del  camino  encontró  con  don  An- 
tonio de  (1)  Ysunga,  su  camarada,  y  conocién- 
dose, dixo  don  Antonio: 

"Bolued  conmigo,  don  luán,  hasta  aqui  arri-      30 
ba,  y  en  el  camino  os  contare  vn  estraño  cuento 

(1)    M.  omite  «de». 
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que  me  ha  sucedido,  que  no  le  aureys  oydo  tal 
en  toda  vuestra  vida.„ 

"Como  essos  cuentos  os  podre  contar  yo„, 
respondió  don  Iuan„,  pero  vamos  donde  que- 
5      reys,  y  contadme  el  vuestro.  „ 

Guió  don  Antonio,  y  dixo: 

"Aueys  de  saber  que,  poco  mas  de  vna  hora 
después  que  salistes  de  casa,  salí  a  buscaros,  y 
no  treynta  pasos  (1)  de  aqui,  vi  venir,  casi  a 
10  encontrarme,  vn  vulto  negro  de  persona,  que  ^ 
venia  muy  aguijando;  y  llegándose  cerca,  co- 
nocí ser  muger  en  el  habito  largo,  la  qual,  con 
voz  interrumpida  (2)  de  sollozos  (3)  y  de  sus- 
piros, me  dixo: 
15  "¿Por  ventura,  señor,  soys  estrangero,  o  de 

la  ciudad?,, 

"Estrangero  soy,  y  español,,,  respondí  yo. 

Y  ella:  "jGracias  al  cielo,  que  no  quiere  que 
muera  sin  sacramentos!» 
20  "¿Venis  herida,  señora„,  repliqué  yo,  "o 

traeys  algún  mal  de  muerte? „ 

"Podría  ser  que  el  que  traygo  lo  fuesse,  si  ' 
presto  no  se  me  da  remedio.  Por  la  cortesía 
que  siempre  suele  reynar  en  los  de  vuestra  na- 
25  cion,  os  suplico,  señor  español,  que  me  saqueys 
destas  calles  y  me  lleueys  a  vuestra  posada 
con  la  mayor  priessa  que  pudieredes,  que  alia, 
si  gustaredes  dello,  sabreys  el  mal  que  lleuo,  y 
quien  soy,  aunque  sea  a  costa  de  mí  crédito. « 

(1)  M,:  cpassos». 

(2)  M.:  «interrompida». 
(3;    M  :  «solloQos». 
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Oyendo  lo  qual,  pareciendome  que  tenia 
necessidad  de  lo  que  pedia,  sin  replicarla  mas, 
la  assi  (1)  de  la  mano,  y  por  calles  desuiadas 
la  lleué  a  la  posada.  Abrióme  Santisteuan  el 
page,  hizele  que  se  retirasse,  y,  sin  que  el  la  5 
viesse,  la  lleué  a  mi  estancia,  y  ella,  en  entran- 
do, se  arrojó  encima  de  mi  lecho  desmayada. 
Llegúeme  a  ella,  y  descubrila  el  rostro,  que  con 
el  manto  traia  (2)  cubierto,  y  descubrí  en  el  la 
mayor  belleza  que  humanos  ojos  han  visto;  sera  10 
a  mi  parecer  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  antes 
menos,  que  mas.  Quedé  suspenso  de  ver  tal 
estremo  de  belleza.  Acudi  a  echarle  vn  poco 
de  agua  en  el  rostro,  con  que  boluio  en  si,  sus- 
pirando tiernamente.  Y  lo  primero  que  me  dixo  15 
fue:  "¿Conoceysme,  señor?  „ 

"No„,  respondí  yo,  "ni  es  bien  que  yo  aya 
tenido  ventura  de  auer  conocido  tanta  hermo- 
sura. „ 

"Desdichada  de  aquella»,  respondió  ella,  "a  '  20 
quien  se  la  da  el  cielo  para  mayor  desgracia 
suya;  pero,  señor,  no  es  tiempo  este  de  alabar 
hermosuras,  sino  de  remediar  desdichas;  por 
quien  soys  que  me  dexeys  aqui  encerrada,  y 
no  permitays  que  ninguno  me  vea,  y  bolued  25 
luego  al  mismo  lugar  que  me  topastes,  y  mirad 
si  riñe  alguna  gente,  y  no  fauorezcays  a  nin- 
guno de  los  que  riñeren,  sino  poned  paz,  que 
qualquier  daño  de  las  partes  ha  de  resultar  en 
acrecentar  el  mio.„  30 

(1)  M.:«asi». 

(2)  M.:  ctraya». 
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Dexola  encerrada,  y  vengo  a  poner  en  paz 
esta  pendencia. 

"¿Teneys  mas  que  dezir,   don  Antonio?»,. 

preguntó  don  luán. 

5  "¿Pues  no  os  parece  que  he  dicho  harto „^ 

respondió  don  Antonio,  "pues  he  dicho  que 

tengo  debaxo  de  Ilaue,  y  en  mi  aposento,  la 

mayor  belleza  que  humanos  ojos  han  visto? „ 

"El  caso  es  estraño  sin  duda„,  dixo  don  luán, 

10       "pero  oyd  el  mio„;  y  luego  le  contó  todo  lo  que 

le  auia  sucedido,  y  como  la  criatura  que  le 

auian  dado  estaua  en  casa  en  poder  de  su  ama,. 

y  la  orden  que  le  auia  dexado  de  mudarle  las 

ricas  mantillas  en  pobres,  y  de  llenarle  adonde 

15      le  criassen,  o  a  lo  menos  socorriessen  la  pre- 

senté  necessidad. 

Y  dixo  mas,  que  la  pendencia  que  el  venia 

a  buscar,  ya  era  acabada  y  puesta  en  paz;  que 

el  se  auia  hallado  en  ella;  y  que,  a  lo  que  el 

20      imaginaua,  todos  los  de  la  riña  deuian  de  ser 

gentes  de  prendas  y  de  gran  valor. 

Quedaron  entrambos  admirados  del  sucesso 
de  cada  vno,  y  con  priessa  se  boluieron  a  la 
posada,  por  ver  lo  que  auia  menester  la  ence- 
25      rrada. 

En  el  camino  dixo  don  Antonio  a  don  luán, 

que  el  auia  prometido  a  aquella  señora  que  no 

la  dexaria  ver  de  nadie,  ni  entraría  en  aquel 

aposento  sino  el  solo,  en  tanto  que  ella  no  gus- 

30      tasse  de  otra  cosa. 

"No  importa  nada„,  respondió   don  luán, 
"que  no  faltará  orden  para  verla,  que  ya  la 
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desseo  en  estremo,  según  me  la  aueys  alaba- 
do de  hermosa.  „ 

Llegaron  en  esto,  y  a  la  luz  que  sacó  vno  de 
tres  pages  que  tenían,  algo  los  ojos  don  Anto- 
nio al  sombrero  que  don  luán  traía,  y  viole  5 
resplandeciente  de  diamantes;  quítesele,  y  vio 
que  las  luzes  salían  de  muchos  que  en  vn  cin- 
tillo riquissimo  traía  (1).  Miráronle  y  remirá- 
ronle entrambos,  y  concluyeron  que,  si  todos 
eran  finos,  como  parecían,  valia  mas  de  doze  10 
mil  ducados. 

Aquí  acabaron  de  conocer  ser  gente  princi- 
pal la  de  la  pendencia,  especialmente  el  soco- 
rrido de  don  luán,  de  quien  se  acordó  auerle 
dicho  que  truxesse  el  sombrero  y  le  guardas-      15 
se,  porque  era  conocido. 

Mandaron  retirar  los  pages,  y  don  Antonio    '' 
abrió  su  aposento,  y  halló  a  la  señora  sentada 
en  la  cama,  con  la  mano  en  la  mexilla,  derra- 
mando tiernas  lagrimas.  20 

Don  luán,  con  el  desseo  que  tenia  de  verla, 
se  assomó  a  la  puerta  tanto  quanto  pudo  en- 
trar la  cabega,  y  al  punto  la  lumbre  de  los  dia- 
mantes dio  en  los  ojos  de  la  que  lloraua,  y  al- 
eándolos, díxo:  "Entrad,  señor  duque,  entrad;  25 
¿para  que  me  quereys  dar  con  tanta  escase- 
za  (2)  el  bien  de  vuestra  vista?,, 

A  esto  díxo  don  Antonio:  "Aquí,  señora,  no 
ay  ningún  duque  que  se  escuse  de  veros. „ 

"¿Como  no?„,  replicó  ella,  "el  que  allí  se      30 

(1)  M.:  «traya». 

(2)  M.:  «escasseza».  4^ 

HOVEL.AS.  —  TOMO  III  6 
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assomó  aora  es  el  duque  de  Ferrara,  que  mal 
le  puede  encubrir  la  riqueza  de  su  sombrero. ;, 
*En  verdad,  señora,  que  el  sombrero  que  vis- 
tes no  le  trae  ningún  duque;  y  si  quereys  des- 
5  engañaros  con  ver  quien  le  trae,  dadle  licencia 
que  entre.  „ 

"Entre  enorabuena„,  dixo  ella,  "aunque,  si 
no  fuesse  el  duque,  mis  desdichas  serian  ma- 
yores. „ 

10  Todas  estas  razones  auia  oydo  don  luán,  y 

viendo  que  tenia  licencia  de  entrar,  con  el  som- 
brero en  la  mano  entró  en  el  aposento,  y  assi 
como  se  le  puso  delante,  y  ella  conoció  no  ser 
quien  dezia  el  del  rico  sombrero,  con  voz  tur- 

15      bada  y  lengua  presurosa,  dixo: 

"|Ay  desdichada  de  mi!,  señor  mió,  dezidme 
luego,  sin  tenerme  mas  suspensa:  ¿conoceys  el 
dueño  desse  sombrero?,  ¿donde  le  dexastes,  o 
como  vino  a  vuestro  poder?  ¿es  viuo  por  ven- 

20  tura?  o  ¿son  essas  las  nueuas  que  me  embia  de 
su  muerte?  jAy  bien  miol;  ¿que  sucessos  son 
estos?  ¡Aqui  veo  tus  prendas!  aqui  me  veo  sin 
ti  encerrada,  y  en  poder  que,  a  no  saber  que 
es  de  gentileshombres  españoles,  el  temor  de 

25  perder  mi  honestidad,  me  huuiera  quitado  la 
vida.„ 

"Sossegaos,  señora,,,  dixo  don  Juan,  "que  ni 
el  dueño  deste  sombrero  es  muerto,  ni  estays 
en  parte  donde  se  os  ha  de  hazer  agrauio 

30  alguno,  sino  seruiros  con  quanto  las  fuergas 
nuestras  alcangaren,  hasta  poner  las  vidas  por 
defenderos  y  ampararos,  que  no  es  bien  que  os 
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salga  vana  la  fe  que  teneys  de  la  bondad  de 
los  españoles;  y  pues  nosotros  lo  somos,  y 
principales,  que  aqui  viene  bien  esta  que  pa- 
rece arrogancia,  estad  segura  que  se  os  guar- 
dará el  decoro  que  vuestra  presencia  merece.,,        5 

"Assi  lo  creo  yo„,  respondió  ella;  "pero,  con 
todo  esso,  dezidme,  señor,  como  vino  a  vues- 
tro poder  esse  rico  sombrero,  o  adonde  esta  su 
dueño,  que  por  lo  menos  es  Alfonso  de  Este, 
duque  de  Ferrara.  „  10 

Entonces  don  luán,  por  no  tenerla  mas  sus- 
pensa, le  contó  como  le  auia  hallado  en  vna 
pendencia,  y  en  ella  auia  fauorecido  y  ayuda- 
do a  vn  cauallero,  que,  por  lo  que  ella  dezia, 
sin  duda  deuia  de  ser  el  duque  de  Ferrara,  y  15 
que  en  la  pendencia  auia  perdido  el  sombrero 
y  hallado  aquel;  y  (1)  que  aquel  (2)  cauallero  le 
auia  dicho  que  le  guardasse,  que  era  conocido, 
y  que  la  refriega  se  auia  concluydo  sin  quedar 
herido  el  cauallero,  ni  el  tampoco;  y  que,  des-  20 
pues  de  acabada,  auia  llegado  gente,  que  al  pa- 
recer deuian  de  ser  criados  o  amigos  del  que 
el  pensaua  ser  el  duque,  el  qual  le  auia  pedido 
le  dexasse  y  se  viniesse,  "mostrándose  muy 
agradecido  al  fauor  que  yo  le  auia  dado„.  25 

"De  manera,  señora  mia,  que  este  rico  som- 
brero vino  a  mi  poder  por  la  manera  que  os  he 
dicho;  y  su  dueño,  si  es  el  duque,  como  vos 
dezis,  no  ha  vna  hora  que  le  dexé  bueno,  sano 
y  saluo;  sea  esta  verdad  parte  para  vuestro      30 

(1)  M.  omite»  «y». 

(2)  M.:  «el». 
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consuelo,  si  es  que  le  tendreys  con  saber  del 
buen  estado  del  duque „. 

"Para  que  sepays,  señores,  si  tengo  razón  y 
causa  para  preguntar  por  el,  estadme  atentos 
5      y  escuchad  la  no  se  si  diga  mi  desdichada 
historia. « 

Todo  el  tiempo  en  que  esto  passó,  le  entre- 
tuuo  el  ama  en  paladear  al  niño  con  miel,  y 
en  mudarle  las  mantillas  de  ricas  en  pobres;  y 
10      ya  que  lo  tuuo  todo  aderezado,  quiso  llenarla 
en  casa  de  vna  partera,  como  don  luán  se  lo 
dexó  ordenado;  y  al  passar  con  ella  por  junto 
a  la  estancia  donde  estaua  la  que  quería  co- 
mengar  su  historia,  lloró  la  criatura  de  modo 
15      que  lo  sintió  la  señora,  y  leuantandose  en  pie, 
púsose  atentamente  a  escuchar,  y  oyó  mas 
distintamente  el  llanto  de  la  criatura,  y  dixo: 
"Señores  mios,  ¿que  criatura  es  aquella,  que 
parece  recien  (1)  nacida?» 
20  Don  luán  respondió: 

"Es  vn  niño  que  esta  noche  nos  han  echado 
a  la  puerta  de  casa,  y  va  el  ama  a  buscar  quien 
le  de  de  mamar.  „ 
"Trayganmele  aqui,  por  amor  de  Dios„,  dixo 
25  la  señora,  "que  yo  haré  essa  caridad  a  los  hijos 
ágenos,  pues  no  quiere  el  cielo  que  la  haga 
con  los  propios.,, 

Llamó  don  luán  al  ama,  y  tomóle  el  niño,  y 
éntresele  a  la  que  le  pedia,  y  pusosele  en  los 
30      bracos,  diziendo:  "Veys  aqui,  señora,  el  pre- 
sente que  nos  han  hecho  esta  noche,  y  no  ha 

(1)    M.:  «rezlen». 
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sido  este  el  primero,  que  pocos  meses  se  pas- 
san  que  no  hallamos  a  los  quicios  de  nuestras 
puertas  semejantes  hallazgos.» 

Tomóle  ella  en  los  bragos,  y  miróle  atenta- 
mente, assi  el  rostro,  como  los  pobres  aunque  5 
limpios  paños  en  que  venia  embuelto,  y  luego, 
sin  poder  tener  las  lagrimas,  se  echó  la  toca  de 
la  cabega  encima  de  los  pechos  para  poder  dar 
con  honestidad  de  mamar  a  la  criatura,  y,  apli- 
cándosela a  ellos,  juntó  su  rostro  con  el  suyo,  10 
y  con  la  leche  le  sustentaua,  y  con  las  lagrimas 
le  bañaua  el  rostro;  y  desta  manera  estuuo,  sin 
leuantar  el  suyo,  tanto  espacio  quanto  el  niño 
no  quiso  dexar  el  pecho. 

En  este  espacio,  guardauan  todos  quatro  si-      15 
lencio:  el  niño  mamaua,  pero  no  era  ansi  (1), 
porque  las  recien  paridas  no  pueden  dar  el 
pecho  y  assi,  cayendo  en  la  cuenta  la  que  se 
lo  daua,  se  le  (2)  boluio  a  don  luán,  diziendo: 

*'En  valde  me  he  mostrado  caritatiua;  bien  20 
parezco  nueua  en  estos  casos;  hazed,  señor,  que 
a  este  niño  le  paladeen  con  vn  poco  de  miel,  y 
no  consintays  que  a  estas  horas  le  llenen  por 
las  calles;  dexad  llegar  el  dia,  y,  antes  que  le 
llenen,  bueluanmele  a  traer,  que  me  consuelo  25 
en  verle.» 

Boluio  el  niño  don  luán  al  ama,  y  ordenóle 
le  entretuuiesse  hasta  el  dia,  y  que  le  pusiesse 
las  ricas  mantillas  con  que  le  auia  traydo,  y 
que  no  le  Ueuasse,  sin  primero  dezirselo.  30 

(1)  M.:  «assi». 

(2)  M.  omite  «le». 
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Y  boluiendo  a  entrar,  y  estando  los  tres  so- 
los, la  hermosa  dixo: 

'^Si  quereys  que  hable,  dadme  primero  algo 
que  coma,  que  me  desmayo,  y  tengo  bastante 
5       ocasión  para  ello.,, 

Acudió  prestamente  don  Antonio  a  vn  escri- 
torio, y  sacó  del  muchas  conseruas,  y  de  algu- 
nas comió  la  desmayada,  y  beuio  vn  vidrio  de 
agua  fria,  con  que  boluio  en  si,  y  algo  sosse- 
10      gada,  dixo: 

"Sentaos,  señores,  y  escuchadme. „ 
Hizieronlo  ansi  (1),  y  ella,  recogiéndose  enci- 
ma del  lecho,  y  abrigándose  bien  con  las  faldas 
del  vestido,  dexó  descolgar  por  las  espaldas  vn 
15      velo  que  en  la  cabega  traia,  dexando  el  rostro 
essento  y  descubierto,  mostrando  en  el  el  mis- 
mo de  la  luna,  o,  por  mejor  dezir,  del  mismo  / 
sol,  quando  mas  hermoso  y  mas  claro  se  mues- 
tra; llouianle  liquidas  perlas  de  los  ojos,  y  lim- 
20      piauaselas  con  vn  liengo  blanquissimo,  y  con 
vnas  manos  tales,  que  entre  ellas  y  el  liengo 
fuera  de  buen  juyzio  el  que  supiera  diferenciar 
la  blancura. 
Finalmente,  después  de  auer  dado  muchos 
25      suspiros,  y  después  de  auer  procurado  sossegar 
algún  tanto  el  pecho,  con  voz  algo  doliente  y 
turbada,  dixo: 

"Yo,  señores,  soy  aquella  que  muchas  vezes 

aureys  sin  duda  alguna  oydo  nombrar  por  ahi, 

30      porque  la  fama  de  mi  belleza,  tal  qual  ella  es, 

pocas  lenguas  ay  que  no  la  publiquen.  Soy,  en 

(1)    M.:  «assi». 
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efeto,  Cornelia  Bentibolli,  hermana  de  Lorengo 
Bentibolli,  que,  con  deziros  esto,  quiza  (1)  aure 
dicho  dos  verdades:  la  vna  de  mi  nobleza,  la 
otra  de  mi  hermosura.  De  pequeña  edad  quedé 
huérfana  de  padre  y  madre,  en  poder  de  mi  5 
hermano,  el  qual  desde  niña  puso  en  mi  guarda 
al  recato  mismo,  puesto  que  mas  confiaua  de 
mi  honrada  condición,  que  de  la  solicitud  que 
ponia  en  guardarme.  Finalmente,  entre  paredes 
y  entre  soledades,  acompañadas  no  mas  que  10 
de  mis  criadas,  fuy  creciendo,  y  juntamente 
conmigo  crecia  la  fama  de  mi  gentileza,  sacada 
en  publico  de  los  criados,  y  de  aquellos  que 
en  secreto  me  tratauan,  y  de  vn  retrato  que 
mi  hermano  mandó  hazer  a  vn  famoso  pin-  15 
tor,  para  que,  como  el  dezia  no  quedasse  sin 
mi  el  mundo,  ya  que  el  cielo  a  mejor  vida 
me  lleuasse;  pero  todo  esto  fuera  poca  parte 
para  apresurar  (2)  mi  perdición,  si  no  suce- 
diera venir  el  duque  de  Ferrara  a  ser  padrino  20 
de  vnas  bodas  de  vna  prima  mia,  donde  me 
Ueuó  mi  hermano  con  sana  intención  y  por 
honra  de  mi  parienta;  alli  miré,  y  fuy  vista; 
alli,  según  creo,  rendi  corazones,  auassallé  vo- 
luntades; alli  senti  que  dauan  gusto  las  ala-  25 
bangas,  aunque  fuessen  dadas  por  lisongeras 
lenguas;  alli,  finalmente,  vi  al  duque,  y  el  me 
vio  a  mi,  de  cuya  vista  ha  resultado  verme 
aora  como  me  veo. 

„No  os  quiero  dezir,  señores,  porque  seria      30 

(1)  M.:  «quiga». 

(2)  M  :  «apresurarme». 
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proceder  en  (1)  infinito,  los  términos,  las  tra- 
zas (2)  y  los  modos  por  donde  el  duque  y  yo 
venimos  a  conseguir,  al  cabo  de  dos  años,  los 
desseos  que  en  aquellas  bodas  nacieron;  porque 
5  ni  guardas,  ni  recatos,  ni  honrosas  amonesta-  y 
ciones,  ni  otra  humana  diligencia  fue  bastante 
para  estoruar  el  juntarnos,  que  en  fin  huuo  de 
ser,  debaxo  de  la  palabra  que  el  me  dio  de 
ser  mi  esposo,  porque  sin  ella  fuera  impossible 

10  rendir  la  roca  de  la  valerosa  y  honrada  pre- 
sunción mia.  Mil  vezes  le  dixe  que  publica- 
mente me  pidiesse  a  mi  hermano,  pues  no  era 
possible  que  (3)  me  negasse,  y  que  no  auia 
que  dar  disculpas  al  vulgo  de  la  culpa  que 

15  le  pondrían  de  la  desygualdad  de  nuestro  ca- 
samiento, pues  no  desmentía  en  nada  la  no- 
bleza del  linage  Bentibolli  a  la  suya  Estense. 
A  esto  me  respondió  con  escusas,  que  yo  las 
tuue  por  bastantes  y  necessarias,  y  confiada   ^ 

20  como  rendida,  crey  como  enamorada,  y  entre- 
gúeme de  toda  mi  voluntad  a  la  suya,  por 
intercession  de  vna  criada  mia,  mas  blanda 
a  las  dadiuas  y  promessas  del  duque  que  lo 
que  deuia  a  la  confianza  que  de  su  fidelidad 

25      mi  hermano  hazia. 

„En  resolución,  a  cabo  de  pocos  dias,  me 
senti  preñada,  y  antes  que  mis  vestidos  mani- 
festassen  mis  libertades  —  por  no  darles  otro 
nombre  —  me  fingi  enferma  y  malencolica  (4), 

(1)  M.  omite  «en». 

(2)  M.:  «tragas». 

(3)  M.  omite  «que». 

(4)  M.:  «melancólica». 
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y  hize  con  mi  hermano  me  truxesse  en  casa  de 
aquella  mi  (1)  prima,  de  quien  auia  sido  pa- 
drino el  duque.  Alli  le  hize  saber  en  el  termino 
en  que  estaua,  y  el  peligro  que  me  amenazaua, 
y  la  poca  seguridad  que  tenia  de  mi  vida,  por  5 
tener  barruntos  de  que  mi  hermano  sospechaua 
mi  desemboltura.  Quedó  de  acuerdo  entre  los 
dos  que,  en  entrando  en  el  mes  mayor,  se  lo 
auisasse,  que  el  vendria  por  mi  con  otros  ami- 
gos suyos,  y  me  llenaría  a  Ferrara,  donde  en  la  10 
sazón  que  esperaua,  se  casaría  publicamente 
conmigo;  esta  noche  en  que  estamos  fue  la  del 
concierto  de  su  venida,  y  esta  misma  noche,  es- 
tandole  esperando,  senti  passar  a  mi  hermano 
con  otros  muchos  hombres,  al  parecer  armados,  15 
según  les  cruxian  las  armas,  de  cuyo  sobresalto, 
de  improuiso  me  sobreuino  el  parto,  y  en  vn 
instante  pari  vn  hermoso  niño.  Aquella  criada 
mia,  sabidora  y  medianera  de  mis  hechos,  que 
estaua  ya  preuenida  para  el  caso,  emboluio  la  20 
criatura  en  otros  paños  que  no  los  que  tiene 
la  que  a  vuestra  puerta  echaron;  y  saliendo  a  la 
puerta  de  la  calle,  la  dio — a  lo  que  ella  dixo — a 
vn  criado  del  duque.  Yo,  desde  alli  a  vn  poco, 
acomodándome  lo  mejor  que  pude,  según  la  25 
presente  necessidad,  sali  de  la  casa,  creyendo 
que  estaua  en  la  calle  el  duque;  y  no  lo  deuiera 
hazer  hasta  que  el  (2)  llegara  a  la  puerta,  mas  el 
miedo  que  me  auia  puesto  la  quadrilla  armada 
de  mi  hermano,  creyendo  que  ya  esgrimía  su      30 

(1)    M.  omite  «mi». 
í2)    M.  omite  «el». 
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espada  sobre  mi  cuello,  no  me  dexó  hazer  otro 
mejor  discurso,  y  assi,  desatentada  y  loca,  sali 
donde  me  sucedió  lo  que  aueys  visto.  Y  aun- 
que me  veo  sin  hijo  y  sin  esposo,  y  con  temor 

5  de  peores  sucessos,  doy  gracias  al  cielo,  que 
me  ha  traydo  a  vuestro  poder,  de  quien  me 
prometo  todo  aquello  que  de  la  cortesía  espa- 
ñola puedo  prometerme,  y  mas  de  la  vuestra, 
que  la  sabreys  realgar,  por  ser  tan  nobles  como 

10      pareceys.  „ 

Diziendo  esto,  se  dexó  caer  del  todo  encima 
del  lecho,  y  acudiendo  los  dos  a  ver  si  se  des- 
mayaua,  vieron  que  no,  sino  que  amargamente 
lloraua,  y  dixole  don  luán: 

15  "Si  hasta  aqui,  hermosa  señora,  yo  y  don 

Antonio,  mi  camarada,  os  temamos  compas- 
sion  y  lastima,  por  ser  muger,  aora  que  sabe- 
mos vuestra  calidad,  la  lastima  y  compassion 
passa  a  ser  obligación  precisa  (1)  de  serui- 

20  ros;  cobrad  animo,  y  no  desmayeys,  y  aunque 
no  acostumbrada  a  semejantes  casos,  tanto 
mas  mostrareys  quien  soys,  quanto  mas  con 
paciencia  supieredes  llenarlos;  creed,  señora, 
que  imagino  que  estos  tan  estraños  sucessos 

25J  han  de  tener  vn  felize  (2)  fin,  que  no  han  de 
permitir  los  cielos  que  tanta  belleza  se  goze 
mal,  y  tan  honestos  pensamientos  se  mal  lo- 
gren. Acostaos,  señora,  y  curad  de  vuestra 
persona,  que  lo  aueys  menester,  que  aqui  en- 

30      trará  vna  criada  nuestra  que  os  sirua,  de  quien 

(1)  M.:  «precissa». 

(2)  M.:  «felice». 
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podeys  (1)  hazer  la  misma  confiaiKja  que  de 
nuestras  personas;  tan  bien  (2)  sabrá  tener  en 
silencio  vuestras  desgracias,  como  acudir  a 
vuestras  necessidades.  „ 

"Tal  es  la  que  tengo,  que  a  cosas  mas  difi-  5 
cultosas  me  obliga»,  respondió  ella;  "entre,  se- 
ñor, quien  vos  quisieredes,  que,  encaminada 
por  vuestra  parte,  no  puedo  dexar  de  tenerla 
muy  buena  en  la  que  menester  huuiere;  pero 
con  todo  esso  os  suplico  que  no  me  vean  mas  10 
que  vuestra  criada.  „ 

"  Assi  sera„  respondió  don  Antonio,  y  dexan- 
dola  sola,  se  salieron;  y  don  luán  dixo  al  ama 
que  entrasse  dentro  y  lleuasse  la  criatura  con 
los  ricos  paños,  si  se  los  auia  puesto;  el  ama  15 
dixo  que  si,  y  que  ya  estaua  de  la  misma  ma- 
nera que  el  la  auia  traydo. 

Entró  el  ama,  aduertida  de  lo  que  auia  de  res- 
ponder a  lo  que  acerca  (3)  de  aquella  criatura 
la  señora  que  hallaria  (*)  alli  dentro  le  pregun-      20 
tasse. 

En  viéndola  Cornelia,  le  dixo;  "Vengays  en 
buenora,  amiga  mia,  dadme  essa  criatura,  y  lle- 
gadme  aqui  essa  vela.„ 

Hizolo  assi  el  ama,  y  tomando  el  niño  Cor-      25 
nella  en  sus  bragos,  se  turbó  toda,  y  le  miró 
ahincadamente,  y  dixo  al  ama:  "Dezidme,  se- 
ñora, este  niño,  y  el  que  me  traxistes  (4),  o  me 
truxeron  poco  ha,  es  todo  vno?„ 

(1)  M.:  «podreys». 

(2)  M.:  «también». 

(3)  M.:  «cerca». 

(4)  M.:  «truxistes». 
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"Si,  señora „,  respondió  el  ama. 
"¿Pues  como  trae  tan  trocadas  las  mantillas?,, 
replicó  Cornelia;  "en  verdad,  amiga,  que  me 
parece,  o  que  estas  son  otras  mantillas,  o  que 
5      esta  no  es  la  misma  criatura.  „ 

"Todo  podia  ser„,  respondió  el  ama. 
"Pecadora  de  mi„,  dixo  Cornelia»,  ¿como 
todo  podia  ser?  ¿Como  es  esto,  ama  mia,  que, 
el  coragon  me  rebienta  en  el  pecho,  hasta  sa- 
lo     ber  este  trueco?;  dezidmelo,  amiga,  por  todo 
aquello  que  bien  quereys;  digo,  que  me  digays 
de  donde  aueys  auido  estas  tan  ricas  mantillas, 
porque  os  hago  saber  que  son  mias,  si  la  vista 
no  me  miente,  o  la  memoria  no  se  acuerda. 
15      Con  estas  mismas,  o  otras  semejantes,  entre- 
gué yo  a  mi  donzella  la  prenda  querida  de  mi 
alma;  ¿quien  se  las  quitó,  lay  desdichada!,  y 
quien  las  truxo  aqui?  jay  sin  ventura!  „ 
Don  luán  y  don  Antonio,  que  todas  estas 
20      quexas  escuchauan,  no  quisieron  que  mas  ade- 
lante passasse  en  ellas,  ni  permitieron  que  el 
engaño  de  las  trocadas  mantillas  mas  la  tu- 
uiesse  en  pena,  y  assi  entraron,  y  don  luán 
le  dixo:  "Essas  mantillas,  y  esse  niño,  son 
25      cosa  vuestra,  señora  Cornelia»,  y  luego  le 
contó,  punto  por  punto,  como  el  auia  sido 
la  persona  a  quien  su  donzella  auia  dado  el 
niño,  y  de  como  le  auia  traydo  a  (1)  casa, 
con  la  orden  que  auia  dado  al  ama  del  trueco 
30      de  las  mantillas,  y  la  ocasión  por  que  lo  auia 
hecho,  aunque  después  que  le  contó  su  parto, 

(l;    M.:  «a  su». 
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siempre  tuuo  por  cierto  que  aquel  era  su  hijo; 
y  que  si  no  se  lo  auia  dicho,  auia  sido  por- 
que tras  el  sobresalto  del  estar  en  duda  de 
conocerle,  sobreuiniesse  la  alegría  de  auerle 
conocido.  5 

Alli  fueron  infinitas  las  lagrimas  de  alegría  de 
Cornelia,  infinitos  los  besos  que  dio  a  su  hijo, 
infinitas  las  gracias  que  rindió  a  sus  fauore-   ^ 
cedores,  llamándolos  angeles  humanos  de  su 
guarda,  y  otros  títulos  que  de  su  agradecimien-      10 
to  dauan  notoria  muestra. 

Dexaronla  con  el  ama,  encomendándola  mi- 
rasse  por  ella,  y  la  siruiesse  quanto  fuesse 
possible,  aduirtiendola  en  el  termino  en  que  es- 
taña, para  que  acudiesse  a  su  remedio,  pues  15 
ella,  por  ser  muger,  sabia  mas  de  aquel  menes- 
ter que  no  ellos. 

Con  esto  se  fueron  a  reposar  lo  que  faltaua 
de  la  noche,  con  intención  de  no  entrar  en  el 
aposento  de  Cornelia,  si  no  fuesse,  o  que  ella      20 
los  llamasse,  o  a  necessidad  precisa.  Vino  el 
dia,  y  el  ama  truxo  a  quien  secretamente,  y  a 
escuras,  diesse  de  mamar  al  niño,  y  ellos  pre- 
guntaron por  Cornelia;  dixo  el  ama  que  repo- 
saua  vn  poco.  Fueronse  a  las  escuelas,  y  passa-      25 
ron  por  la  calle  de  la  pendencia  y  por  la  casa 
de  donde  auia  salido  Cornelia,  por  ver  si  era 
ya  publica  su  falta,  o  si  se  hazian  corrillos 
della;  pero  en  ningún  modo  sintieron  ni  oye- 
ron cosa,  ni  de  la  riña,  ni  de  la  ausencia  de      30 
Cornelia.  Con  esto,  oydas  sus  lecciones,  se  bol- 
uieron  a  su  posada. 
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Llamólos  Cornelia  con  el  ama,  a  quien  res- 
pondieron que  tenian  determinado  de  no  po- 
ner los  pies  en  su  aposento,  para  que  con  mas 
decoro  se  guardasse  el  que  a  su  honestidad  se 

5  deuia;  pero  ella  replicó  con  lagrimas  y  con  rue- 
gos que  entrassen  a  verla,  que  aquel  era  el  de- 
coro mas  conueniente,  si  no  para  su  remedio,  a 
lo  menos  para  su  consuelo. 

Hizieronlo  assi,  y  ella  los  recibió  con  rostro 

10  alegre,  y  con  mucha  cortesia;  pidióles  le  hi- 
ziessen  merced  de  salir  por  la  ciudad,  y  ver  si 
oian  (1)  algunas  nueuas  de  su  atreuimiento; 
respondiéronle  que  ya  estaua  hecha  aquella 
diligencia  con  toda  curiosidad,  pero  que  no  se 

15      dezia  nada. 

En  esto  llegó  vn  page,  de  tres  que  tenian,  a 
la  puerta  del  aposento,  y,  desde  fuera  dixo:  "A 
la  puerta  esta  vn  cauallero  con  dos  criados,  que 
dize  se  llama  Lorengo  Bentibolli,  y  busca  a  mi 

20      señor  don  Juan  de  Gamboa.„ 

A  este  recado,  cerró  Cornelia  ambos  puños 
y  se  los  puso  en  la  boca,  y  por  entre  ellos  salió 
la  voz  baxa  y  temerosa,  y  dixo: 

"Mi  hermano,  señores,  mi  hermano  es  esse; 

25  sin  duda  deue  de  auer  sabido  que  estoy  aqui, 
y  viene  a  quitarme  la  vida.  ¡Socorro,  señores,  y 
amparo!,, 

"Sossegaos,  señora „,  le  dixo  don  Antonio, 
"que  en  parte  estays,  y  en  poder  de  quien  no 

30  os  dexará  hazer  el  menor  agrauio  del  mundo. 
Acudid  vos,  señor  don  Juan,  y  mirad  lo  que 

(1)    M.:  «oyan». 
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quiere  esse  cauallero,  y  yo  me  quedaré  aqui  a 
defender,  si  menester  fuere,  a  Cornelia  „. 

Don  luán,  sin  mudar  semblante,  baxó  aba- 
xo,  y  luego  don  Antonio  hizo  traer  dos  pisto- 
letes armados,  y  mandó  a  los  pages  que  to-        5 
massen  sus  espadas  y  estuuiessen  apercebidos. 

El  ama,  viendo  aquellas  preuenciones,  tem-   ^ 
blaua;  Cornelia,  temerosa  de  algún  mal  suces- 
so,  tremia;   solos  don  Antonio  y  don  luán 
estañan  en  si,  y  muy  bien  puestos  en  lo  que      10 
auian  de  hazer. 

En  la  puerta  de  la  calle  halló  don  luán  a 
don  Lorengo,  el  qual,  en  viendo  a  don  luán, 
le  dixo: 

"  Suplico  a  V.  S.  —  que  esta  es  la  merced  de      15 
Italia  —  me  haga  merced  de  venirse  conmigo  a 
aquella  yglesia  que  esta  alli  frontero,  que  tengo 
vn  negocio  que  comunicar  con  V.  S.,  en  que  me 
va  la  vida  y  la  honra.  „ 

"De  muy  buena  gana„,  respondió  don  luán;      20 
"vamos,  señor,  donde  quisieredes.„ 

Dicho  esto,  mano  a  mano,  se  fueron  a  la 
yglesia,  y  sentándose  en  vn  escaño,  y  en  parte 
donde  no  pudiessen  ser  oydos,  Lorengo  habló 
primero  y  dixo:  25 

"Yo,  señor  español,  soy  Lorengo  (1)  Benti- 
boUi,  si  no  de  los  mas  ricos,  de  los  principales 
desta  ciudad;  ser  esta  verdad  tan  notoria,  ser- 
uira  de  disculpa  del  alabarme  yo  propio;  quedé 
huérfano  algunos  años  ha,  y  quedó  en  mi  po-  30 
der  vna  mi  hermana,  tan  hermosa,  que,  a  no 

(1)    M.:  «Lorengo  de». 
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tocarme  tanto,  quiza  (1)  os  la  alabara  de  ma- 
nera que  me  faltaran  encarecimientos,  por  no 
poder  ningunos  corresponder  del  todo  a  su  be- 
lleza. Ser  yo  honrado,  y  ella  muchacha  y  her- 
5  mosa,  me  hazian  andar  solicito  en  guardarla; 
pero  todas  mis  preuenciones  y  diligencias  las 
ha  de&audado  la  voluntad  arrojada  de  mi  her- 
mana Cornelia,  que  este  es  su  nombre. 

^Finalmente,  por  acortar,  por  no  cansaros, 

10  este  que  pudiera  ser  cuento  largo,  digo  que 
el  duque  de  Ferrara  Alfonso  (2)  de  Este  (*),  con 
ojos  de  lince,  venció  a  los  de  Argos,  derri- 
bó y  triunfó  de  mi  industria,  venciendo  a  mi 
hermana,  y  anoche  me  la  lleuó  y  sacó  de  casa 

15  de  vna  parienta  nuestra,  y  aun  dizen  que  re- 
cien parida.  Anoche  lo  supe,  y  anoche  le  sali 
a  buscar,  y  creo  que  le  hallé  y  acuchillé,  pero 
fue  socorrido  de  algún  ángel,  que  no  consintió 
que  con  su  sangre  sacasse  la  mancha  de  mi 

20  agrauio.  Hame  dicho  mi  parienta,  que  es  la 
que  todo  esto  me  ha  dicho,  que  el  duque  en- 
gañó a  mi  hermana  (*)  debaxo  de  palabra  de 
recebirla  por  muger;  esto  yo  no  lo  creo,  por 
ser  desygual  (3)  el  matrimonio  en  quanto  a 

25  los  bienes  de  fortuna,  que,  en  los  de  natura- 
leza, el  mundo  sabe  la  calidad  de  los  Ben- 
tibollis  de  Bolonia.  Lo  que  creo  es  que  el  se 
atuuo  a  lo  que  se  atienen  los  poderosos  que 
quieren  atropellar  vna  donzella  temerosa  y  re- 


(1)  M.:  «quiga». 

(2)  M.:  «Alonso». 

(3)  M.:  «desigual». 
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catada,  poniéndole  a  la  (1)  vista  el  dulce  nom- 
bre de  esposo,  haziendola  creer  que,  por  cier- 
tos respectos  (2),  no  se  desposa  luego;  men- 
tiras aparentes  de  verdades,  pero  falsas  y  mal 
intencionadas.  5 

„Pero  sea  lo  que  fuere,  yo  me  veo  sin  her- 
mana y  sin  honra,  puesto  que  todo  esto,  hasta 
agora,  por  mi  parte  lo  tengo  puesto  debaxo  de 
la  Uaue  del  silencio,  y  no  he  querido  contar  a 
nadie  este  agrauio,  hasta  ver  si  le  puedo  reme-  lo 
diar  y  satisfazer  en  alguna  manera,  que  las  infa- 
mias mejor  es  que  se  presuman  y  sospechen  (3) 
que  no  que  se  sepan  de  cierto  y  distintamente, 
que  entre  el  si  y  el  no  de  la  duda,  cada  vno 
puede  inclinarse  a  la  parte  que  mas  quisiere,  y  15 
cada  vna  tendrá  sus  valedores. 

«Finalmente,  yo  tengo  determinado  de  yr  a 
Ferrara  y  pedir  al  mismo  duque  la  satisfacion 
de  mi  ofensa,  y,  si  la  negare,  desafiarle  sobre 
el  caso;  y  esto  no  ha  de  ser  con  esquadrones  20 
de  gente,  pues  no  los  puedo  ni  formar  ni  sus- 
tentar, sino  de  persona  a  persona,  para  lo  qual 
querría  el  ayuda  de  la  vuestra,  y  que  me  acom- 
pañassedes  en  este  camino,  confiado  en  que  lo 
hareys,  por  ser  español  y  cauallero,  como  ya  25 
estoy  informado,  y  por  no  dar  cuenta  a  ningún 
pariente  ni  amigo  mió,  de  quien  no  espero  sino 
consejos  y  disuasiones,  y  de  vos  puedo  esperar 
los  que  sean  buenos  y  hpnrosos,  aunque  rom- 

(1)  M.  omite  «la». 

(2)  M.:  «respetos». 

(3)  M.:  «se  sospechen». 
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pan  por  qualquier  peligro.  Vos,  señor,  me  aueys 
de  hazer  merced  de  venir  conmigo,  que  llenan- 
do vn  español  a  mi  lado,  y  tal  como  vos  me 
pareceys,  haré  cuenta  que  lleuo  en  mi  guarda 
5  los  exercitos  de  Xerges  (1).  Mucho  os  pido,  pero 
a  mas  obliga  la  deuda  de  responder  a  lo  que  la 
fama  de  vuestra  nación  pregona.  „ 

"No  mas,  señor  Lorengo„,  dixo  a  esta  sazón 
don  luán,  que  hasta  alli,  sin  interrumpirle  (2) 

10  palabra,  le  auia  estado  escuchando,  "no  mas, 
que  desde  aqui  me  constituyo  por  vuestro  de- 
fensor y  consejero,  y  tomo  a  mi  cargo  la  satis- 
facion  o  venganza  de  vuestro  agrauio;  y  esto 
no  solo  por  ser  español,  sino  por  ser  cauallero 

15  y  serlo  vos  tan  principal  como  aueys  dicho,  y 
como  yo  se,  y  como  todo  el  mundo  sabe.  Mirad 
quando  quereys  que  sea  nuestra  partida,  y  seria 
mejor  que  fuesse  luego,  porque  el  hierro  se  ha 
de  labrar  mientras  estuuiere  encendido,  y  el 

20  ardor  de  la  colera  acrecienta  el  animo,  y  la  in- 
juria reciente  despiértala  venganza. „ 

Leuantose  Lorengo  y  abragó  (3)  apretada- 
mente a  don  luán,  [y]  (4)  dixo: 

"A  tan  generoso  pecho  como  el  vuestro,  se- 

25  ñor  don  luán,  no  es  menester  mouerle,  con 
ponerle  otro  interés  delante  que  el  de  la  honra 
que  ha  de  ganar  en  este  hecho,  la  qual  desde 
aqui  os  la  doy,  si  salimos  felizemente  (5)  deste 

(1)  M.:  «Xerxes». 

(2)  M.:  «interrompirle». 

(3)  M.:  abracando». 

(4)  M.  omite  «y». 

(5)  M.:  «felizmente». 
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caso,  y,  por  añadidura,  os  ofrezco  quanto  tengo, 
puedo  y  valgo;  la  yda  quiero  que  sea  mañana, 
porque  oy  pueda  preuenir  lo  necessario  para 
ella.„ 

"Bien  me  parece „,  dixo  don  luán,  "y  dadme        5 
licencia,  señor  Lorengo,   que  yo  pueda  dar 
cuenta  deste  hecho  a  vn  cauallero  camarada 
mia,  de  cuyo  valor  y  silencio  os  podeys  pro- 
meter harto  mas  que  del  mio.„ 

"Pues  vos,  señor  don  luán,  según  dezis,  10 
aueys  tomado  mi  honra  a  vuestro  cargo,  dis- 
poned della  como  quisieredes,  y  dezid  della  lo 
que  quisieredes  y  a  quien  quisieredes,  quanto 
mas  que  camarada  vuestra,  ¿quien  puede  ser 
que  muy  bueno  no  sea?„  15 

Con  esto,  se  abracaron  y  despidieron,  que- 
dando que  otro  dia  por  la  mañana  le  embia- 
ria  a  llamar,  para  que  fuera  de  la  ciudad  se 
pusiessen  a  cauallo,  y  siguiessen  disfrazados 
su  jornada.  Boluio  don  luán,  y  dio  cuenta  a  20 
don  Antonio  y  a  Cornelia  de  lo  que  con  Lo- 
rengo auia  passado  y  el  concierto  que  quedaua 
hecho. 

"iValame  Dios!„,  dixo  Cornelia,  "igrande  es, 
señor,  vuestra  cortesía,  y  grande  vuestra  con-  25 
fiangal  ¿Como,  y  tan  presto  os  aueys  arrojado  a 
emprender  vna  hazaña  llena  de  inconuenien- 
tes?  ¿Y  que  sabeys  vos,  señor,  si  os  lleua  mi 
hermano  a  Ferrara  o  a  otra  parte?  Pero  donde 
quiera  que  os  llenare,  bien  podeys  hazer  cuen-  ,^  30 
ta  que  va  con  vos  la  fidelidad  misma,  aunque 
yo,  como  desdichada,  en  los  átomos  del  sol 
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tropiego,  de  qualquier  sombra  temo,  y  ¿no  que- 
reys  que  tema,  si  esta  puesta  en  la  respuesta 
del  duque  mi  vida  o  mi  muerte?;  ¿y  que  se  yo 
si  responderá  tan  atentadamente  que  la  colera 
5  de  mi  hermano  se  contenga  en  los  limites  de 
su  discreción?;  y,  quando  salga,  ¿pareceos  que 
tiene  flaco  enemigo?  ¿Y  no  os  parece  que  los 
dias  que  tardaredes  he  de  quedar  colgada, 
temerosa  y  suspensa,  esperando  las  dulces  o 

10  amargas  nueuas  del  sucesso?  ¿Quiero  yo  tan 
poco  al  duque  o  a  mi  hermano,  que  de  qual- 
quiera  de  los  dos  no  tema  las  desgracias  y  las 
sienta  en  el  alma?» 

"Mucho  discurrís  y  mucho  temeys,  señora 

15  Cornelia„,  dixo  don  luán,  "pero  dad  lugar 
entre  tantos  miedos  a  la  esperanga,  y  fiad  en 
Dios,  en  mi  industria  y  buen  desseo,  que  aueys 
de  ver,  con  toda  felizidad  (1),  cumplido  el  vues- 
tro; la  yda  de  Ferrara  no  se  escusa,  ni  el  dexar 

20  de  ayudar  yo  a  vuestro  hermano,  tampoco. 
Hasta  agora  no  sabemos  la  intención  del  du- 
que, ni  tampoco  si  el  sabe  vuestra  falta,  y  todo 
esto  se  ha  de  saber  de  su  boca,  y  nadie  se  lo 
podra  preguntar  como  yo.  Y  entended,  señora 

25  Cornelia,  que  la  salud  y  contento  de  vuestro 
hermano,  y  el  del  duque,  lleuo  puestos  en  las 
niñas  de  mis  ojos;  yo  miraré  por  ellos  como 
por  ellas.» 

"Si  assi  os  da  el  cielo,  señor  don  luán,,,  res- 

30  pondio  Cornelia,  "poder  para  remediar,  como 
gracia  para  consolar  en  medio  destos  mis  tra- 

(1)    M.:  «felicidad». 
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bajos,  me  cuento  por  bien  afortunada;  ya  que-  '' 
rria  veros  yr  y  boluer,  por  mas  que  el  temor 
me  aflija  en  vuestra  ausencia,  o  la  esperanza 
me  suspenda.  „ 

Don  Antonio  aprouo  la  determinación  de        5 
don  luán,  y  le  alabó  la  buena  correspondencia 
que  en  el  auia  hallado  la  confianza  de  Lorengo 
BentiboUi.  Dixole  mas,   que  el  quería  yr  a 
acompañarlos,  por  lo  que  podia  suceder. 

"Esso  no„,  dixo  don  Juan,  "assi  porque  no       10 
sera  bien  que  la  señora  Cornelia  quede  sola, 
como  porque  no  piense  el  señor  Lorengo  que 
me  quiero  valer  de  esfuergos  ágenos.,, 

"El  mió  es  el  vuestro  mismo»,  replicó  don  An- 
tonio, "y  assi,  aunque  sea  desconocido  y  des-  15 
de  lexos,  os  tengo  de  seguir,  que  la  señora 
Cornelia  se  que  gustará  dello,  y  no  queda  tan 
sola  que  le  falte  quien  la  sirua,  la  guarde  y 
acompañe.» 

A  lo  qual  Cornelia  dixo:  "Gran  consuelo  sera  20 
para  mi,  señores,  si  se  que  vays  juntos  o,  a  lo 
menos,  de  modo  que  os  fauorezcays  el  vno  al 
otro,  si  el  caso  lo  pidiere;  y  pues  al  que  vays  a 
mi  se  me  semeja  ser  de  peligro,  hazedme  mer- 
ced, señores,  de  llenar  estas  reliquias  con  vo-  25 
sotros,,,  y  diziendo  esto,  sacó  del  seno  vna  cruz 
de  diamantes,  de  inestimable  valor,  y  vn  Agnus 
de  oro,  tan  rico  como  la  cruz. 

Miraron  los  dos  las  ricas  joyas,  y  apreciá- 
ronlas aun  mas  que  lo  que  auian  apreciado  el      30 
cintillo,  pero  boluieronselas,  no  queriendo  to- 
marlas en  ninguna  manera,  diziendo  que  ellos 
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licuarían  reliquias  consigo,  si  no  tan  bien  (1) 
adornadas,  a  lo  menos,  en  su  calidad,  tan  bue- 
nas. Pesóle  a  Cornelia  el  no  aceptarías  (2),  pero 
al  fin  huuo  de  estar  a  lo  que  ellos  querían. 
5  El  ama  tenia  gran  cuydado  de  regalar  a 

Cornelia,  y  sabiendo  la  partida  de  sus  amos, 
de  que  le  dieron  cuenta,  pero  no  a  lo  que 
yuan,  ni  a  donde  yuan,  se  encargó  de  mirar 
por  la  señora,  cuyo  nombre  aun  no  sabia,  de 

10  manera,  que  sus  mercedes  no  hiziessen  falta. 
Otro  dia  bien  de  mañana,  ya  estaua  Lorengo 
a  la  puerta,  y  don  luán  de  camino,  con  el 
sombrero  del  cintillo,  a  quien  adornó  de  plu- 
mas negras  y  amarillas,  y  cubrió  el  cintillo  con 

15  vna  toquilla  negra.  Despidióse  de  Cornelia,  la 
qual,  imaginando  que  tenia  a  su  hermano  tan 
cerca,  estaua  tan  temerosa,  que  no  acertó  a 
dezir  palabra  a  los  dos,  que  della  se  despi- 
dieron. 

20  Salió  primero  don  luán,  y  con  Lorengo  se 

fue  fuera  de  la  ciudad,  y  en  vna  huerta  algo 
desuiada  hallaron  dos  muy  buenos  cauallos, 
con  dos  mogos,  que  de  diestro  los  tenian.  Su- 
bieron en  ellos,  y  los  mogos  delante,  por  sen- 

25  das  y  caminos  desusados,  caminaron  a  Ferra- 
ra. Don  Antonio,  sobre  vn  quartago  suyo,  y 
otro  vestido,  y  (3)  dissimulado,  los  seguia,  pero 
parecióle  que  se  recatauan  del,  especialmente 
Lorengo,  y  assi  acordó  de  seguir  el  camino  de- 


(1)  M.:  «también». 

(2)  M.:  «acetarlas». 

(3)  M.  omite  «y». 
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recho  de  Ferrara,  con  seguridad  que  alli  los  en- 
contraría. 

Apenas  huuieron  salido  de  la  ciudad,  quan- 
do  Cornelia  dio  cuenta  al  ama  de  todos  sus  su- 
cessos,  y  de  como  aquel  niño  era  suyo  y  del  5 
duque  de  Ferrara,  con  todos  los  puntos  que 
hasta  aqui  se  han  contado,  tocantes  a  su  histo- 
ria, no  encubriéndole  como  el  viage  que  lleua- 
uan  sus  señores  era  a  Ferrara,  acompañando  a 
su  hermano,  que  yua  a  desafiar  al  duque  Al-  10 
fonso. 

Oyendo  lo  qual  el  ama  —  como  si  el  demo-  ' 
nio  se  lo  mandara,  para  intricar,  estoruar  o  di- 
latar el  remedio  de  Cornelia  —  dixo: 

** lAy  señora  de  mi  alma!,  ¿y  todas  essas  cosas       15 
han  passado  por  vos,  y  estaysos  aqui  descuyda- 
da  y  a  pierna  tendida?  o  no  teneys  alma,  o  te- 
neysla  tan  desmazalada,  que  no  siente;  como, 
¿y  pensays  vos,  por  ventura,  que  vuestro  her- 
mano va  a  Ferrara?;  no  lo  penseys,  sino  pensad      20 
y  creed  que  ha  querido  llenar  a  mis  amos  de 
aqui  y  ausentarlos  (1)  desta  casa,  para  boluer 
a  ella  y  quitaros  la  vida,  que  lo  podra  hazer, 
como  quien  beue  vn  jarro  de  agua.  ¡Mira  de- 
baxo  de  que  guarda  y  amparo  quedamos,  sino      25 
en  la  de  tres  pages,  que  harto  tienen  ellos  que 
hazer  en  rascarse  la  sarna  de  que  están  llenos, 
que  en  meterse  en  dibuxos!;  a  lo  menos  de  mi 
se  dezir,  que  no  tendré  animo  para  esperar  el 
sucesso  y  ruyna  que  a  esta  casa  amenaza.  ¿El      30 
señor  Lorengo  italiano,  y  que  se  fie  de  españo- 

(1)    M.:  «auséntanos». 
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les,  y  les  pida  fauor  y  ayuda?  Para  mi  ojo, 
si  tal  crea  —  y  diose  ella  misma  vna  higa  — . 
Si  vos,  hija  mia,  quisiessedes  tomar  mi  consejo, 
yo  os  le  daría  tal,  que  os  luziesse.„ 
5  Pasmada,  atónita  y  confusa  estaua  Cornelia, 

oyendo  las  razones  del  ama,  que  las  deziacon 
tanto  ahinco,  y  con  tantas  muestras  de  temor, 
que  le  pareció  ser  todo  verdad  lo  que  le  dezia, 
y  quiza  (1)  estañan  muertos  don  luán  y  don 

10      Antonio,  y  que  su  hermano  entraña  por  aque- 
llas puertas,  y  la  cosia  a  puñaladas. 
Y  assi  le  dixo: 

"¿Y  que  consejo  me  dariades  vos,  amiga, 
que  fuesse  saludable,  y  que  preuiniesse  la  so- 

15      forestante  desuentura?„ 

"¡Y  como  que  le  daré  tal,  y  tan  bueno,  que 
no  pueda  mejorársela,  dixo  el  ama.  "Yo,  señora, 
he  seruido  a  vn  piouano  (*),  a  vn  cura,  digo,  de 
vna  aldea,  que  esta  dos  millas  de  Ferrara;  es 

20  vna  persona  santa  y  buena,  y  que  hará  por  mi 
todo  lo  que  yo  le  pidiere,  porque  me  tiene  obli- 
gación mas  que  de  amo;  vamonos  alia,  que  yo 
buscare  quien  nos  lleue  luego,  y  la  que  viene 
a  dar  de  mamar  al  niño  es  muger  pobre,  y  se 

25  yra  con  nosotras  al  cabo  del  mundo;  y  ya,  se- 
ñora, que  presupongamos  (2)  que  has  de  ser 
hallada,  mejor  sera  que  te  hallen  en  casa  de  vn 
sacerdote  de  missa,  viejo  y  honrado,  que  en 
poder  de  dos  estudiantes  mogos  y  españoles, 

30      que  los  tales,  como  yo  soy  buen  testigo,  no 

(1)  M.:  «quiga». 

(2)  M.:  «presupongamos». 
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desechan  ripio;  y  agora,  señora,  como  estas 
mala,  te  han  guardado  respecto  (1),  pero  si   , 
sanas,  y  conualezes  (2)  en  su  poder.  Dios  lo 
podra  remediar.  Porque  en  verdad,  que  si  a 
mi  no  me  huuieran  guardado  mis  repulsas,        5 
desdenes  y  enterezas,  ya  huuieran  dado  con- 
migo y  con  mi  honra  al  traste,  porque  no  es 
todo  oro  lo  que  en  ellos  reluze;  vno  dizen  y 
otro  piensan;  pero  hanlo  auido  conmigo,  que 
soy  taymada,  y  se  do  me  aprieta  el  gapato,  y    -  10 
sobre  todo  soy  bien  nacida,  que  soy  de  los 
Críbelos  (*)  de  Milán,  y  tengo  el  punto  de  la 
honra  diez  millas  mas  alia  de  las  nubes;  y  en 
esto  se  podra  echar  de  ver,  señora  mia,  las 
calamidades  que  por  mi  han  passado,  pues  con       15 
ser  quien  soy,  he  venido  a  ser  masara  (*)  de 
españoles,  a  quien  ellos  llaman  ama,  aunque 
a  la  verdad  no  tengo  de  que  quexarme  de 
mis  amos,  porque  son  vnos  benditos,  como  no 
estén  enojados;  y  en  esto  parecen  vizcaynos,      20 
como  ellos  dizen  que  lo  (3)  son.  Pero  quiza  (4) 
para  consigo  (5)  serán  gallegos,  que  es  otra 
nación,  según  es  fama,  algo  menos  puntual 
y  bien  mirada  que  la  vizcayna  (*).„ 

En  efeto,  tantas  y  tales  razones  le  dixo,  que      25 
la  pobre  Corneha  se  dispuso  a  seguir  su  pare- 
cer; y  assi,  en  menos  de  quatro  horas,  dispo- 
niéndolo el  ama,  y  consintiéndolo  ella,  se  vie- 

(1)  M.:  «respeto». 

(2)  M.:  «conualeces». 

(3)  M.  omite  «lo>. 

(4)  M.:  «quiQa». 

(5)  M.:  «contigo»,  y  así  debe  ser. 
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ron  dentro  de  vna  carroza  (1)  las  dos,  y  la  ama 
del  niño,  y,  sin  ser  sentidas  de  los  pages,  se 
pusieron  en  camino  para  la  aldea  del  cura;  y 
todo  esto  se  hizo  a  persuasión  del  ama,  y  con 
5      sus  dineros,  porque  auia  poco  que  la  auian  pa- 
gado sus  señores  vn  año  de  su  sueldo,  y  assi 
no  fue  menester  empeñar  vna  joya  que  Cor- 
nelia le  daua. 
Y  como  auian  oydo  dezir  a  don  luán  que  el 
10      y  su  hermano  no  auian  de  seguir  el  camino 
derecho  de  Ferrara,  sino  por  sendas  apartadas, 
quisieron  ellas  seguir  el  derecho,  y  poco  a  poco, 
por  no  encontrarse  con  ellos,  y  el  dueño  de  la 
carroza  (2)  se  acomodó  al  paso  (3)  de  la  volun- 
15      tad  de  ellas  (4),  porque  le  pagaron  al  gusto  de 
la  suya. 

Dexemoslas  yr,  que  ellas  van  tan  atreuidas, 
como  bien  encaminadas,  y  sepamos  que  les 
sucedió  a  don  luán  de  Gamboa  y  al  señor  Lo- 
20  rengo  Bentibolli,  de  los  quales  se  dize  que  en 
el  camino  supieron  que  el  duque  no  estaua  en 
Ferrara,  sino  en  Bolonia,  y  assi,  dexando  el 
rodeo  que  lleuauan,  se  vinieron  al  camino  real, 
o  a  la  estrada  maestra  (*),  como  alia  se  dize, 
25  considerando  que  aquella  auia  de  traer  el  du- 
que, quando  de  Bolonia  boluiesse.  Y  a  poco 
espacio  que  en  ella  auian  entrado,  auiendo 
tendido  la  vista  hazia  Bolonia,  por  ver  si  por 
el  alguno  venia,  vieron  vn  tropel  de  gente  de 

(1)  M.:  «carrosa». 

(2)  M.:  «carrosa». 

(3)  M.:  <passo>. 

(4)  M.:  <dellas>. 
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a  cauallo,  y  entonces  dixo  don  luán  a  Lorengo 
que  se  desuiasse  del  camino,  porque  si  acaso 
entre  aquella  gente  viniesse  el  duque,  le  queria 
hablar  alli  antes  que  se  encerrasse  en  Ferrara, 
que  estaua  poco  distante.  5 

Hizolo  assi  Lorengo,  y  aprouo  el  parecer  de 
don  luán.  Assi  como  se  apartó  Lorengo,  quitó 
don  luán  la  toquilla  que  encubría  el  rico  cin- 
tillo, y  esto  no  sin  falta  de  discreto  discurso, 
como  el  después  lo  dixo.  10 

En  esto,  llegó  la  tropa  de  los  caminantes,  y 
entre  ellos  venia  vna  muger  sobre  vna  pia, 
vestida  de  camino  y  el  rostro  cubierto  con  vna 
mascarilla,  o  por  mejor  encubrirse,  o  por  guar- 
darse del  sol  y  del  ayre.  15 

Paró  el  cauallo  don  luán  en  medio  del  cami- 
no, y  estuuo  con  el  rostro  descubierto  a  que 
llegassen  los  caminantes;  y  en  llegando  cerca, 
el  talle,  el  brío,  el  poderoso  cauallo,  la  bizarría 
del  vestido,  y  las  luzes  de  los  diamantes,  lleua-  20 
ron  tras  si  los  ojos  de  quantos  alli  venian,  es- 
pecialmente los  del  duque  de  Ferrara,  que  era 
vno  dellos,  el  qual,  como  puso  los  ojos  en  el 
cintillo,  luego  se  dio  a  entender  que  el  que 
le  traia  era  don  luán  de  Gamboa,  el  que  le  auia  25 
librado  en  la  pendencia,  y  tan  de  veras  apre- 
hendió esta  verdad,  que,  sin  hazer  otro  discurso, 
arremetió  su  cauallo  hazia  don  luán,  diziendo: 

"No  creo  que  me  engañaré  en  nada,  señor 
cauallero,  si  os  llamo  don  luán  de  Gamboa,       30 
que  vuestra  gallarda  disposición  y  el  adorno 
desse  capelo  me  lo  están  diziendo.» 
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"Assi  es  la  verdad,,,  respondió  don  luán, 
"porque  jamas  supe  ni  quise  encubrir  mi  nom- 
bre; pero  dezidme,  señor,  quien  soys,  porque 
yo  no  cayga  en  alguna  descortesía.» 

5  "Esso  sera  impossible»,  respondió  el  duque, 

"que  para  mi  tengo  que  no  podeys  ser  descor- 
tes en  ningún  caso;  con  todo  esso  os  digo, 
señor  don  luán,  que  yo  soy  el  duque  de  Ferra- 
ra, y  el  que  esta  obligado  a  seruiros  todos  los 

10  dias  de  su  vida,  pues  no  ha  quatro  noches  que 
vos  se  la  distes.  „ 

No  acabó  de  dezir  esto  el  duque,  quando 
don  luán,  con  estraña  ligereza,  saltó  del  caua- 
11o  y  acudió  a  besar  los  pies  del  duque;  pero 

15  por  presto  que  llegó,  ya  el  duque  estaua  fuera 
de  la  silla,  de  modo  que  se  (*)  acabó  de  apear 
en  bragos  don  Juan. 

El  señor  Lorengo,  que  desde  algo  lexos  mi- 
raua  estas  ceremonias,  no  pensando  que  lo 

20  eran  de  cortesia,  sino  de  colera,  arremetió  su 
cauallo;  pero  en  la  mitad  del  repelón  le  detuuo, 
porque  vio  abragados  muy  estrechamente  al 
duque  y  a  don  Juan  —  que  ya  auia  conocido 
al  duque  — ;  el  duque,  por  cima  de  los  ombros 

25  de  don  luán,  miró  a  Lorengo,  y  conocióle,  de 
cuyo  conocimiento  algún  tanto  se  sobresaltó, 
y,  assi  como  estaua  abragado,  preguntó  a  don 
luán  si  Lorengo  Bentibolli,  que  alU  estaua,  ve- 
nia con  el  o  no. 

30  A  lo  qual  don  Juan  respondió: 

"Apartémonos  algo  de  aqui,  y  contarele  a  V. 
Excelencia  grandes  cosas.» 
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Hizolo  assi  el  duque,  y  don  luán  le  dixo: 
"Señor,  Lorengo  Bentibolli,  que  alli  veys,  tiene 
vna  quexa  de  vos  no  pequeña:  dize  que  aura 
quatro  noches  que  le  sacastes  a  su  hermana  la 
señora  Cornelia  de  casa  de  vna  prima  suya,  y  5 
que  la  aueys  engañado  y  deshonrado,  y  quiere 
saber  de  vos  que  satisfacion  le  pensays  hazer, 
para  que  el  vea  lo  que  le  conuiene.  Pidióme 
que  fuesse  su  valedor  y  medianero;  yo  se  lo 
ofreci,  porque,  por  los  (1)  barruntos  que  el  me  10 
dio  de  la  pendencia,  conoci  que  vos,  señor,  era- 
des  el  dueño  deste  cintillo,  que,  por  liberalidad 
y  cortesía  vuestra,  quisistes  que  fuesse  mió;  y 
viendo  que  ninguno  podia  hazer  vuestras  par- 
tes mejor  que  yo,  como  ya  he  dicho,  le  ofreci  15 
mi  ayuda.  Querría  yo  agora,  señor,  me  dixesse- 
des  lo  que  sabeys  acerca  deste  caso,  y  si  es 
verdad  lo  que  Lorengo  dize.,, 

"|Ay,  amigo! „,  respondió  el  duque,  "es  tan 
verdad,  que  no  me  atreueria  (2)  a  negarla,  20 
aunque  quisiesse;  yo  no  he  engañado  ni  sa- 
cado a  Cornelia,  aunque  se  que  falta  de  la 
casa  que  dize;  no  la  he  engañado,  porque  la 
tengo  por  mi  esposa;  no  la  he  sacado,  por- 
que no  se  della;  si  publicamente  no  celebré  25 
mis  desposorios,  fue  porque  aguardaua  que 
mi  madre,  que  esta  ya  en  lo  vltimo,  passasse 
desta  a  mejor  vida,  que  tiene  desseo  que  sea 
mi  esposa  la  señora  Liuia,  hija  del  duque  de 
Mantua,  y  por  otros  inconuenientes,  quiza  mas       30 

(1)  M.  omite  «los». 

(2)  M.:  «atreuiera». 
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eficazes  (1)  que  los  dichos,  y  no  conuiene  que 
aora  se  digan.  Lo  que  passa  es,  que  la  noche 
que  me  socorristes  la  auia  de  traer  a  Ferrara, 
porque  estaua  ya  en  el  mes  de  dar  a  luz  la 
5  prenda  que  ordenó  el  cielo  que  en  ella  deposi- 
tasse;  o  ya  fuesse  por  la  riña,  o  ya  por  mi  des- 
cuydo,  quando  llegué  a  su  casa,  hallé  que  salia 
della  la  secretaria  de  nuestros  conciertos.  Pre- 
gúntele por  Cornelia,  dixome  que  ya  auia  sali- 

10  do,  y  que  aquella  noche  auia  parido  vn  niño  el 
mas  bello  del  mundo,  y  que  se  le  auiadado  a  vn 
Fabio  mi  criado.  La  donzella  es  aquella  que  allí 
viene;  el  (2)  Fabio  esta  aqui,  y  el  niño  y  Corne- 
lia no  parecen.  Yo  he  estado  estos  dos  dias  en 

15      Bolonia,  esperando  y  escudriñando  oyr  algunas 

nueuas  de  Cornelia,  pero  no  he  sentido  nada.„ 

„De  modo,  señor „,  dixo  don  luán,  "quando 

Cornelia  y  vuestro  hijo  pareciessen  ¿no  nega- 

reys  ser  vuestra  esposa,  y  el  vuestro  hijo?» 

20  "No  por  cierto,  porque,  aunque  me  precio  de 

cauallero,  mas  me  precio  de  christiano  (3),  y 
mas,  que  Cornelia  es  tal,  que  merece  ser  seño- 
ra de  vn  reyno.  Pareciesse  ella,  y  viua  o  muera 
mi  madre,  que  el  mundo  sabrá  que,  si  supe  ser 

25  amante,  supe,  la  fe  que  di  en  secreto,  guardarla 
en  publico.  „ 

"Luego  ¿bien  direys„,  dixo  don  luán,  "lo 
que  a  mi  me  aueys  dicho,  a  vuestro  hermano 
el  señor  Lorengo?„ 


(1)  M.:  «quiQa  mas  eñcaces». 

(2)  M.  omite  «el». 

(3)  M.:  «cristiano». 
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"Antes  me  pesa„,  respondió  el  duque,  "de 
que  tarde  tanto  en  saberlo.  „ 

Al  instante  hizo  don  luán  de  señas  a  Loren- 
go  que  se  apeasse  y  viniesse  donde  ellos  esta- 
ñan, como  lo  hizo,  bien  ageno  de  pensar  la  bue-        5 
na  nueua  que  le  esperaua. 

Adelantóse  el  duque  a  recebirle  con  los  bra- 
cos abiertos,  y  la  primera  palabra  que  le  dixo, 
fue  llamarle  hermano. 

Apenas  supo  Lorenzo  responder  a  salutación       10 
tan  amorosa,  ni  a  tan  cortes  recibimiento  (1);  y 
estando  assi  suspenso,  antes  que  hablasse  pa- 
labra, don  luán  le  dixo: 

"El  duque,  señor  Lorengo,  confiessa  la  con- 
uersacion  secreta  que  ha  tenido  con  vuestra       15 
hermana  la  señora  Cornelia.  Confiessa  assimis- 
mo  que  es  su  legitima  esposa,  y  que,  como  lo 
dize  aqui,  lo  dirá  publicamente,  quando  se  ofre- 
ciere. Concede  assimismo,  que  fue  quatro  no- 
ches a  sacarla  de  casa  de  su  prima,  para  traerla      20 
a  Ferrara  y  aguardar  coyuntura  de  celebrar  sus 
bodas,  que  las  ha  dilatado  por  justissimas  cau- 
sas que  me  ha  dicho.  Dize  assimismo  la  pen- 
dencia que  con  vos  tuuo,  y  que,  quando  fue 
por  Cornelia,  encontró  con  Sulpicia  su  donzella,      25 
que  es  aquella  muger  que  alli  viene,  de  quien 
supo  que  Cornelia  no  auia  vna  hora  que  auia 
parido,  y  que  ella  dio  la  criatura  a  vn  criado 
del  duque,  y  que  luego  Cornelia,  creyendo  que 
estaua  alli  el  duque,  auia  salido  de  casa  medro-      30 
sa,  porque  imaginaua  que  ya  vos,  señor  Loren- 

(1)    M.:  «recebimiento». 
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go,  sabiades  sus  tratos.  Sulpicia  no  dio  el  niño 
al  criado  del  duque,  sino  a  otro  en  su  cambio. 
Cornelia  no  parece,  el  se  culpa  de  todo,  y  dize 
que  cada  y  quando  que  la  señora  Cornelia  pa- 
5  rezca,  la  recebira  como  a  su  verdadera  esposa. 
Mirad,  señor  Lorengo,  si  ay  mas  que  dezir,  ni 
mas  que  dessear,  si  no  es  el  hallazgo  de  las  dos 
tan  ricas,  como  desgraciadas  prendas.» 
A  esto  respondió  el  señor  Lorengo,  arrojan- 

10  dose  a  los  pies  del  duque,  que  porfiaua  por 
leuantarlo: 

"De  vuestra  christiandad  (1)  y  grandeza,  se- 
renissimo  señor  y  hermano  mió,  no  podíamos 
mi  hermana  y  yo  esperar  menor  bien  del  que 

15  a  entrambos  nos  hazeys;  a  ella  en  ygualarla 
con  vos,  y  a  mi  en  ponerme  en  el  numero  de 
vuestro.  „ 

Ya  en  esto  se  le  arrasauan  los  ojos  de  lagri- 
mas, y  al  duque  lo  mismo,  enternecidos:  el  vno 

20  con  la  perdida  de  su  esposa,  y  el  otro  con  el 
hallazgo  de  tan  buen  cuñado.  Pero  considera- 
ron que  parecía  flaqueza  dar  muestras  con  la- 
grimas de  tanto  sentimiento,  las  reprimieron  y 
boluieron  a  encerrar  en  los  ojos,  y  los  de  don 

25  luán,  alegres,  casi  les  pedían  las  albricias  de 
auer  parecido  Cornelia  y  su  hijo,  pues  los  de- 
xaua  en  su  misma  casa. 

En  esto  estañan,  quando  se  descubrió  don 
Antonio  de  Ysunga,  que  fue  conocido  de  don 

30  luán  en  el  quartago,  desde  algo  lexos;  pero 
quando  llegó  cerca,  se  paró,  y  vio  los  cauallos 

(1)    M.:  «cristiandad». 
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de  don  luán  y  de  Lorengo,  que  los  mogos  te- 
nían de  diestro,  y,  acullá  desuiados,  conoció  a 
don  luán  y  a  Lorengo,  pero  no  al  duque,  y 
no  sabia  que  hazerse,  si  llegaría  o  no  adonde 
don  luán  estaua.  Llegándose  a  los  criados  del  5 
duque,  les  preguntó  si  conocían  aquel  caua- 
llero  que  con  los  otros  dos  estaua — señalando 
al  duque  — ,  fuele  respondido  ser  el  duque  de 
Ferrara,  con  que  quedó  mas  confuso  y  menos 
sin  saber  que  hazerse;  pero  sacóle  de  su  per-  10 
plexidad  don  luán,  llamándole  por  su  nombre. 

Apeóse  don  Antonio,  viendo  que  todos  esta- 
ñan a  pie,  y  llegóse  a  ellos;  recibióle  el  duque 
con  mucha  cortesía,  porque  don  luán  le  dixo 
que  era  su  camarada.  Finalmente,  don  luán  15 
contó  a  don  Antonio  todo  lo  que  con  el  duque 
le  auia  sucedido  hasta  que  el  llegó. 

Alegróse  en  estremo  don  Antonio,  y  dixo  a 
don  luán: 

"¿Por  que,  señor  don  luán,  no  acabays  de      20 
poner  la  alegría  y  el  contento  destos  señores 
en  su  punto,  pidiendo  las  albricias  del  hallazgo 
de  la  señora  Cornelia  y  de  su  hijo?„ 

"Si  vos  no  llegarades,  señor  don  Antonio,  yo 
las  pidiera;  pero  pedidlas  vos,  que  yo  seguro      25 
que  os  las  den  de  muy  buena  gana.„ 

Como  el  duque  y  Lorengo  oyeron  tratar  del 
hallazgo  de  Cornelia  y  de  albricias,  pregunta- 
ron que  era  aquello. 

"¿Que  ha  de  ser„,  respondió  don  Antonio,      30 
"sino  que  yo  quiero  hazer  vn  personage  en  esta 
trágica  comedia,  y  ha  de  ser  el  que  pide  las 
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albricias  del  hallazgo  de  la  señora  Cornelia  y 
de  su  hijo,  que  quedan  en  mi  casa?,,,  y  luego 
les  contó  punto  por  punto  todo  lo  que  hasta 
aqui  se  ha  dicho,  de  lo  qual  el  duque  y  el  se- 

5  ñor  (1)  Lorengo  recibieron  tanto  plazer  y  gusto, 
que  don  Lorenzo  se  abragó  con  don  luán,  y  el 
duque  con  don  Antonio. 

El  duque  prometió  todo  su  estado  en  albri- 
cias, y  el  señor  (2)  Lorengo  su  hazienda,  su 

10      vida  y  su  alma. 

Llamaron  a  la  donzella  que  entregó  a  don 
luán  la  criatura,  la  qual,  auiendo  conocido  a 
Lorengo,  estaua  temblando.  Preguntáronle  (3) 
si  conocería  al  hombre  a  quien  auia  dado  el 

15       niño;  dixo  que  no,  sino  que  ella  le  auia  pre- 
guntado si  era  Fabio,  y  el  auia  respondido  que 
si,  y  con  esta  buena  (4)  fe  se  le  auia  entregado. 
"Assi  es  la  (5)  verdad „,  respondió  don  luán, 
"y  vos,  señora,  cerrastes  la  puerta  luego,  y  me 

20      dixistes  que  la  pusiesse  en  cobro  y  diesse  lue- 
go la  buelta.» 

"Assi  es,  señor,,,  respondió  la  donzella  llo- 
rando. 
Y  el  duque  dixo: 

25  "Ya  no  son  menester  lagrimas  aqui,  sino 

júbilos  y  fiestas.  El  caso  es  que  yo  no  tengo  de 
entrar  en  Ferrara,  sino  dar  la  buelta  luego  a 
Bolonia,  porque  todos  estos  contentos  son  en 

(1)  M.  omite  «el  señor». 

(2)  M.  omite  «el  señor». 

(3)  M.:  «Preguntóle». 

(4)  M.  omite  «buena». 
(3)  M.  omite  «la». 


LA  SEÑORA  CORNELIA  115 

sombra,  hasta  que  los  haga  verdaderos  la  vista 
de  Cornelia.  „ 

Y  sin  mas  dezir,  de  común  consentimiento, 
dieron  la  buelta  a  Bolonia.  Adelantóse  don 
Antonio,  para  apercebir  a  Cornelia,  por  no  so-  5 
bresaltarla  con  la  improuisa  llegada  del  duque 
y  de  su  hermano.  Pero  como  no  la  halló,  ni  los 
pages  le  supieron  dezir  nueuas  della,  quedó 
el  mas  triste  y  confuso  hombre  del  mundo;  y 
como  vio  que  faltaua  el  ama,  imaginó  que  por  10 
su  industria  faltaua  Cornelia. 

Los  pages  le  dixeron  que  faltó  el  ama  el  mis- 
mo dia  que  ellos  auian  faltado,  y  que  la  Corne- 
lia por  quien  preguntaua,  nunca  ellos  la  vieron. 

Fuera  de  si  quedó  don  Antonio  con  el  no  15 
pensado  caso,  temiendo  que  quiza  (1)  el  du- 
que los  tendría  por  mentirosos  o  embusteros, 
o  quiza  (2)  imaginaria  otras  peores  cosas,  que 
redundassen  en  perjuyzio  de  su  honra  y  del 
buen  crédito  de  Cornelia.  20 

En  esta  imaginación  estaua,  quando  entraron 
el  duque  y  don  luán,  y  Lorengo,  que  por  calles 
desusadas  y  encubiertas,  dexando  la  demás 
gente  fuera  de  la  ciudad,  llegaron  a  la  casa  de 
don  luán,  y  hallaron  a  don  Antonio  sentado  en  25 
vna  silla,  con  la  maño  en  la  mexilla,  y  con  vna 
color  de  muerto.  Preguntóle  don  luán  que  mal 
tenia  y  adonde  estaua  Cornelia. 

Respondió  don  Antonio: 

"¿Que  mal  quereys  que  no  tenga,  pues  Cor-      30 

(1)  M.:  «qui^a». 

(2)  M.:«qul?a». 
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nelia  no  parece,  que,  con  el  ama  que  le  dexa- 
mos  para  su  compañía,  el  mismo  dia  que  de 
aqui  faltamos,  faltó  ella?„ 

Poco  le  faltó  al  duque  para  espirar,  y  a  Lo- 
5      rengo  para  desesperarse,  oyendo  tales  nueuas. 
Finalmente,  todos  quedaron  turbados,  suspen- 
sos e  imaginatiuos. 

En  esto  se  llegó  vn  page  a  don  Antonio,  y  al 
oydo  le  dixo: 
10  "Señor,  Santisteuan,  el  page  del  señor  don 

luán,  desde  el  dia  que  vuessas  mercedes  se  fue- 
ron, tiene  vna  muger  muy  bonita  encerrada  en 
su  aposento,  y  yo  creo  que  se  llama  Cornelia, 
que  assi  la  he  oydo  llamar.  „ 
15  Alborotóse  de  nueuo  don  Antonio,  y  mas 

quisiera  que  no  huuiera  parecido  Cornelia 
—  que  sin  duda  pensó  que  era  la  que  el  page 
tenia  escondida  —  que  no  que  la  hallaran  en 
tal  lugar.  Con  todo  esso,  no  dixo  nada,  sino, 
20  callando,  se  fue  al  aposento  del  page,  y  halló 
cerrada  la  puerta,  y  que  el  page  no  estaua  en 
casa. 

Llegóse  a  la  puerta,  y  dixo  con  voz  baxa: 

"Abrid,  señora  Cornelia,  y  salid  a  recebir  a 
25      vuestro  hermano,  y  al  duque,  vuestro  esposo, 
que  vienen  a  buscaros.  „ 

Respondiéronle  de  dentro: 

"¿Hazen  burla  de  mi?  pues  en  verdad  que  no 
soy  tan  fea,  ni  tan  desechada,  que  no  podian 
30      buscarme  duques  y  condes,  y  esso  se  merece  la 
presona  (1)  que  trata  con  pages.,, 

(1)    M.:  «persona». 
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Por  las  quales  palabras  entendió  don  Anto- 
nio que  no  era  Cornelia  la  que  respondia.  Es- 
tando en  esto,  vino  Santisteuan  el  page,  y  acu- 
dió luego  a  su  aposento,  y  hallando  alli  a  don 
Antonio,  que  pedia  que  le  truxessen  las  llaues  5 
que  auia  en  casa,  por  ver  si  alguna  hazia  a  la 
puerta,  el  page,  hincado  de  rodillas,  y  con  la 
llaue  en  la  mano,  le  dixo: 

"El  ausencia  de  vuessas  mercedes,  y  mi  be- 
llaquería por  mejor  dezir,  me  hizo  traer  vna  10 
muger  estas  tres  noches  a  estar  conmigo;  su- 
plico a  vuessa  merced,  señor  don  Antonio  de 
Ysunga,  assi  oyga  buenas  nueuas  de  España, 
que,  si  no  lo  sabe  mi  señor  don  luán  de  Gam- 
boa, que  no  se  lo  diga,  que  yo  la  echaré  al  mo-  15 
mentó.  „ 

"¿Y  como  se  llama  la  tal  muger? „  preguntó 
don  Antonio. 

"Llamase  Cornelia „,  respondió  el  page. 

El  page  que  auia  descubierto  la  zelada,  que      20 
no  era  muy  amigo  de  Santisteuan,  ni  se  sabe  si 
simplemente  o  con  malicia,  baxó  donde  esta- 
uan  el  duque,  don  luán  y  Lorengo,  diziendo: 

"iTomame  el  (*)  page,  por  Dios  que  le  han 
hecho  gormar  a  la  señora  Cornelia;  escondidi-      25 
ta  la  tenia;  a  buen  seguro  que  no  quisiera  el 
que  huuieran  venido  los  señores,  para  alargar 
mas  el  gaudeamus,  tres  o  quatro  dias  mas!„ 

Oyó  esto  Lorengo,  y  preguntóle: 

"¿Que  es  lo  que  dezis,  gentilhombre?  ¿Don-      30 
de  esta  Cornelia?  „ 

"  Arriba „,  respondió  el  page. 
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Apenas  oyó  esto  el  duque,  quando,  como  vn 

rayo,  subió  la  escalera  arriba  a  ver  a  Cornelia, 

que  imaginó  que  auia  parecido,  y  dio  luego  con 

el  aposento  donde  estaua  don  Antonio  y,  en- 

5       trando,  dixo: 

"¿Dónde  esta  Cornelia,  adonde  esta  la  vida 
de  la  vida  mia?„ 

"Aqui  esta  Cornelia „,  respondió  vna  muger 
que  estaua  embuelta  en  vna  sabana  de  la  cama 
10      y  cubierto  el  rostro,  y  prosiguió  diziendo: 

"¡Valamos  (1)  Dios!,  ¿es  este  algún  buey  de 
hurto?,  ¿es  cosa  nueua  dormir  vna  muger  con 
vn  page,  para  hazer  tantos  milagrones?„ 

Lorengo,  que  estaua  presente,  con  despecho 
15  y  colera,  tiró  de  vn  cabo  de  la  sabana  y  descu- 
brió vna  muger  moga,  y  no  de  mal  parecer,  la 
qual,  de  verguenga,  se  puso  las  manos  delante 
del  rostro  y  acudió  a  tomar  sus  vestidos,  que  le 
seruian  de  almohada,  porque  la  cama  no  la  te- 
20  nia,  y  en  ellos  vieron  que  deuia  de  ser  alguna 
picara  de  las  perdidas  del  mundo. 

Preguntóle  el  duque  que  si  era  verdad  que 
se  llamaua  Cornelia.  Respondió  que  si,  y  que 
tenia  muy  honrados  parientes  en  la  ciudad,  y 
25      que  nadie  dixesse  desta  agua  no  beuere. 

Quedó  tan  corrido  el  duque,  que  casi  estuuo 
por  pensar  si  hazian  los  españoles  burla  del; 
pero  por  no  dar  lugar  a  tan  mala  sospecha,  bol- 
uio  las  espaldas  y,  sin  hablar  palabra,  siguien- 
30  dolé  Lorengo,  subieron  en  sus  cauallos  y  se 
fueron,  dexando  a  don  Juan  y  a  don  Antonio 

(1)    M.:  «Valame». 
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harto  mas  corridos  que  ellos  yuan,  y  determina- 
ron de  hazer  las  diligencias  possibles,  y  aun 
impossibles,  en  buscar  a  Cornelia  y  satisfazer 
al  duque  de  su  verdad  y  buen  desseo.  Despi- 
dieron a  Santisteuan  por  atreuido,  y  echaron  a  5 
la  picara  Cornelia,  y  en  aquel  punto  se  les  vino 
a  la  memoria  que  se  les  auia  oluidado  de  dezir 
al  duque  las  joyas  del  Agnus  y  la  cruz  de  dia- 
mantes que  Cornelia  les  auia  ofrecido,  pues  con 
estas  señas  creerla  que  Cornelia  auia  estado  en  10 
su  poder  y  que,  si  f altana,  no  auia  estado  en  su 
mano. 

Salieron  a  dezirle  esto,  pero  no  le  hallaron 
en  casa  de  Lorengo,  donde  creyeron  que  esta- 
rla; a  Lorengo  si,  el  qual  les  dixo  que  sin  déte-  15 
nerse  vn  punto  se  auia  buelto  a  Ferrara,  de- 
xandole  orden  de  buscar  a  su  hermana.  Dixe- 
ronle  lo  que  yuan  a  dezirle;  pero  Lorengo  les 
dixo  que  el  duque  yua  muy  satisfecho  de  su 
buen  proceder,  y  que  entrambos  auian  echado  20 
la  falta  de  Cornelia  a  su  mucho  miedo,  y  que 
Dios  seria  seruido  de  que  pareciesse,  pues  no 
auia  de  auer  tragado  la  tierra  al  niño,  y  al  ama, 
y  a  ella. 

Con  esto  se  consolaron  todos,  y  no  quisieron  25 
hazer  la  inquisición  de  buscalla  (1)  por  vandos 
públicos,  sino  por  diligencias  secretas,  pues  de 
nadie,  sino  de  su  prima,  se  sabia  su  falta;  y 
entre  los  que  no  sabian  la  intención  del  duque, 
correrla  riesgo  el  crédito  de  su  hermana,  si  la  30 
pregonassen,  y  ser  gran  trabajo  andar  satisfa- 

(1)    M.:  «buscarla». 
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ziendo  a  cada  vno  de  las  sospechas  que  vna 
vehemente  presumpcion  (1)  les  infunde.  Siguió 
su  viage  el  duque,  y  la  buena  suerte,  que  yua 
disponiendo  su  ventura,  hizo  que  llegasse  a  la 

5  aldea  del  cura,  donde  ya  estañan  Cornelia,  el 
niño  y  su  ama,  y  la  consejera:  y  ellas  le  auian 
dado  cuenta  de  su  vida  (2)  y  pedidole  consejo 
de  lo  que  harían.  Era  el  cura  grande  amigo  del 
duque,  en  cuya  casa,  acomodada  a  lo  de  clérigo 

10  ríco  y  curioso,  solia  el  duque  venirse  desde  Fe- 
rrara muchas  vezes,  y  desde  alli  salia  a  caza, 
porque  gustaua  mucho,  assi  de  la  curiosidad 
del  cura,  como  de  su  donayre,  que  le  tenia  en 
quanto  dezia  y  hazia.  No  se  alborotó  por  ver 

15      al  duque  en  su  casa,  porque,  como  se  ha  dicho, 
no  era  la  vez  primera:  pero  descontentóle  verle 
venir  triste:  porque  luego  echó  de  ver  que  con 
alguna  passion  traia  ocupado  el  animo.  Entre-  ^ 
oyó  Cornelia  que  el  duque  de  Ferrara  estaua  ' 

20  alli,  y  turbóse  en  estremo,  por  no  saber  con  que 
intención  venia;  torcíase  las  manos,  y  andana 
de  vna  parte  a  otra,  como  persona  fuera  de 
sentido.  Quisiera  hablar  Cornelia  al  cura,  pero 
estaua  entreteniendo  al  duque,  y  no  tenia  lugar 

25      de  hablarle. 

El  duque  le  dixo: 

"Yo  vengo,  padre  mió,  tristissimo,  y  no  quie- 
ro oy  entrar  en  Ferrara,  sino  ser  vuestro  hués- 
ped; dezid  a  los  que  vienen  conmigo  que  passen 

30      a  Ferrara,  y  que  solo  se  quede  Fabio.„ 

(1)  M.:  «presunción» 

(2)  M.:  «venida». 
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Hizolo  assi  el  buen  (1)  cura,  y  luego  fue  a  dar 
orden  como  regalar  y  seruir  al  duque,  y  con 
esta  ocasión  le  pudo  hablar  Cornelia,  la  qual, 
tomándole  de  las  manos,  le  dixo:  "Ay,  padre  y  ' 
señor  mió,  ¿y  que  es  lo  que  quiere  el  duque?  5 
Por  amor  de  Dios,  señor,  que  le  de  algún  toque 
en  mi  negocio  y  procure  descubrir  y  tomar  al- 
gún indicio  de  su  intención;  en  efeto,  guielo 
como  mejor  le  pareciere  y  su  mucha  discreción 
le  aconsejare».  10 

A  esto  le  respondió  el  cura: 

"El  duque  viene  triste;  hasta  agora  no  me  ha  ' 
dicho  la  causa.  Lo  que  se  ha  de  hazer  es  que 
luego  se  aderece  esse  niño  muy  bien,  y  poned- 
le,  señora  (*),  las  joyas  todas  que  tuuieredes,  15 
principalmente  las  que  os  huuiere  dado  el  du- 
que, y  dexadme  hazer,  que  yo  espero  en  el  cielo 
que  hemos  de  tener  oy  vn  buen  dia.„ 

Abragole  Cornelia  y  besóle  la  mano,  y  reti- 
róse a  aderezar  y  componer  el  niño.  20 

El  cura  salió  a  entretener  al  duque  en  tanto 
que  se  hazia  hora  de  comer,  y,  en  el  discurso  de 
su  platica,  preguntó  el  cura  al  duque  si  era  pos- 
sible  saberse  la  causa  de  su  melancolía,  porque 
sin  duda  de  vna  legua  se  echaua  de  ver  que  25 
estaua  triste. 

"Padre„,  respondió  el  duque,  "claro  esta  que 
las  tristezas  del  coragon  salen  al  rostro;  en  los 
ojos  se  lee  la  relación  de  lo  que  esta  en  el  alma, 
y,  lo  que  peor  es,  que  por  aora  no  puedo  comu-      30 
nicar  mi  tristeza  con  nadie.  „ 

(1)    M.  omite  «buen». 
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"Pues  en  verdad,  señor,,,  respondió  el  cura, 
"que  si  estuuierades  para  ver  cosas  de  gusto, 
que  os  enseñara  yo  vna,  que  tengo  para  mi  que 
os  le  causara,  y  grande.  „ 

5  "Simple  seria „,  respondió  el  duque,  "aquel 

que,  ofreciéndole  el  aliuio  de  (1)  su  mal,  no 
quisiesse  recebirle.  Por  vida  mia,  padre,  que 
me  mostreys  esso  que  dezis,  que  deue  de  ser 
alguna  de  vuestras  curiosidades,  que  para  mi 

10      son  todas  de  grandissimo  gusto.,, 

Leuantose  el  cura,  y  fue  donde  estaua  Cor- 
nelia, que  ya  tenia  adornado  a  su  hijo  y  pues- 
tole  las  ricas  joyas  de  la  cruz  y  del  Agnus, 
con  otras  tres  piezas  (2)  preciosissimas,  todas 

15  dadas  del  duque  a  Cornelia,  y,  tomando  al 
niño  entre  sus  bragos,  salió  adonde  el  duque 
estaua,  y  diziendole  que  se  leuantasse  y  se 
llegasse  a  la  claridad  de  vna  ventana,  quitó 
al  niño  de  sus  bragos,  y  le  puso  en  los  del 

20  duque,  el  qual,  quando  miró,  y  reconoció  las 
joyas,  y  vio  que  eran  las  mismas  que  el  auia 
dado  a  Cornelia,  quedó  atónito,  y  mirando 
ahincadamente  al  niño,  le  pareció  que  miraua 
su  mismo  retrato;  y,  lleno  de  admiración,  pre- 

25  guntó  al  cura  cuya  era  aquella  criatura,  que 
en  su  adorno  y  aderego  parecía  hijo  de  algún 
principe. 

"No  se„,  respondió  el  cura;  "solo  se,  que 
aura  no  se  quantas  noches,  que  aqui  me  le  truxo 

30      vn  cauallero  de  Bolonia,  y  me  encargó  mirasse 

(1)  M  :  «a». 

(2)  M.:  «piezas». 
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por  el  y  le  criasse,  que  era  hijo  de  vn  valeroso 
padre,  y  de  vna  principal  y  hermosissima  ma- 
dre. También  vino  con  el  cauallero  vna  muger, 
para  dar  leche  al  niño,  a  quien  he  yo  pregun- 
tado si  sabe  algo  de  los  padres  desta  criatura,  5 
y  responde  que  no  sabe  palabra;  y  en  verdad 
que  si  la  madre  es  tan  hermosa  como  el  ama, 
que  deue  de  ser  la  mas  hermosa  muger  de 
Italia.,, 

"¿No  la  veriamos?„,  preguntó  el  duque.  10 

"Si,  por  cierto,,,  respondió  el  cura,  "venios, 
señor,  conmigo,  que  si  os  suspende  el  adorno 
y  la  belleza  dessa  criatura,  como  creo  que  os 
ha  suspendido,  el  mismo  efeto  entiendo  que 
ha  de  hazer  la  vista  de  su  ama.,,  15 

Quísole  tomar  la  criatura  el  cura  al  (*)  (1) 
duque,  pero  el  no  la  quiso  dexar,  antes  la 
apretó  en  sus  (2)  bragos  y  le  dio  muchos  besos. 

Adelantóse  el  cura  vn  poco,  y  dixo  a  Corne-  -^ 
lia  que  saliesse  sin  turbación  alguna  a  recebir      20 
al  duque. 

Hizolo  assi  Cornelia,  y  con  el  sobresalto  le 
salieron  tales  colores  al  rostro,  que  sobre  el 
modo  mortal  la  hermosearon.  Pasmóse  el  du- 
que (*)  quando  la  vio,  y  ella,  arrojándose  a  sus      25 
pies,  se  los  quiso  besar. 

El  duque,  sin  hablar  palabra,  dio  el  niño  al 
cura,  y,  boluiendo  las  espaldas,  se  salió  con 
gran  priessa  del  aposento;  lo  qual,  visto  por 
Cornelia,  boluiendose  al  cura,  dixo:  30 

(1)  M.:  «al». 

(2)  M.:  «los». 
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"iAy,  señor  mío!  ¿Si  se  ha  espantado  el  du- 
que de  verme,  si  me  tiene  aborrecida,  si  le  he 
parecido  fea,  si  se  le  han  oluidado  las  obliga- 
ciones que  me  tiene?  ¿No  me  hablará  siquiera 
5  vna  palabra?  ¿Tanto  le  cansaua  ya  su  hijo,  que 
assi  le  arrojó  de  sus  bragos?„ 

A  todo  lo  qual  no  respondía  palabra  el  cura, 

admirado  de  la  huyda  del  duque,  que  asi  (1)  le 

pareció  que  fuesse  huyda,  antes  que  otra  cosa, 

10      y  no  fue  sino  que  salió  a  llamar  a  Fabio  y  de- 

zirle: 

"Corre,  Fabio  amigo,  y  a  toda  diligencia 

buelue  a  Bolonia,  y  di  que  al  momento  Lorengo 

Bentibolli,  y  los  dos  caualleros  españoles  don 

15      luán  de  Gamboa  y  don  Antonio  de  Ysunga, 

sin  poner  escusa  alguna,  vengan  luego  a  esta 

aldea;  mira,  amigo,  que  hueles,  y  no  te  vengas 

sin  ellos,  que  me  importa  la  vida  el  verlos.„ 

No  fue  peregoso  Fabio,  que  luego  puso  en 

20      efeto  el  mandamiento  de  su  señor. 

El  duque  boluio  luego  adonde  Cornelia  es- 
taña derramando  hermosas  lagrimas.  Cogióla 
el  duque  en  sus  bragos,  y  añadiendo  lagrimas 
a  lagrimas,  mil  vezes  le  beuio  el  aliento  de  la 
25      boca,  teniéndoles  el  contento  atadas  las  len- 
guas. Y  assi,  en  silencio  honesto  y  amoroso, 
se  gozauan  los  dos  felizes  (2)  amantes  y  espo- 
sos verdaderos. 
El  ama  del  niño,  y  la  Criuela  por  lo  menos, 
30      como  ella  dezia,  que  por  entre  las  puertas  de 

(1)  M.:  «assi». 

(2)  M:«felices.. 
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otro  aposento  auian  estado  mirando  lo  que  en- 
tre el  duque  y  Cornelia  passaua,  de  gozo  se 
dauan  de  calabazadas  (*)  (1)  por  las  paredes, 
que  no  parecía  sino  que  auian  perdido  el  juyzio. 
El  cura  daua  mil  besos  al  niño  que  tenia  en  5 
sus  bragos,  y  con  la  mano  derecha,  que  des- 
ocupó, no  se  hartaua  de  echar  bendiciones  a 
los  dos  abragados  señores.  El  ama  del  cura,  que 
no  se  auia  hallado  presente  al  graue  caso,  por 
estar  ocupada  aderezando  (2)  la  comida,  quan-  10 
do  la  tuuo  en  su  punto,  entró  a  llamarlos,  que 
se  sentassen  a  la  mesa.  Esto  apartó  los  estre- 
chos abragos,  y  el  duque  desembaragó  al  cura 
del  niño,  y  le  tomó  en  sus  bragos,  y  en  ellos  le 
tuuo  todo  el  tiempo  que  duró  la  limpia  y  bien  15 
sazonada  mas  que  sumptuosa  comida;  y,  en 
tanto  que  comian,  dio  cuenta  Cornelia  de  todo 
lo  que  le  auia  sucedido,  hasta  venir  a  aquella 
casa,  por  consejo  de  la  ama  de  los  dos  cana- 
neros españoles,  que  la  auian  seruido,  ampa-  20 
rado,  y  guardado  con  el  mas  honesto  y  pun- 
tual decoro  que  pudiera  imaginarse.  El  duque 
le  contó  assimismo  a  ella  todo  lo  que  por  el 
auia  passado,  hasta  aquel  punto.  Halláronse 
presentes  las  dos  amas,  y  hallaron  en  el  duque  25 
grandes  ofrecimientos  y  promessas. 

En  todos  se  renouo  el  gusto  con  el  felize  (3) 
fin  del  sucesso,  y  solo  esperauan  a  colmarle,  y 
a  ponerle  en  el  estado  mejor  que  acertara  a 


(1)  M  :  «calabazadas» 

(2)  M.:  «aderezando». 

(3)  M.:  «felice». 
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dessearse,  con  la  venida  de  Lorengo,  de  don 
luán,  y  don  Antonio,  los  quales  de  alli  a  tres 
dias  vinieron  desalados  y  desseosos,  por  saber  si 
alguna  nueua  sabia  el  duque  de  Cornelia,  que 

5      Fabio,  que  los  fue  a  llamar,  no  les  pudo  dezir 

ninguna  cosa  de  su  hallazgo,  pues  no  la  sabia. 

Saliólos  a  recebir  el  duque  vna  sala  antes  de 

donde  estaua  Cornelia,  y  esto  sin  muestras  de 

contento  alguno,  de  que  los  recien  venidos  se 

10       entristecieron. 

Hizolos  sentar  el  duque,  y  el  se  sentó  con 
ellos,  y  encaminando  su  platica  a  Lorengo, 
le  dixo: 

"Bien  sabeys,  señor  Lorengo  Bentibolli,  que 

15  yo  jamas  engañé  a  vuestra  hermana,  de  lo 
que  es  buen  testigo  el  cielo  y  mi  conciencia. 
Sabeys  assimismo  la  diligencia  con  que  la  he 
buscado  y  el  desseo  que  he  tenido  de  hallarla, 
para  casarme  con  ella,  como  se  lo  tengo  pro- 

20  metido.  Ella  no  parece,  y  mi  palabra  no  ha  de 
ser  eterna.  Yo  soy  mogo,  y  no  tan  experto  en 
las  cosas  del  mundo,  que  no  me  dexe  llenar  de 
las  que  me  ofrece  el  deleyte  a  cada  paso  (1). 
La  misma  afición  que  me  hizo  prometer  ser 

25  esposo  de  Cornelia,  me  lleuó  también  a  dar 
antes  que  a  ella  palabra  de  matrimonio  a  vna 
labradora  desta  aldea,  a  quien  pensaua  dexar 
burlada,  por  acudir  al  valor  de  Cornelia,  aun- 
que no  acudiera  a  lo  que  la  conciencia  me 

30      pedia,  que  no  fuera  pequeña  muestra  de  amor. 
Pero  pues  nadie  se  casa  con  muger  que  no  pa- 
cí)   M.:  «passo». 
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rece,  ni  es  cosa  puesta  en  razón  que  nadie 
busque  la  muger  que  le  dexa,  por  no  hallar  la 
prenda  que  le  aborrece,  digo  que  veays,  señor 
Lorengo,  que  satisfacion  puedo  daros  del  agra- 
uio  que  no  (1)  os  hize,  pues  jamas  tuue  inten-  5 
cion  de  hazerosle,  y  luego  quiero  que  me  deys 
licencia  para  cumplir  mi  primera  palabra  y 
desposarme  con  la  labradora,  que  ya  esta  den- 
tro desta  casa.„ 

En  tanto  que  el  duque  esto  dezia,  el  rostro  10 
de  Lorengo  se  yua  mudando  de  mil  colores,  y  no 
acertaua  a  estar  sentado  de  vna  manera  en  la 
silla,  señales  claras  que  la  colera  le  yua  toman- 
do possession  de  todos  sus  sentidos.  Lo  mismo 
passaua  por  don  luán  y  por  don  Antonio,  que  15 
luego  propusieron  de  no  dexar  salir  al  duque 
con  su  intención,  aunque  le  quitassen  la  vida. 

Leyendo,  pues,  el  duque  en  sus  rostros  sus 
intenciones,  dixo: 

"Sossegaos,  señor  Lorengo,  que,  antes  que  20 
me  respondays  palabra,  quiero  que  la  hermo- 
sura que  vereys  en  la  que  quiero  recebir  por  mi 
esposa,  os  obligue  a  darme  la  licencia  que  os 
pido  (*)  (2),  porque  es  tal,  y  tan  es  tremada,  que 
de  mayores  yerros  sera  disculpa.  „  25 

Esto  dicho,  se  leuantó  y  entró  donde  Corn  e- 
lia  estaua  riquissimamente  adornada,  con  todas 
las  joyas  que  el  niño  tenia  y  muchas  mas. 

Quando  el  duque  boluio  las  espaldas,  se  le- 
uantó don  luán,  y,  puestas  ambas  manos  en      30 

(1)  M.  omite  «no». 

(2)  M.:  «pido». 
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los  dos  bragos  de  la  silla  donde  estaua  sentado 
Lorengo,  al  oydo  le  dixo: 

"iPor  Santiago  de  Galizia,  señor  Lorengo,  y 
por  la  fe  de  christiano  (1)  y  de  (2)  cauallero  que 

5  tengo,  que  assi  dexe  yo  salir  con  su  intención 
al  duque,  como  boluerme  moro!;  aqui,  aqui,  y 
en  mis  manos,  ha  de  dexar  la  vida,  o  ha  de  cum- 
plir la  palabra  que  a  la  señora  Cornelia,  vuestra 
hermana,  tiene  dada,  o,  a  lo  menos,  nos  ha  de 

10      dar  tiempo  de  buscarla,  y  hasta  que  de  cierto 
se  sepa  que  es  muerta,  el  no  ha  de  casarse.  „ 
"Yo  estoy  desse  parecer  mismo»,  respondió 
Lorengo. 

"Pues  del  mismo  estara  mi  camarada  don 

15       Antonio  „,  replicó  don  luán. 

En  esto,  entró  por  la  sala  adelante  Cornelia, 
en  medio  del  cura  y  del  duque,  que  la  traia  de 
la  mano,  detras  de  los  quales  venian  Sulpicia, 
la  donzella  de  Cornelia,  que  el  duque  auia 

20  embiado  por  ella  a  Ferrara,  y  las  dos  amas,  del 
niño  y  la  de  los  caualleros.  Quando  Lorengo 
vio  a  su  hermana,  y  la  acabó  de  rafigurar  y 
conocer,  que,  al  principio,  la  impossibilidad, 
a  su  parecer,  de  tal  sucesso,  no  le  dexaua  ente- 

25  rar  en  la  verdad,  tropegando  en  sus  mismos 
pies,  fue  a  (3)  arrojarse  a  los  del  duque,  que  le 
leuantó  y  le  puso  en  los  bragos  de  su  hermana, 
quiero  dezir,  que  su  hermana  le  abragó  con  las 
muestras  de  alegría  possibles. 

(1)  M.:  «cristiano». 

(2)  M.  omite  «de». 

(3)  M,  omite  «a». 
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Don  luan  y  don  Antonio  dixeron  al  duque 
que  auia  sido  la  mas  discreta  y  mas  sabrosa 
burla  del  mundo. 

El  duque  tomó  al  niño,  que  Sulpicia  traía,  y 
dándosele  a  Lorengo,  le  dixo:  5 

"Recebid,  señor  hermano,  a  vuestro  sobrino 
y  mi  hijo,  y  ved  si  quereys  darme  licencia  que 
me  case  con  esta  labradora,  que  es  la  primera 
a  quien  he  dado  palabra  de  casamiento.,, 

Seria  nunca  acabar  contar  lo  que  respondió       ^^ 
Lorengo,  lo  que  preguntó  don  luán,  lo  que 
sintió  don  Antonio,  el  regozijo  del  cura,  la 
alegría  de  Sulpicia,  el  contento  de  la  consejera, 
el  jubilo  del  ama,  la  admiración  de  Fabio  y,  fi- 
nalmente, el  general  contento  de  todos.  Luego      15 
el  cura  los  desposó,  siendo  su  padrino  don  luán 
de  Gamboa;  y  entre  todos  se  dio  traza  (1)  que 
aquellos  desposorios  estuuiessen  secretos,  has- 
ta ver  en  que  paraua  la  enfermedad  que  tenia 
muy  al  cabo  a  la  duquessa  (2),  su  madre,  y      20 
que  en  tanto  la  señora  Cornelia  se  boluiesse 
a  Bolonia  con  su  hermano.  Todo  se  hizo  assi, 
la  duquessa  murió,  Cornelia  entró  en  Ferrara, 
alegrando  al  mundo  con  su  vista;  los  lutos  se 
boluieron  en  galas;  las  amas  quedaron  ricas,       25 
Sulpicia  por  muger  de  Fabio,  don  Antonio  y 
don  luán  contentissimos  de  auer  seruido  en 
algo  al  duque,  el  qual  les  ofreció  dos  primas 
suyas  por  mugeres,  con  riquissima  dote. 

Ellos  dixeron  que  los  caualleros  de  la  nación      30 

(1)  M.:  «tra^a». 

(2)  M.:  «muy  al  cabo  la  duquesa>. 
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vizcayna,  por  la  mayor  parte,  se  casauan  en 
su  patria,  y  que  no  por  menosprecio,  pues  no 
era  possible,  sino  por  cumplir  su  loable  cos- 
tumbre y  la  voluntad  de  sus  padres,  que  ya 
5  los  deuian  de  tener  casados,  no  aceptauan  tan 
illustre  (1)  ofrecimiento. 

El  duque  admitió  (2)  su  disculpa,  y  por  modos 
honestos  y  honrosos,  y  buscando  ocasiones  lici- 
tas, les  embio  muchos  presentes  a  Bolonia,  y  al- 
io     gunos  tan  ricos,  y  embiados  a  tan  buena  sazón 
y  coyuntura,  que  aunque  pudieran  no  admitirse, 
por  no  parecer  que  recebian  paga,  el  tiempo  en 
que  Uegauan  (3)  lo  f  acilitaua  todo,  especialmente 
los  que  les  embio  al  tiempo  de  su  partida  para 
15       España,  y  los  que  les  dio  quando  fueron  a  Ferra- 
ra a  despedirse  del;  ya  hallaron  a  Cornelia  con 
otras  dos  criaturas  hembras,  y  al  duque  mas  en- 
amorado que  nunca.  La  duquesa  dio  la  cruz  de 
diamantes  a  don  Juan,  y  el  Agnus  a  don  An- 
20      tonio,  que,  sin  ser  poderosos  a  hazer  otra  cosa, 
las  recibieron.  Llegaron  a  España,  y  a  su  tierra, 
adonde  se  casaron  con  ricas,  principales  y  her- 
mosas mugeres,  y  siempre  tuuieron  correspon- 
dencia con  el  duque  y  la  duquessa  (4)  y  con  el 
25      señor  Lorengo  Bentibolli,  con  grandis[si]mo  (5) 
gusto  de  todos. 

(1)  M.:  «ilustre». 

(2)  M.:  «admiró». 
(8)    M.:  «llegaua». 

(4)  M.:  «duquesa». 

(5)  M.:  «grandissimo». 
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del  Casamiento  engañoso. 


Salia  del  hospital  de  la  Resurrección  (*)  (1), 
que  esta  en  Valladolid,  fuera  de  la  puerta  del 
Campo  (*),  vn  soldado,  que,  por  seruirle  su  5 
espada  de  báculo,  y  por  la  flaqueza  de  sus  pier- 
nas y  amarillez  de  su  rostro,  mostraua  bien 
claro  que,  aunque  no  era  el  tiempo  muy  calu- 
roso, deuia  de  auer  sudado  en  veynte  dias  todo 
el  humor  que  quiza  (2)  grangeó  en  vna  hora.       10 

Yua  haziendo  pinitos  y  dando  traspiés,  como 
conualeciente;  y,  al  entrar  por  la  puerta  de  la 
ciudad,  vio  que  hazia  el  venia  vn  su  amigo,  a 
quien  no  auia  visto  en  mas  de  seys  meses,  el 
qual,  santiguándose,  como  si  viera  alguna  mala  15 
Vision,  llegándose  (*)  (3)  a  el  le  dixo: 

"¿Que  es  esto,  señor  alférez  Campugano?  (*) 
¿Es  possible  que  esta  vuessa  merced  en  esta 
tierra?  Como  quien  soy,  que  le  hazia  en  Flan- 
des,  antes  terciando  alia  la  pica,  que  arrastran-  20 
do  aqui  la  espada.  ¿Que  color,  que  flaqueza  es 
essa?„ 

A  lo  qual  respondió  Campugano: 

"A  lo  si  estoy  en  esta  tierra,  o  no,  señor  11- 


(1)  M.:  «Resurrecion». 

(2)  M.:  «quiQa». 

(8)    M.:  «llegándose». 
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cenciado  Peralta,  el  verme  en  ella,  le  responde; 
a  las  demás  preguntas  no  tengo  que  dezir,  sino 
que  salgo  de  aquel  hospital,  de  sudar  catorze 
cargas  de  bubas  que  me  echó  acuestas  vna 

5      muger,  que  escogi  por  mia,  que  non  deuiera.„ 
"¿Luego  casóse  vuessa  merced? „,  replicó  Pe- 
ralta. 

"Si  señor„,  respondió  Campugano. 

"Seria  por  amores „,  dixo  Peralta,  "y  tales 

10  casamientos  traen  consigo  aparejada  la  execu- 
cion  del  arrepentimiento.,, 

"No  sabré  dezir  si  fue  por  amores,,,  respon- 
dió el  alférez,  "aunque  sabré  afirmar  que  fue 
por  dolores,  pues  de  mi  casamiento,  o  cansa- 

15  miento,  saqué  tantos  en  el  cuerpo  y  en  el  alma, 
que  los  del  cuerpo,  para  entretenerlos,  me  cues- 
tan quarenta  sudores,  y  los  del  alma  no  hallo 
remedio  para  aliuiarlos  siquiera.  Pero  porque 
no  estoy  para  tener  largas  platicas  en  la  calle, 

20  V.  m.  me  perdone,  que  otro  dia,  con  mas  como- 
didad, le  daré  cuenta  de  mis  sucessos,  que  son 
los  mas  nueuos  y  peregrinos  que  v.  m.  aura 
oydo  en  todos  los  dias  de  su  vida. 

"No  ha  de  ser  assi„,  dixo  el  licenciado,  "sino 

25  que  quiero  que  venga  conmigo  a  mi  posada, 
y  alli  haremos  penitencia  juntos,  que  la  olla  es 
muy  de  enfermo;  y  aunque  esta  tassada  para 
dos,  vn  pastel  suplirá  con  mi  criado;  y  si  la 
conualecencia  lo  sufre,  vnas  lonjas  de  jamón 

30  de  Rute  (*)  nos  harán  la  salua,  y  sobre  todo  la 
buena  voluntad  con  que  lo  ofrezco,  no  solo 
esta  vez,  sino  todas  las  que  v.  m.  quisiere.  „ 
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Agradecioselo  Campugano,  y  aceptó  el  com- 
bite  y  los  ofrecimientos.  Fueron  a  S.  Lloren- 
te  (1),  oyeron  missa,  lleuole  Peralta  a  su  casa, 
diole  lo  prometido,  y  ofrecioselo  (2)  de  nueuo, 
y  pidióle,  en  acabando  de  comer,  le  contasse  5 
los  sucessos  que  tanto  le  auia  encarecido. 

No  se  hizo  de  rogar  Campugano,  antes  co- 
mengo  a  dezir  desta  manera: 

"Bien  se  acordará  v.  m.,  señor  licenciado  Pe- 
ralta, como  yo  hazia  en  esta  ciudad  camarada       10 
con  el  capitán  Pedro  de  Herrera,  que  aora  esta 
en  Flandes.„ 

"Bien  me  acuerdo,,,  respondió  Peralta. 

"Pues  vn  dia,„  prosiguió  Campugano,  "que 
acabañamos  de  comer  en  aquella  posada  de  la  15 
Solana  (*)  donde  viuiamos,  entraron  dos  muge- 
res  de  gentil  parecer,  con  dos  criadas:  la  vna  se 
puso  a  hablar  con  el  capitán  en  pie,  arrimados 
a  vna  ventana,  y  la  otra  se  sentó  en  vna  silla 
junto  a  mi,  derribado  el  manto  hasta  la  barba,  20 
sin  dexar  ver  el  rostro  mas  de  aquello  que  con- 
cedía la  raridad  del  manto;  y  aunque  le  supli- 
qué que  por  cortesia  me  hiziesse  merced  de 
descubrirse,  no  fue  possible  acabarlo  con  ella, 
cosa  que  me  encendió  mas  el  desseo  de  verla.  25 
Y  para  acrecentarle  mas,  o  ya  fuesse  de  indus- 
tria, [o]  acaso  (3),  sacó  la  señora  vna  muy  blanca 
mano,  con  muy  buenas  sortijas.  Estaua  yo  en- 
tonces bizarrissimo,  con  aquella  gran  cadena      30 

(1)  M.:  «S.  Lorente». 

(2)  M.:  «ofreciosele». 

(3)  M.:  «o  a  caso». 
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que  V.  m.  deuio  de  conocerme,  el  sombrero  con 
plumas  y  cintillo,  el  vestido  de  colores,  a  fuer 
de  soldado,  y  tan  gallardo  a  los  ojos  de  mi  lo- 
cura, que  me  daua  a  entender  que  las  podía 
5      matar  en  el  ayre. 

„Con  todo  esto  le  rogue  que  se  descubriesse, 
a  lo  que  ella  me  respondió:  «No  seays  impor- 
tuno; casa  tengo;  hazed  a  vn  page  que  me  siga, 
que  aunque  yo  soy  mas  honrada  de  lo  que  pro- 
le mete  esta  respuesta,  todavía,  a  trueco  de  ver 
si  responde  vuestra  discreción  a  vuestra  gallar- 
día, holgaré  de  que  me  veays.» 

„Besele  las  manos  por  la  grande  (1)  merced 
que  me  hazla,  en  pago  de  la  qual  le  prometí 
15      montes  de  oro. 

„ Acabó  el  capitán  su  platica.  Ellas  se  fueron; 
siguiólas  vn  criado  mío.  Dixome  el  capitán  que 
lo  que  la  dama  le  quería,  era  que  le  Ueuasse 
vnas  cartas  a  Flandes  a  otro  capitán,  que  dezia 
20  ser  su  primo,  aunque  el  sabia  que  no  era  sino 
su  (2)  galán. 

„  Yo  quedé  abrasado  con  las  manos  de  nieue 
que  auía  visto,  y  muerto  por  el  rostro  que 
desseaua  ver,  y  assí,  otro  día,  guíandome  mi 
25  criedo,  dioseme  libre  entrada.  Hallé  vna  casa 
muy  bien  aderegada,  y  vna  muger  de  hasta 
treynta  años,  a  quien  conocí  por  las  manos. 
No  era  hermosa  en  estremo;  pero  éralo  de 
suerte,  que  podía  enamorar  comunicada,  por- 
30      que  tenia  vn  tono  de  habla  tan  suaue,  que  se 

(1)  M.:  «gran  md.». 

(2)  M.  omite  «su>. 
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entraua  por  los  oydos  en  el  alma.  Passé  con 
ella  luengos  y  amorosos  coloquios;  blasoné, 
hendí,  ragé,  ofrecí,  prometí,  y  hize  todas  las 
demonstracíones  que  me  pareció  ser  necessa- 
rias  para  hazerme  bienquisto  con  ella.  Pero  5 
como  ella  estaua  hecha  a  oyr  semejantes  o 
mayores  ofrecimientos  y  razones,  parecía  que 
les  daua  atento  oydo,  antes  que  crédito  alguno. 
Finalmente,  nuestra  platica  se  passó  en  flores 
quatro  días,  que  continué  en  visitalla  (1),  sin  10 
que  llegasse  a  coger  el  fruto  que  desseaua;  en 
el  tiempo  que  la  visité,  siempre  hallé  la  casa 
desembarazada,  sin  que  viesse  visiones  en  ella 
de  parientes  fingidos,  ni  de  amigos  verdaderos; 
seruiala  vna  moga,  mas  taymada  que  simple.       15 

«Finalmente,  tratando  mis  amores  como  sol- 
dado que  esta  en  víspera  de  mudar,  apuré  a  mi 
señora  doña  Estefanía  de  Cayzedo  —  que  este 
es  el  nombre  de  la  que  assí  me  tiene  —  y  res- 
pondióme: «Señor  alférez  Campugano,  simpHci-  20 
»dad  seria  si  yo  quisiesse  venderme  a  v.  m.  (2) 
>por  santa;  pecadora  he  sido,  y  aun  aora  lo  soy; 
»pero  no  de  manera  que  los  vezínos  me  mur- 
:^ muren,  ni  los  apartados  me  noten,  ni  de  mis 
^padres,  ni  de  otro  pariente  heredé  hazíenda  25 
^alguna;  y  con  todo  esto  vale  el  menage  de 
»mi  casa,  bien  validos,  dos  mil  y  quinientos 
» escudos,  y  estos  en  cosas  que,  puestas  en 
^almoneda,  lo  que  se  tardare  en  ponellas  (3) 


(1)  M.:  «visitarla». 

(2)  M.:  «vuessa  merced>. 
(8)    M.:  «ponerlas». 
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» se  tardará  en  conuertirse  en  dineros.  Con  esta 
»hazienda  busco  marido  a  quien  entregarme, 
*y  a  quien  tener  obediencia:  a  quien,  junta- 
» mente  con  la  enmienda  de  mi  vida,  le  entre- 

5  »garé  vna  increyble  solicitud  de  regalarle  y 
»seruirle,  porque  no  tiene  principe  cozinero 
»mas  goloso,  ni  que  mejor  sepa  dar  el  punto 
»a  los  guisados,  que  le  se  dar  yo,  quando, 
» mostrando  ser  casera,  me  quiero  poner  a  ello. 

10  »Se  ser  mayordomo  en  casa,  moga  en  la  cozi- 
*na  (1),  y  señora  en  la  sala;  en  efeto,  se  man- 
»dar,  y  se  hazer  que  me  obedezcan.  No  des- 
» perdido  nada,  y  allego  mucho;  mi  real  no 
»vale  menos,  sino  mucho  mas,   quando   se 

15  »gasta  por  mi  orden.  La  ropa  blanca  que  ten- 
»go,  que  es  mucha  y  muy  buena,  no  se  sacó 
»de  tiendas,  ni  lenceros;  estos  pulgares  y  los 
«de  mis  criadas  la  hilaron;  y  si  pudiera  texer- 
»se,  en  casa  se  texiera.  Digo  estas  alabangas 

20  »mias,  porque  no  acarrean  vituperio,  quando 
»es  forgosa  la  necessidad  de  dezirlas.  Final- 
» mente,  quiero  dezir  que  yo  busco  marido  que 
»me  ampare,  me  mande  y  me  honre,  y  no 
»galan  que  me  sirua  y  me  vitupere.  Si  vuessa 

25  » merced  gustare  de  aceptar  la  prenda  que  se 
»le  ofrece,  aqui  estoy  moliente  y  corriente,  su- 
»jeta  a  todo  aquello  que  vuessa  merced  orde- 
»nare,  sin  andar  en  venta,  que  es  lo  mismo 
» andar  en  lenguas  de  casamenteros,  y  no  ay 

30  » ninguno  tan  bueno  para  concertar  el  todo, 
»como  las  mismas  partes.» 

(1)    M.:  «cocina». 
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"Yo,  que  tenia  entonces  el  juyzio,  no  en  la 
cabega,  sino  en  los  carcañares,  haziendoseme 
el  deleyte  en  aquel  punto  mayor  de  lo  que  en 
la  imaginación  le  pintaua,  y  ofreciéndoseme 
tan  a  la  vista  la  cantidad  de  hazienda,  que  ya  5 
la  contemplaua  en  dineros  conuertida,  sin  hazer 
otros  discursos  de  aquellos  a  que  daua  lugar 
el  gusto,  que  me  tenia  echados  grillos  al  en- 
tendimiento, le  dixe  que  yo  era  el  venturoso  y 
bien  afortunado  en  auerme  dado  el  cielo,  casi  10 
por  milagro,  tal  compañera  para  hazerla  seño- 
ra de  mi  voluntad  y  de  mi  hazienda,  que  no 
era  tan  poca,  que  no  valiesse,  con  aquella  ca- 
dena que  traia  al  cuello,  y  con  otras  joyuelas 
que  tenia  en  casa,  y  con  deshazerme  de  algu-  15 
ñas  galas  de  soldado,  mas  de  dos  mil  ducados, 
que  juntos  con  los  dos  mil  y  quinientos  suyos, 
era  suficiente  cantidad  para  retirarnos  a  viuir 
a  vna  aldea,  de  donde  yo  era  natural,  y  a 
donde  tenia  algunas  rayzes,  hazienda  tal,  que  20 
sobrellenada  con  el  dinero,  vendiendo  los  fru- 
tos a  su  tiempo,  nos  podia  dar  vna  vida  alegre 
y  descansada. 

„En  resolución,  aquella  vez  se  concertó  nues- 
tro desposorio,  y  se  dio  traza  (1)  como  los  dos  25 
hiziessemos  información  de  solteros;  y  en  los 
tres  dias  de  fiesta,  que  vinieron  luego  juntos 
en  vna  Pasqua,  se  hizieron  las  amonestaciones, 
y  al  quarto  dia  nos  desposamos,  hallándose 
presentes  al  desposorio  dos  amigos  mios,  y  vn  30 
mancebo  que  ella  dixo  ser  primo  suyo,  a  quien 

(1)    M.:  «traQa». 
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yo  me  ofrecí  por  pariente  con  palabras  de  mu- 
cho comedimiento,  como  lo  auian  sido  todas  las 
que  hasta  entonces  a  mi  nueua  esposa  auia 
dado,  con  intención  tan  torzida  (1)  y  traydora, 
5  que  la  quiero  callar,  porque  aunque  estoy  di- 
ziendo  verdades,  no  son  verdades  de  confes- 
sion,  que  no  pueden  dexar  de  dezirse. 

„Mudó  mi  criado  el  baúl  de  la  posada  a  casa 
de  mi  muger;  encerré  en  el,  delante  della,  mi 

10  magnifica  cadena;  mostrele  otras  tres  o  quatro, 
si  no  tan  grandes,  de  mejor  hechura,  con  otros 
tres  o  quatro  cintillos  de  diuersas  suertes;  hizele 
patentes  mis  galas  y  mis  plumas,  y  entregúele 
para  el  gasto  de  casa  hasta  quatrocientos  reales, 

15  que  tenia.  Seys  dias  gozé  del  pan  de  la  boda,  es- 
paciándome en  casa,  como  el  yerno  ruyn  en  la 
del  suegro  rico.  Pisé  ricas  alhombras,  ahagé  sa- 
banas de  olanda,  alumbra [ua]me  (2)  con  cande- 
leros  de  plata:  almorgaua  en  la  cama,  leuanta- 

20  uame  a  las  onze,  comia  a  las  doze,  y  a  las  dos 
sesteaua  en  el  estrado;  baylauanme  (3)  doña  Es- 
tefanía y  la  moga  el  agua  delante.  Mi  mogo,  que 
hasta  alli  le  auia  conocido  peregoso  y  lerdo,  se 
auia  buelto  vn  corgo.  El  rato  que  doña  Estefanía 

25  faltaua  de  mi  lado,  la  auian  de  hallar  en  la  coci- 
na toda  solicita  en  ordenar  guisados  que  me 
despertassen  el  gusto  y  me  auiuassen  el  ape- 
tito. Mis  camisas,  cuellos,  y  pañuelos  eran  vn 
nueuo  Aranjuez  de  flores,  según  olian,  bañados 


(1)  M.:  «torcida». 

(2)  H.:  «alúmbreme». 

(3)  M.:  «baylauame». 
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en  la  agua  de  angeles  (*)  y  de  azahar,  que  sobre 
ellos  se  derramaua.  Passaronse  estos  dias  bolan- 
do,  como  se  passan  los  años  que  están  debaxo 
de  la  jurisdicion  del  tiempo,  en  los  quales  dias, 
por  verme  tan  regalado  y  tan  bien  seruido,  yua  5 
mudando  en  buena  la  mala  intención  con  que 
aquel  negocio  auia  comentado.  Al  cabo  de  los 
quales,  vna  mañana,  que  aun  estaua  con  doña 
Estefanía  en  la  cama,  llamaron  con  grandes 
golpes  a  la  puerta  de  la  calle.  10 

„Assomose  la  moga  a  la  ventana,  y,  qui- 
tándose al  momento,  dixo:  **¡0  que  sea  ella 
la  bien  venidal  ¿Han  visto,  y  como  ha  venido 
mas  presto  de  lo  que  escriuio  el  otro  dia?„ 

"¿Quien  es  la  que  ha  venido,  moga?„  le  pre-      15 
gunté. 

"¿Quien?„   respondió  ella;   "es  mi  señora 
doña  elementa  Bueso,  y  viene  con  ella  el  señor 
don  Lope  Melendez  de  Almendarez  (*),  con 
otros  dos  criados,  y  Hortigosa,  la  dueña  que      20 
lleuó  consigo.» 

"Corre  moga,  bien  aya  yo,  y  ábrelos „,  dixo 
a  este  punto  doña  Estefanía,  "y  vos,  señor, 
por  mi  amor,  que  no  os  alboroteys,  ni  res- 
pondays  por  mi  a  ninguna  cosa  que  contra  mi      25 
oyeredes.,, 

"¿Pues  quien  ha  de  deziros  cosa  que  os 
ofenda,  y  mas  estando  yo  delante?  dezidme; 
¿que  gente  es  esta,  que  me  parece  que  os  ha 
alborotado  su  venida?  „  30 

"No  tengo  lugar  de  responderos,,  dixo  doña 
Estefanía,  "solo  sabed  que  todo  lo  que  aqui 
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passare  es  fingido,  y  que  tira  a  cierto  designio 
y  efeto,  que  después  sabreys.„ 

„Y  aunque  quisiera  replicarle  a  esto,  no  me 
dio  lugar  la  señora  D.  Clementa  Bueso,  que  se 

5  entró  en  la  sala  vestida  de  raso  verde  prensa- 
do, con  muchos  passamanos  de  oro,  capotillo 
de  lo  mismo,  y  con  la  misma  guarnición;  som- 
brero con  plumas  verdes,  blancas,  y  encarna- 
das, y  con  rico  cintillo  de  oro,  y  con  vn  delga- 

10  do  velo  cubierta  la  mitad  del  rostro.  Entró  con 
ella  el  señor  don  Lope  Melendez  de  Almenda- 
rez,  no  menos  bizarro  que  ricamente  vestido 
de  camino. 

„La  dueña  Hortigosa  fue  la  primera  que 

15  habló,  diziendo:  "jlesus!,  ¿que  es  esto?  ¿ocu- 
pado el  lecho  de  mi  señora  doña  Clementa, 
y  mas  con  ocupación  de  hombre?  ¡Milagros 
veo  oy  en  esta  casa;  a  fe  que  se  ha  ydo  bien 
del  pie  a  la  mano  la  señora  doña  Estefanía, 

20      fiada  en  la  amistad  de  mi  señora!, 

"Yo  te  lo  prometo,  Hortigosa,,,  replicó  doña 
elementa;  "pero  yo  (1)  me  tengo  la  culpa,  que 
jamas  escarmiente  yo  en  tomar  amigas  que 
no  lo  saben  ser,  si  no  es  quando  les  viene  a 

25      cuento.  „ 

„A  todo  lo  qual  respondió  doña  Estefanía: 
«No  reciba  vuessa  merced  (2)  pesadumbre,  mi 
»señora  doña  Clementa  Bueso,  y  entienda  que 
»no  sin  misterio  vee  lo  que  vee  en  esta  su 

30       »casa,  que  quando  lo  sepa,  yo  se  que  quedaré 

(1)  li.:  «yo  yo». 

(2)  M.:  «V.  m.». 
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» desculpada  (1),  y  vuessa  merced  (2)  sin  nin- 
»guna  quexa.» 

"En  esto  ya  me  auia  puesto  yo  en  caigas  y 
en  jubón,  y  tomándome  doña  Estefanía  por  la 
mano,  me  lleuó  a  otro  aposento,  y  alli  (3)  me  5 
dixo  que  aquella  su  amiga  quería  hazer  vna 
buria  a  aquel  don  Lope,  que  venia  con  ella,  con 
quien  pretendía  casarse,  y  que  la  burla  era  darie 
a  entender  que  aquella  casa,  y  quanto  estaua 
en  ella,  era  todo  suyo,  de  lo  qual  pensaua  hazer-  10 
le  (4)  carta  de  dote,  y  que,  hecho  el  casamiento, 
se  le  daua  poco  que  se  descubriesse  el  engaño, 
fiada  en  el  grande  amor  que  el  don  Lope  la 
tenia,  y  luego  se  me  boluera  lo  que  es  mió,  y  no 
se  le  tendrá  a  mal  a  ella,  ni  a  otra  muger  algu-  15 
na,  de  que  procure  buscar  marido  honrado,  aun- 
que sea  por  medio  de  qualquier  embuste.  Yo  le 
respondí  que  era  grande  estremo  de  amistad 
el  que  quería  hazer,  y  que  prímero  se  mirasse 
bien  en  ello,  porque  después  podria  ser  tener  20 
necessidad  de  valerse  de  la  justicia  para  cobrar 
su  hazienda.  Pero  ella  me  respondió  con  tantas 
razones,  representando  tantas  obligaciones  que 
la  obligauan  a  seruir  a  doña  Clementa,  aun  en 
cosas  de  mas  importancia,  que  mal  de  mi  gra-  25 
do,  y  con  remordimiento  de  mi  juyzio,  huue  de 
condecender  con  el  gusto  de  doña  Estefanía, 
assegurandome  ella  que  solos  ocho  días  podía 
durar  el  embuste,  los  quales  estaríamos  en  casa 

(1)  M.:  «disculpada». 

(2)  M.:  «v.  m.». 

(3)  M.  omite  «alli». 

(4)  M.:  «hazerla». 
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de  otra  amiga  suya.  Acabamonos  de  vestir  ella 
y  yo,  y  luego,  entrándose  a  despedir  de  la  seño- 
ra doña  elementa  Bueso,  y  del  señor  don  Lope 
Melendez  de  Almendarez,  hizo  a  mi  criado  que 
5  se  cargasse  el  baúl  y  que  la  siguiesse,  a  quien 
yo  también  segui,  sin  despedirme  de  nadie. 

„Paró  doña  Estefanía  en  casa  de  vna  ami- 
ga suya,  y  antes  que  entrassemos  dentro  es- 
tuuo  vn  buen  espacio  hablando  con  ella,  al 

10  cabo  del  qual  salió  vna  moga,  y  dixo  que  en- 
trassemos yo  y  mi  criado.  Llenónos  a  vn  apo- 
sento estrecho,  en  el  qual  auia  dos  camas  tan 
juntas,  que  parecían  vna,  a  causa  que  no  auia 
espacio  que  las  diuidiesse,  y  las  sabanas  de 

15  entrambas  se  besauan.  En  efeto,  alli  estuuimos 
seys  dias,  y  en  todos  ellos  no  se  passó  hora 
que  no  tuuiessemos  pendencia,  diziendole  la 
necedad  que  auia  hecho  en  auer  dexado  su 
casa  y  su  hazienda,  aunque  fuera  a  su  misma 

20  madre.  En  esto  yua  yo  y  venia  por  momentos, 
tanto,  que  la  huéspeda  de  casa,  vn  dia  que 
doña  Estefanía  dixo  que  yua  a  ver  en  que  ter- 
mino estaua  su  negocio,  quiso  saber  de  mi  que 
era  la  causa  que  me  mouia  a  reñir  tanto  con 

25  ella,  y  que  cosa  auia  hecho  que  tanto  se  la 
afeaua,  diziendole  que  auia  sido  necedad  no- 
toria mas  que  amistad  perfeta. 

„Contele  todo  el  cuento,  y  quando  llegué  a 
dezir  que  me  auia  casado  con  doña  Estefanía, 

30  y  la  dote  que  truxo,  y  la  simplicidad  que  auia 
hecho  en  dexar  su  casa  y  hazienda  a  doña 
elementa,  aunque  fuesse  con  tan  sana  inten- 
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cion  como  era  alcangar  tan  principal  marido 
como  don  Lope,  se  comengo  a  santiguar  y  a 
hazerse  cruzas  con  tanta  priessa  y  con  tanto 
"¡lesus,  lesus,  de  la  mala  hembra! „  que  me  puso 
en  gran  turbación,  y  al  fin  me  dixo:  «Señor  alfe-  5 
»rez,  no  se  si  voy  contra  mi  conciencia  en  des- 
» cubriros  lo  que  me  parece  que  también  la  car- 
»garia  si  lo  callasse;  pero  a  Dios  y  auentura  (1), 
»sea  lo  que  fuere,  viua  la  verdad  y  muera  la 
»mentira.  La  verdad  es,  que  doña  Clementa  10 
»Bueso  es  la  verdadera  señora  de  la  casa  y  de 
»la  hazienda  de  que  os  hizieron  la  dote;  la  men- 
»tira  es  todo  quanto  os  ha  dicho  doña  Estefa- 
»nia,  que  ni  ella  tiene  casa,  ni  hazienda,  ni  otro 
«vestido  del  que  trae  puesto.  Y  el  auer  tenido  15 
»lugar  y  espacio  para  hazer  este  embuste,  fue 
»que  doña  Clementa  fue  a  visitar  vnos  parien- 
»tes  suyos  a  la  ciudad  de  Plasencia,  y  de  allí 
»fue  a  tener  nouenas  en  nuestra  Señora  de 
» Guadalupe  (*),  y  en  este  entretanto  dexó  en  su  20 
»casa  a  doña  Estefanía,  que  mirasse  por  ella, 
«porque,  en  efeto,  son  grandes  amigas,  aunque, 
»bien  mirado,  no  ay  que  culpar  a  la  pobre  se- 
»ñora,  pues  ha  sabido  grangear  a  vna  tal  per- 
»sona  como  la  del  señor  alférez  por  marido.»       25 

„  Aqui  dio  fin  a  su  platica,  y  yo  di  principio  a 
desesperarme,  y  sin  duda  lo  hiziera,  si  tantico 
se  descuydara  el  ángel  de  mi  guarda  en  soco- 
rrerme, acudiendo  a  dezirme  en  el  coraron  que 
mirasse  que  era  christiano  (2),  y  que  el  mayor     30 

(1)  M.:  «a  ventura». 

(2)  M.:  «cristiano». 
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pecado  de  los  hombres  era  el  de  la  desespera- 
ción, por  ser  pecado  de  demonios.  Esta  consi- 
deración, o  buena  inspiración,  me  conortó  algo; 
pero  no  tanto,  que  dexasse  de  tomar  mi  capa 
5  y  espada,  y  salir  a  buscar  a  doña  Estefanía,  con 
prosupuesto  (1)  de  hazer  en  ella.vn  exemplar! 
castigo.  Pero  la  suerte,  que  no  sabré  dezir  si  mis 
cosas  empeoraua  o  mejorana,  ordenó  que  en 
ninguna  parte  donde  pense  hallar  a  doña  Este- 
lo fania,  la  hallasse.  Fuyme  a  San  Llórente,  enco- 
mendeme  a  nuestra  Señora,  senteme  sobre  vn 
escaño,  y  con  la  pesadumbre  me  tomó  vn  sue- 
ño tan  pesado,  que  no  despertara  tan  presto,  si 
no  me  despertaran.  Fuy  lleno  de  pensamientos 
15  y  congoxas  a  casa  de  doña  Clementa,  y  hállela 
con  tanto  reposo  como  señora  de  su  casa;  no 
le  ossé  (2)  dezir  nada,  porque  estaua  el  señor 
don  Lope  delante;  bolui  en  casa  de  mi  hués- 
peda, que  me  dixo  auer  contado  a  doña  Es- 
20  tefania  como  yo  sabia  toda  su  maraña  y  em- 
buste, y  que  ella  le  preguntó  que  semblante 
auia  yo  mostrado  con  tal  nueua,  y  que  le  auia 
respondido  que  muy  malo,  y  que,  a  su  pare- 
cer, auia  salido  yo  con  mala  intención  y  con 
25  peor  determinación  a  buscarla.  Dixome,  final- 
mente, que  doña  Estefanía  se  auia  llenado 
quanto  en  el  baúl  tenia,  sin  dexarme  en  el 
sino  vn  solo  vestido  de  camino.  Aqui  fue  ello, 
aqui  me  tuuo  de  nueuo  Dios  de  su  mano;  fuy 
30      a  ver  mi  baúl,  y  hállele  abierto,  y  como  sepul- 

(1)  M.:  «presupuesto». 

(2)  M.:  «osé». 
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tura  que  esperaua  cuerpo  difunto,  y  a  buena 
razón  auia  de  ser  el  mió,  si  yo  tuuiera  enten- 
dimiento para  saber  sentir  y  ponderar  tamaña 
desgracia.  „ 
p  "Bien  grande  fue„,  dixo  a  esta  sazón  el  li-  5 
cenciado  Peralta,  "auerse  llenado  doña  Estafa- 
nia  tanta  cadena  y  tanto  cintillo,  que,  como 
suele  dezirse,  todos  los  duelos,  &c.„ 

"Ninguna  pena  me  dio  essa  falta„,  respon- 
dió el  alférez,    "pues  también  podre   dezir:       10 
«Pensóse  don  Simueque  que  me  engañaua  con 
»su  hija  la  tuerta,  y,  por  el  Dio,  contrecho  soy 
»de  vn  lado»  {*).„ 

"No  se  a  que  proposito  puede  vuessa  merced 
dezir  esso,,,  respondió  Peralta.  15 

"El  proposito  es„,  respondió  el  alférez,  "de 
que  toda  aquella  balumba  y  aparato  de  cade- 
/  rinás,  cintillos  y  brincos,  podia  valer  hasta  diez 
[odoze  escudos.,, 

"Esso  no  es  possible„,  replicó  el  licenciado,       20 
"porque  la  que  el  señor  alférez  traia  al  cuello 
mostraua  pesar  mas  de  dozientos  ducados. 

"Assi  fuera,,,  respondió  el  alférez,  "si  la  ver- 
dad respondiera  al  parecer;  pero  como  no  es 
todo  oro  lo  que  reluze  (1),  las  cadenas,  cintillos,  ^"^^  V  a"^ 
joyas  y  brincos,  con  solo  ser  de  alquimia  se  f^^ 
contentaron;  pero  estañan  tan  bien  (2)  hechas,    "**^ 
que  solo  el  toque  o  el  fuego  podia  descubrir 
su  malicia.  „ 

"Dessa  manera,,,  dixo  el  licenciado,  "entre      30 

(1)  M.:  «luze». 

(2)  M.:  «también». 
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vuessa  merced  (1)  y  la  señora  doña  Estefanía, 

pata  es  la  trauiessa.„ 

,      "Y  tan  pata„,  respondió  el  alférez,  "que  po- 

ij  demos  boluer  a  barajar;  pero  el  daño  esta, 

5    11  señor  Licenciado,  en  que  ella  se  podra  des- 

,¡  hazer  de  mis  cadenas,  y  yo  no  de  la  falsía  de 

i  su  termino;  y,  en  efeto,  mal  que  me  pese,  es 

prenda  mía.,, 

"Dad  gracias  a  Dios,  señor  Campugano», 
10       díxo  Peralta,  "que  fue  prenda  con  pies  y  que 
se  os  ha  ydo,  y  que  no  estays  obligado  a 
buscarla.  „ 

''Assí  es„,  respondió  el  alférez;  "pero  con 
todo  esso,  sin  que  la  busque,  la  hallo  siempre 
15      en  la  imaginación,  y,  adonde  quiera  que  estoy, 
tengo  mi  afrenta  presente.  „ 

"No  se  que  responderos „,  dixo  Peralta,  "si 
no  es  traeros  a  la  memoria  dos  versos  de  Pe- 
trarcha,  que  dizen: 

20  Che  qui  prende  dicleto  di  far  fiode, 

•  non  si  de  lamentar  si  altri  1*  ingana  (*). 

%      \>%1  I     "Que  responden  en  nuestro  castellano:  que 
j  f^-^       I  el  que  tiene  costumbre  y  gusto  de  engañar  a 
i  otro,  no  se  deue  quexar  quando  es  engañado.,, 
25    I      "Yo  no  me  quexo„,  respondió  el  alférez, 
f  "sino  lastimóme;  que  el  culpado,  no  por  cono- 
cer su  culpa  dexa  de  sentir  la  pena  del  castigo. 
Bien  veo  que  quise  engañar  y  fuy  engañado, 
porque  me  hirieron  por  mis  propios  filos:  pero 
30      no  puedo  tener  tan  a  raya  el  sentimiento,  que 

(1)    M.:  «V.  m.». 
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no  me  quexe  de  mi  mismo.  Finalmente,  por 
venir  a  lo  que  haze  mas  al  caso  a  mi  historia, 
que  este  nombre  se  le  puede  dar  al  cuento 
de  mis  sucessos,  digo  que  supe  que  se  auia 
llenado  a  doña  Estefanía  el  primo  que  dixe  5 
que  se  halló  a  nuestros  desposorios,  el  qual,  de 
luengos  tiempos  atrás,  era  su  amigo  a  todo 
ruedo.  No  quise  buscarla,  por  no  hallar  el  mal 
que  me  faltaua.  Mudé  posada,  y  mudé  el  pelo 
dentro  de  pocos  dias:  porque  comentaron  a  10 
pelárseme  las  cejas  y  las  pestañas,  y  poco 
a  poco  me  dexaron  los  cabellos,  y  antes  de 
edad  me  hize  caluo,  dándome  vna  enfermedad 
que  llaman  lupicia,  y,  por  otro  nombre  mas 
claro,  la  pelarela.  Hálleme  verdaderamente  15 
hecho  pelón,  porque  ni  tenia  barbas  que  pey- 
nar,  ni  dineros  que  gastar.  Fue  la  enfermedad 
caminando  al  paso  (1)  de  mi  necessidad,  y  como 
la  pobreza  atrepella  a  la  honra,  y  a  vnos  lleua 
a  la  horca,  y  a  otros  al  hospital,  y  a  otros  les  (*)  20 
haze  entrar  por  las  puertas  de  sus  enemigos 
con  ruegos  y  sumissiones,  que  es  vna  de  las 
mayores  miserias  que  puede  suceder  a  vn  des- 
dichado, por  no  gastar  en  curarme  los  vestidos 
que  me  auian  de  cubrir  y  honrar  en  salud,  lie-  25 
gado  el  tiempo  en  que  se  dan  los  sudores  (*)  en 
el  hospital  de  la  Resurrección  (2),  me  entré  en 
el,  donde  he  tomado  quarenta  sudores.  Dizen 
que  quedaré  sano,  si  me  guardo:  espada  tengo, 
lo  demás.  Dios  lo  remedie.»  30 

(1)  M.:  «passo». 

(2)  M.:  «Resurreclon> 
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Ofreciosele  de  nueuo  el  licenciado,  admi- 
rándose de  las  cosas  que  le  auia  contado. 

"Pues  de  poco  se  marauilla  vuessa  mer- 
ced (1),  señor  Peralta»,  dixo  el  alférez,  'que 

5  otros  sucessos  me  quedan  por  dezir,  que  ex- 
ceden a  toda  imaginación,  pues  van  fuera  de 
todos  los  términos  de  naturaleza;  no  quiera 
vuessa  merced  (2)  saber  mas,  sino  que  son  de 
suerte,  que  doy  por  bien  empleadas  todas  mis 

10  desgracias,  por  auer  sido  parte  de  auerme  pues- 
to en  el  hospital,  donde  vi  lo  que  aora  diré,  que 
es  lo  que  aora,  ni  nunca,  vuessa  merced  (3)  po- 
dra creer,  ni  aura  persona  en  el  mundo  (*)  (4) 
que  lo  crea.„ 

15  Todos  estos  preámbulos  y  encarecimientos 

que  el  alférez  hazia,  antes  de  contar  lo  que 
auia  visto,  encendían  el  desseo  de  Peralta,  de 
manera  que,  con  no  menores  encarecimientos, 
le  pidió  que  luego  luego  (*)  le  dixesse  las  ma- 

20      ranillas  que  le  quedauan  por  dezir. 

"Ya  vuessa  merced  aura  visto „,  dixo  el  alfé- 
rez, "dos  perros  que  con  dos  lanternas  andan 
de  noche  con  los  hermanos  de  la  capacha  (*), 
alumbrándoles  quando  piden  limosna.,, 

25  "Si  he  visto „,  respondió  Peralta. 

"También  aura  visto,  o  oydo,  vuessa  mer- 
ced,,, dixo  el  alférez,  "lo  que  dellos  se  cuenta, 
que,  si  acaso  echan  limosna  de  las  ventanas 
y  se  cae  en  el  suelo,  ellos  acuden  (*)  luego  a 

(1)  M.:  «V.  m.». 

(2)  M.:  «V.  m.». 

(3)  M.:  «V.  m.». 

(X)    M.  omite  «persona»  después  de  «mundo». 
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alumbrar  y  a  buscar  lo  que  se  cae,  y  se  paran 
delante  de  las  ventanas  donde  saben  que  tie- 
nen costumbre  de  darles  limosna;  y  con  yr 
alli  con  tanta  mansedumbre,  que  mas  parecen 
corderos  que  perros,  en  el  hospital  son  vnos  5 
leones,  guardando  la  casa  con  grande  cuydado 
y  vigilancia.  „ 

"Yo  he  oydo  dezir„,  dixo  Peralta,  "que  todo 
es  assi,  pero  esso  no  me  puede  ni  deue  causar 
marauilla.^  10 

"Pues  lo  que  aora  diré  dellos  es  razón  que 
la  cause,  y  que,  sin  hazerse  cruzes,  ni  alegar 
impossibles  ni  dificultades,  vuessa  merced  se 
acomode  a  creerlo.  Y  es  que  yo  ohi  y  casi 
jicon  mis  ojos  a  estos  dos  perros,  que  el  vno  15 
se  llama  Cipion,  y  el  otro  BergariQa,  estar  vna 
noche,  que  fue  la  penúltima  que  acabé  de 
sudar,  echados  detras  de  mi  cama,  en  vnas 
esteras  viejas,  y  a  la  mitad  de  aquella  noche, 
estando  a  escuras  y  desuelado,  pensando  en  20 
mis  passados  sucessos  y  presentes  desgracias, 
ohi  hablar  alli  junto,  y  estuue  con  atento  oydo 
escuchando,  por  ver  si  podia  venir  en  cono- 
cimiento de  los  que  hablauan  y  de  lo  que 
hablauan;  y  a  poco  rato  vine  a  conocer,  por  25 
lo  que  hablauan,  los  que  hablauan,  y  eran  los 
dos  perros,  Cipion  y  Berganga.,, 

Apenas   acabó  de   dezir  esto  Campugano, 
quando,  leuantandose  el  licenciado,  dixo: 

"Vuessa  merced  quede  mucho  en  buenora,      30 
señor  Campugano,  que  hasta  aqui  estaua  en 
duda  si  creerla  o  no  lo  que  de  su  casamiento 
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me  auia  contado;  y  esto  que  aora  me  cuenta, 
de  que  oyó  hablar  los  perros,  me  ha  hecho 
declarar  por  la  parte  de  no  creelle  ninguna 
cosa.  ¡Por  amor  de  Dios,  señor  alférez,  que  no 
5  cuente  estos  disparates  a  persona  alguna,  si  ya 
no  fuere  a  quien  sea  tan  su  amigo  como  yo!„ 
"No  me  tenga  vuessa  merced  por  tan  igno- 
rante „,  replicó  Campugano,  "que  no  entienda 
que,  si  no  es  por  milagro,  no  pueden  hablar  los 

10  animales;  que  bien  se  que  si  los  tordos,  pica- 
zas y  papagayos  hablan,  no  son  sino  las  pala- 
bras que  aprenden  y  toman  de  memoria,  y 
por  tener  la  lengua  estos  animales  cómoda 
para  poder  pronunciarlas;  mas  no  por  esto  pue- 

15  den  hablar  y  responder  con  discurso  concerta- 
do, como  estos  perros  hablaron,  y  assi  muchas 
vezes,  después  que  los  ohi,  yo  mismo  no  he 
querido  dar  crédito  a  mi  mismo,  y  he  querido 
tener  por  cosa  soñada  lo  que  realmente  estan- 

20  do  despierto,  con  todos  mis  cinco  sentidos,  ta- 
les quales  nuestro  Señor  fue  seruido  (1)  dárme- 
los, ohi,  escuché,  noté  y,  finalmente,  escriui  (2) 
sin  faltar  palabra  por  su  concierto;  de  donde 
se  puede  tomar  indicio  bastante  que  mueua 

25  y  persuada  a  creer  esta  verdad  que  digo.  Las 
cosas  de  que  trataron  fueron  grandes  y  di- 
ferentes, y  mas  para  ser  tratadas  por  varo- 
nes sabios,  que  para  ser  dichas  por  bocas  de 
perros.  Assi  que,  pues  yo  no  las  pude  inuen- 

30      tar  de  mió,  a  mi  pesar,  y  contra  mi  opinión, 

(1)  M,:  «seruido  de». 

(2)  M.:  «escreui». 
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vengo  a  creer  que  no  soñaua  y  que  los  perros 
hablauan.„ 

^'iCuerpo  de  mi„,  replicó  el  licenciado,  "si 
se  nos  ha  buelto  el  tiempo  de  Maricastaña  (*), 
quando  hablauan  las  calabagas,  o  el  de  Ysopo,        5 
quando  departia  el  gallo  con  la  zorra,  y  vnos 
animales  con  otros!,, 

"Vno  dellos  seria  yo,  y  el  mayor,,,  replicó  el 
alférez,  "si  creyesse  que  esse  tiempo  ha  buel- 
to. Y  aun  también  lo  seria,  si  dexasse  de  creer  10 
lo  que  ohi,  y  lo  que  vi,  y  lo  que  me  atreuere  a 
jurar  con  juramento  que  obligue  y  aun  fuerce 
a  que  lo  crea  la  misma  incredulidad.  Pero  pues- 
to caso  que  me  aya  engañado,  y  que  mi  verdad 
sea  sueño,  y  el  porfiarla  disparate,  ¿no  se  hol-  15 
gara  vuessa  merced,  señor  Peralta,  de  ver  es- 
critas en  vn  (1)  coloquio  las  cosas  que  estos  pe- 
rros, o  sean  quien  fueren,  hablaron?,, 

"Como  vuessa  merced,,,  replicó  el  licencia- 
do, "no  se  canse  mas  en  persuadirme  que  oyó  20 
hablar  a  los  perros,  de  muy  buena  gana  oyre 
esse  coloquio,  que  por  ser  escrito  y  notado  del 
buen  ingenio  del  señor  alférez,  ya  le  juzgo  por 
bueno.  „ 

"Pues  ay  en  esto  otra  cosa,,,  dixo  el  alférez,  25 
"que,  como  yo  estaua  tan  atento,  y  tenia  deli- 
cado el  juyzio,  delicada,  sotil  (2),  y  desocupada 
la  memoria,  merced  a  las  muchas  passas  y 
almendras  que  auia  comido,  todo  lo  tomé  de 
coro,  y  casi  por  (*)  las  mismas  palabras  que  auia      30 

(1)  M.  omite  «vn». 

(2)  M.:  €sutil». 
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oydo  lo  escriui  otro  dia,  sin  buscar  colores  re- 
toricas para  adornarlo,  ni  que  añadir,  ni  quitar, 
para  hazerle  gustoso.  No  fue  vna  noche  sola  la 
platica,  que  fueron  dos  consecutiuamente,  aun- 
5  que  yo  no  tengo  escrita  mas  de  vna,  que  es  la 
vida  de  BerganQa,  y  la  del  compañero  Cipion 
pienso  escriuir,  que  fue  la  que  se  contó  la  no- 
che segunda,  quando  viere,  o  que  esta  se  crea, 
o  a  lo  menos  no  se  desprecie.  El  coloquio  tray- 

10  go  en  el  seno:  puselo  en  forma  de  coloquio, 
por  ahorrar  de  «dixo  Cipion* ^  «respondió  Ber- 
ganca*,  que  suele  alargar  la  escritura.,, 

Y,  en  diziendo  esto,  sacó  del  pecho  vn  car- 
tapacio, y  le  puso  en  las  manos  del  licenciado, 

15  el  qual  le  tomó  riyendose,  y  como  haziendo 
burla  de  todo  lo  que  auia  oydo  y  de  lo  que 
pensaua  leer. 

"Yo  me  recuesto,,,  dixo  el  alférez,  "en  esta 
silla,  en  tanto  que  vuessa  merced  lee,  si  quiere, 

20  essos  sueños  o  disparates,  que  no  tienen  otra 
cosa  de  bueno,  si  no  es  el  poderlos  dexar 
quando  enfaden.,, 

"Haga  vuessa  merced  su  gusto,,,  dixo  Pe- 
ralta, "que  yo  con  breuedad  me  despediré  des- 

25      ta  letura.,, 

Recostóse  el  alférez,  abrió  el  licenciado  el 
cartapacio,  y  en  el  principio  vio  que  estaua 
puesto  este  titulo: 
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que  passó  entre   Cipion  y  Bergan?a, 
perros  del  hospital  de  la  Resureccion  (i), 
que  esta  en  la  ciudad  de  Valladolid, 
fuera  de  la  Puerta  del  Campo,  a  quien       5 
comunmente  llaman  los  perros 
de  Mahudes  (*). 

Cip.  Berganga  amigo,  dexemos  esta  noche 
el  hospital  en  guarda  de  la  confianza,  y  retire- 
monos  a  esta  soledad,  y  entre  estas  esteras,  10 
donde  podremos  gozar,  sin  ser  sentidos,  desta 
no  vista  merced  que  el  cielo  en  vn  mismo 
punto  a  los  dos  nos  ha  hecho. 

Berg.  Cipion  hermano,  oyóte  hablar,  y  se 
que  te  hablo,  y  no  puedo  creerlo,  por  parecer-       15 
me  que  el  hablar  nosotros  passa  de  los  térmi- 
nos de  naturaleza. 

Cip.  Assi  es  la  verdad,  Berganga,  y  viene  a 
ser  mayor  este  milagro,  en  que  no  solamente 
hablamos,  sino  en  que  hablamos  con  discurso,  20 
como  si  fuéramos  capazes  de  razón,  estando 
tan  sin  ella,  que  la  diferencia  que  ay  del  ani- 
mal bruto  al  hombre,  es  ser  el  hombre  animal 
racional,  y  el  bruto  irracional. 

Berg.  Todo  lo  que  dizes,  Cipion,  entiendo,  y      25 
el  dezirlo  tu,  y  entenderlo  yo,  me  causa  nueua 

(l)    M.:  «Resurrecion». 
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admiración  y  nueua  marauilla.  Bien  es  verdad, 
que,  en  el  discurso  de  mi  vida,  diuer&as  y 
muchas  vezes  he  oydo  dezir  grandes  prerroga- 
tiuas  nuestras,  tanto  que  parece  que  algunos 
5  han  querido  sentir  que  tenemos  vn  natural  dis- 
tinto, tan  viuo  y  tan  agudo  en  muchas  cosas, 
que  da  indicios  y  señales  de  faltar  poco  para 
mostrar  que  tenemos  vn  no  se  que  de  enten- 
dimiento, capaz  de  discurso. 

10  Cip.  Lo  que  yo  he  oydo  alabar  y  encarecer 

es  nuestra  mucha  memoria,  el  agradecimiento 
y  gran  fidelidad  nuestra,  tanto,  que  nos  suelen 
pintar  por  symbolo  de  la  amistad;  y  assi  auras 
visto,  si  has  mirado  en  ello,  que  en  las  sepul- 

15  turas  de  alabastro,  donde  suelen  estar  las  figu- 
ras de  los  que  alli  están  enterrados,  quando 
son  marido  y  muger,  ponen  entre  los  dos  a 
los  pies  vna  figura  de  perro,  en  señal  que  se 
guardaron  en  la  vida  amistad  y  fidehdad  in- 

20      uiolable. 

Berg,  Bien  se  que  ha  auido  perros  tan  agra- 
decidos, que  se  han  arrojado  con  los  cuerpos 
difuntos  de  sus  amos  en  la  misma  sepultura. 
Otros  han  estado  sobre  las  sepulturas  donde 

25  estañan  enterrados  sus  señores,  sin  apartarse 
dellas,  sin  comer,  hasta  que  se  les  acabaña  la 
vida.  Se  también,  que,  después  del  elefante,  el 
perro  tiene  el  primer  lugar,  de  parecer  que  tie- 
ne entendimiento,  luego  el  cauallo,  y  el  vltimo 

30       la  ximia. 

Cip.  Ansi  (1)  es,  pero  bien  confessarás,  que  ni 

(1)    M.:  «Assii. 
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has  visto,  ni  oydo  dezir  jamas,  que  aya  habla- 
do ningún  elefante,  perro,  cauallo,  o  mona.  Por 
donde  (1)  me  doy  a  entender  que  este  nuestro 
hablar  tan  de  inprouiso  (2),  cae  debaxo  del  nu- 
mero de  aquellas  cosas  que  llaman  portentos,  5 
las  quales,  quando  se  muestran  y  parecen,  tie- 
ne aueriguado  la  experiencia,  que  alguna  cala- 
midad grande  amenaza  a  las  gentes. 

Berg.  Dessa  manera,  no  haré  yo  mucho  en 
tener  por  señal  portentosa  lo  que  ohi  dezir  los      10 
dias  passados  a  vn  estudiante,  passando  por 
Alcalá  de  Henares. 

Cip,  ¿Que  le  oyste  dezir? 

Berg.  Que,  de  cinco  mil  estudiantes  que  cur- 
sauan  aquel  año  en  la  Vniuersidad,  los  dos  mil       15 
oian  (3)  medicina  (*). 

Cip.  Pues,  ¿que  vienes  a  inferir  desso? 

Berg.  Infiero,  o  que  estos  dos  mil  médicos 
han  de  tener  enfermos  que  curar,  que  seria 
harta  plaga  y  mala  ventura,  o  ellos  se  han  de  20 
morir  de  hambre.  Pero  sea  lo  que  fuere,  nos- 
otros hablamos,  sea  portento,  o  no,  que  lo  que 
el  cielo  tiene  ordenado  que  suceda,  no  ay  dili- 
gencia ni  sabiduría  humana  que  lo  pueda  pre- 
uenir;  y  assi  no  ay  para  que  ponernos  a  dispu-  25 
tar  nosotros,  como,  o  por  que  hablamos:  mejor 
sera,  que  este  buen  dia,  o  buena  noche,  la  me- 
tamos en  nuestra  casa;  y  pues  la  tenemos  tan 
buena  en  estas  esteras,  y  no  sabemos  quanto 

(1)  M.:  «donde  no». 

(2)  M.:  «improuiso». 
(8)    M.:  «oyan». 
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durará  esta  nuestra  ventura,  sepamos  aproue- 
charnos  della,  y  hablemos  toda  esta  noche,  sin 
dar  lugar  al  sueño  que  nos  impida  este  gusto, 
de  mi  por  largos  tiempos  desseado. 

5  [Cip.]  (*)  Y  (1)  aun  de  mi,  que  desde  que  tuue 

fuergas  para  roer  vn  hueso  (2),  tuue  desseo  de 
hablar,  para  dezir  cosas  que  depositaua  en  la 
memoria,  y  alli,  de  antiguas  y  muchas,  o  se  en- 
mohezian  (3),  o  se  me  oluidauan. 

10  [Berg.]   Empero  aora,  que  tan  sin  pensarlo 

me  veo  enriquezido  deste  diuino  don  de  la 
habla,  pienso  gozarle  y  aprouecharme  del  lo 
mas  que  pudiere,  dándome  priessa  a  dezir  todo 
aquello  que  se  me  acordare,  aunque  sea  atro- 

15  pellada  y  confusamente,  porque  no  se  quando 
me  bolueran  a  pedir  este  bien,  que  por  presta- 
do tengo. 

Cip.  Sea  esta  la  manera,  Berganga  amigo, 
que  esta  noche  me  cuentes  tu  vida,  y  los  tran- 

20  zes  por  donde  has  venido  al  punto  en  que 
aora  te  hallas;  y  si  mañana  en  la  noche  es- 
tuuieremos  con  habla,  yo  te  contaré  la  mia, 
porque  mejor  sera  gastar  el  tiempo  en  contar 
las  propias,  que  en  procurar  saber  las  agenas 

25      vidas. 

Berg.  Siempre,  Cipion,  te  he  tenido  por  dis- 
creto y  por  amigo,  y  aora  mas  que  nunca,  pues 
como  amigo  quieres  dezirme  tus  sucessos  y 
saber  los  mios,  y  como  discreto  has  repartido 


(1)  M.:  «B.  Y». 

(2)  M.:  «huesso». 

(3:     M.  «enmohecían». 
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el  tiempo  donde  podamos  manifestallos.  Pero 
aduierte  primero  si  nos  oye  alguno. 

Cip.  Ninguno,  a  lo  que  creo,  puesto  que  aquí 
cerca  esta  vn  soldado  tomando  sudores;  pero 
en  esta  sazón  mas  estara  para  dormir  que  para        5 
ponerse  a  escuchar  a  nadie. 

Berg.  Pues  si  puedo  hablar  con  esse  seguro, 
escucha,  y  si  te  cansare  lo  que  te  fuere  dizien- 
do,  o  me  reprehende,  o  manda  que  calle. 

Cip.  Habla  hasta  que  amanezca,  o  hasta  que       10 
seamos  sentidos,  que  yo  te  escucharé  de  muy 
buena  gana,  sin  impedirte  sino  quando  viere 
ser  necessario. 

Berg.  Pareceme  que  la  primera  vez  que  vi  el 
sol  fue  en  Seuilla,  y  en  su  Matadero  (*),  que       15 
esta  fuera  de  la  Puerta  de  la  carne,  por  donde 
imaginara,  si  no  fuera  por  lo  que  después  te 
diré,  que  mis  padres  deuieron  de  ser  alanos  de 
aquellos  que  crian  los  ministros  de  aquella  con- 
fussion  (1),  a  quien  llaman  giferos.  El  primero       20 
que  conoci  por  amo,  fue  vno  llamado  Nicolás 
el  romo,  mogo  robusto,  doblado  y  colérico, 
como  lo  son  todos  aquellos  que  exercitan  la 
giferia.  Este  tal  Nicolás  me  enseñaua  a  mi  y  a 
otros  cachorros,  a  que,  en  compañía  de  (2)  ala-      25 
nos  viejos,  arremetiessemos  a  los  toros  y  les 
hiziessemos  pressa  (3)  de  las  orejas.  Con  mu- 
cha facilidad  sali  vn  águila  en  esto. 

Cip.  No  me  marauillo,  Berganga,  que,  como 

(1)  M.:  «confusión». 

(2)  M.:  «de  otros». 

(3)  M.:  «presa». 
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el  hazer  mal  viene  de  natural  cosecha,  fácil- 
mente se  aprende  el  hazerle. 

Berg.  ¿Que  se  diria,  Cipion  hermano,  de  lo 
que  vi  en  aquel  Matadero,  y  de  las  cosas  ex- 

5  orbitantes  que  en  el  passan?  Primero  has  de 
presuponer  que  todos  quantos  en  el  trabajan, 
desde  el  menor  hasta  el  mayor,  es  gente  ancha 
de  conciencia,  desalmada,  sin  temer  al  rey  ni 
a  su  justicia;  los  mas  amancebados;  son  aues 

10  de  rapiña  carniceras.  Mantienense  ellos  y  sus 
amigas  de  lo  que  hurtan.  Todas  las  mañanas 
que  son  dias  de  carne,  antes  que  amanezca  (*), 
están  en  el  matadero  gran  cantidad  de  muger- 
zillas  y  muchachos,  todos  con  talegas,  que, 

15  viniendo  vazias,  bueluen  llenas  de  pedagos  de 
carne,  y  las  criadas  con  criadillas  y  lomos  me- 
dio enteros  (*).  No  ay  res  alguna  que  se  mate, 
de  quien  no  lleue  esta  gente  diezmos  y  primi- 
cias de  lo  mas  sabroso  y  bien  parado.  Y  como 

20  en  Seuilla  no  ay  obligado  de  la  carne  (*),  cada 
vno  puede  traer  la  que  quisiere,  y  la  que  pri- 
mero se  mata,  o  es  la  mejor,  o  la  de  mas  baxa 
postura;  y  con  este  concierto,  ay  siempre  mu- 
cha abundancia.  Los  dueños  se  encomiendan 

25  a  esta  buena  gente  que  he  dicho,  no  para  que 
no  les  hurten,  que  esto  es  impossible,  sino  para 
que  se  moderen  en  las  tajadas  y  socaliñas  que 
hazen  en  las  reses  muertas,  que  las  escamon- 
dan y  podan  como  si  fuessen  sauzes  o  parras. 

30  Pero  ninguna  cosa  me  admiraua  mas,  ni  me 

parecía  peor,  que  el  ver  que  estos  giferos,  con 
la  misma  facilidad  matan  a  vn  hombre,  que  a 
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vna  vaca:  por  quítame  alia  essa  paja,  a  dos 
por  tres  meten  vn  cuchillo  de  cachas  amarillas 
por  la  barriga  de  vna  persona,  como  si  acoco- 
tassen  vn  toro.  Por  marauilla  se  passa  dia  sin 
pendencias  y  sin  heridas,  y,  a  vezes,  sin  muer-  5 
tes;  todos  se  pican  de  valientes,  y  aun  tienen 
sus  puntas  de  rufianes;  no  ay  ninguno  que 
no  tenga  su  ángel  de  guarda  (*)  en  la  plaga  de 
S.  Francisco  (*),  grangeado  con  lomos  y  len- 
guas de  vaca.  Finalmente,  ohi  dezir  a  vn  hom-  10 
bre  discreto,  que  tres  cosas  tenia  el  rey  por 
ganar  en  Seuilla:  la  calle  de  la  Caga,  la  Costa- 
nilla y  el  Matadero  (*). 

Cip.  Si  en  contar  las  condiciones  de  los  amos 
que  has  tenido,  y  las  faltas  de  sus  oficios,  te  15 
has  de  estar,  amigo  Berganga,  tanto  como  esta 
vez,  menester  sera  pedir  al  cielo  nos  conceda 
la  habla  siquiera  por  vn  año,  y  aun  temo  que, 
al  paso  (1)  que  llenas,  no  llegarás  a  la  mitad 
de  tu  historia.  Y  quierote  aduertir  de  vna  cosa,  20 
de  la  qual  veras  la  experiencia  (2)  quando  te 
cuente  los  sucessos  de  mi  vida,  y  es  que  los 
cuentos,  vnos  encierran  y  tienen  la  (3)  gracia 
en  ellos  mismos,  otros  en  el  modo  de  contar- 
los; quiero  dezir,  que  algunos  ay  que,  aunque  25 
se  cuenten  sin  preámbulos  y  ornamentos  de 
palabras,  dan  contento:  otros  ay  que  es  menes- 
ter vestirlos  de  palabras,  y  con  demostracio- 
nes (4)  del  rostro  y  de  las  manos,  y  con  mudar 

(1)  11.:  «passo». 

(2)  M.:  «esperiencia». 

(3)  M.  omite  «la». 

(4)  M.:  «demonstraciones». 
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la  VOZ,  se  hazen  algo  de  nonada,  y  de  floxos 
y  desmayados,  se  bueluen  agudos  y  gustosos, 
y  no  se  te  oluide  este  aduertimiento,  para  apro- 
uecharte  del  en  lo  que  te  queda  por  dezir. 

5  Berg.  Yo  lo  haré  assi,  si  pudiere  y  si  me  da 

lugar  la  grande  tentación  que  tengo  de  hablar, 
aunque  me  parece  que  con  grandissima  dificul- 
tad me  podre  yr  a  la  mano. 
Cip,  Vete  a  la  lengua,  que  en  ella  consisten 

10      los  mayores  daños  de  la  humana  vida. 

Berg,  Digo,  pues,  que  mi  amo  me  enseñó  a 
llenar  vna  espuerta  en  la  boca,  y  a  defenderla 
de  quien  quitármela  quisiesse.  Enseñóme  tam- 
bién la  casa  de  su  amiga,  y  con  esto  se  escusó 

15  la  venida  de  su  criada  al  matadero,  porque  yo 
le  lleuaua  las  madrugadas  lo  que  el  auia  hur- 
tado las  noches.  Y  vn  dia,  que  entre  dos  luzes 
yua  yo  diligente  a  llenarle  la  porción,  ohi  que 
me  llamauan  por  mi  nombre  desde  vna  venta- 

20  na;  alcé  los  ojos,  y  vi  vna  moga  hermosa  en 
estremo;  detuueme  vn  poco,  y  ella  baxó  a  la 
puerta  de  la  calle  y  me  tornó  a  llamar.  Llegúe- 
me a  ella,  como  si  fuera  a  ver  lo  que  me 
quería,  que  no  fue  otra  cosa  que  quitarme  lo 

25  que  lleuaua  en  la  cesta  y  ponerme  en  su  lugar 
vn  chapin  viejo.  Entonces  dixe  entre  mi:  "La 
carne  se  ha  ydo  a  la  carne.  „  Dixome  la  moga,  en 
auíendome  quitado  la  carne:  "Andad,  [G]aui- 
lan  (1),  o  como  os  Uamays,  y  dezid  a  Nicolás  el 

30  romo,  vuestro  amo,  que  no  se  fie  de  animales, 
y  que  del  lobo  vn  pelo,  y  esse  de  la  espuerta.  „ 

(1)    M.:  «gauilan». 
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Bien  pudiera  yo  boluer  a  quitar  lo  que  me 
quitó,  pero  no  quise,  por  no  poner  mi  boca 
xifera  y  suzia  en  aquellas  manos  limpias  y 
blancas. 

Cip.  Hiziste  muy  bien,  por  ser  prerrogatiua       5 
de  la  hermosura  que  siempre  se  le  tenga  res- 
pecto (1). 

Berg.  Assi  lo  hize  yo,  y  assi  me  bolui  a  mi 
amo,  sin  la  porción  y  con  el  chapin.  Parecióle 
que  bolui  presto;  vio  el  chapin,  imaginó  la  10 
burla,  sacó  vno  de  cachas,  y  tiróme  vna  puña- 
lada, que,  a  no  desuiarme,  nunca  tu  oyeras 
aora  este  cuento,  ni  aun  otros  muchos  que 
pienso  contarte.  Puse  pies  en  poluorosa,  y,  to- 
mando el  camino  en  las  manos  y  en  los  pies,  15 
por  detras  de  San  Bernardo,  me  fuy  por  aque- 
llos campos  de  Dios,  adonde  la  fortuna  qui- 
siesse  llenarme. 

Aquella  noche  dormi  al  cielo  abierto,  y  otro 
dia  me  deparó  la  suerte  vn  hato  o  rebaño  de      20 
ouejas  y  carneros.  Assi  como  le  vi,  crei  que 
auia  hallado  en  el  el  centro  de  mi  reposo, 
pareciendome  ser  propio  y  natural  oficio  de 
los  perros  guardar  ganado,  que  es  obra  donde 
se  encierra  vna  virtud  grande,  como  es  ampa-      25 
rar  y  defender  de  los  poderosos  y  soberuios 
los  humildes  y  los  que  poco  pueden.  Apenas 
me  huuo  visto  vno  de  tres  pastores  que   el 
ganado  guardauan,  quando,  diziendo:  «To,  to», 
me  llamó,  y  yo,  que  otra  cosa  no  desseaua,      30 
me  llegué  a  el,  baxando  la  cabera  y  meneando 

(1)    M.:  «respeto». 
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la  cola.  Truxome  la  mano  por  el  lomo,  abrióme 
la  boca,  escupióme  en  ella  (*),  miróme  las  pres- 
sas  (1),  conoció  mi  edad,  y  dixo  a  otros  pasto- 
res que  yo  tenia  todas  las  señales  de  ser  perro 
5  de  casta.  Llegó  a  este  instante  el  señor  del  ga- 
nado, sobre  vna  yegua  ruzia  a  la  gineta,  con 
langa  y  adarga,  que  mas  parecía  atajador  de  la 
costa  (*),  que  señor  de  ganado.  Preguntó  al 
pastor:  "¿Que  perro  es  este,  que  tiene  señales 

10  de  ser  bueno?„  "Bien  lo  puede  vuessa  merced 
creer „,  respondió  el  pastor,  "que  yo  le  he  cote- 
jado bien,  y  no  ay  señal  en  el  que  no  muestre 
y  prometa  que  ha  de  ser  vn  gran  perro.  Agora 
se  llegó  aqui,  y  no  se  cuyo  sea,  aunque  se  que 

15  no  es  de  los  rebaños  de  la  redonda  (2).„  "Pues 
assi  es„,  respondió  el  señor,  "ponle  luego  el  co- 
llar de  Leonzillo,  el  perro  que  se  murió,  y  denle 
la  ración  que  a  los  demás,  y  acaricíale  (3),  por 
que  tome  cariño  al  hato  y  se  quede  (4)  en  el.„ 

20  En  diziendo  esto,  se  fue,  y  el  pastor  me 

puso  luego  al  cuello  vnas  carlancas  llenas  de 
puntas  de  azero,  auiendome  dado  primero  en 
vn  dornajo  (5)  gran  cantidad  de  sopas  en  leche. 
Y  assimismo  me  puso  nombre,  y  me  llamó  Bar- 

25  zino,  Vime  harto,  y  contento  con  el  segundo 
amo  y  con  el  nueuo  oficio.  Mostreme  solicito  y 
diligente  en  la  guarda  del  rebaño,  sin  apartarme 
del  sino  las  siestas,  que  me  yua  a  passarlas, 

(1)  M.:  «presas>. 

(2)  M.:  cronda», 

(3)  M.  aftade  «todo  quanto  pudieres». 

(4)  M.  añade  «de  oy  por  delante». 

(5)  M.:  «adornajo». 
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O  ya  a  la  sombra  de  algún  árbol,  o  de  algún 
ribazo  o  peña,  o  a  la  de  alguna  mata,  a  la 
margen  de  algún  arroyo,  de  los  muchos  que 
por  alli  corrían.  Y  estas  horas  de  mi  sossiego 
no  las  passaua  ociosas,  porque  en  ellas  ocu-  5 
paua  la  memoria  en  acordarme  de  muchas 
cosas,  especialmente  en  la  vida  que  auia  teni- 
do en  el  Matadero,  y  en  la  que  tenia  mi  amo, 
y  todos  los  como  el,  que  están  sujetos  a  cum- 
plir los  gustos  impertinentes  de  sus  amigas.  10 
¡O  que  de  cosas  te  pudiera  dezir  aora,  de  las 
que  aprendí  en  la  escuela  de  aquella  xifera 
dama  de  mi  amo!  Pero  aurelas  de  callar,  por- 
que no  me  tengas  por  largo  y  por  murmu- 
rador. 15 

Cip.  Por  auer  oydo  dezir  que  dixo  vn  gran 
poeta  de  los  antiguos,  que  era  difícil  cosa  el  no 
escriuir  sátiras,  consentiré  que  murmures  vn 
poco  de  luz,  y  no  de  sangre  (*);  quiero  dezir,  que 
señales  y  no  hieras,  ni  des  mate  a  ninguno  en  20 
cosa  señalada,  que  no  es  buena  la  murmura- 
ción, aunque  haga  reyr  a  muchos,  si  mata  a 
vno:  y  si  puedes  agradar  sin  ella,  te  tendré  por 
muy  discreto. 

Berg.  Yo  tomaré  tu  consejo,  y  esperaré  con  25 
gran  desseo  que  llegue  el  tiempo  en  que  me 
cuentes  tus  sucessos;  que,  de  quien  tan  bien  (1) 
sabe  conocer  y  enmendar  los  defetos  que  ten- 
go en  contar  los  mios,  bien  se  puede  esperar 
que  contará  los  suyos  de  manera  que  ense-  30 
ñen  y  deleyten  a  vn  mismo  punto.  Pero  anu- 

(1)    M.:  «también». 
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dando  el  roto  hilo  de  mi  cuento,  digo,  que  en 
aquel  silencio  y  soledad  de  mis  siestas,  entre 
otras  cosas,  consideraua  que  no  deuia  de  ser 
verdad  lo  que  auia  oydo  contar  de  la  vida  de 

5  los  pastores,  a  lo  menos  de  aquellos  que  la  dama 
de  mi  amo  leia  en  vnos  libros,  quando  yo  yua 
a  su  casa,  que  todos  tratauan  de  pastores  y 
pastoras,  diziendo  que  se  les  passaua  toda  la 
vida  cantando,  y  tañendo  con  gaytas,  gampo- 

10  ñas,  rabeles  y  chirumbelas,  y  con  otros  instru- 
mentos extraordinarios.  Deteníame  a  oyrla  leer, 
y  leia  (1)  cómo  el  pastor  de  Anfriso  cantaua 
estremada  y  diuinamente,  alabando  a  la  sim- 
par (2)  Belisarda,  sin  auer  en  todos  los  montes 

15  de  Arcadia  árbol  en  cuyo  tronco  no  se  huuiesse 
sentado  a  cantar  desde  que  salia  el  Sol  en  los 
bragos  de  la  (3)  Aurora,  hasta  que  se  ponia  en 
los  de  Tetis,  y  aun,  después  de  auer  tendido  la 
negra  noche  por  la  faz  de  la  tierra  sus  negras  y 

20  escuras  alas,  el  no  cessaua  de  sus  bien  cantadas 
y  mejor  lloradas  quexas.  No  se  le  quedaua  en- 
tre renglones  el  pastor  Elicio,  mas  enamorado 
que  atreuido,  de  quien  dezia  que,  sin  atender  a 
a  sus  amores,  ni  a  su  ganado,  se  entraña  en  los 

25  cuy  dados  ágenos.  Dezia  también,  que  el  gran 
pastor  de  Filida,  vnico  pintor  de  vn  retrato, 
auia  sido  mas  confiado,  que  dichoso.  De  los 
desmayos  de  Sireno,  y  arrepentimiento  de  Dia- 
na (*),  dezia,  que  daua  gracias  a  Dios  y  a  la 


(1)  M.:  «leya». 

(2)  M.:  «sin  par» 

(3)  M.:  «del». 
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sabia  Felicia,  que  con  su  agua  encantada  des- 
hizo aquella  maquina  de  enredos  y  aclaró  aquel 
laberinto  de  dificultades.  Acordauame  de  otros 
muchos  libros  que  deste  jaez  la  auia  oydo  leer, 
pero  no  eran  dignos  de  traerlos  a  la  memoria.        5 

Cip.  Aprouechandote  vas,  Berganga,  de  mi 
auiso;  murmura,  pica,  y  passa,  y  sea  tu  inten- 
ción limpia,  aunque  la  lengua  no  lo  parezca. 

Berg.  En  estas  materias  nunca  tropieza  (1)  la 
lengua,  si  no  cae  primero  la  intención.  Pero  si  10 
acaso  por  descuydo,  o  por  malicia,  murmurare, 
responderé  a  quien  me  reprehendiere,  lo  que 
respondió  Mauleon,  poeta  tonto  (*)  y  académico 
de  burla  de  la  academia  de  los  Imitadores  (*),  a 
vno,  que  le  preguntó  que  que  (2)  quería  dezir  15 
Deum  de  Deo,  y  respondió,  que,  dé  donde  diere. 

Cip.  Essa  fue  respuesta  de  vn  simple;  pero 
tu,  si  eres  discreto,  o  lo  quieres  ser,  nunca  has 
de  dezir  cosa  de  que  deuas  dar  disculpa;  di 
adelante.  20 

Berg.  Digo  que  todos  los  pensamientos  que 
he  dicho,  y  muchos  mas,  me  causaron  ver  los 
diferentes  tratos  y  exercicios,  que  mis  pastores, 
y  todos  los  demás  de  aquella  marina  (*)  tenian, 
de  aquellos  que  auia  oydo  leer  que  tenian  los  25 
pastores  de  los  libros;  porque  si  los  mios  can- 
tauan,  no  eran  canciones  acordadas  y  bien 
compuestas,  sino  vn  "Cata  el  lobo  do  va,  luani- 
ca„  (*),  y  otras  cosas  semejantes,  y  esto  no  al 
son  de  chirumbelas,  rabeles  o  gaytas,  sino  al      30 

(1)  M.:  «tropieza». 

(2)  M.:  c preguntó  que  quería» 


166  NOVELAS  EXEMPLARES 

que  hazia  el  dar  vn  cayado  con  otro,  o  al  de 
algunas  tejuelas  puestas  entre  los  dedos,  y  no 
con  vozes  delicadas,  sonoras,  y  admirables,  sino 
con  vozes  roncas,  que  solas,  o  juntas,  parecía, 

5  no  que  cantauan,  sino  que  gritauan  o  gruñían. 
Lo  mas  del  dia  se  les  passaua  espulgándose,  o 
remendando  (1)  sus  abarcas,  ni  entre  ellos  se 
nombrauan  Amarilis,  Filidas,  Calateas  (*),  y 
Dianas,  ni  auia  Lisardos,  Lausos,  Jacintos,  ni 

10  Riselos;  todos  eran  Antones,  Domingos,  Pa- 
blos, o  Llorentes,  por  donde  vine  a  entender 
lo  que  pienso  que  deuen  de  creer  todos,  que 
todos  aquellos  libros  son  cosas  soñadas  y  bien 
escritas,  para  entretenimiento  de  los  ociosos,  y 

15  no  verdad  alguna;  que,  a  serlo,  entre  mis  pas- 
tores huuiera  alguna  reliquia  de  aquella  felizis- 
sima  (2)  vida,  y  de  aquellos  amenos  prados, 
espaciosas  seluas,  sagrados  montes,  hermosos 
jardines,  arroyos  claros  y  cristalinas  fuentes,  y 

20      de  aquellos  tan  honestos,  quanto  bien  decla- 
rados requiebros,  y  de  aquel  desmayarse  aqui 
el  pastor,  alli  la  pastora,  acullá  resonar  la  (jam- 
pona del  vno,  acá  el  caramillo  del  otro. 
Cip.  Basta,  Berganga,  buelue  a  tu  senda,  y 

25      camina. 

Berg.  Agradezcotelo,  Cipion  amigo,  porque 
si  no  me  anisaras,  de  manera  se  me  yua  ca- 
lentando la  boca,  que  no  parara  hasta  pin- 
tarte vn  libro  entero  destos  que  me  tenian  en- 

30      ganado;  pero  tiempo  vendrá  en  que  lo  diga 

(1)  M.:  «remendándose». 

(2)  M.:  «felicissima». 
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todo,  con  mejores  razones  y  con  mejor  discurso 
que  aora. 

Cip.  Mírate  a  los  pies,  y  desharás  la  rueda, 
Berganga;  quiero  dezir,  que  mires  que  eres  vn 
animal  que  carece  de  razón;  y  si  aora  mués-        5 
tras  tener  alguna,  ya  hemos  aueriguado  entre 
los  dos  ser  cosa  sobrenatural  y  jamas  vista. 

Berg,  Esso  fuera  ansi,  si  yo  estuuiera  en  mi 
primera  ignorancia;  mas  aora  que  me  ha  veni- 
do a  la  memoria  lo  que  te  auia  de  auer  dicho  10 
al  principio  de  nuestra  platica,  no  solo  no  me 
marauillo  de  lo  que  hablo,  pero  espantóme  de 
lo  que  dexo  de  hablar. 

Cip.  ¿Pues  aora  no  puedes  dezir  lo  que  aora 
se  te  acuerda?  15 

Berg.  Es  vna  cierta  historia  que  me  passó 
con  vna  grande  hechizera,  discipula  de  la  Ca- 
macha  de  Montilla  (*). 

Cip.  Digo  que  me  la  cuentes  antes  que  pas- 
ses  mas  adelante  en  el  cuento  de  tu  vida.  20 

Berg.  Esso  no  haré  yo,  por  cierto,  hasta  su 
tiempo;  ten  paciencia,  y  escucha  por  su  orden 
mis  sucessos,  que  assi  te  darán  mas  gusto,  si 
ya  no  te  fatiga  querer  saber  los  medios  antes 
de  los  principios.  25 

Cip.  Se  breue,  y  cuenta  lo  que  quisieres  y 
como  quisieres. 

Berg.  Digo,  pues,  que  yo  me  hallaua  bien 
con  el  oficio  de  guardar  ganado,  por  parecerme 
que  comia  el  pan  de  mi  sudor  y  trabajo,  y  que      30 
la  ociosidad,  rayz  y  madre  de  todos  los  vicios, 
no  tenia  que  ver  conmigo,  a  causa  que  si  los 
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dias  holgaua,  las  noches  no  dormía,  dándonos 
assaltos  a  menudo,  y  tocándonos  a  arma  los  lo- 
bos; y  apenas  me  auian  dicho  los  pastores  "|al 
lobo,  Barzino!,,,  quando  acudía  primero  que  los 

5  otros  perros  a  la  parte  que  me  señalauan  que 
estaua  el  lobo;  corría  los  valles,  escudriñaua 
los  montes,  desentrañaua  las  seluas,  saltana 
barrancos,  cruzaua  caminos,  y  a  la  mañana 
boluía  al  hato,  sin  auer  hallado  lobo,  ni  rastro 

10  del,  anhelando,  cansado,  hecho  pedagos,  y  los 
pies  abiertos  de  los  garranchos;  y  hallaua  en 
el  hato,  o  ya  vna  oueja  muerta,  o  vn  carnero 
degollado  y  medio  comido  del  lobo.  Desespe- 
rauame  de  ver  de  quan  poco  seruia  mi  mucho 

15      cuydado  y  diligencia. 

Venia  el  señor  del  ganado,  salían  los  pasto- 
res a  recebirle  con  las  pieles  de  la  res  muerta, 
culpaua  a  los  pastores  por  negligentes,  y  man- 
daua  castigar  a  los  perros  por  peregosos;  11o- 

20  uian  sobre  nosotros  palos,  y  sobre  ellos  repre- 
hensiones, y  assi,  viéndome  vn  día  castigado 
sin  culpa,  y  que  mi  cuydado,  ligereza  y  braueza 
no  eran  de  prouecho  para  coger  el  lobo,  deter- 
miné de  mudar  estilo,  no  desmandóme  a  bus- 

25  carie,  como  tenía  de  costumbre,  lexos  del  reba- 
ño, sino  estarme  junto  a  el,  que  pues  el  lobo  allí 
venía,  allí  seria  mas  cierta  la  pressa  (1).  Cada 
semana  nos  tocauan  a  rebato,  y  en  vna  escu- 
rissima  noche  tuue  yo  vista  para  ver  los  lobos, 

30  de  quien  era  impossible  que  el  ganado  se  guar- 
dasse.  Agácheme  detras  de  vna  mata,  passaron 

(l)    M.:  «presa». 
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los  perros  mis  compañeros  adelante,  y  desde 
alli  oteé,  y  vi  que  dos  pastores  assieron  (1)  de 
vn  carnero  de  los  mejores  del  aprisco,  y  le  ma- 
taron, de  manera,  que  verdaderamente  pareció, 
a  la  mañana,  que  auia  sido  su  verdugo  el  lobo.  5 
Pásmeme,  quedé  suspenso  quando  vi  que  los 
pastores  eran  los  lobos,  y  que  despedagauan  el 
ganado  los  mismos  (2)  que  le  auian  de  guardar. 
Al  punto  hazian  saber  a  su  amo  la  pressa  (3) 
del  lobo,  dauanle  el  pellejo  y  parte  de  la  carne,  10 
y  comíanse  ellos  lo  mas  y  lo  mejor.  Boluia  a 
reñirles  el  señor,  y  boluia  también  el  castigo 
de  los  perros.  No  auia  lobos,  menguaua  el  re- 
baño; quisiera  yo  descubrillo,  hallauame  mudo. 
Todo  lo  qual  me  traia  lleno  de  admiración  y  de  15 
congoja  (4).  "¡Valame  Dios!„,  dezia  entre  mi, 
"¿quien  podra  remediar  esta  maldad?  ¿quien 
sera  poderoso  a  dar  a  entender  que  la  defensa 
ofende,  que  las  centinelas  duermen,  que  la 
confianga  roba,  y  el  que  os  guarda  os  mata?,,      20 

Cip,  Y  dezias  muy  bien,  Berganga,  porque  no 
ay  mayor,  ni  mas  sotil  (5)  ladrón,  que  el  domes- 
tico, y  assi  mueren  muchos  mas  de  los  confia- 
dos, que  de  los  recatados;  pero  el  daño  esta  en 
que  es  impossible  que  puedan  passar  bien  las  25 
gentes  en  el  mundo,  si  no  se  fia  y  se  confia. 
Mas  quédese  aqui  esto,  que  no  quiero  que  pa- 
rezcamos predicadores;  passa  adelante. 

(1)  M.:  «asieron». 

(2)  M.  omite  «mismos». 
(8)    M.:  «presa». 

(4)  M.:  «congoxa». 

(5)  M  :  «sutil». 
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Berg.  Passo  adelante,  y  digo,  que  determiné 
dexar  aquel  oficio,  aunque  parecía  tan  bueno, 
y  escoger  otro,  donde  por  hazerle  bien,  ya  que 
no  fuesse  remunerado,  no  fuesse  castigado. 
5  Boluime  a  Seuilla,  y  entré  a  seruir  a  vn  mer- 
cader muy  rico. 

Cip.  ¿Que  modo  tenias  para  entrar  con  amo? 
porque,  según  lo  que  se  vsa,  con  gran  dificul- 
tad el  dia  de  oy  halla  vn  hombre  de  bien  se- 

10  ñor  a  quien  seruir.  Muy  diferentes  son  los  se- 
ñores de  la  tierra  del  Señor  del  cielo.  Aquellos, 
para  recebir  vn  criado,  primero  le  espulgan  el 
linage,  examinan  la  habilidad,  le  marcan  la 
apostura,  y  aun  quieren  saber  los  vestidos  que 

15  tiene.  Pero  para  entrar  a  seruir  a  Dios,  el  mas 
pobre  es  mas  rico,  el  mas  humilde  de  mejor 
linage;  y  con  solo  que  se  disponga  con  lim- 
piega  (1)  de  coragon  a  querer  seruirle,  luego  le 
manda  poner  en  el  libro  de  sus  gages,  seña- 

20      landoselos  tan  auentajados,  que  de  muchos  y 

de  grandes,  apenas  pueden  caber  en  su  desseo, 

Berg,  Todo  esso  es  predicar,  Cipion  amigo. 

Cip.  Assi  me  lo  parece  a  mi,  y  assi  callo. 

Berg.  A  lo  que  me  preguntaste  del  orden 

25  que  tenia  para  entrar  con  amo,  digo,  que  ya  tu 
sabes  que  la  humildad  es  la  basa  y  fundamento 
de  todas  virtudes,  y  que  sin  ella  no  ay  alguna  (2) 
que  lo  sea.  Ella  allana  inconuenientes,  vence 
dificultades,  y  es  vn  medio  que  siempre  a  glo- 

30      riosos  fines  nos  conduze;  de  los  enemigos  haze 

(1)  M.:  «limpieza». 

(2)  M.:  «ninguna». 
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amigos,  templa  la  colera  de  los  ayrados;  y  me- 
noscaba la  arrogancia  de  los  soberuios  (1),  es 
madre  de  la  modestia,  y  hermana  de  la  templan- 
za. En  fin,  con  ella  no  pueden  atrauesar  triun- 
fo que  les  sea  de  prouecho  los  vicios,  porque  5 
en  su  blandura  y  mansedumbre  se  embotan  y 
despuntan  las  flechas  de  los  pecados;  desta 
pues  me  aprouechaua  yo,  quando  queria  en- 
trar a  seruir  en  alguna  casa,  auiendo  primero 
considerado  y  mirado  muy  bien  ser  casa  que  10 
pudiesse  mantener,  y  donde  pudiesse  entrar 
vn  perro  grande.  Luego  arrimauame  a  la  puer- 
ta, y  quando,  a  mi  parecer,  entraña  algún  fo- 
rastero, le  ladraua,  y  quando  venia  el  señor, 
baxaua  la  cabega,  y  mouiendo  la  cola  me  yua  15 
a  el,  y  con  la  lengua  le  limpiaua  los  gapatos;  si 
me  echauan  a  palos,  sufríalos,  y  con  la  misma 
mansedumbre  boluia  a  hazer  halagos  al  que  me 
apaleaua,  que  ninguno  segundaua,  viendo  mi 
porfia  y  mi  noble  termino.  Desta  manera,  a  dos  20 
porfías,  me  quedaua  en  casa;  seruia  bien,  que- 
ríanme luego  bien,  y  nadie  me  despidió,  si  no 
era  que  yo  me  despidiesse,  o,  por  mejor  dezir, 
me  fuesse;  y  tal  vez  hallé  amo,  que  este  fuera 
el  dia  que  yo  estuuiera  en  su  casa,  si  la  contra-  25 
ria  suerte  no  me  huuiera  persegido. 

Cip.  De  la  misma  manera  que  has  contado 
entraña  yo  con  los  amos  que  tuue,  y  parece 
que  nos  leymos  los  pensamientos. 

Berg.  Como  en  essas  cosas  nos  hemos  en-      30 
contrado,  si  no  me  engaño,  y  yo  te  las  diré  a 

(1)    M.:  «soberbios». 
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SU  tiempo,  como  tengo  prometido,  y  aora  escu- 
cha lo  que  me  sucedió  después  que  dexé  el 
ganado  en  poder  de  aquellos  perdidos.  Bolui- 
me  a  Seuilla,  como  dixe,  que  es  amparo  de  po- 

5  bres  y  refugio  de  desechados,  que  en  su  gran- 
deza no  solo  caben  los  pequeños,  pero  no  se 
echan  de  ver  los  grandes.  Arrímeme  a  la  puerta 
de  vna  gran  casa  de  vn  mercader,  hize  mis 
acostumbradas  diligencias,  y  a  pocos  lances 

10      me  quedé  en  ella. 

Recibiéronme  para  tenerme  atado  detras  de 
la  puerta  de  dia,  y  suelto  de  noche;  seruia  con 
gran  cuydado  y  diligencia,  ladraua  a  los  foras- 
teros, y  gruñia  a  los  que  no  eran  muy  conoci- 

15  dos;  no  dormia  de  noche,  visitando  los  corrales, 
subiendo  a  los  terrados,  hecho  vniuersal  centi- 
nela de  la  mia  y  de  las  cosas  agenas.  Agradóse 
tanto  mi  amo  de  mi  buen  seruicio,  que  mandó 
que  me  tratassen  bien,  y  me  diessen  ración  de 

20  pan  y  los  huessos  que  se  leuantassen  o  arro- 
jassen  de  su  mesa,  con  las  sobras  de  la  cozina, 
a  lo  que  yo  me  mostraua  agradecido,  dando 
infinitos  saltos  quando  veia  a  mi  amo,  especial- 
mente quando  venia  de  fuera,  que  eran  tantas 

25  las  muestras  de  regozijo  que  daua,  y  tantos  los 
saltos,  que  mi  amo  ordenó  que  me  desatassen 
y  me  dexassen  andar  suelto  de  dia  y  de  noche. 
Como  me  vi  suelto,  corri  a  el,  rodéele  todo,  sin 
osar  llegarle  con  las  manos,  acordándome  (1) 

30  de  la  fábula  de  Ysopo,  quando  aquel  asno,  tan 
asno  que  quiso  bazer  a  su  señor  las  mismas  ca- 

(l)    M.:  «acordándoseme». 
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ricias  que  le  hazia  vna  perrilla  regalada  suya, 
que  le  grangearon  ser  molido  a  palos.  Pareció- 
me que  en  esta  fábula  se  nos  dio  a  entender 
que  las  gracias  y  donayres  de  algunos  no  están 
bien  en  otros.  Apode  el  truhán,  juegue  de  ma-  5 
nos  y  boltee  el  istrion,  rebuzne  el  picaro,  imite 
el  canto  de  los  paxaros  y  los  diuersos  gestos  y 
acciones  (*)  de  los  animales  y  los  hombres,  el 
hombre  baxo  que  se  huuiere  dado  a  ello,  y  no 
lo  quiera  hazer  el  hombre  principal,  a  quien  10 
ninguna  habilidad  destas  le  puede  dar  crédito 
ni  nombre  honroso. 

Cip.  Basta;  adelante,  Berganga,  que  ya  estas 
entendido. 

Berg,  lOjala  (1)  que,  como  tu  me  entiendes,       15 
me  entendiessen  aquellos  por  quien  lo  digo,  que 
no  se  que  tengo  de  buen  natural,  que  me  pesa 
infinito  quando  veo  que  vn  cauallero  se  haze 
chocarrero,  y  se  precia  que  sabe  jugar  los  cu- 
biletes y  las  agallas,  y  que  no  ay  quien  como      20 
el  sepa  baylar  la  chacona!  Vn  cauallero  conoz- 
co yo,  que  se  alabaua  que  a  ruegos  de  vn  sa- 
cristán auia  cortado  de  papel  treynta  y  dos 
florones,  para  poner  en  vn  monumento  sobre 
paños  negros,  y  destas  cortaduras  hizo  tanto      25 
caudal,  que  assi  lleuaua  a  sus  amigos  a  verlas, 
como  si  los  llenara  a  ver  las  vanderas  y  des- 
pojos de  enemigos,  que  sobre  la  sepultura  de 
sus  padres  y  abuelos  estañan  puestas. 

Este  mercader,  pues,  tenia  dos  hijos:  el  vno      30 
de  doze  y  el  otro  de  hasta  catorze  años,  los 

(1)    M.:  «Oxala». 
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quales  estudiauan  gramática  en  el  estudio  de  la 
Compañia  de  lesvs  (*)  (1);  yuan  con  autoridad, 
con  ayo  y  con  pages,  que  les  lleuauan  los  li- 
bros y  aquel  que  llaman  vademécum  (*).  El  ver- 

5  los  yr  con  tanto  aparato  en  sillas,  si  hazia  sol, 
en  coche,  si  Uouia,  me  hizo  considerar  y  reparar 
en  la  mucha  llaneza  con  que  su  padre  yua  a  la 
lonja  (*)  a  negociar  sus  negocios,  porque  no 
lleuaua  otro  criado  que  vn  negro,  y  algunas 

10  vezes  se  desmandaua  a  yr  en  vn  machuelo,  aun 
no  bien  aderegado. 

Cip.  Has  de  saber,  Berganga,  que  es  costum- 
bre y  condición  de  los  mercaderes  de  Seuilla, 
y  aun  de  las  otras  ciudades,  mostrar  su  autori- 

15  dad  y  riqueza,  no  en  sus  personas,  sino  en  las 
de  sus  hijos;  porque  los  mercaderes  son  mayo- 
res en  su  sombra  que  en  si  mismos.  Y  como 
ellos  por  marauilla  atienden  a  otra  cosa  que 
a  sus  tratos  y  contratos,  tratanse  modestamen- 

20  te.  Y  como  la  ambición  y  la  riqueza  muere 
por  manifestarse,  rebienta  por  sus  hijos,  y  assi 
los  tratan  y  autorizan,  como  si  fuessen  hijos 
de  algún  Principe;  y  algunos  ay  que  les  procu- 
ran títulos,  y  ponerles  en  el  pecho  la  marca 

25  que  tanto  distingue  la  gente  principal  de  la 
plebeya. 

Berg.  Ambición  es,  pero  ambición  generosa, 
la  de  aquel  que  pretende  mejorar  su  estado 
sin  perjuyzio  de  tercero. 

30  Cip,  Pocas  o  ninguna  vez  se  cumple  con  la 

ambición,  que  no  sea  con  daño  de  tercero. 

(1)    M.:  «lesus». 
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Berg.  Ya  hemos  dicho   que  no    hemos  de 
murmurar. 

Cip.  Si,  que  yo  no  murmuro  de  nadie. 

Berg.  Aora  acabo  de  confirmar  por  verdad 
lo  que  muchas  vezes  he  oydo  dezir.  Acaba  vn        5 
maldiziente  murmurador  de  echar  a  perder 
diez  linages,  y  de  caluniar  veynte  buenos;  y  si 
alguno  le  reprehende  por  lo  que  ha  dicho, 
responde  que  el  no  ha  dicho  nada,  y  que  si  ha 
dicho  algo,  no  lo  ha  dicho  por  tanto,  y  que       10 
si  pensara  que  alguno  se  auia  de  agrauiar,  no 
lo  dixera.  A  la  fe,  Cipion,  mucho  ha  de  saber,  y 
muy  sobre  los  estriuos  ha  de  andar,  el  que 
quisiere  sustentar  dos  horas  de  conuersacion 
sin  tocar  los  limites  de  la  murmuración;  porque       15 
yo  veo  en  mi,  que,  con  ser  vn  animal  como 
soy,  a  quatro  razones  que  digo  me  acuden 
palabras  a  la  lengua,  como  mosquitos  al  vino, 
y  todas  maliciosas  y  murmurantes.  Por  lo  qual 
bueluo  a  dezir  lo  que  otra  vez  he  dicho,  que  el      20 
hazer  y  dezir  mal  lo  heredamos  de  nuestros 
primeros  padres,  y  lo  mamamos  en  la  leche. 
Veese  claro,  en  que  apenas  ha  sacado  el  niño 
el  brago  de  las  faxas,  quando  leuanta  la  mano 
con  muestras  de  querer  vengarse  de  quien,      25 
a  su  parecer,  le  ofende;  y  casi  la  primera  pala- 
bra articulada  que  habla,  es  llamar  puta  a  su 
ama  o  a  su  madre. 

Cip,  Assi  es  verdad,  y  yo  coníiesso  mi  yerro, 
y  quiero  que  me  le  perdones,  pues  te  he  per-      30 
donado  tantos;  echemos  pelillos  a  la  mar,  como 
dizen  los  muchachos,  y  no  murmuremos  de 
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aqui  adelante,  y  sigue  tu  cuento,  que  le  dexas- 
te  en  la  autoridad  con  que  los  hijos  del  mer- 
cader tu  amo  yuan  al  estudio  de  la  Compañía 
de  lesvs  (1). 

5  Berg.  A  el  me  encomiendo  en  todo  aconte- 

cimiento, y  aunque  el  dexar  de  murmurar  lo 
tengo  por  dificultoso,  pienso  vsar  de  vn  reme- 
dio que  ohi  dezir  que  vsaua  vn  gran  jurador, 
el  qual,  arrepentido  de  su  mala  costumbre, 

10  cada  vez  que  después  de  su  arrepentimiento 
juraua,  se  daua  vn  pellizco  en  el  brago,  o  be- 
sana la  tierra,  en  pena  de  su  culpa;  pero  con 
todo  esto,  juraua.  Assi  yo,  cada  vez  que  fuere 
contra  el  precepto  que  me  has  dado  de  que  no 

15      murmure,  y  contra  la  intención  que  tengo  de 

no  murmurar,  me  morderé  el  pico  de  la  lengua, 

de  modo  que  me  duela  y  me  acuerde  de  mi 

culpa,  para  no  boluer  a  ella. 

Cip.  Tal  es  esse  remedio,  que,  si  vsas  del,  es- 

20  pero  que  te  has  de  morder  tantas  vezes,  que  has 
de  quedar  sin  lengua,  y  assi  quedarás  impossi- 
bilitado  de  murmurar. 

Berg.  A  lo  menos  yo  haré  de  mi  parte  mis 
diligencias,  y  supla  las  faltas  el  cielo.  Y  assi 

25  digo,  que  los  hijos  de  mi  amo  se  dexaron  vn 
dia  vn  cartapacio  en  el  patio,  donde  yo  a  la 
sazón  estaua;  y  como  estaua  enseñado  a  lle- 
uar  la  esportilla  del  gifero  mi  amo,  assi  (2) 
del  vademécum  y  fuyme  tras  ellos,  con  inten- 

30      cion  de  no  soltalle  hasta  el  estudio;  sucedióme 

(1)  M.:  «lesus». 

(2)  M.:  «asi». 
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todo  como  lo  desseaua,  que  mis  amos  que  me 
vieron  venir  con  el  vademécum  en  la  boca, 
assido  sotilmente  (1)  de  las  cintas,  mandaron  a 
vn  page  (2)  me  le  quitasse,  mas  yo  no  lo  con- 
senti,  ni  le  solté  hasta  que  entré  en  el  aula  con  5 
el,  cosa  que  causó  risa  a  todos  los  estudian- 
tes. Llegúeme  al  mayor  de  mis  amos,  y,  a  mi 
parecer,  con  mucha  crianza,  se  le  puse  en  las 
manos,  y  quédeme  sentado  en  cuclillas  a  la 
puerta  del  aula,  mirando  de  hito  en  hito  al  10 
maestro  que  en  la  cathedra  leia. 

No  se  que  tiene  la  virtud,  que  con  alcanzár- 
seme a  mi  tan  poco  o  nada  della,  luego  reci- 
bí (3)  gusto  de  ver  el  amor,  el  termino,  la  solici- 
tud y  la  industria  con  que  aquellos  benditos  15 
padres  y  maestros  enseñauan  a  aquellos  niños, 
enderezando  las  tiernas  varas  de  su  juuentud, 
porque  no  torciessen  ni  tomassen  mal  siniestro 
en  el  camino  de  la  virtud,  que  juntamente  con 
las  letras  les  mostrauan.  Consideraua  como  los  20 
reñian  con  suauidad,  los  castigauan  con  mise- 
ricordia, los  animauan  con  exemplos,  los  inci- 
tauan  con  premios  y  los  sobrelleuauan  con 
cordura;  y,  finalmente,  como  les  pintauan  la 
fealdad  y  horror  de  los  vicios,  y  les  dibuxauan  25 
la  hermosura  de  las  virtudes,  para  que,  abo- 
rrecidos ellos  y  amadas  ellas,  consiguiessen  el 
fin  para  que  fueron  criados. 

Cip.  Muy  bien  dizes,  Berganga,  porque  yo 

(1)    M.:  «asido  sutilmente». 
(9)    M.  afiade  «que». 
(3)    M.:  «recebi». 

KOVEIjAS.  —  TOMO   III  '  13 
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he  oydo  dezir  dessa  bendita  gente,  que  para 
republicos  del  mundo  no  los  ay  tan  prudentes 
en  todo  el,  y  para  guiadores  y  adalides  del 
camino  del  cielo,  pocos  les  llegan.  Son  espejos 
5  donde  se  mira  la  honestidad,  la  cathoHca  (1) 
dotrina,  la  singular  prudencia  y,  finalmente,  la 
humildad  profunda,  basa  sobre  quien  se  leuan- 
ta  todo  el  edificio  de  la  bienauenturanga. 
Berg.  Todo  es  assi  como  lo  dizes,  y  siguiendo 

10  mi  historia,  digo  que  mis  amos  gustaron  de 
que  les  lleuasse  siempre  el  vademécum^  lo  que 
hize  de  muy  buena  voluntad,  con  lo  qual  tenia 
vna  vida  de  rey,  y  aun  mejor,  porque  era 
descansada,  a  causa  que  los  estudiantes  dieron 

15  en  burlarse  conmigo,  y  domestiqueme  con 
ellos  de  tal  manera,  que  me  metian  la  mano 
en  la  boca,  y  los  mas  chiquillos  subian  sobre 
mi.  Arrojauan  los  bonetes  o  sombreros,  y  yo 
se  los  boluia  a  la  mano  limpiamente,  y  con 

20  muestras  de  grande  regozijo.  Dieron  en  darme 
de  comer  quanto  (2)  ellos  podian,  y  gustauan 
de  ver  que,  quando  me  dauan  nuezes,  o  aue- 
llanas,  las  partia  como  mona,  dexando  las  cas- 
caras y  comiendo  lo  tierno.  Tal  huuo  que,  por 

25  hazer  prueua  de  mi  habilidad,  me  truxo  en  vn 
pañuelo  gran  cantidad  de  ensalada,  la  qual 
comi  como  si  fuera  persona,  era  tiempo  de  in- 
uierno,  quando  campean  en  Seuilla  los  molle- 
tes y  mantequillas,  de  quien  era  tan  bien  (3) 


(1)  M.:  «católica». 

(2)  M.:  «quando». 

(3)  M.:  «también». 
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seruido,  que  mas  de  dos  Antonios  (*)  se  em- 
peñaron o  vendieron,  para  que  yo  almorgasse. 

Finalmente,  yo  passaua  vna  vida  de  estu- 
diante sin  hambre  y  sin  sarna,  que  es  lo  mas 
que  se  puede  encarecer  para  dezir  que  era  bue-        5 
na;  porque  si  la  sarna  y  la  hambre  no  fuessen 
tan  vnas  con  los  estudiantes,  en  las  vidas  no 
auria  otra  de  mas  gusto  y  passatiempo,  porque 
corren  parejas  en  ella  la  virtud  y  el  gusto,  y  se 
passa  la  mocedad  aprendiendo  y  holgándose.       10 
Desta  gloria  y  desta  quietud  me  vino  a  quitar 
vna  señora,  que,  a  mi  parecer,  llaman  por  ahi 
razón  de  estado,  que,  quando  con  ella  se  cum- 
ple, se  ha  de  descumplir  con  otras  razones  mu- 
chas. Es  el  caso,  que  [a]  aquellos  señores  maes-       15 
tros  les  pareció  que,  la  media  hora  que  ay  de 
lición  a  lición,  la  ocupauan  los  estudiantes, 
no  en  repassar  las  liciones,  sino  en  holgarse 
conmigo,  y  assi  ordenaron  a  mis  amos  que  no 
me  Ueuassen  mas  al  estudio;  obedecieron,  bol-      20 
uieronme  a  casa  y  a  la  antigua  guarda  de  la 
puerta,  y  sin  acordarse  señor  el  viejo  de  la  mer- 
ced que  me  auia  hecho,  de  que  de  dia  y  de 
noche  anduuiesse  suelto,  bolui  a  entregar  el 
cuello  a  la  cadena,  y  el  cuerpo  a  vna  esterilla      25 
que  detras  de  la  puerta  me  pusieron. 

iAy,  amigo  Cipion,  si  supiesses  quan  dura 
cosa  es  de  sufrir  el  passar  de  vn  estado  felize 
a  vn  desdichado!  Mira:  quando  las  miserias  y 
desdichas  tienen  larga  la  corriente,  y  son  con-  30 
tinuas,  o  se  acaban  presto  con  la  muerte,  o  la 
continuación  dellas  haze  vn  habito  y  costumbre 
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en  padezellas  (1),  que  suele,  en  su  mayor  rigor, 
seruir  de  aliuio;  mas  quando  de  la  suerte  des- 
dichada y  calamitosa,  sin  pensarlo  y  de  impro- 
uiso  se  sale  a  gozar  de  otra  suerte  prospera, 
5  venturosa  y  alegre,  y  de  alli  a  poco  se  buelue 
a  padecer  la  suerte  primera  y  a  los  primeros 
trabajos  y  desdichas,  es  vn  dolor  tan  riguroso, 
que,  si  no  acaba  la  vida,  es  por  atormentarla 
mas  viniendo. 

10  Digo,  en  fin,  que  bolui  a  mi  ración  perruna, 

y  a  los  huesos  (2)  que  vna  negra  de  casa  me 
arrojaua;  y  aun  estos  me  dezmauan  dos  gatos 
romanos,  que,  como  sueltos  y  ligeros,  erales 
fácil  quitarme  lo  que  no  caia  debaxo  del  distrito 

15  que  alcangaua  mi  cadena.  Cipion  hermano,  assi 
el  cielo  te  conceda  el  bien  que  desseas,  que, 
sin  que  te  enfades,  me  dexes  aora  filosofar  vn 
poco,  porque  si  dexasse  de  dezir  las  cosas  que 
en  este  instante  me  han  venido  a  la  memoria, 

20  de  aquellas  que  entonces  me  ocurrieron,  me 
parece  que  no  seria  mi  historia  cabal,  ni  de 
fruto  alguno. 

Cip»  Aduierte,  Berganga,  no  sea  tentación 
del  demonio  essa  gana  de  filosofar  que  dizes 

25  te  ha  venido;  porque  no  tiene  la  murmuración 
mejor  velo  para  paliar  y  encubrir  su  maldad  di- 
soluta (3),  que  darse  a  entender  el  murmurador 
que  todo  quanto  dize  son  sentencias  de  filóso- 
fos, y  (4)  que  el  dezir  mal  es  reprehensión,  y  el 

(1)  M.:  «padecellas». 

(2)  M.:  «huessos». 

(3)  M.:  «dissoluta». 

(4)  M.  omite  «y». 
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descubrir  los  defetos  ágenos  buen  zelo.  Y  no 
ay  vida  de  ningún  murmurante,  que  si  la  con- 
sideras y  escudriñas,  no  la  halles  llena  de  vi- 
cios y  de  insolencias,  y  debaxo  de  saber  esto, 
filosofea  aora  quanto  quisieres.  5 

Berg.  Seguro  puedes  estar,  Cipion,  de  que 
mas  murmure,  porque  assi  lo  tengo  prosupues- 
to. Es  pues  el  caso,  que  como  me  estaua  todo  el 
dia  ocioso,  y  la  ociosidad  sea  madre  de  los  peri' 
samientos,  di  en  repassar  por  la  memoria  algu-  10 
nos  latines  que  me  quedaron  en  ella,  de  muchos 
que  ohi  quando  fuy  con  mis  amos  al  estudio, 
con  que  a  mi  parecer  me  hallé  algo  mas  mejo- 
rado de  entendimiento,  y  determiné,  como  si 
hablar  supiera,  aprouecharme  dellos  en  las  oca-  15 
siones  que  se  me  ofreciessen;  pero  en  manera 
diferente  de  la  que  se  suelen  aprouechar  algu- 
nos ignorantes.  Ay  algunos  romancistas  que 
en  las  conuersaciones  disparan  de  quando  en 
quando  con  algún  latin  breue  y  compendioso,  20 
dando  a  entender  a  los  que  no  lo  entienden 
que  son  grandes  latinos,  y  apenas  saben  de- 
clinar vn  nombre,  ni  conjugar  vn  verbo. 

Cip.  Por  menor  daño  tengo  esse,  que  el  que 
hazen  los  que  verdaderamente  saben  latin,  de      25 
los  quales  ay  algunos  tan  imprudentes,  que 
hablando  con  vn  gapatero,  o  con  vn  sastre, 
arrojan  latines  como  agua. 

Berg.  Desso  podremos  (1)  inferir  que  tanto 
peca  el  que  dize  latines  delante  de  quien  los      30 
ignora,  como  el  que  los  dize  ignorándolos. 

(1)    M.:  «podemos». 
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Cip,  Pues  otra  cosa  puedes  aduertir,  y  es  que 
ay  algunos  que  no  les  escusa  el  ser  latinos  de 
ser  asnos. 
Berg.  Pues,  ¿quien  lo  duda?  La  razón  esta 
5      clara,  pues  quando  en  tiempo  de  los  roma- 
nos hablauan  todos  latin,  como  lengua  ma- 
terna suya,  algún  majadero  auria  entre  ellos, 
a  quien  no  escusaria  el  hablar  latin  dexar  de 
ser  necio. 
10  Cip.  Para  saber  callar  en  romance  y  hablar 

en  latin,  discreción  es  menester,  hermano  Ber- 
ganga. 

Berg.  Assi  es,  porque  también  (1)  se  puede 
dezir  vna  necedad  en  latin,  como  en  romance,  y 
15      yo  he  visto  letrados  tontos,  y  gramáticos  pesa- 
dos, y  romancistas  vareteados  con  sus  listas  de 
latin,  que  con  mucha  facilidad  pueden  enfadar 
al  mundo,  no  vna,  sino  muchas  vezes. 
Cip.  Dexemos  esto,  y  comieníja  a  dezir  tus 
20      filosofías. 

Berg.  Ya  las  he  dicho:  estas  son  que  acabo 
de  dezir. 
Cip.  ¿Quales? 

Berg.  Estas  de  los  latines  y  romances,  que 
25      yo  comencé  y  tu  acabaste. 

Cip.  ¿Al  murmurar  llamas  filosofar?  (2)  lAssi 

va  ello!  iCanoniga,  canóniga,  Berganga,  a  la 

maldita  plaga  de  la  murmuración,  y  dale  el 

nombre  que  quisieres,  que  ella  dará  a  nosotros 

30      el  de  cínicos,  que  quiere  dezir  perros  murmu- 

(1)  M.:  «tan  bien>. 

(2)  M.:  «filosofía». 
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radoresl;  y  por  tu  vida  que  calles  ya,  y  sigas  tu 
historia. 

Berg.  ¿Como  la  tengo  de  seguir,  si  callo? 

Cip,  Quiero  dezir  que  la  sigas  de  golpe,  sin 
que  la  hagas  que  parezca  pulpo,  según  la  vas        5 
añadiendo  colas. 

Berg.  Habla  con  propiedad,  que  no  se  lla- 
man colas  las  del  pulpo. 

Cip,  Esse  es  el  error  que  tuuo  el  que  dixo 
que  no  era  torpedad  ni  vicio  nombrar  las  cosas  10 
por  sus  propios  nombres,  como  si  no  fuesse  me- 
jor, ya  que  sea  forgoso  nombrarlas,  dezirlas  por 
circunloquios  y  rodeos,  que  templen  la  asquero- 
sidad que  causa  el  oyrlas  por  sus  mismos  nom- 
bres. Las  honestas  palabras  dan  indicio  de  la  15 
honestidad  del  que  las  pronuncia  o  las  escriue. 

Berg.  Quiero  creerte,  y  digo  que  no  conten- 
ta mi  fortuna  de  auerme  quitado  de  mis  estu- 
dios, y  de  la  vida  que  en  ellos  passaua,  tan  re- 
gozijada  y  compuesta,  y  auerme  puesto  atray-  20 
liado  tras  de  vna  puerta,  y  de  auer  trocado  la 
liberalidad  de  los  estudiantes  en  la  mezquini- 
dad  de  la  negra,  ordenó  de  sobresaltarme  en 
lo  que  ya  por  quietud  y  descanso  tenia.  Mira, 
Cipion,  ten  por  cierto  y  aueriguado,  como  yo  25 
lo  tengo,  que  al  desdichado  las  desdichas  le 
buscan  y  le  hallan,  aunque  se  esconda  en  los 
vltimos  rincones  de  la  tierra;  digolo,  porque  la 
negra  de  casa  estaua  enamorada  de  vn  negro, 
assimismo  esclauo  de  casa,  el  qual  negro  dor-  30 
mia  en  el  gaguan,  que  es  entre  la  puerta  de  la 
calle  y  la  de  en  medio,  detras  de  la  qual  yo  es- 


184  NOVELAS  EXEMPLARES 

taua,  y  no  se  podían  juntar  sino  de  noche,  y 
para  esto  auian  hurtado  o  contrahecho  las  Ua- 
ues,  y  assi  las  mas  de  las  noches  baxaua  la  ne- 
gra, y  tapándome  la  boca  con  algún  pedago  de 

5  carne  o  queso,  abría  al  negro,  con  quien  se 
daua  buen  tiempo,  facilitándolo  mi  silencio,  y 
a  costa  de  muchas  cosas  que  la  negra  hurtaua. 
Algunos  dias  me  estragaron  la  conciencia  las 
dadiuas  de  la  negra,  pareciendome  que  sin 

10  ellas  se  me  apretarían  las  hijadas,  y  daría  de 
mastin  en  galgo.  Pero,  en  efeto,  llenado  de  mi 
buen  natural,  quise  responder  a  lo  que  a  mi 
amo  deuia,  pues  tirana  sus  gages  y  comia  su 
pan,  como  lo  deuen  hazer,  no  solo  los  perros 

15  honrados,  a  quien  se  les  da  renombre  de  agra- 
decidos, sino  todos  aquellos  que  siruen. 

Cip.  Esto  si,  Berganga,  quiero  que  passe  por 
filosofía,  porque  son  razones  que  consisten  en 
buena  verdad  y  en  buen  entendimiento,  y  ade- 

20  lante,  y  no  hagas  soga,  por  no  dezír  cola,  de  tu 
historia. 

Berg.  Primero  te  quiero  rogar  me  digas,  si 
es  que  lo  sabes,  que  quiere  dezír  filosofía,  que 
aunque  yo  la  nombro,  no  se  lo  que  es;  solo  me 

25      doy  a  entender  que  es  cosa  buena. 

Cip.  Con  breuedad  te  la  diré.  Este  nombre 
se  compone  de  dos  nombres  griegos,  que  son, 
filos  y  sofia:  filos  quiere  dezír  amor,  y  sofia 
la  ciencia:  assi  que  filosofía  significa  amor  de  la 

30      ciencia,  y  filosofo,  amador  de  la  ciencia. 

Berg.  Mucho  sabes,  Cipion;  ¿quien  diablos 
te  enseñó  a  ti  nombres  griegos? 
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Cip.  Verdaderamente,  Berganga,  que  eres 
simple,  pues  desto  hazes  caso,  porque  estas 
son  cosas  que  las  saben  los  niños  de  la  escue- 
la, y  también  ay  quien  presuma  saber  la  len- 
gua griega,  sin  saberla,  como  la  latina,  igno-  5 
randola. 

Berg.  Esso  es  lo  que  yo  digo,  y  quisiera  que 
a  estos  tales  los  pusieran  en  vna  prensa,  y  a 
fuerga  de  bueltas  les  sacaran  el  jugo  (1)  de  lo 
que  saben,  porque  no  anduuiessen  engañando  10 
el  mundo,  con  el  oropel  de  sus  greguescos  ro- 
tos y  sus  latines  falsos,  como  hazen  los  portu- 
guesses  con  los  negros  de  Guinea. 

Cip.  Aora  (2)  si,  Berganga,  que  te  puedes 
morder  la  lengua,  y  tarazármela  yo,  porque      15 
todo  quanto  dezimos  es  murmurar. 

Berg.  Si  que  no  estoy  obligado  a  hazer  lo 
que  he  oydo  dezir  que  hizo  vno  llamado  Co- 
rondas  Tyrio  (*),  el  qual  puso  ley  que  ninguno 
entrasse  en  el  ayuntamiento  de  su  ciudad  con  20 
armas,  so  pena  de  la  vida.  Descuydose  desto, 
y  otro  dia  entró  en  el  Cabildo  ceñida  la  espada; 
aduirtieronselo,  y  acordándose  de  la  pena  por 
el  puesta,  al  momento  desembaynó  su  espada, 
y  se  passó  con  ella  el  pecho,  y  fue  el  primero  25 
que  puso  y  quebrantó  la  ley,  y  pagó  la  pena.  Lo 
que  yo  dixe  no  fue  poner  ley,  sino  prometer 
que  me  morderla  la  lengua  quando  murmuras- 
se;  pero  aora  no  van  las  cosas  por  el  tenor  y 
rigor  de  las  antiguas;  oy  se  haze  vna  ley,  y  ma-      30 

(1)  M :  «xugo>. 

(2)  M.:  cAgora». 
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ñaña  se  rompe,  y  quiza  conuiene  que  assi  sea. 
Aora  promete  vno  de  enmendarse  de  sus  vi- 
cios, y  de  alli  a  vn  momento  cae  en  otros  ma- 
yores. Vna  cosa  es  alabar  la  disciplina,  y  otra 
5  el  darse  con  ella,  y,  en  efeto,  del  dicho  al  hecho 
ay  gran  trecho.  ¡Muérdase  el  diablo,  que  yo  no 
quiero  morderme,  ni  hazer  finezas  detras  de 
vna  estera,  donde  de  nadie  soy  visto  que  pueda 
alabar  mi  honrosa  determinación! 

10  Cip.  Según  esso,  Berganqa,  si  tu  fueras  per- 

sona, fueras  hypocrita,  y  todas  las  obras  que 
hizieras,  fueran  aparentes,  fingidas,  y  falsas,  cu- 
biertas con  la  capa  de  la  virtud,  solo  porque  te 
alabaran,  como  todos  los  hypocritas  hazen. 

15  Berg.  No  se  lo  que  entonces  hiziera;  esto  se 

que  quiero  hazer  aora,  que  es  no  morderme, 
quedándome  tantas  cosas  por  dezir,  que  no  se 
como  ni  quando  podre  acabarlas,  y  mas  estan- 
do temeroso  que  al  salir  del  sol  nos  hemos  de 

20      quedar  a  escuras,  faltándonos  la  habla. 

Cip.  Mejor  lo  hará  el  cielo;  sigue  tu  historia, 
y  no  te  desuies  del  camino  carretero  con  im- 
pertinentes digresiones,  y  assi,  por  larga  que 
sea,  la  acabarás  presto. 

25  Berg.  Digo,  pues,  que  auiendo  visto  la  inso- 

lencia, ladronicio  y  deshonestidad  de  los  ne- 
gros, determiné  como  buen  criado  estoruarlo, 
por  los  mejores  medios  que  pudiesse,  y  pude 
tan  bien  (1),  que  sali  con  mi  intento.  Baxaua  la 

30      negra,  como  has  oydo,  a  refocilarse  con  el  ne- 
gro, fiada  en  que  me  enmudecían  los  pedagos 

(1)    M.:  «también». 
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de  carne,  pan,  o  queso,  que  me  arrojaua... 
iMucho  pueden  las  dadiuas,  Cipion! 

Cíp,  Mucho;  no  te  diuiertas,  passa  adelante. 

Berg.  Acuerdóme,  que  quando  estudiaua, 
ohi  dezir  al  precetor  vn  refrán  latino,  que  ellos        5 
llaman  adagio,  que   dezia:  Habet  bobem  in 
lingua  (*). 

Cip.  jó  que  en  hora  mala  ayays  encaxado 
vuestro  latin!;  ¿tan  presto  se  te  ha  oluidado  lo 
que  poco  ha  diximos  contra  los  que  entremeten       10 
latines  en  las  conuersaciones  de  romance? 

Berg,  Este  latin  viene  aqui  de  molde,  que 
has  de  saber,  que  los  athenienses  vsauan,  en- 
tre otras,  de  vna  moneda  sellada  con  la  figura 
de  vn  buey;  y  quando  algún  juez  dexaua  de  15 
dezir,  o  hazer,  lo  que  era  razón  y  justicia,  por 
estar  cohechado,  dezian:  "Este  tiene  el  buey  en 
la  lengua.,, 

Cip,  La  aplicación  falta. 

Berg.  ¿No  esta  bien  clara,  si  las  dadiuas  de      20 
la  negra  me  tuuieron  muchos  dias  mudo,  que 
ni  queria,  ni  osaua  ladrarla,  quando  baxaua  a 
verse  con  su  negro  enamorado?;  por  lo  que 
bueluo  a  dezir  que  pueden  mucho  las  dadiuas. 

Cip.  Ya  te  he  respondido,  que  pueden  mu-  25 
cho,  y  si  no  fuera  por  no  hazer  aora  vna  larga 
digression,  con  mil  exemplos  prouara  lo  mu- 
cho que  las  dadiuas  pueden,  mas  quizá  lo  diré, 
si  el  cielo  me  concede  tiempo,  lugar,  y  habla 
para  contarte  mi  vida.  30 

Berg.  Dios  te  de  lo  que  desseas,  y  escucha. 
Finalmente,  mi  buena  intención  rompió  por  las 
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malas  dadiuas  de  la  negra,  a  la  qual,  baxan- 
do  vna  noche  muy  escura  a  su  acostumbrado 
passatiempo,  arremetí  sin  ladrar,  porque  no  se 
alborotassen  los  de  casa,  y  en  vn  instante  le 

5  hize  pedagos  toda  la  camisa,  y  le  arranqué  vn 
pedago  de  muslo,  burla  que  fue  bastante  a  te- 
nerla  de  veras  mas  de  ocho  dias  en  la  cama, 
fingiendo  para  con  sus  amos  no  se  que  enfer^ 
medad.  Sanó,  boluio  otra  noche,  y  yo  bolui  a 

10  la  pelea  con  mi  perra,  y,  sin  morderla,  la  arañé 
todo  el  cuerpo,  como  si  la  huuiera  cardado 
como  manta.  Nuestras  batallas  eran  a  la  sorda, 
de  las  quales  saUa  siempre  vencedor,  y  la  negra 
malparada,  y  peor  contenta  (1).  Pero  sus  enojos 

15  se  parecían  bien  en  mi  pelo  (2)  y  en  mi  salud, 
algoseme  con  la  ración  y  los  huessos,  y  los 
mios  poco  a  poco  yuan  señalando  los  nudos 
del  espinazo. 

Con  todo  esto,  aunque  me  quitaron  el  comer, 

20  no  me  pudieron  quitar  el  ladrar.  Pero  la  negra, 
por  acabarme  de  vna  vez,  me  truxo  vna  espon- 
ja frita  con  manteca;  conoci  la  maldad,  vi  que 
era  peor  que  comer  garazas,  porque  a  quien  la 
come  se  le  hincha  el  estomago,  y  no  sale  del  sin 

25  llenarse  tras  si  la  vida.  Y  pareciendome  ser  im- 
possible  guardarme  de  las  assechangas  de  tan 
indignados  enemigos,  acorde  de  poner  tierra 
en  medio,  quitándomeles  delante  de  los  ojos. 
Hálleme  vn  dia  suelto,  y  sin  dezir  a  Dios  a  nin- 

30      guno  de  casa,  me  puse  en  la  calle,  y  a  menos 

(1)  M.  omite  «y  peor  contenta». 

(2)  M.:  «peso». 
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de  cien  pasos  (1)  me  deparó  la  suerte  al  algua- 
zil  que  dixe  al  principio  de  mi  historia,  que  era 
grande  amigo  de  mi  amo  Nicolás  el  romo,  el 
qual,  apenas  me  huuo  visto,  quando  me  cono- 
ció, y  me  llamó  por  mi  nombre;  también  le  co-  5 
noci  yo,  y  al  llamarme  me  llegué  a  el  con  mis 
acostumbradas  ceremonias  y  caricias;  assio- 
me  (2)  del  cuello,  y  dixo  a  dos  corchetes  suyos: 
"Este  es  famoso  perro  de  ayuda  (*),  que  fue  de 
vn  grande  amigo  mió;  llenémosle  a  casa.,,  Hol-  10 
garonse  los  corchetes,  y  dixeron  que  si  era  de 
ayuda,  a  todos  seria  de  prouecho.  Quisieron 
assirme  (3)  para  llenarme,  y  mi  amo  dixo  que 
no  era  menester  assirme  (4),  que  yo  me  yria, 
porque  le  conocia.  Haseme  oluidado  dezirte  que  15 
las  carlancas  con  puntas  de  azero  que  saqué 
quando  me  desgarré  y  ausenté  del  ganado,  me 
las  quito  vn  gitano  en  vna  venta,  y  ya  en  Seui- 
11a  andana  sin  ellas;  pero  el  alguazil  me  puso 
vn  collar  tachonado  todo  de  latón  morisco.  Con-  20 
sidera,  Cipion,  aora  (5)  esta  rueda  variable  de 
la  fortuna  mia:  ayer  me  vi  estudiante,  y  oy  me 
vees  corchete. 

Cip.  Assi  va  el  mundo,  y  no  ay  para  que  te 
pongas  aora  a  esagerar  (6)  los  bayuenes  de  for-      25 
tuna,  como  si  huuiera  mucha  diferencia  de  ser 
mogo  de  vn  gifero,  a  serlo  de  vn  corchete.  No 


(1) 

M  : 

;  «passos>. 

(2) 

M.; 

;  «asióme». 

(3) 

M.: 

;  «asirme». 

(4) 

M.; 

:  «asirme». 

(5) 

M.; 

1  «agora». 

(6) 

M.: 

;  «exagerar», 
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puedo  sufrir,  ni  Ileuar  en  paciencia,  oyr  las  que- 
xas  que  dan  de  la  fortuna  algunos  hombres, 
que  la  mayor  que  tuuieron  fue  tener  premissas 
y  esperangas  de  llegar  a  ser  escuderos;  icon 

5  que  maldiciones  la  maldizen,  con  quantos  im- 
properios la  deshonran,  y  no  por  mas  de  que 
porque  piense  el  que  los  oye,  que  de  alta,  pros- 
pera, y  buena  ventura  han  venido  a  la  desdi- 
chada y  baxa  en  que  los  miranl 

10  Berg.  Tienes  razón,  y  has  de  saber  que  este 

alguazil  tenia  amistad  con  vn  escriuano,  con 
quien  se  acompañaua;  estañan  los  dos  aman- 
cebados con  dos  mugerzillas,  no  de  poco  mas 
a  menos,  sino  de  menos  en  todo;  verdad  es 

15  que  tenian  algo  de  buenas  caras;  pero  mucho 
de  desenfado  y  de  taymeria  putesca.  Estas  les 
seruian  de  red  y  de  anguelo  para  pescar  en 
seco,  en  esta  forma:  vestíanse  de  suerte  que  por 
la  pinta  descubrían  la  figura,  y  a  tiro  de  arca- 

20  buz  mostrauan  ser  damas  de  la  vida  libre;  an- 
dauan  siempre  a  caga  de  estrangeros,  y  quan- 
do  llegaua  la  vendexa  (*)  a  Cáliz  y  a  Seuilla, 
llegaua  la  huella  de  su  ganancia,  no  quedando 
bretón  (*)  con  quien  no  embistiessen;  y  en  ca- 

25  yendo  el  grasiento  con  alguna  destas  limpias, 
auisauan  al  alguazil  y  al  escriuano,  adonde  y 
a  que  posada  yuan;  y  en  estando  juntos,  les 
dauan  assalto,  y  los  prendían  por  amanceba- 
dos; pero  nunca  los  lleuauan  a  la  cárcel,  a  causa 

30  que  los  estrangeros  siempre  redimían  (1)  la  ve- 
xacion  con  dineros. 

(1)    M.:  «redemian». 
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Sucedió,  pues,  que  la  Colindres  (1),  que  assi 
se  llamaua  la  amiga  del  alguazil,  pescó  vn  bre- 
tón, vnto  y  visunto  (*);  concertó  con  el  cena  y 
noche  en  su  posada;  dio  el  cañuto  a  su  amigo, 
y  apenas  se  auian  desnudado,  quando  el  algua-  5 
zil,  el  escriuano,  dos  corchetes,  y  yo,  dimos  con 
ellos.  Alborotáronse  los  amantes,  esageró  (2)  el 
alguazil  el  delito,  [y]  mandólos  vestir  a  toda 
priessa,  para  llenarlos  a  la  cárcel.  Afligióse  el 
bretón,  terció,  mouido  de  caridad,  el  escriuano,  10 
y,  a  puros  ruegos,  reduxo  la  pena  a  solos  cien 
reales.  Pidió  el  bretón  vnos  follados  de  camuza 
que  auia  puesto  en  vna  silla  a  los  pies  de  la 
cama,  donde  tenia  dineros  para  pagar  su  liber- 
tad, y  no  parecieron  los  follados,  ni  podian  pa-  15 
recer,  porque  assi  como  yo  entré  en  el  aposento, 
llegó  a  mis  narizes  vn  olor  de  tozino  (3),  que  me 
consolo  todo;  descubrile  con  el  olfato,  y  hálle- 
le en  vna  faldriquera  de  los  follados;  digo  que 
hallé  en  ella  vn  pedago  de  jamón  (4)  famoso  (*),  20 
y  por  gozarle  y  poderle  sacar  sin  rumor,  saqué 
los  follados  a  la  calle,  y  alli  me  entregué  en  el 
jamón  (5)  a  toda  mi  voluntad,  y  quando  bolui 
al  aposento,  hallé  que  el  bretón  daua  vozes, 
diziendo  en  lenguage  adultero  y  bastardo,  aun-  25 
que  se  entendía,  que  le  boluiessen  sus  caigas, 
que  en  ellas  tenia  "cinquenta  (6)  escuti  doro  (7) 


(1) 

M.: 

«Colindris» 

(2) 

M.: 

«exagero». 

(3) 

M. 

:  «tocino». 

(4) 

M.: 

«xamon». 

(5) 

M  ; 

;  «xamon». 

(6) 

M.: 

:  «cincuenta» 
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M.: 
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in  oro,,;  imaginó  el  escriuano,  o  que  la  Colin- 
dres,  o  los  corchetes,  se  los  auian  robado;  el 
alguazil  pensó  lo  mismo,  llamólos  a  parte,  no 
confesso  ninguno,  y  dieronse  al  diablo  todos. 

5  Viendo  yo  lo  que  passaua,  bolui  a  la  calle, 

donde  auia  dexado  los  follados,  para  boluer- 
los,  pues  a  mi  no  me  aprouechaua  nada  el  di- 
nero; no  los  hallé,  porque  ya  algún  venturoso 
que  passó  se  los  auia  llenado.  Como  el  alguazil 

10  vio  que  el  bretón  no  tenia  dinero  para  el  co- 
hecho, se  desesperaua,  y  pensó  sacar  de  la 
huéspeda  de  casa  lo  que  el  bretón  no  tenia; 
llamóla,  y  vino  medio  desnuda,  y  como  oyó 
las  vozes  y  quexas  del  bretón,  y  a  la  Colindres 

15  desnuda  y  llorando,  al  alguazil  en  colera,  y  al 
escriuano  enojado,  y  a  los  corchetes  despaui- 
lando  lo  que  hallauan  en  el  aposento,  no  le 
plugo  mucho.  Mandó  el  alguazil  que  se  cu- 
briesse  y  se  viniesse  con  el  a  la  cárcel,  por- 

20  que  consentía  en  su  casa  hombres  y  mugeres 
de  mal  viuir. 

lAqui  fue  ello;  aqui  si  que  fue  quando  se  au- 
mentaron las  vozes  y  creció  la  confusión!  Por- 
que dixo  la  huéspeda:  "Señor  alguazil  y  señor 

25  escriuano,  no  conmigo  tretas,  que  entreno  toda 
costura;  no  conmigo  dixes,  ni  poleos  (*);  callen 
la  boca,  y  vayanse  con  Dios;  si  no,  por  mi  san- 
tiguada, que  arroje  el  bodegón  por  la  ventana, 
y  que  saque  a  plaga  (1)  toda  la  chirinola  (*)  des- 

30      ta  historia,  que  bien  conozco  a  la  señora  Colin- 
dres, y  se  que  ha  muchos  meses  que  es  su  co- 
cí)   M.:  «a  la  pla<;a>. 
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bertor  el  señor  alguazil,  y  no  hagan  que  me 
aclare  mas,  sino  bueluase  el  dinero  a  este  se- 
ñor, y  quedemos  todos  por  buenos;  porque  yo 
soy  muger  honrada,  y  tengo  vn  marido  con  su 
carta  de  (1)  executoria,  y  con  a  perpenan  rei  de  5 
memoria  (*),  con  sus  colgaderos  (*)  de  plomo, 
iDios  sea  loado!,  y  hago  este  oficio  muy  limpia- 
mente y  sin  daño  de  barras.  El  aranzel  tengo 
clauado  (2)  donde  todo  el  mundo  le  vea,  y  no 
conmigo  cuentos,  que  por  Dios  que  se  despol-  10 
uorearme.  ¡Bonita  soy  yo  para  que  por  mi  or- 
den entren  mugeres  con  los  huespedes!  Ellos 
tienen  las  llaues  de  sus  aposentos,  y  yo  no  soy 
quinze  (*),  que  tengo  de  ver  tras  siete  paredes.  „ 

Pasmados  quedaron  mis  amos  de  auer  oydo       15 
la  arenga  de  la  huéspeda,  y  de  ver  como  les 
leia  la  historia  de  sus  vidas;  pero  como  vieron 
que  no  tenian  de  quien  sacar  dinero,  si  della 
no,  porfiauan  en  llenarla  a  la  cárcel.  Quexa- 
uase  ella  al  cielo  de  la  sinrazón  y  justicia  que      20 
la  (3)  hazian,  estando  su  marido  ausente,  y 
siendo  tan  principal  hidalgo.  El  bretón  bramaua 
por  sus  cinquenta  (4)  escuti.  Los  corchetes  por- 
fiauan que  ellos  no  auian  visto  los  follados,  ni 
Dios  permitiesse  lo  tal.  El  escriuano,  por  lo      25 
callado,  insistía  al  alguazil  que  mirasse  los  ves- 
tidos de  la  Colindres,  que  le  daua  sospecha 
que  ella  deuia  de  tener  los  cinquenta  (5)  es- 


(1) 

M.  omite  «de». 

(2) 

M.:  «enclauado». 

(3) 

M.:  «le». 

(4) 

lí.:  «cincuenta». 

(6) 

M.:  «cincuenta». 
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cuti,  por  tener  de  costumbre  visitar  los  escon- 
drijos y  faldriqueras  de  aquellos  que  con  ella 
se  emboluian.  Ella  dezia  que  el  bretón  estaua 
borracho,  y  que  deuia  de  mentir  en  lo  del  di- 
5  ñero.  En  efecto,  todo  era  confusión,  gritos  y 
juramentos,  sin  llenar  modo  de  apaziguarse, 
ni  se  apaziguaran,  si  al  instante  no  entrara 
en  el  aposento  el  teniente  de  Assistente,  que, 
viniendo  a  visitar  aquella  posada,  las  vozes 

10  le  llenaron  adonde  era  la  grita.  Preguntó  la 
causa  de  aquellas  vozes,  la  huéspeda  se  la  dio 
muy  por  menudo.  Dixo  quien  era  la  ninfa 
Colindres,  que  ya  estaua  vestida;  publicó  (1)  la 
publica  amistad  suya  y  del  alguazil;  echó  en 

15  la  calle  sus  tretas  y  modo  de  robar;  disculpóse 
a  si  misma  de  que  con  su  consentimiento  ja- 
mas auia  entrado  en  su  casa  muger  de  mala 
sospecha;  canonizóse  por  santa,  y  a  su  marido 
por  vn  bendito,  y  dio  vozes  a  vna  moga,  que 

20  fuesse  corriendo  y  truxesse  de  vn  cofre  la  carta 
executoria  de  su  marido,  para  que  la  viesse  el 
señor  tiniente  (2),  diziendole  que  por  ella  echa- 
rla de  ver  que  muger  de  tan  honrado  marido 
no  podia  hazer  cosa  mala;  y  que  si  tenia  aquel 

25  oficio  de  casa  de  camas  (*),  era  a  no  poder  mas, 
que  Dios  sabia  lo  que  le  pesaua,  y  si  (3)  qui- 
siera ella  tener  alguna  renta  y  pan  quotidiano 
para  passar  la  vida,  que  tener  aquel  exercicio. 
El  teniente,  enfadado  de  su  mucho  hablar  y 


(1)  M.  aftade  cy  hizo  patente» 

(2)  M.:  «Teniente». 

(3)  M.:  <y  que  si». 
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presumir  de  executoria,  le  dixo:  "Hermana  ca- 
mera, yo  quiero  creer  que  vuestro  marido  tiene 
carta  de  hidalguia,  con  que  vos  me  confesseys 
que  es  hidalgo  mesonero. „  "Y  con  mucha  hon- 
ra„,  respondió  la  huéspeda,  "y,  ¿que  linage  ay  5 
en  el  mundo,  por  bueno  que  sea,  que  no  tenga 
algún  dime  y  direte? „  "Lo  que  yo  os  (1)  digo, 
hermana,  es  que  os  cubrays,  que  aueys  de  ve- 
nir a  la  cárcel»,  la  qual  nueua  dio  con  ella  en 
el  suelo;  arañóse  el  rostro,  algo  el  grito,  pero  10 
con  todo  esso  el  teniente,  demasiadamente  se- 
uero,  los  lleuó  a  todos  a  la  cárcel,  conuiene  a 
saber:  al  bretón,  a  la  Colindres  y  a  la  huéspeda. 
Después  supe  que  el  bretón  perdió  sus  cinquen- 
ta  (2)  escuti,  y  mas  diez  en  que  (3)  le  conde-  15 
naron  en  las  costas.  La  huéspeda  pagó  otro 
tanto,  y  la  Colindres  salió  libre  por  la  puerta 
afuera  (4).  Y,  el  mismo  dia  que  la  soltaron, 
pescó  a  vn  marinero,  que  pagó  por  el  bretón, 
con  el  mismo  embuste  del  soplo;  por  que  veas,  20 
Cipion,  quantos  y  quan  grandes  inconuenien- 
tes  nacieron  de  mi  golosina. 

Cip.  Mejor  dixeras  de  la  vellaqueria  de  tu 
amo. 

Berg.  Pues  escucha,  que  aun  mas  adelante      25 
tirauan  la  barra,  puesto  que  me  pesa  de  dezir 
mal  de  alguaziles  y  de  escriuanos. 

Cip,  Si,  que  dezir  mal  de  vno,  no  es  dezirlo 

(1)  M.  omite  «os». 

(2)  M.:  «cincuenta». 

(3)  M.:  «y  mas  dizen  que».  La  variante  puede  proceder  de  que 
en  el  texto  anterior  se  lee:  «y  mas  diesen  que». 

(4)  M.:  «fuera». 
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de  todos;  si  que  muchos  y  muy  muchos  escri- 
uanos  ay  buenos,  fieles  y  legales,  y  amigos 
de  hazer  plazer,  sin  daño  de  tercero;  si  que  no 
todos  entretienen  los  pleytos,  ni  anisan  a  las 
5      partes;  ni  todos  llenan  mas  de  sus  derechos; 
ni  todos  van  buscando  e  inquiriendo  las  vidas 
agenas,  para  ponerlas  en  tela  de  juyzio;  ni  to- 
dos se  aunan  con  el  juez  para  hazeme  la  barba, 
y  hazerte  he  el  copete;  ni  todos  los  alguaziles 
10      se  conciertan  con  los  vagamundos  ( 1 )  y  fulleros; 
ni  tienen  (*)  todos  las  amigas  de  tu  amo  para 
sus  embustes.  Muchos  y  muy  muchos  ay  hidal- 
gos por  naturaleza,  y  de  hidalgas  condiciones; 
muchos  no  son  arrojados,  insolentes,  ni  mal 
15      criados,  ni  rateros,  como  los  que  andan  por  los 
mesones  midiendo  las  espadas  a  los  estrange- 
ros,  y  hallándolas  vn  pelo  mas  de  la  marca, 
destruyen  a  sus  dueños.  Si  que  no  todos  como 
prenden  sueltan,  y  son  juezes,  y  abogados, 
20      quando  quieren. 

Berg.  Mas  alto  picana  mi  amo;  otro  camino 
era  el  suyo:  presumía  de  valiente  y  de  hazer 
prisiones  famosas;  sustentaua  la  valentía,  sin 
peligro  de  su  persona,  pero  a  costa  de  su  bolsa. 
25  Vn  dia  acometió  en  la  puerta  de  Xerez  el  solo 
a  seys  famosos  rufianes,  sin  que  yo  le  pudiesse 
ayudar  en  nada,  porque  lleuaua  con  vn  freno 
de  cordel  impedida  la  boca— que  assi  me  traia 
de  dia,  y  de  noche  me  le  quitaua  — ;  quedé 
30  marauillado  de  ver  su  atreuimiento,  su  brio  y 
su  denuedo.  Assi  se  entraña  y  salia  por  las  seys 

(1)    M.:  «vagabundos». 
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espadas  de  los  rufos,  como  si  fueran  varas  de 
mimbre;  era  cosa  marauillosa  ver  la  ligereza 
con  que  acometia,  las  estocadas  que  tirana,  los 
reparos,  la  cuenta,  el  ojo  alerta,  porque  no  le 
tomassen  las  espaldas.  Finalmente,  el  quedó, 
en  mi  opinión  y  en  la  de  todos  quantos  la 
pendencia  miraron  y  supieron,  por  vn  nueuo 
Rodamonte.  Auiendo  llenado  a  sus  enemigos 
desde  la  puerta  de  Xerez  (*)  hasta  los  marmo* 
les  del  colegio  de  Mase  Rodrigo,  que  ay  mas 
de  cien  pasos  (1),  dexolos  encerrados,  y  boluio 
a  coger  los  trofeos  de  la  batalla,  que  fueron 
tres  vaynas,  y  luego  se  las  fue  a  mostrar  al 
Assistente,  que,  si  mal  no  me  acuerdo,  lo  era 
entonces  el  Licenciado  Sarmiento  de  Vallada-  15 
res,  famoso  por  la  destruycion  de  la  Sauze- 
da  (*).  Mirauan  a  mi  amo  por  las  calles  do 
passaua,  señalándole  con  el  dedo,  como  si  di- 
xeran:  "Aquel  es  el  valiente  que  se  atreuio  a 
reñir  solo  con  la  flor  de  los  brauos  de  la  Anda-  20 
luzia.„  En  dar  bueltas  a  la  ciudad,  para  dexar- 
se  ver,  se  passó  lo  que  quedaua  del  dia:  y  la 
noche  nos  halló  en  Triana,  en  vna  calle  junto  al 
Molino  de  la  poluora;  y  auiendo  mi  amo  auizo- 
rado,  como  en  la  jácara  se  dize,  si  alguien  le  25 
veia,  se  entró  en  vna  casa  (*),  y  yo  tras  el,  y 
hallamos  en  vn  patio  a  todos  los  jayanes  de 
la  pendencia,  sin  capas,  ni  espadas,  y  todos 
desabrochados;  y  vno,  que  deuia  de  ser  el 
huésped,  tenia  vn  gran  jarro  de  vino  en  la  vna  30 
mano,  y  en  la  otra  vna  copa  grande  de  taber- 

(l)    M.:  «passos». 
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na,  la  qual,  colmándola  de  vino  generoso  y 
espumante,  brindaua  a  (1)  toda  la  compañía. 
Apenas  huuieron  visto  a  mi  amo,  quando 
todos  se  fueron  a  el  con  los  bragos  abiertos,  y 
5  todos  le  brindaron  y  el  hizo  la  razón  a  todos,  y 
aun  la  hiziera  a  otros  tantos,  si  le  fuera  algo 
en  ello,  por  ser  de  condición  afable,  y  amigo 
de  no  enfadar  a  nadie  por  pocas  cosas.  Que- 
rerte yo  contar  aora  lo  que  alli  se  trató,  la  cena 

10  que  cenaron,  las  peleas  que  se  contaron,  los 
hurtos  que  se  refirieron,  las  damas  que  de  su 
trato  se  calificaron,  y  las  que  se  reprouaron,  las 
alabangas  que  los  vnos  a  los  otros  se  dieron, 
los  brauos  ausentes  que  se  nombraron,  la  des- 

15  treza  que  alli  se  puso  en  su  punto,  leuantan- 
dose  en  mitad  (2)  de  la  cena  a  poner  en  prati- 
ca  (3)  las  tretas  que  se  les  ofrecían,  esgrimiendo 
con  las  manos,  los  vocablos  tan  esquisitos  (4) 
de  que  vsauan,  y,  finalmente,  el  talle  de  la 

20      persona  del  huésped,  a  quien  todos  respetauan 

como  a  señor  y  padre,  sería  meterme  en  vn 

laberinto  donde  no  me  fuesse  possible  salir 

quando  quisiesse. 

Finalmente,  vine  a  entender  con  toda  certeza 

25  que  el  dueño  de  la  casa,  a  quien  llamauan  Mo- 
nipodio, era  encubridor  de  ladrones  y  pala  de 
rufianes,  y  que  la  gran  pendencia  de  mi  amo 
auia  sido  primero  concertada  con  ellos,  con 
las  circunstancias  del  retirarse  y  de  dexar  las 

(1)  M.  omite  «a». 

(2)  M.:  «en  la  mitad». 

(3)  M.:  «platica». 

(4)  M.:  «exquisitos». 
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vaynas,  las  quales  pagó  mi  amo  alli  luego  de 
contado,  con  todo  quanto  Monipodio  dixo  que 
auia  costado  la  cena,  que  se  concluyó  casi  al 
amanecer,  con  mucho  gusto  de  todos.  Y  fue  su 
postre  dar  soplo  a  mi  amo  de  vn  rufián  foras-  5 
tero,  que  nueuo  y  flamante  auia  llegado  a  la 
ciudad;  deuia  de  ser  mas  valiente  que  ellos,  y 
de  embidia  le  soplaron.  Prendióle  mi  amo  la 
siguiente  noche  desnudo  en  la  cama,  que,  si 
vestido  estuuiera,  yo  vi  en  su  talle  que  no  se  10 
dexara  prender  tan  a  mansalua. 

Con  esta  prisión,  que  sobreuino  sobre  la  pen- 
dencia, creció  la  fama  de  mi  cobarde,  que  lo 
era  mi  amo  mas  que  vna  liebre,  y  a  fuerga  de 
meriendas  y  tragos  sustentaua  la  fama  de  ser  15 
valiente;  y  todo  quanto  con  su  oficio  y  con  sus 
inteligencias  grangeaua,  se  le  yua  y  desaguaua 
por  la  canal  de  la  valentía.  Pero  ten  paciencia, 
y  (1)  escucha  aora  vn  cuento  que  le  sucedió, 
sin  añadir  ni  quitar  de  la  verdad  vna  tilde.  20 

Dos  ladrones  hurtaron  en  Antequera  vn  ca- 
uallo  muy  bueno;  truxeronle  a  Seuilla,  y  para 
venderle  sin  peligro  vsaron  de  vn  ardid,  que  a 
mi  parecer  tiene  del  agudo  y  del  discreto.  Fue- 
ronse  a  posar  a  posadas  diferentes,  y  el  vno  se  25 
fue  a  la  justicia,  y  pidió  por  vna  petición,  que 
Pedro  de  Losada  le  deuia  quatrocientos  reales 
prestados,  como  parecía  por  vna  cédula  firmada 
de  su  nombre,  de  la  qual  hazla  presentación. 
Mandó  el  tiniente  que  el  tal  Losada  recono-  30 
ciesse  la  cédula;  y  que  si  la  reconociesse,  le  sa- 

(1)    M.  omite  «y». 


200  NOVELAS  EXEMPLARES 

cassen  prendas  de  la  cantidad  o  le  pusiessen 
en  la  cárcel.  Tocó  hazer  esta  diligencia  a  mi 
amo,  y  al  escriuano  su  amigo.  Llenóles  el  la- 
drón a  la  posada  del  otro,  y  al  punto  reconoció 

5  su  firma,  y  confesso  la  deuda,  y  señaló  por 
prenda  de  la  execucion  el  cauallo,  el  qual,  visto 
por  mi  amo,  le  creció  el  ojo  y  le  marcó  por 
suyo,  si  acaso  se  vendiesse.  Dio  el  ladrón  por 
passados  los  términos  de  la  ley,  y  el  cauallo  se 

10  puso  en  venta,  y  se  remató  en  quinientos  rea- 
les en  vn  tercero,  que  mi  amo  echó  de  manga, 
para  que  se  le  comprasse.  Valia  el  cauallo  tanto 
y  medio  mas  (1)  de  lo  que  dieron  por  el.  Pero 
como  el  bien  del  vendedor  estaua  en  la  breue- 

15  dad  de  la  venta,  a  la  primer  postura  remató  su 
mercaduría.  Cobró  el  vn  ladrón  la  deuda  que 
no  le  deuian,  y  el  otro  la  carta  de  pago  que  no 
aula  menester,  y  mi  amo  se  quedó  con  el  ca- 
uallo, que  para  el  fue  peor  que  el  Seyano  (*) 

20      lo  fue  para  sus  dueños. 

Mondaron  luego  la  haza  (2)  los  ladrones,  y 
de  alli  a  dos  dias,  después  de  auer  trastejado 
mi  amo  las  guarniciones  y  otras  faltas  del  caua- 
llo, pareció  sobre  el  en  la  plaga  de  San  Fran- 

25  cisco,  mas  hueco  y  pomposo  que  aldeano  ves- 
tido de  fiesta.  Dieronle  mil  parabienes  de  la 
buena  compra,  afirmándole  que  valia  ciento  y 
cinquenta  (3)  ducados,  como  vn  hueuo  vn  ma- 
rauedi  (4);  y  el,  bolteando  y  reboluiendo  el 

(1)  M.  omite  «mas». 

(2)  M.:  «ha?a». 

(8)    M.:  «cincuenta» . 
(4)    M.:  «marauidi». 
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cauallo,  representaua  su  tragedia  en  el  teatro 
de  la  referida  plaga.  Y  estando  en  sus  caracoles 
y  rodeos,  llegaron  dos  hombres  de  buen  talle  y 
de  mejor  ropage,  y  el  vno  dixo:  "iViue  Dios, 
que  este  es  Pie  de  hierro  mi  cauallo,  que  ha  5 
pocos  dias  que  me  le  hurtaron  en  Antequera!» 
Todos  los  que  venian  con  el,  que  eran  quatro 
criados,  dixeron  que  assi  era  la  verdad,  que 
aquel  era  Pie  de  hierro,  el  cauallo  que  le  auian 
hurtado.  Pasmóse  mi  amo,  querellóse  el  dueño,  10 
huuo  prueuas,  y  fueron  las  que  hizo  el  dueño 
tan  buenas,  que  salió  la  sentencia  en  su  fauor, 
y  mi  amo  fue  desposseydo  del  cauallo.  Súpose 
la  burla  y  la  industria  de  los  ladrones,  que 
por  manos  e  interuencion  de  la  misma  justicia  15 
vendieron  lo  que  auian  hurtado,  y  casi  todos 
se  holgauan  de  que  la  codicia  de  mi  amo  le 
huuiesse  rompido  el  saco. 

Y  no  paró  en  esto  su  desgracia,  que  aquella 
noche,  saliendo  a  rondar  el  mismo  (1)  Assisten-  20 
te,  por  auerle  dado  noticia  que  hazia  los  barrios 
de  San  lulian  andauan  ladrones,  al  passar  de 
vna  encruzijada,  vieron  passar  vn  hombre  co- 
rriendo, y  dixo  a  este  punto  el  Assistente, 
assiendome  (2)  por  el  collar  y  gugandome:  "lAl  25 
ladrón,  Gauilan;  ea  Gauilan  hijo,  al  ladrón,  al 
ladrón!  „  Yo,  a  quien  ya  tenian  cansado  las  mal- 
dades de  mi  amo,  por  cumplir  lo  que  el  señor 
Assistente  me  mandaua,  sin  discrepar  en  nada, 
arremetí  con  mi  propio  amo,  y  sin  que  pudiesse      30 

(1)  M.  omite  «mismo». 

(2)  M.:  «asiéndome». 
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valerse,  di  con  el  en  el  suelo,  y  si  no  me  le 
quitaran,  yo  hiziera  a  mas  de  a  quatro  venga- 
dos; quitáronme,  con  mucha  pesadumbre  de 
entrambos.  Quisieran  los  corchetes  castigarme, 
5  y  aun  matarme  a  palos,  y  lo  hizieran  si  el  Assis- 
tente  no  les  dixera:  "No  le  toque  nadie,  que  el 
perro  hizo  lo  que  yo  le  mandé.  „  Entendióse  la 
malicia,  y  yo,  sin  despedirme  de  nadie,  por  vn 
agujero  de  la  muralla,  sali  al  campo,  y  antes 

10  que  amaneciesse  me  puse  en  Mayrena,  que  es 
vn  lugar  que  esta  quatro  leguas  de  Seuilla. 

Quiso  mi  buena  suerte  que  hallé  alli  vna 
compañía  de  soldados,  que  según  ohi  dezir  se 
yuan  a  embarcar  a  Cartagena.  Estañan  en  ella 

15  quatro  rufianes,  de  los  amigos  de  mi  amo;  y  el 
atambor  era  vno  que  auia  sido  corchete  y  gran 
chocarrero,  como  lo  suelen  ser  los  mas  atam- 
bores.  Conociéronme  todos,  y  todos  me  habla- 
ron, y  assi  me  preguntauan  por  mi  amo,  como 

20  si  les  huuiera  de  responder.  Pero  el  que  mas 
afición  me  mostró,  fue  el  atambor,  y  assi  deter- 
mine de  acomodarme  con  el,  si  el  quisiesse,  y 
seguir  aquella  jornada,  aunque  me  lleuasse  a 
Italia  o  a  Flandes,  porque  me  parece  a  mi,  y 

25  aun  a  ti  te  deue  parecer  lo  mismo,  que  puesto 
que  dize  el  refrán  quien  necio  es  en  su  villa, 
necio  es  en  Castilla,  el  andar  tierras,  y  comu- 
nicar con  diuersas  gentes,  haze  a  los  hombres 
discretos. 

30  Cip,  Es  esso  tan  verdad,  que  me  acuerdo 

auer  oydo  dezir  a  vn  amo  que  tuue  de  bonis- 
simo  ingenio,  que  al  famoso  griego  llamado 
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Vlises  le  dieron  renombre  de  prudente,  por  solo 
auer  andado  muchas  tierras,  y  comunicado  con 
diuersas  gentes  y  varias  naciones;  y  assi  alabo 
la  intención  que  tuuiste  de  yrte  donde  te  He- 
uassen.  5 

Berg.  Es,  pues,  el  caso  que  el  atambor,  por 
tener  con  que  mostrar  mas  sus  chocarrerías  (*) 
comen go  a  enseñarme  a  baylar  al  son  del  atam- 
bor, y  a  hazer  otras  monerías,  tan  agenas  de 
poder  aprenderlas  otro  perro,  que  no  fuera  yo,  10 
como  las  oyras  quando  te  las  diga.  Por  aca- 
barse el  distrito  de  la  comission,  se  marchaua 
poco  a  poco.  No  auia  comissario  que  nos  limi- 
tasse;  el  capitán  era  mogo,  pero  muy  buen  ca- 
uallero,  y  gran  christiano  (1);  el  alférez  no  auia  15 
muchos  meses  que  auia  dexado  la  Corte  y  el 
tinelo;  el  sargento  era  matrero  y  sagaz,  y  gran- 
de harriero  de  compañías,  desde  donde  se  le- 
uantan,  hasta  el  embarcadero.  Yua  la  compa- 
ñia  llena  de  rufianes  churrulleros  (*),  los  quales  20 
hazian  algunas  insolencias  por  los  lugares  do 
passauamos,  que  redundauan  en  maldezir  a 
quien  no  lo  merecía.  Infelicidad  es  (2)  del  buen 
Principe  ser  culpado  de  sus  subditos,  por  la 
culpa  de  sus  subditos,  a  causa  que  los  vnos  25 
son  verdugos  de  los  otros,  sin  culpa  del  señor, 
pues  aunque  quiera  y  lo  procure,  no  puede 
remediar  estos  daños,  porque  todas  o  las  mas 
cosas  de  la  guerra,  traen  consigo  aspereza, 
riguridad  y  desconueniencia.  30 

(1)  M,:  «cristiano». 

(2)  M.  omite  «es». 
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En  fin,  en  menos  de  quinze  dias,  con  mi 
buen  ingenio,  y  con  la  diligencia  que  puso  el 
que  auia  escogido  por  patrón,  supe  saltar  por 
el  rey  de  Francia,  y  a  no  saltar  por  la  mala 

5  tabernera  (*).  Enseñóme  a  hazer  corbetas  como 
cauallo  napolitano  (*),  y  a  andar  a  la  redonda 
como  muía  de  atahona,  con  otras  cosas,  que 
si  yo  no  tuuiera  cuenta  en  no  adelantarme  a 
mostrarlas,  pusiera  en  duda  si  era  algún  de- 

10  monio  en  figura  de  perro  el  que  las  hazia. 
Púsome  nombre  del  (1)  perro  sabio;  y  no  auia- 
mos  llegado  al  alojamiento,  quando  tocando 
su  atambor,  andana  por  todo  el  lugar  prego- 
nando que  todas  las  personas  que  quisiessen 

15  venir  a  ver  las  marauillosas  gracias  y  habilida- 
des del  perro  sabio,  en  tal  casa,  o  en  tal  hospi- 
tal las  mostrauan,  a  ocho,  o  a  quatro  maraue- 
dis,  según  era  el  pueblo,  grande,  o  chico.  Con 
estos  encarecimientos,  no  quedaua  persona  en 

20  todo  el  lugar  que  no  me  fuesse  a  ver,  y  ninguno 
auia  que  no  saliesse  admirado  y  contento  de 
auerme  visto.  Triunfaua  mi  amo  con  la  mucha 
ganancia,  y  sustentan  a  seys  camaradas  como 
vnos  reyes.  La  codicia  y  la  embidia  despertó 

25  en  los  rufianes  voluntad  de  hurtarme,  y  anda- 
uan  buscando  ocasión  para  ello,  que  esto  del 
ganar  de  comer  holgando  tiene  muchos  aficio- 
nados y  golosos.  Por  esto  ay  tantos  titereros  en 
España,  tantos  que  muestran  retablos,  tantos 

30  que  venden  alfileres  y  coplas,  que  todo  su  cau- 
dal, aunque  le  vendiessen  todo,  no  llega  a  po- 

(1)    M.:  «el». 
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derse  sustentar  vn  dia;  y  con  esto  los  vnos  y 
los  otros  no  salen  de  los  bodegones  y  taber- 
nas en  todo  el  año,  por  do  me  doy  a  entender 
que  de  otra  parte  que  de  la  de  sus  oficios  sale 
la  corriente  de  sus  borracheras.  Toda  esta  gen-  5 
te  es  vagamunda,  inútil  (*),  y  sin  prouecho,  es- 
ponjas del  vino  y  gorgojos  del  pan. 

Cip.  ¡No  mas,  Berganga,  no  boluamos  a  lo 
passado!  Sigue,  que  se  va  la  noche,  y  no  que- 
rría que  al  salir  del  sol  quedassemos  a  la  sorn-      10 
bra  del  silencio. 

Berg.  Tenle  y  escucha.  Como  sea  cosa  fácil 
añadir  a  lo  ya  inuentado,  viendo  mi  amo  quan 
bien  sabia  imitar  el  corsel  napolitano,  hizome 
vnas  cubiertas  de  guadamazi,  y  vna  silla  pe-  15 
quena  que  me  acomodó  en  las  espaldas,  y  so- 
bre ella  puso  vna  figura  liuiana  de  vn  hombre, 
con  vna  lancilla  de  correr  sortija,  y  enseñóme 
a  correr  derechamente  a  vna  sortija,  que  entre 
dos  palos  ponia;  y  el  dia  que  auia  de  correrla,  20 
pregonaua  que  aquel  dia  corría  sortija  el  perro 
sabio,  y  hazia  otras  nueuas  y  nunca  vistas  ga- 
lanterías, las  quales  de  mi  santiscario,  como 
dizen,  las  hazia,  por  no  sacar  mentiroso  a 
mi  amo.  25 

Llegamos,  pues,  por  nuestras  jornadas  con- 
tadas a  Montilla,  villa  del  famoso  y  gran  chrís- 
tiano  (1)  marques  de  Priego,  señor  de  la  casa 
de  Aguilar  y  de  Montilla  (*).  Alojaron  a  mi  amo, 
porque  el  lo  procuró,  en  vn  hospital;  echó  lúe-  30 
go  el  ordinario  vando,  y  como  ya  la  fama  se 

(1)    M.:  «cristiano». 
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auia  adelantado  a  lleuar  las  nueuas  de  las  habi- 
lidades y  gracias  del  perro  sabio,  en  menos 
de  vna  hora  se  llenó  el  patio  de  gente.  Ale- 
gróse mi  amo,  viendo  que  la  cosecha  yua  de 
5  guilla,  y  mostróse  aquel  dia  chocarrero  (*)  en 
demasía. 

Lo  primero  en  que  comengaua  la  fiesta,  era 
en  los  saltos  que  yo  daua  por  vn  aro  de  cedago, 
que  parecía  de  cuba.  Conjurauame  por  las  or- 
lo diñarlas  preguntas;  y  quando  el  baxaua  vna 
varilla  de  membrillo,  que  en  la  mano  tenia,  era 
señal  del  salto;  y  quando  la  tenia  alta,  de  que 
me  estuuiesse  quedo.  El  primer  conjuro  deste 
dia  —  memorable  entre  todos  los  de  mi  vida  — 
15  fue  dezirme:  "Ea,  Gauilan  amigo,  salta  por  aquel 
viejo  verde  que  tu  conoces,  que  se  escauecha  las 
barbas;  y  si  no  quieres  (1),  salta  por  la  pompa  y 
aparato  de  doña  Pimpinela  de  Plafagonia,  que 
fue  compañera  de  la  moga  gallega  que  seruia 
20  en  Valdeastillas  (*).  ¿No  te  quadra  el  conjuro, 
hijo  Gauilan?  Pues  salta  por  el  bachiller  Passi- 
llas  (*),  que  se  firma  licenciado  sin  tener  grado 
alguno.  lO,  peregoso  estás!;  ¿por  que  no  sal- 
tas?; pero  ya  entiendo  y  alcango  tus  marrulle- 
25  rias;  aora  salta  por  el  licor  de  Esquiuias,  famoso 
al  par  del  de  Ciudadreal,  San  Martin  y  Riua- 
dauia  (*).„ 

Baxó  la  varilla,  y  salté  yo,  y  noté  sus  malicias 

y  malas  entrañas.  Boluiose  luego  al  pueblo,  y 

30      en  voz  alta  dixo:  "No  piense  vuessa  merced, 

senado  valeroso,  que  es  cosa  de  burla  lo  que 

(1)    M.:  «quisieres». 
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este  perro  sabe.  Veynte  y  quatro  piezas  (1)  le 
tengo  enseñadas,  que  por  la  menor  dellas  bo- 
laria  vn  gauilan,  quiero  dezir,  que  por  ver  la 
menor,  se  pueden  caminar  treynta  leguas.  Sabe 
baylar  la  garabanda  y  chacona  mejor  que  su  5 
inuentora  misma;  beuese  vna  agumbre  de  vino 
sin  dexar  gota;  entona  vn  solfamire,  también 
como  vn  sacristán;  todas  estas  cosas,  y  otras 
muchas  que  me  quedan  por  dezir,  las  yran 
viendo  vuessas  mercedes  en  los  dias  que  estu-  10 
uiere  aqui  la  compañía;  y  por  aora  (2)  de  otro 
salto  nuestro  sabio,  y  luego  entraremos  en  lo 
gruesso.„ 

Con  esto  suspendió  el  auditorio,  que  auia  lla- 
mado senado,  y  les  encendió  el  desseo  de  no  15 
dexar  de  ver  todo  lo  que  yo  sabia.  Boluiose  a 
mi  mi  amo,  y  dixo:  "Bolued,  hijo  Gauilan,  y, 
con  gentil  agilidad  y  destreza,  deshazed  los  sal- 
tos que  aueys  hecho;  pero  ha  de  ser  a  deuo- 
cion  de  la  famosa  hechizera  que  dizen  que  20 
huuo  en  este  lugar.  „ 

Apenas  huuo  dicho  esto,  quando  algo  la  voz 
la  hospitalera,  que  era  vna  vieja,  al  parecer,  de 
mas  de  sesenta  años  (*),  diziendo:  "¡Bellaco, 
charlatán,  embaydor,  y  hijo  de  puta,  aqui  no  ay  25 
hechizera  alguna!  Si  lo  dezis  por  la  Camacha, 
ya  ella  pagó  su  pecado,  y  esta  donde  Dios  se 
sabe.  Si  lo  dezis  por  mi,  chocarrero  (*),  ni  yo 
soy,  ni  he  sido  hechizera  en  mi  vida,  y  si  he 
tenido  fama  de  auerlo  sido,  vuessa  merced  (*)  a      30 

(1)  M.:  «piezas» 

(2)  M.:  «agora». 
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los  testigos  falsos,  y  a  la  ley  del  encaxe,  y  al 
juez  arrojadizo  y  mal  informado.  Ya  sabe  todo 
el  mundo  la  vida  que  hago  en  penitencia,  no  de 
los  hechizos  que  no  hize,  sino  de  otros  muchos 
5  pecados,  otros  que  como  pecadora  he  cometido. 
Assi  que,  socarrón  tamborilero,  salid  del  hospi- 
tal, si  no  por  vida  de  mi  santiguada  que  os  haga 
salir  mas  que  de  paso  (1)„;  y  con  esto  comento 
a  dar  tantos  gritos,  y  a  dezir  tantas  y  tan  atro- 

10  pelladas  injurias  a  mi  amo,  que  puso  en  con- 
fusión y  sobresalto;  finalmente,  no  dexó  que 
passasse  adelante  la  fiesta  en  ningún  modo. 

No  le  pesó  a  mi  amo  del  alboroto,  porque 
se  quedó  con  los  dineros  y  aplazó  para  otro  dia 

15  y  en  otro  hospital  lo  que  en  aquel  auia  faltado. 
Fuesse  la  gente  maldiziendo  a  la  vieja,  aña- 
diendo (2)  al  nombre  de  hechizera  el  de  bruxa, 
y  el  de  barbuda  sobre  vieja.  Con  todo  esto  nos 
quedamos  en  el  hospital  aquella  noche,  y,  en- 

20  contrandome  la  vieja  en  el  corral  solo,  me  dixo: 
"¿Eres  tu,  hijo  Montiel?  ¿Eres  tu  por  ventura, 
hijo?„  Alcé  la  cabega  y  mirela  muy  de  espacio, 
lo  qual  visto  por  ella,  con  lagrimas  en  los  ojos, 
se  vino  a  mi  y  me  echo  los  bragos  al  cuello,  y 

25  si  la  dexara  me  besara  en  la  boca;  pero  tuue 
asco,  y  no  lo  consentí. 

Cip.  Bien  hiziste,  porque  no  es  regalo,  sino 
tormento,  el  besar  ni  dexar  besarse  (3)  de  vna 
vieja. 


(1)  M.:  «passo». 

(2)  M.:  «y  afladieiido>. 

(3)  M.:  <nl  dexarse  besar». 
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Berg.  Esto  que  aora  (1)  te  quiero  contar,  te 
lo  auia  de  auer  dicho  al  principio  de  mi  cuen- 
to, y  assi  escusaramos  la  admiración  que  nos 
causó  el  vernos  con  habla.  Porque  has  de  sa- 
ber, que  la  vieja  me  dixo:  "Hijo  Montiel,  vente 
tras  mi,  y  sabrás  mi  aposento,  y  procura  que 
esta  noche  nos  veamos  a  solas  en  el,  que  yo 
dexaré  abierta  la  puerta,  y  sabe  que  tengo 
muchas  cosas  que  dezirte  de  tu  vida  y  para  tu 
prouecho.„  Baxé  yo  la  cabega  en  señal  de  obe-  10 
decerla,  por  lo  qual  ella  se  acabó  de  enterar 
en  que  yo  era  el  perro  Montiel  que  buscaua, 
según  después  me  lo  dixo. 

Quedé  atónito  y  confuso  (2)  esperando  la 
noche,  por  ver  en  lo  que  paraua  aquel  miste-       15 
rio  o  prodigio  de  auerme  hablado  la  vieja  (3), 
y  como  auia  oydo  llamarla  de  hechizera,  espe- 
raua  de  su  vista  y  habla  grandes  cosas. 

Llegóse,  en  fin,  el  punto  de  verme  con  ella 
en  su  aposento,  que  era  escuro,  estrecho,  y  20 
baxo,  y  solamente  claro  con  la  débil  luz  de 
vn  (4)  candil  de  barro  que  en  el  estaua;  atizóle 
la  vieja,  y  sentóse  sobre  vna  arquilla,  y  llegó- 
me junto  a  si,  y  sin  hablar  palabra  me  boluio 
a  abragar,  y  yo  bolui  a  tener  cuenta  con  que  no  25 
me  bessasse  (5).  Lo  primero  que  me  dixo  fue: 
*Bien  esperaua  yo  en  el  cielo,  que  antes  que  es- 
tos mis  ojos  se  cerrassen  con  el  vltimo  sueño, 


CD 

M.:  «agora» 

(2) 

M.  añade  «de  las  pa[la]bras  de  la  vieja». 

(3) 

M.:  «de  auerme  hablado  de  aquella  suerte 

(4) 

M.;«del.. 

(5) 

M  :  «besasse». 
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te  auia  de  ver,  hijo  mió;  y  ya  que  te  he  vis- 
to, venga  la  muerte,  y  lleueme  desta  cansada 
vida.  Has  de  saber,  hijo,  que  en  esta  villa  viuio 
la  mas  famosa  hechizera  que  huuo  en  el  mundo, 
5  a  quien  llamaron  la  Camacha  de  Montilla;  fue 
tan  vnica  en  su  oficio,  que  las  Eritos  (*),  las  Cir- 
ces, las  Medeas,  de  quien  he  oydo  dezir  que 
están  las  historias  llenas,  no  la  ygualaron.  Ella 
congelaua  las  nubes  quando  quería,  cubriendo 

10  con  ellas  la  faz  del  sol,  y  quando  se  le  antojaua, 
boluia  sereno  el  mas  turbado  cielo;  traia  los 
hombres  en  vn  instante  de  lexas  tierras;  reme- 
diaua  marauillosamente  las  donzellas  que  auian 
tenido  algún  descuydo  en  guardar  su  entereza. 

15  Cubria  a  las  viudas  de  modo,  que  con  honesti- 
dad fuessen  deshonestas,  descasaua  las  casa- 
das, y  casaua  las  que  ella  queria.  Por  diziembre 
tenia  rosas  frescas  en  su  jardin  (*),  y  por  enero 
segaua  trigo.  Esto  de  hazer  nacer  belros  (1)  en 

20  vna  artesa,  era  lo  menos  que  ella  hazia,  ni  el 
hazer  ver  en  vn  espejo,  o  en  la  vña  de  vna  cria- 
tura los  viuos  o  los  muertos  que  le  pedian  que 
mostrasse. 

„Tuuo  fama,  que  conuertia  los  hombres  en 

25  animales,  y  que  se  auia  seruido  de  vn  sacristán 
seys  años  en  forma  de  asno,  real  y  verdade- 
ramente, lo  que  yo  nunca  he  podido  alcanzar 
como  se  haga,  porque  lo  que  se  dize  de  aque- 
llas antiguas  magas,  que  conuertian  los  hom- 

30  bres  en  bestias,  dizen  los  que  mas  saben  que 
no  era  otra  cosa,  sino  que  ellas,  con  su  mucha 

(1)    M.:  «berros». 
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hermosura,  y  con  sus  halagos,  atraían  (1)  los 
hombres  de  manera  a  que  las  quisiessen  bien, 
y  los  sujetauan  de  suerte,  siruiendose  (2)  dellos 
en  todo  quanto  querían,  que  parecían  bestias. 
Pero  en  ti,  hijo  mió,  la  experiencia  me  muestra  5 
lo  contrario,  que  se  que  eres  persona  racional, 
y  te  veo  en  semejanza  de  perro,  si  ya  no  es  que 
esto  se  haze  con  aquella  ciencia  que  llaman 
tropelía  (*),  que  haze  parecer  vna  cosa  por  otra. 
Sea  lo  que  fuere,  lo  que  me  pesa  es,  que  yo,  ni  10 
tu  madre,  que  fuymos  discipulas  de  la  buena 
Camacha,  nunca  llegamos  a  saber  tanto  como 
ella,  y  no  por  falta  de  ingenio,  ni  de  habilidad, 
ni  de  animo,  que  antes  nos  sobraua  que  fal- 
taua,  sino  por  sobra  de  su  malicia,  que  (*)  (3)  15 
nunca  quiso  enseñarnos  las  cosas  mayores,  por- 
que las  reseruaua  para  ella. 

„Tu  madre,  hijo,  se  llamó  la  Montiela,  que 
después  de  la  Camacha,  fue  famosa;  yo  me 
llamo  la  (4)  Cañizares,  sí  ya  no  tan  sabía  como  20 
las  dos,  a  lo  menos  de  tan  buenos  desseos 
como  qualquíera  dellas.  Verdad  es,  que  al  ani- 
mo que  tu  madre  tenía  de  hazer  y  entrar  en 
vn  cerco,  y  encerrarse  en  el  con  vna  legión  de 
demonios  (*),  no  le  hazia  ventaja  la  misma  25 
Camacha.  Yo  fuy  siempre  algo  medrosilla;  con 
conjurar  media  región  (5)  me  contentaua.  Pero, 
con  paz  sea  dicho  de  entrambas,  en  esto  de 

(1)  M.:  «trayan». 

(2)  M.:  «seruiendose». 

(3)  M.:  «malicia  que». 

(4)  M.  omite  «la». 

(5)  M.:  «legión». 
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conficionar  las  vnturas  con  que  las  bruxas  nos 
vntamos,  a  ninguna  de  las  dos  diera  venta- 
ja, ni  la  daré  a  quantas  oy  siguen  y  guardan 
nuestras  reglas.  Que  has  de  saber,  hijo,  que 
5  como  yo  he  visto  y  veo  que  la  vida  que  corre 
sobre  las  ligeras  alas  del  tiempo  se  acaba,  he 
querido  dexar  todos  los  vicios  de  la  hechize- 
ria,  en  que  estaua  engolfada  muchos  años  auia, 
y  solo  me  he  quedado  con  la  curiosidad  de 

10  ser  bruxa,  que  es  vn  vicio  dificultosissimo  de 
dexar;  tu  madre  hizo  lo  mismo;  de  muchos 
vicios  se  apartó,  muchas  buenas  obras  hizo  en 
esta  vida,  pero  al  fin  murió  bruxa,  y  no  mu- 
rio  de  enfermedad  alguna,  sino  de  dolor,  de 

15  que  supo  que  la  Camacha  su  maestra,  de  em- 
bidia  que  la  tuuo,  porque  se  le  yua  subiendo  a 
las  barbas  en  saber  tanto  como  ella,  o  por  otra 
pendenguela  de  zelos,  que  nunca  pude  aueri- 
guar,  estando  tu  madre  preñada,  y  llegándose 

20  la  hora  del  parto,  fue  su  comadre  la  Camacha,  la 
qual  recibió  en  sus  manos  lo  que  tu  madre  pa- 
rió, y  mostróle  que  auia  parido  dos  perritos  (*). 
Y  assi  como  los  vio,  dixo:  «Aqui  ay  maldad, 
»aqui  ay  bellaquería;  pero,  hermana  Montiela, 

25  »tu  amiga  soy;  yo  encubriré  este  parto,  y  atien- 
»de  tu  a  estar  sana,  y  haz  cuenta  que  esta  tu 
•desgracia  queda  sepultada  en  el  mismo  silen- 
»cio;  no  te  de  pena  alguna  este  sucesso,  que 
»ya  sabes  tu  que  puedo  yo  saber  que  si  no  es 

30  »con  Rodríguez  el  ganapán  tu  amigo,  dias  ha 
»que  no  tratas  con  otro;  assi,  que  este  perruno 
» parto  de  otra  parte  viene,  y  algún  misterio 
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» contiene.»  Admiradas  quedaron  tu  madre  y 
yo,  que  me  hallé  presente  a  todo,  del  estraño 
sucesso.  La  Camacha  se  fue,  y  se  lleuó  los  ca- 
chorros; yo  me  quedé  con  tu  madre,  para  assis- 
tir  a  su  regalo,  la  qual  no  podia  creer  lo  que  le  5 
auia  sucedido.  Llegóse  el  fin  de  la  Camacha,  y 
estando  en  la  vltima  hora  de  su  vida,  llamó  a 
tu  madre  y  le  dixo,  como  ella  auia  conuertido 
a  sus  hijos  en  perros,  por  cierto  enojo  que  con 
ella  tuuo,  pero  que  no  tuuiesse  pena,  que  ellos  lO 
boluerian  a  su  ser  quando  menos  lo  pensas- 
sen;  mas  que  no  podia  ser  primero  que  ellos 
por  sus  mismos  ojos  viessen  lo  siguiente: 

Bolueran  en  su  forma  verdadera, 
quando  vieren  con  presta  diligencia  15 

derribar  los  soberuios  leuantados, 
y  algar  a  los  humildes  abatidos, 
con  poderosa  mano  para  hazello. 

Esto  dixo  la  Camacha  a  tu  madre  al  tiempo  de 
su  muerte,  como  ya  te  he  dicho.  Tomólo  tu  ma-       20 
dre  por  escrito  y  de  memoria,  y  yo  lo  fixé  en 
la  mia,  para  si  sucediesse  tiempo  de  poderlo 
dezir  a  alguno  de  vosotros;  y  para  poder  cono- 
ceros, a  todos  los  perros  que  veo  de  tu  color 
los  llamo  con  el  nombre  de  tu  madre,  no  por      25 
pensar  que  los  perros  han  de  saber  el  nombre, 
sino  por  ver  si  respondían  a  ser  llamados  tan 
diferentemente  como  se  llaman  los  otros  pe- 
rros. Y  esta  tarde,  como  te  vi  hazer  tantas  co- 
sas, y  que  te  llaman  el  perro  sabio,  y  también      30 
como  algaste  la  cabega  a  mirarme,  quando  te 
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llamé  en  el  corral,  he  creydo  que  tu  eres  hijo 
de  la  Montiela,  a  quien  con  grandissimo  gusto 
doy  noticia  de  tus  sucessos,  y  del  modo  con 
que  has  de  cobrar  tu  forma  primera,  el  qual 

5  modo  quisiera  yo  que  fuera  tan  fácil,  como  el 
que  se  dize  de  Apuleyo  en  el  Asno  de  oro,  que 
consistía  en  solo  comer  vna  rosa. 

„Pero  este  tuyo  va  fundado  en  acciones  age- 
ñas,  y  no  en  tu  diligencia.  Lo  que  has  de  hazer, 

10  hijo,  es  encomendarte  a  Dios  alia  en  tu  cora- 
ron, y  espera  que  estas,  que  no  quiero  llamar- 
las profecías,  sino  adiuinangas,  han  de  suceder 
presto  y  prósperamente;  que  pues  la  buena  de 
la  Camacha  las  dixo,  sucederán  sin  duda  al- 

15  guna,  y  tu  y  tu  hermano,  si  es  viuo,  os  vereys 
como  desseays.  De  lo  que  a  mi  me  pesa,  es 
que  estoy  tan  cerca  de  mi  acabamiento,  que  no 
tendré  lugar  de  verlo.  Muchas  vezes  he  querido 
preguntar  a  mi  cabrón  que  fin  tendrá  vuestro 

20  sucesso,  pero  no  me  he  atreuido,  porque  nun- 
ca a  lo  que  le  preguntamos  responde  a  dere- 
chas, sino  con  razones  torzidas  (1)  y  de  mu- 
chos sentidos.  Assi,  que  a  este  nuestro  amo  y 
señor  no  ay  que  preguntarle  nada,  porque  con 

25  vna  verdad  mezcla  mil  mentiras.  Y  a  lo  que  yo 
he  colegido  de  sus  respuestas,  el  no  sabe  nada 
de  lo  por  venir  ciertamente,  sino  por  conjetu- 
ras (2).  Con  todo  esto,  nos  trae  tan  engañadas 
a  las  que  somos  bruxas,  que,  con  hazernos  mil 

30      burlas,  no  le  podemos  dexar.  Vamos  a  verle 

(1)  M.:  «torcidas». 

(2)  M.:  «conjecturas». 
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muy  lexos  de  aqui,  a  vn  gran  campo,  donde  nos 
juntamos  infinidad  de  gente,  bruxos  y  bruxas, 
y  alli  nos  da  de  comer  desabridamente,  y  pas- 
san  otras  cosas,  que  en  verdad,  y  en  Dios  y  en 
mi  anima,  que  no  me  atreuo  a  contarlas,  según  5 
son  suzias  y  asquerosas,  y  no  quiero  ofender 
tus  castas  orejas. 

„Ay  opinión  que  no  vamos  a  estos  combites 
sino  con  la  fantasía,  en  la  qual  nos  representa 
el  demonio  las  imágenes  de  todas  aquellas  10 
cosas  que  después  contamos  que  nos  han  su- 
cedido. Otros  dizen  que  no,  sino  que  verda- 
deramente vamos  en  cuerpo  y  en  anima,  y 
entrambas  opiniones  tengo  para  mi  que  son 
verdaderas,  puesto  que  nosotras  no  sabemos  15 
quando  vamos  de  vna  o  de  otra  manera,  por- 
que todo  lo  que  nos  passa  en  la  fantasía  es  tan 
intensamente,  que  no  ay  diferenciarlo  de  quan- 
do vamos  real  y  verdaderamente.  Algunas  ex- 
periencias desto  han  hecho  los  señores  inqui-  20 
sidores  con  algunas  de  nosotras  que  han  te 
nido  pressas  (1),  y  pienso  que  han  hallado  ser 
verdad  lo  que  digo  (*).  Quisiera  yo,  hijo,  apar- 
tarme deste  pecado,  y  para  ello  he  hecho  mis 
diligencias:  heme  acogido  a  ser  hospitalera,  25 
curo  a  los  pobres,  y  algunos  se  mueren,  que 
me  dan  a  mi  la  vida  con  lo  que  me  (2)  mandan, 
o  con  lo  que  se  les  queda  entre  los  remiendos, 
por  el  cuydado  que  yo  tengo  de  espulgarlos  los 
vestidos.  Rezo  poco  y  en  publico;  murmuro  mu-      30 

(1)  M.:  «presas». 

(2)  M.  omite  «me», 
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cho  y  en  secreto.  Vame  mejor  con  ser  hypo- 
crita,  que  con  ser  pecadora  declarada;  las  apa- 
riencias de  mis  buenas  obras  presentes,  van 
borrando  en  la  memoria  de  los  que  me  cono- 

5  cen  las  malas  obras  passadas.  En  efeto,  la  san- 
tidad fingida  no  haze  daño  a  ningún  tercero, 
sino  al  que  la  vsa. 

„Mira,  hijo  Montiel,  este  consejo  te  doy:  que 
seas  bueno  en  todo  quanto  pudieres;  y  si  has  de 

10  ser  malo,  procura  no  parecerlo  en  todo  quanto 
pudieres;  bruxa  soy,  no  te  lo  niego,  bruxa  y 
hechizera  fue  tu  madre,  que  tampoco  te  lo  pue- 
do negar;  pero  las  buenas  apariencias  de  las 
dos  podian  acreditarnos  en  todo  el  mundo.  Tres 

15  dias  antes  que  muriesse,  auiamos  estado  las 
dos  en  vn  (1)  valle  de  los  montes  Perineos,  en 
vna  gran  gira;  y  con  todo  esso,  quando  murió, 
fue  con  tal  sossiego  y  reposo  que,  si  no  fueron 
algunos  visages  que  hizo  vn  quarto  de  hora 

20  antes  que  rindiesse  el  alma,  no  parecía  sino  que 
estaua  en  aquella  como  en  vn  tálamo  de  flores; 
lleuaua  atrauesados  (2)  en  el  coragon  sus  dos 
hijos,  y  nunca  quiso,  aun  en  el  articulo  de  la 
muerte,  perdonar  a  la  Camacha,  tal  era  ella  de 

25  entera  y  firme  en  sus  cosas.  Yo  le  cerré  los  ojos 
y  fuy  con  ella  hasta  la  sepultura;  alli  la  dexé, 
para  no  verla  mas,  aunque  no  tengo  perdida  la 
esperanza  de  verla  antes  que  me  muera;  porque 
se  ha  dicho  por  el  lugar  que  la  han  visto  algu- 

30      ñas  personas  andar  por  los  cimenterios  y  en- 

(1)  M.:  «el». 

(2)  M.:  «atrauessados». 
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cruzijadas,  en  diferentes  figuras,  y  quiza  (1)  al- 
guna vez  la  toparé  yo,  y  le  preguntaré  si  manda 
que  haga  alguna  cosa  en  descargo  de  su  con- 
ciencia. „ 

Cada  cosa  destas  que  la  vieja  me  dezia  en        5 
alabanza  de  la  que  dezia  ser  mi  madre,  era  vna 
lanzada  que  me  atrauesaua  (2)  el  coragon,  y 
quisiera  arremeter  a  ella  y  hazerla  pedamos  en- 
tre los  dientes;  y  si  lo  dexé  de  hazer,  fue  porque 
no  le  tomasse  la  muerte  en  tan  mal  estado.  Fi-       10 
nalmente,  me  dixo  que  aquella  noche  pensaua 
vntarse,  para  yr  a  vno  de  sus  vsados  combites, 
y  que,  quando  alia  estuuiesse,  pensaua  pregun- 
tar a  su  dueño  algo  de  lo  que  estaua  por  su- 
cederme.  Quisierale  yo  preguntar  que  vnturas       15 
eran  aquellas  que  dezia,  y  parece  que  me  leyó 
el  desseo,  pues  respondió  a  mi  intención  como 
si  se  lo  huuiera  preguntado,  pues  dixo: 

"Este  vnguento  con  que  las  bruxas  nos  vnta- 
mos,  es  compuesto  de  jugos  de  yernas  en  todo  20 
estremo  frios,  y  no  es,  como  dize  el  vulgo,  he- 
cho con  la  sangre  de  los  niños  que  ahogamos. 
Aqui  pudieras  también  preguntarme  que  gusto 
o  prouecho  saca  el  demonio  de  hazernos  matar 
las  criaturas  tiernas  (*),  pues  sabe  que,  estando  25 
bautizadas,  como  inocentes  y  sin  pecado,  se 
van  al  cielo,  y  el  recibe  pena  particular  con 
cada  alma  christiana  (3)  que  se  le  escapa,  a  lo 
que  no  te  sabré  responder  otra  cosa,  sino  lo 


(1)  M.:  «quiga». 

(2)  M  :  «atrauessaua». 

(3)  M.:  «cristiana». 
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que  dize  el  refrán,  que  tal  ay,  que  se  quiebra 
dos  ojos,  porque  su  enemigo  se  quiebre  uno  (*); 
y  por  la  pesadumbre  que  da  a  sus  padres  ma- 
tándoles los  hijos,  que  es  la  mayor  que  se  pue- 
5  de  imaginar.  Y  lo  que  mas  le  importa,  es  hazer 
que  nosotras  cometamos  a  cada  paso  (1)  tan 
cruel  y  peruerso  (2)  pecado;  y  todo  esto  lo  per- 
mite Dios  por  nuestros  pecados,  que,  sin  su 
permission,  yo  he  visto  por  experiencia  que  no 

10  puede  ofender  el  diablo  a  vna  hormiga;  y  es 
tan  verdad  esto,  que  rogándole  yo  vna  vez  que 
destruyesse  vna  viña  de  vn  mi  enemigo,  me 
respondió  que  ni  aun  tocar  a  vna  hoja  della 
no  podia,  porque  Dios  no  queria;  por  lo  qual 

15  podras  venir  a  entender,  quando  seas  hombre, 
que  todas  las  desgracias  que  vienen  a  las  gen- 
tes, a  los  reynos,  a  las  ciudades  y  a  los  pueblos, 
las  muertes  repentinas,  los  naufragios,  las  cay- 
das,  en  fin,  todos  los  males  que  llaman  de  daño, 

20  vienen  de  la  mano  del  Altissimo  y  de  su  vo- 
luntad permitente;  y  los  daños  y  males  que 
llaman  de  culpa,  vienen  y  se  causan  por  nos- 
otros mismos.  Dios  es  impecable,  de  do  se 
infiere  que  nosotros  somos  autores  del  pecado, 

25  formándole  en  la  intención,  en  la  palabra  y  en 
la  obra,  todo  permitiéndolo  Dios  por  nuestros 
pecados,  como  ya  he  dicho. 

„Diras  tu  aora  (3),  hijo,  si  es  que  acaso  me 
entiendes,  que  quien  me  hizo  a  mi  theologa,  y 

(1)  M.:  «passo»- 

(2)  M.:  «preuerso». 

(3)  M.:  «agora». 
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aun  quiza  (1)  dirás  entre  ti:  «iCuerpo  de  tal 
»con  la  puta  vieja!  ¿Porque  no  dexa  de  ser 
»bruxa,  pues  sabe  tanto,  y  se  buelue  a  Dios, 
»pues  sabe  que  esta  mas  prompto  a  perdonar 
pecados,  que  a  permitirlos?»  A  esto  te  respon-  5 
do,  como  si  me  lo  preguntaras,  que  la  costum- 
bre del  vicio  se  buelue  en  naturaleza,  y  este 
de  ser  bruxas  se  conuierte  en  sangre  y  carne, 
y  en  medio  de  su  ardor,  que  es  mucho,  trae 
vn  frió  que  pone  en  el  alma,  tal  que  la  resfria  10 
y  entorpeze,  aun  en  la  fe,  de  donde  nace  vn 
oluido  de  si  misma,  y  ni  se  acuerda  de  los 
temores  con  que  Dios  la  amenaza,  ni  de  la  glo- 
ria con  que  la  combida,  y,  en  efeto,  como  es 
pecado  de  carne  y  de  deleytes  (2),  es  fuerga  15 
que  amortigüe  todos  los  sentidos,  y  los  embele- 
se y  absorte,  sin  dexarlos  vsar  sus  oficios  como 
deuen;  y  assi,  quedando  el  alma  inútil,  floxa 
y  desmazalada,  no  puede  leuantar  la  conside- 
ración siquiera  a  tener  algún  buen  pensamien-  20 
to;  y  assi,  dexandose  estar  sumida  en  la  pro- 
funda sima  de  su  miseria,  no  quiere  algar  la 
mano  a  la  de  Dios,  que  se  la  esta  dando  por 
sola  su  misericordia,  para  que  se  leñante.  Yo 
tengo  vna  destas  almas  que  te  he  pintado;  todo  25 
lo  veo  y  todo  lo  entiendo;  y  como  el  deleyte 
me  tiene  echados  grillos  a  la  voluntad,  siempre 
he  sido  y  seré  mala. 

„Pero  dexemos  esto,  y  boluamos  a  lo  de  las 
vnturas,  y  digo  que  son  tan  frias,  que  nos  pri-     30 

(1)  M.:  «qui9at. 

(2)  11.:  «deleyte».  ? 
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uan  de  todos  los  sentidos  en  vntandonos  con 
ellas,  y  quedamos  tendidas  y  desnudas  en  el 
suelo,  y  entonces  dizen  que  en  la  fantasía  pas- 
samos  todo  aquello  que  nos  parece  passar  ver- 

5  daderamente.  Otras  vezes,  acabadas  de  vntar,  a 
nuestro  parecer,  mudamos  forma,  y  conuertidas 
en  gallos,  lechuzas  o  cuernos,  vamos  al  lugar 
donde  nuestro  dueño  nos  espera,  y  alli  cobra- 
mos nuestra  primera  forma,  y  gozamos  de  los 

10  deleytes  que  te  dexo  de  dezir,  por  ser  tales,  que 
la  memoria  se  escandaliza  en  acordarse  dellos, 
y  assi  la  lengua  huye  de  contarlos,  y  con  todo 
esto  soy  bruxa,  y  cubro  con  la  capa  de  la  hypo- 
cresia  todas  mis  muchas  faltas.  Verdad  es,  que 

15  si  algunos  me  estiman  y  honran  por  buena,  no 
faltan  muchos  que  me  dizen,  no  dos  dedos  del 
oydo,  el  nombre  de  las  fiestas  (*),  que  es  el  que 
les  imprimió  la  furia  de  vn  juez  colérico,  que  en 
los  tiempos  passados  tuuo  que  ver  conmigo  y 

20  con  tu  madre,  depositando  su  ira  en  las  manos 
de  vn  verdugo,  que,  por  no  estar  sobornado, 
vsó  de  toda  su  plena  potestad  y  rigor  con  nues- 
tras espaldas. 

„Pero  esto  ya  passó,  y  todas  las  cosas  se  (1) 

25  passan:  las  memorias  se  acaban,  las  vidas  no 
bueluen,  las  lenguas  se  cansan,  los  sucessos 
nueuos  hazen  oluidar  los  passados.  Hospitalera 
soy,  buenas  muestras  doy  de  mi  proceder,  bue- 
nos ratos  me  dan  mis  vnturas;  no  soy  tan  vieja 

30  que  no  pueda  viuir  vn  año,  puesto  que  tengo 
setenta  y  cinco;  y  ya  que  no  puedo  ayunar  por 

(1)    M.  omite  «se». 
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la  edad,  ni  rezar  por  los  vaguidos,  ni  andar 
romerías  por  la  flaqueza  de  mis  piernas,  ni  dar 
limosna,  porque  soy  pobre,  ni  pensar  en  bien, 
porque  soy  amiga  de  murmurar,  y  para  auerlo 
de  hazer,  es  forgoso  pensarlo  (1)  primero:  assi,  5 
que  siempre  mis  pensamientos  han  de  ser  ma- 
los; con  todo  esto  se  que  Dios  es  bueno  y  mi- 
sericordioso, y  que  el  sabe  lo  que  ha  de  ser 
de  mi;  y  basta,  y  quédese  aqui  esta  platica,  que 
verdaderamente  me  entristeze  (2).  Ven,  hijo,  y  lo 
verasme  vntar,  que  todos  los  duelos  con  pan 
son  buenos;  el  buen  dia  meterle  en  casa,  pues 
mientras  se  rie,  no  se  llora:  quiero  dezir,  que 
aunque  los  gustos  que  nos  da  el  demonio  son 
aparentes  y  falsos,  todavía  (3)  nos  parecen  gus-  15 
tos,  y  el  deleyte  mucho  mayor  es  imaginado 
que  gozado:  aunque  en  los  verdaderos  gustos 
deue  de  ser  al  contrario.» 

Leuantose  en  diziendo  esta  larga  arenga,  y 
tomando  el  candil,  se  entró  en  otro  aposentillo  20 
mas  estrecho;  seguila,  combatido  de  mil  varios 
pensamientos,  y  admirado  de  lo  que  auia  oydo 
y  de  lo  que  esperaua  ver;  colgó  la  Cañizares  (4) 
el  candil  de  la  pared,  y  con  mucha  priessa  se 
desnudó  hasta  la  camisa;  y  sacando  de  vn  rin-  25 
con  vna  olla  vidriada,  metió  en  ella  la  mano, 
y  murmurando  entre  dientes,  se  vntó  desde 
los  pies  a  la  cabega,  que  tenia  sin  toca;  antes 
que  se  acabasse  de  vntar,  me  dixo  que,  ora  se 

(1)  M.:  «el  pensarlo». 

(2)  M.:  «entristece». 

(3)  M.:  «todauia». 

(4)  M  :  «Cañizales». 
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/  quedasse  su  cuerpo  en  aquel  aposento  sin  sen- 
tido, ora  desapareciesse  del,  que  no  me  espan- 
tasse,  ni  dexasse  de  aguardar  alli  hasta  la  ma- 
ñana, porque  sabría  las  nueuas  de  lo  que  me 
5  quedaua  por  passar  hasta  ser  hombre.  Dixele, 
baxando  la  cabega,  que  si  haría,  y  con  esto 
acabó  su  vntura,  y  se  tendió  en  el  suelo  como 
muerta.  Llegué  mi  boca  a  la  suya,  y  vi  que  no 
respiraua  poco  ni  mucho. 

10  Vna  verdad  te  quiero  confessar,  Cipion  ami- 

go, que  me  dio  gran  temor  verme  encerrado 
en  aquel  estrecho  aposento  con  aquella  figura 
delante,  la  qual  te  la  pintaré  como  mejor  su- 
piere. Ella  era  larga  de  mas  de  siete  pies;  toda 

15  era  notomia  de  huesos  (1),  cubiertos  con  vna 
piel  negra,  bellosa,  y  curtida;  con  la  barriga, 
que  era  de  badana,  se  cubría  las  partes  des- 
honestas, y  aun  le  colgaua  hasta  la  mitad  de 
los  muslos.  Las  tetas  semejauan  dos  vejigas  (2) 

20  de  vaca  secas  y  arrugadas,  denegridos  los  la- 
bios, traspillados  los  dientes,  la  nariz  corba 
y  entablada,  desencasados  los  ojos,  la  cabe- 
ga  desgreñada,  las  mexillas  chupadas,  angos- 
ta la  garganta,  y  los  pechos  sumidos.  Final- 

25  mente,  toda  era  flaca  y  endemoniada.  Puseme 
de  espacio  a  mirarla,  y  apriessa  comengo  a 
apoderarse  de  mi  el  miedo,  considerando  la 
mala  visión  de  su  cuerpo  y  la  peor  ocupación 
de  su  alma.  Quise  morderla,  por  ver  si  boluia 

30      en  si,  y  no  hallé  parte  en  toda  ella,  que  el 

(1)  M.:  «huessos». 

(2)  M.:  «vexigas». 
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asco  no  me  lo  estoruasse;  pero  con  todo  esto 
la  assi  (1)  de  vn  carcaño,  y  la  saqué  arras- 
trando al  patio;  mas  ni  por  esto  dio  muestras 
de  tener  sentido. 

Alli,  con  mirar  el  cielo  y  verme  en  parte  an-        5 
cha,  se  me  quitó  el  temor,  a  lo  menos  se  templó 
de  manera,  que  tuue  animo  de  esperar  a  ver 
en  lo  que  paraua  la  yda  y  buelta  de  aquella 
mala  hembra,  y  lo  que  me  contaua  de  mis  su- 
cessos.  En  esto  me  preguntaua  yo  a  mi  mismo:       10 
¿quien  hizo  a  esta  mala  vieja  tan  discreta  y  tan 
mala?  ¿de  donde  sabe  ella  quales  son  males 
de  daño,  y  quales  de  culpa?  ¿como  entiende  y 
habla  tanto  de  Dios,  y  obra  tanto  del  diablo? 
¿como  peca  tan  de  malicia,  no  escusandose      15 
con  ignorancia? 

En  estas  consideraciones  se  passó  la  noche, 
y  se  vino  el  dia,  que  nos  halló  a  los  dos  en  mitad 
del  patio:  ella  no  buelta  en  si,  y  a  mi  junto  a  ella 
en  cuclillas,  atento,  mirando  su  espantosa  y  fea  20 
catadura.  Acudió  la  gente  del  hospital,  y  vien- 
do aquel  retablo,  vnos  dezian:  "Ya  la  bendita 
Cañizares  es  muerta;  mirad  quan  disfigurada 
y  flaca  la  tenia  la  penitencia  „;  otros  mas  consi- 
derados la  tomaron  el  pulso,  y  vieron  que  le  25 
tenia,  y  que  no  era  muerta,  por  do  se  dieron  a 
entender  que  estaua  en  éxtasis  y  arrobada  de 
puro  buena.  Otros  huuo  que  dixeron:  "Esta 
puta  vieja,  sin  duda  deue  de  ser  bruxa,  y  deue 
de  estar  vntada,  que  nunca  (2)  los  Santos  hazen      30 

(1)  M.:  «asi». 

(2)  M.:  «nunca  jamas». 
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tan  desonestos  (1)  arrobos:  y  hasta  aora  (2)  en- 
tre los  que  la  conocemos,  mas  fama  tiene  de 
bruxa,  que  de  santa. „ 

Curiosos  huuo  que  se  llegaron  a  hincarle 
5  alfileres  por  las  carnes,  desde  la  punta  hasta 
la  cabega;  ni  por  esso  recordaua  la  dormilo- 
na, ni  boluio  en  si,  hasta  las  siete  del  dia;  y 
como  se  sintió  acribada  de  los  alfileres,  y  mor- 
dida de  los  carcañares,  y  magullada  del  arras- 

10  tramiento  fuera  de  su  aposento,  y  a  vista  de 
tantos  ojos  que  la  estañan  mirando,  creyó,  y 
creyó  la  verdad,  que  yo  auia  sido  el  autor  de 
su  deshonra,  y  assi  arremetió  a  mi,  y  echán- 
dome ambas  manos  a  la  garganta,  procuraua 

15  ahogarme,  diziendo:  "jO  bellaco  desagradeci- 
do, ignorante  y  malicioso!  ¿Y  es  este  el  pago 
que  merecen  las  buenas  obras  que  a  tu  madre 
hize,  y  de  las  que  te  pensaua  hazer  a  ti?„  Yo, 
que  me  vi  en  peligro  de  perder  la  vida  entre  las 

20  vñas  de  aquella  fiera  arpia,  sacudime,  y  assien- 
dole  (3)  de  las  luengas  faldas  de  su  vientre,  la 
gamarreé  y  arrastré  por  todo  el  patio;  ella  daua 
vozes  que  la  librassen  de  los  dientes  de  aquel 
maligno  (4)  espíritu.  Con  estas  razones  de  la 

25  mala  (5)  vieja,  creyeron  los  mas  que  yo  deuia 
de  ser  algún  demonio  de  los  que  tienen  ojeriza 
continua  con  los  buenos  christianos  (6),  y  vnos 


(1)  M,:  «deshonestos». 

(2)  M.:  «agora». 

(3)  M.:  «asiéndole». 

(4)  M.:  «malino». 

(5)  M.  omite  «mala». 

(6)  M.:  «cristianos». 
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acudieron  a  echarme  agua  bendita,  otros  no 
osauan  llegar  a  quitarme;  otros  dauan  vozes, 
que  me  conjurassen  (1),  la  vieja  gruñia,  yo 
apretaua  los  dientes,  crecia  la  confussion  (2), 
y  mi  amo,  que  ya  auia  llegado  al  ruydo,  se  5 
desesperaua,  oyendo  dezir  que  yo  era  demonio. 
Otros,  que  no  sabian  de  exorcismos,  acudieron 
a  tres  o  quatro  garrotes,  con  los  quales  comen- 
taron a  santiguarme  los  lomos;  escocióme  la 
burla,  solté  la  vieja,  y  en  tres  saltos  me  puse  10 
en  la  calle,  y  en  pocos  mas  sali  de  la  villa,  per- 
seguido de  vna  infinidad  de  muchachos,  que 
yuan  a  grandes  vozes  diziendo:  "Apártense, 
que  rabia  el  perro  sabio,,;  otros  dezian:  "No 
rabia,  sino  que  es  demonio  en  figura  de  perro. „       15 

Con  este  molimiento,  a  campana  herida,  sali 
del  pueblo,  siguiéndome  muchos,  que  indubi- 
tablemente creyeron  que  era  demonio,  assi  por 
las  cosas  que  me  auian  visto  hazer,  como  por 
las  palabras  que  la  vieja  dixo,  quando  despertó  20 
de  su  maldito  sueño. 

Dime  tanta  priessa  a  huyr,  y  a  quitarme  de- 
lante de  sus  ojos,  que  creyeron  que  me  auia 
desparecido  como  demonio;  en  seis  (3)  horas 
anduue  doze  leguas,  y  llegué  a  vn  rancho  de  25 
gitanos,  que  estaua  en  vn  campo  junto  a  Gra- 
nada; alli  me  reparé  vn  poco,  porque  algunos 
de  los  gitanos  me  conocieron  por  el  perro  sa- 
bio, y  con  no  pequeño  gozo  me  acogieron  y 

(1)  M.  omite  «otros  dauan  vozes,  que  me  conjurassen». 

(2)  M.:  «confusión», 

(3)  M.:  cseys». 

NOVEIiAS.  —  TOMO    III  1$ 
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escondieron  en  vna  cueua,  porque  no  me  ha- 
llassen,  si  fuesse  buscado,  con  intención,  a  lo 
que  después  entendi,  de  ganar  conmigo,  como 
lo  hazia  el  atambor  mi  amo.  Veynte  dias  es- 
5  tuue  con  ellos,  en  los  quales  supe  y  noté  su  vida 
y  costumbres,  que,  por  ser  notables,  es  forgoso 
que  te  las  cuente. 

Cip.  Antes,  Berganga  (1),  que  passes  adelan- 
te, es  bien  que  reparemos  en  lo  que  te  dixo 

10  la  bruxa,  y  aueriguemos  si  puede  ser  verdad 
la  grande  mentira  a  quien  das  crédito.  Mira, 
Berganga:  grandissimo  disparate  seria  creer 
que  la  Camacha  mudasse  los  hombres  en  bes- 
tias, y  que  el  sacristán,  en  forma  de  jumen- 

15  to,  la  seruiesse  (2)  los  años  que  dizen  que 
la  siruio.  Todas  estas  cosas  y  las  semejan- 
tes, son  embelecos,  mentiras  o  apariencias  (3) 
del  demonio;  y  si  a  nosotros  nos  parece 
aora  (4)  que  tenemos  algún  entendimiento  y 

20  razón,  pues  hablamos,  siendo  verdaderamen- 
te perros  o  estando  en  su  figura,  ya  hemos 
dicho  que  este  es  caso  portentoso  y  jamas 

^  visto,  y  que  aunque  le  tocamos  con  las  ma- 
nos, no  le  auemos  de  dar. crédito  hasta  tanto 

25  que  el  sucesso  del  nos  muestre  lo  que  con- 
uiene  que  creamos;  ¿quiereslo  ver  mas  claro?, 
considera  en  quan  vanas  cosas  y  en  quan 
tontos  puntos  dixo  la  Camacha  que  consistía 
nuestra  restauración.  Y  aquellas  que  a  ti  te 

(1)  M.  omite  «Berganga». 

(2)  M  :  «siruiesse». 

(3)  M.:  «aparencias». 

(4)  M.:  «agora». 
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deuen  (1)  parecer  profecías,  no  son  sino  pa- 
labras de  consejas  o  cuentos  de  viejas,  como 
aquellos  del  cauallo  sin  cabega  (*)  y  de  la  va- 
rilla de  virtudes  con  que  se  entretienen  al  fuego 
las  dilatadas  noches  del  inuierno,  porque,  a  ser  5 
otra  cosa,  ya  estañan  cumplidas,  si  no  es  que 
sus  palabras  se  han  de  tomar  en  vn  sentido  que 
he  oydo  dezir  se  llama  al[e]gorico  (2),  el  qual 
sentido  no  quiere  dezir  lo  que  la  letra  suena, 
sino  otra  cosa  que,  aunque  diferente,  le  haga  10 
semejanga,  y  assi  dezir: 

Bolueran  a  su  forma  verdadera, 
quando  vieren  con  presta  diligencia 
derribar  los  soberuios  leuantados 
y  algar  a  los  humildes  abatidos,  15 

por  mano  poderosa  para  hazello, 

tomándolo  en  el  sentido  que  he  dicho,  pare- 
ceme  que  quiere  dezir  que  cobraremos  nuestra 
forma  quando  viéremos  que  los  que  ayer  es- 
tañan en  la  cumbre  de  la  rueda  de  fortuna,  oy  20 
están  hollados  y  abatidos  a  los  pies  de  la  des- 
gracia, y  tenidos  en  poco  de  aquellos  (3)  que 
mas  los  estimauan.  Y  assimismo,  quando  viére- 
mos que  otros,  que  no  ha  dos  horas  que  no  te- 
nían deste  mundo  otra  parte  que  seruir  en  el  de  25 
numero  que  acrecentasse  el  de  las  gentes,  y 
aora  (4)  están  tan  encumbrados  sobre  la  buena 
dicha,  que  los  perdemos  de  vista;  y  si  primero 

(1)  M.:  cdeuen  de». 

(2)  M.:  «alegórico». 

(3)  M.  añade  «mismos». 

(4)  M.:  «agota». 
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no  parecían  por  pequeños  y  encogidos,  aora 
no  los  podemos  alcangar  por  grandes  y  leuan- 
tados. 
Y  si  en  esto  consistiera  boluer  nosotros  a 
5  la  forma  que  dizes,  ya  lo  hemos  visto,  y  lo  ve- 
mos a  cada  paso  (1),  por  do  me  doy  a  enten- 
der que,  no  en  el  sentido  alegórico,  sino  en  el 
literal  se  han  de  tomar  los  versos  de  la  Cama- 
cha,  ni  tampoco  en  este  consiste  nuestro  reme- 

10      dio,  pues  muchas  vezes  hemos  visto  la  que 
dizen  y  nos  estamos  tan  perros  como  vees; 
{      assi  que  la  Camacha  fue  burladora  falsa,  y  la 
Cañizares  embustera,  y  la  Montiela  tonta,  ma- 
liciosa y  bellaca,  con  perdón  sea  dicho  si  acaso 

15      es  nuestra  madre  de  entrambos  o  tuya,  que  yo 
iX  no  la  quiero  tener  por  madre.  Digo,  pues,  que 
el  verdadero  sentido  es  vn  juego  de  bolos,  don- 
de con  presta  diligencia  derriban  los  que  están 
en  pie  y  bueluen  a  algar  los  caydos,  y  esto  por 

20      la  mano  de  quien  lo  puede  hazer.  Mira,  pues, 

si  en  el  discurso  de  nuestra  vida  auremos  visto 

jugar  a  los  bolos,  y  si  hemos  visto  por  esto  auer 

buelto  a  ser  hombres,  si  es  que  lo  somos. 

Berg.  Digo  que  tienes  razón,  Cipion  herma- 

25  no,  y  que  eres  mas  discreto  de  lo  que  pensaua, 
y  de  lo  que  has  dicho  vengo  a  pensar  y  creer 
que  todo  lo  que  hasta  aqui  hemos  passado  y  lo 
que  estamos  passando  es  sueño,  y  que  somos 
perros;  pero  no  por  esto  dexemos  de  gozar  des- 

30  te  bien  de  la  habla  que  tenemos  y  de  la  exce- 
lencia tan  grande  de  tener  discurso  humano 

(1)    M.:  «passo». 
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todo  el  tiempo  que  pudiéremos;  y  assi  no  te 
canse  el  oyrme  contar  lo  que  me  passó  con  los 
gitanos  que  me  escondieron  en  la  cueua. 

Cip.  De  buena  gana  te  escucho,  por  obligarte 
a  que  me  escuches  quando  te  cuente,  si  el  cielo        5 
fuere  seruido,  los  sucessos  de  mi  vida. 

Berg.  La  que  tuue  con  los  gitanos,  fue  consi- 
derar en  aquel  tiempo  sus  muchas  malicias,  sus 
embaymientos  y  embustes,  los  hurtos  en  que 
se  exercitan,  assi  gitanas  como  gitanos,  desde  10 
el  punto  casi  que  salen  de  las  mantillas  y  saben 
andar.  ¿Vees  la  multitud  que  ay  dellos  esparzida 
por  (1)  España?,  pues  todos  se  conocen  y  tienen 
noticia  los  vnos  de  los  otros,  y  trasiegan  y  tras- 
ponen los  hurtos  destos  en  aquellos  y  los  de  15 
aquellos  en  estos;  dan  la  obediencia,  mejor  que 
a  su  rey,  a  vno  que  llaman  conde  (*),  al  qual, 
y  a  todos  los  que  del  suceden,  tienen  el  sobre 
nombre  de  Maldonado  (*);  y  no  porque  vengan 
del  apellido  deste  noble  linage,  sino  porque  vn  20 
page  de  vn  cauallero  deste  nombre  se  enamoró 
de  vna  gitana,  la  qual  no  le  quiso  conceder  su 
amor  si  no  se  hazia  gitano  y  la  tomaua  por 
muger.  Hizolo  assi  el  page,  y  agradó  tanto  a 
los  demás  gitanos,  que  le  algaron  por  señor  y  le  25 
dieron  la  obediencia;  y  como  en  señal  de  vas- 
sallage  le  acuden  con  parte  de  los  hurtos  que 
hazen,  como  sean  de  importancia. 

Ocupanse,  por  dar  color  a  su  ociosidad,  en 
labrar  cosas  de  hierro,  haziendo  instrumentos      30 
con  que  facilitan  sus  hurtos,  y  assi  los  veras 

(1)    M.  añade  «toda». 
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siempre  traer  a  vender  por  las  calles  tenazas, 
barrenas,  martillos  (1),  y  ellas  treuedes  y  vadi- 
les.  Todas  ellas  son  parteras,  y  en  esto  llenan 
ventaja  a  las  nuestras,  porque  sin  costa  ni  ade- 
5  rentes  sacan  sus  partos  a  luz,  y  lauan  las  cria- 
turas con  agua  fría  en  naciendo,  y,  desde  que 
nacen  hasta  que  mueren,  se  curten  y  muestran 
a  sufrir  las  inclemencias  y  rigores  del  cielo;  y 
assi  veras  que  todos  son  alentados  bolteado- 

10  res,  corredores  y  bayladores.  Casanse  siempre 
entre  ellos,  porque  no  salgan  sus  malas  cos- 
tumbres a  ser  conocidas  de  otros;  ellas  guar- 
dan el  decoro  a  sus  maridos,  y  pocas  ay  que 
les  ofendan  con  otros  que  no  sean  de  su  ge- 

15      neracion.  Quando  piden  limosna,  mas  la  sacan 

con  inuenciones  y  chocarrerías,  que  con  deuo- 

ciones,  y  a  titulo  que  (2)  no  ay  quien  se  fie 

dellas,  no  siruen  y  dan  en  ser  holgazanas. 

Y  pocas,  o  ninguna  vez,  he  visto,  si  mal  no 

20  me  acuerdo,  ninguna  gitana  a  pie  de  altar  co- 
mulgando, puesto  que  muchas  vezes  he  entrado 
en  las  yglesias.  Son  sus  pensamientos  imaginar 
como  han  de  engañar  y  donde  han  de  hurtar. 
Confieren  sus  hurtos  y  el  modo  que  tuuieron  en 

25  hazellos.  Y  assi  vn  di  a  contó  vn  gitano  delante 
de  mi  a  otros  vn  engaño  y  hurto  que  vn  dia 
auia  hecho  a  vn  labrador;  y  fue  que  el  gitano 
tenia  vn  asno  rabón,  y  en  el  pedago  de  la  cola 
que  tenia  sin  cerdas  le  ingirió  otra  peluda,  que 

30      parecía  ser  suya  natural.  Sacóle  al  mercado, 

(1)  M.:  «y  martillos». 

(2)  M:  «de  que». 
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cómpresele  vn  labrador  por  diez  ducados,  y  en 
auiendosele  vendido  y  cobrado  el  dinero,  le 
dixo  que  si  quería  comprarle  otro  asno  hermano 
del  mismo  y  tan  bueno  como  el  que  lleuaua, 
que  se  le  vendería  por  mas  buen  precio.  Res-  5 
pondiole  el  labrador  que  fuesse  por  el  y  le  tru- 
xesse,  que  el  se  le  compraría  y  que,  en  tanto 
que  boluiesse,  llenaría  el  comprado  a  su  posa- 
da. Fuese  el  labrador,  siguióle  el  gitano  y,  sea 
como  sea,  el  gitano  tuuo  maña  de  hurtar  al  10 
labrador  el  asno  que  le  auia  vendido,  y  al  mis- 
mo instante  le  quitó  la  cola  postiza  y  quedó 
con  la  suya  pelada.  Mudóle  la  albarda  y  jáqui- 
ma, y  atreuiose  a  yr  a  buscar  al  labrador  para 
que  se  le  comprasse,  y  hallóle  antes  que  huuies-  15 
se  echado  menos  el  asno  primero,  y  a  pocos 
lances  compró  el  segundo.  Fuesele  a  pagar  a 
la  posada,  donde  halló  menos  la  bestia  a  la 
bestia  y,  aunque  lo  era  mucho,  sospechó  que 
el  gitano  se  le  auia  hurtado  y  no  quería  pagar-  20 
le.  Acudió  el  gitano  por  testigos,  y  truxo  a  los 
que  auian  cobrado  la  alcauala  del  primer  ju- 
mento, y  juraron  que  el  gitano  auia  vendido  al 
labrador  vn  asno  con  vna  cola  muy  larga,  y  muy 
diferente  del  asno  segundo  que  vendia.  A  todo  25 
esto  se  halló  presente  vn  alguazil  (1),  que  hizo 
las  partes  del  gitano  con  tantas  veras,  que  el 
labrador  huuo  de  pagar  el  asno  dos  vezes. 

Otros  muchos  hurtos  contaron,  y  todos,  o  los 
mas,  de  bestias,  en  quien  son  ellos  graduados  y      30 
en  lo  que  mas  se  exercitan.  Finalmente,  ella  es 

(1)    M.:  «anguazil». 
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mala  gente,  y  aunque  muchos  y  muy  prudentes 
juezes  han  salido  contra  ellos,  no  por  esso  se 
enmiendan.  A  cabo  de  veynte  dias  me  quisieron 
lleuar  a  Murcia;  passé  por  Granada,  donde  ya 

5  estaua  el  capitán,  cuyo  atambor  era  mi  amo. 
Como  los  gitanos  lo  supieron,  me  encerraron  en 
vn  aposento  del  mesón,  donde  viuian;  oyles 
dezir  la  causa,  no  me  pareció  bien  el  viage  que 
Ueuauan,  y  assi  determiné  soltarme,  como  lo 

10  hize;  y  saliendome  de  Granada,  di  en  vna  huerta 
de  vn  morisco,  que  me  acogió  de  buena  volun- 
tad, y  yo  quedé  con  mejor,  pareciendome  que 
no  me  querría  para  mas  de  para  guardarle  la 
huerta,  oficio  a  mi  cuenta  de  menos  trabajo  que 

15  el  de  guardar  ganado.  Y  como  no  auia  alli  alter- 
car sobre  tanto  mas,  quanto  al  salario,  fue  cosa 
fácil  hallar  el  morisco  criado  a  quien  mandar  y 
yo  amo  a  quien  seruir.  Estuue  con  el  mas  de 
vn  mes,  no  por  el  gusto  de  la  vida  que  tenia, 

20  sino  por  el  que  me  daua  saber  la  de  mi  amo,  y 
por  ella  la  de  todos  quantos  moriscos  viuen  en 
España.  lO,  quantas  y  quales  cosas  te  pudiera 
dezir,  Cipion  amigo,  desta  morisca  canalla,  si 
no  temiera  no  poderlas  dar  fin  en  dos  semanas!, 

25      y  si  las  huuiera  de  particularizar,  no  acabara  en 
dos  meses;  mas,  en  efeto,  aure  de  dezir  algo,  y 
assi,  oye  en  general  lo  que  yo  vi  y  noté  en  par- 
ticular desta  buena  gente. 
Por  marauilla  se  hallara  entre  tantos  vno  que 

30  crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  christia- 
na  (1).  Todo  su  intento  es  acuñar  y  guardar 

(1)    M:  «cristiana». 
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dinero  acuñado;  y  para  conseguirle  trabajan  y 
no  comen;  en  entrando  el  real  en  su  poder, 
como  no  sea  senzillo,  le  condenan  a  cárcel 
perpetua  y  a  escuridad  eterna.  De  modo  que, 
ganando  siempre  y  gastando  nunca,  llegan  y        5 
amontonan  la  mayor  cantidad  de  dinero  que 
ay  en  España.  Ellos  son  su  hucha,  su  polilla, 
sus  picazas  y  sus  comadrexas;  todo  lo  llegan, 
todo  lo  esconden  y  todo  lo  tragan.  Considé- 
rese que  ellos  son  muchos  y  que  cada  dia       10 
ganan  y  esconden  poco  o  mucho,  y  que  vna 
calentura  lenta  acaba  la  vida  como  la  de  vn  ta- 
bardillo, y  como  van  creciendo,  se  van  aumen- 
tando los  escondedores,  que  crecen  y  han  de 
crecer  en  infinito,  como  la  experiencia  lo  mués-       15 
tra.  Entre  ellos  no  ay  castidad,  ni  entran  en  re- 
ligión ellos  ni  ellas;  todos  se  casan,  todos  multi- 
pUcan,  porque  el  viuir  sobriamente  aumenta  (1) 
las  causas  de  la  generación.  No  los  consume  la 
guerra  ni  exercicio  que  demasiadamente  los      20 
trabaje.  Robannos  a  pie  quedo,  y  con  los  frutos 
de  nuestras  (2)  heredades,  que  nos  reuenden, 
se  hazen  ricos  (3).  No  tienen  criados,  porque 
todos  lo  son  de  si  mismos;  no  gastan  con  sus 
hijos  en  los  estudios,  porque  su  ciencia  no  es       25 
otra  que  la  del  robarnos  (4).  De  los  doze  hijos 
de  lacob,  que  he  oydo  dezir  que  entraron  en 
Egypto,  quando  los  sacó  Moysen  de  aquel  cau- 
tiuerio,  salieron  seyscientos  mil  varones,  sin 

(1)  M.:  «augmenta». 

(2)  M.:  «nuestras  propias». 

(3)  M.  añade  «dexandonos  a  nosotros  pobres». 

(4)  M.  aftade  «y  esta,  fácilmente  la  deprenden». 
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niños  y  mugeres.  De  aqui  se  podra  inferir  lo 
que  multiplicarán  las  (1)  destos,  que  sin  com- 
paración son  en  mayor  numero. 
Cip.  Buscado  se  ha  remedio  para  todos  los 
5  daños  que  has  apuntado  y  bosquexado  en  som- 
bra, que  bien  se  que  son  mas  y  mayores  los 
que  callas  que  los  que  cuentas,  y  hasta  aora  (2) 
no  se  ha  dado  con  el  que  conuiene;  pero  zela- 
dores  prudentissimos  tiene  nuestra  república 

10      que,  considerando  que  España  cria  y  tiene  en 
su  seno  tantas  viuoras  como  moriscos,  ayuda- 
dos de  Dios,  hallarán  a  tanto  daño  cierta,  presta 
y  segura  salida  (*).  Di  adelante. 
Berg.  Como  mi  amo  era  mezquino,  como  (3) 

15  lo  son  todos  los  de  su  casta,  sustentauame  con 
pan  de  mijo  y  con  algunas  sobras  de  gaynas, 
común  sustento  suyo.  Pero  esta  miseria  me 
ayudó  a  llenar  el  cielo  por  vn  modo  tan  estraño 
como  el  que  aora  (4)  oyras.  Cada  mañana,  jun- 

20  tamente  con  el  alúa,  amanecía  sentado  al  pie 
de  vn  granado,  de  muchos  que  en  la  huerta 
auia,  vn  mancebo,  al  parecer  estudiante,  ves- 
tido de  bayeta,  no  tan  negra  ni  tan  peluda  que 
no  pareciesse  parda  y  tundida.  Ocupauase  en 

25  escriuir  en  vn  cartapacio,  y  de  quando  en  quan- 
do  se  daua  palmadas  en  la  frente  y  se  mordia 
las  vñas  (*),  estando  mirando  al  cielo;  y  otras 
vezes  se  ponia  tan  imaginatiuo,  que  no  mouia 
pie  ni  mano,  ni  aun  las  pestañas,  tal  era  su  em- 

(1)  M.:  «los». 

(2)  M.:  «agora». 

(3)  M.  añade  «de  ordinario». 

(4)  M.:  «agora». 
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belesamiento.  Vna  vez  me  llegué  junto  a  el,  sin 
que  me  echasse  de  ver;  oyle  murmurar  entre 
dientes,  y  al  cabo  de  vn  buen  espacio  dio  vna 
gran  voz,  diziendo:  "iViue  el  Señor,  que  es  la 
mejor  octaua  que  he  hecho  en  todos  los  dias  de  5 
mi  vida!„  Y  escriuiendo  apriessa  en  su  carta- 
pacio, daua  muestras  de  gran  contento,  todo  lo 
qual  me  dio  a  entender  que  el  desdichado  era 
poeta.  Hizele  mis  acostumbradas  caricias,  por 
assegurarle  de  mi  mansedumbre.  Écheme  a  sus  10 
pies,  y  el,  con  esta  seguridad,  prosiguió  en  sus 
pensamientos  y  tornó  a  rascarse  la  cabega,  y  a 
sus  arrobos,  y  a  boluer  a  escriuir  lo  que  auia 
pensado. 

Estando  en  esto,  entró  en  la  huerta  otro  man-  15 
cebo  galán  y  bien  aderegado,  con  vnos  pa- 
peles en  la  mano,  en  los  quales  de  quando  en 
quando  leia.  Llegó  donde  estaua  el  primero,  y 
dixole:  "¿Aueys  acabado  la  primera  jornada?» 
"Aora  (*)  (1)  le  di  fin„,  respondió  el  poeta,  "la  20 
mas  gallardamente  que  imaginar  se  puede.  „ 
"¿De  que  manera? „,  preguntó  el  segundo.  "Des- 
ta„,  respondió  el  primero:  "Sale  su  Santidad  del 
Papa  vestido  de  pontifical,  con  doze  Cardena- 
les, todos  vestidos  de  morado,  porque,  quando  25 
sucedió  el  caso  que  cuenta  la  historia  de  mi 
comedia,  era  tiempo  de  mutatio  caparum  (*),  en 
el  qual  los  Cardenales  no  se  visten  de  rojo  (2), 
sino  de  morado;  y  assi  en  todas  maneras  con- 
uiene,  para  guardar  la  propiedad,  que  estos      30 

(1)  M.:  «agora». 

(2)  M.:«roxo». 
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mis  Cardenales  salgan  de  morado;  y  este  es  vn 
punto  que  haze  mucho  al  caso  para  la  comedia; 
y  a  buen  seguro  dieran  en  el,  y  assi  hazen  a 
cada  paso  (1)  mil  impertinencias  y  disparates. 

5  Yo  no  he  podido  errar  en  esto,  porque  he  leydo 
todo  el  Ceremonial  romano,  por  solo  acertar  en 
estos  vestidos. „  "¿Pues  de  donde  quereys  vos„, 
replicó  el  otro,  "que  tenga  mi  autor  vestidos 
morados  para  doze  Cardenales? „  "Pues  si  me 

10  quita  vno  tan  solo„,  respondió  el  poeta,  "assi 
le  daré  yo  mi  comedia,  como  volar  (2).  Cuerpo 
de  tal,  ¿esta  apariencia  tan  grandiosa  se  ha 
de  perder?  Imaginad  vos  desde  aqui  lo  que 
parecerá  en  vn  teatro  vn  Sumo  Pontífice  con 

15  doze  granes  Cardenales  y  con  otros  ministros 
de  acompañamiento,  que  forzosamente  han  de 
traer  consigo.  ¡Viue  el  cielo!,  que  sea  vno  de 
los  mayores  y  mas  altos  espectáculos  que  se 
aya  visto  en  comedia,  aunque  sea  la  del  rami- 

20      Hete  de  Daraja  (*)  (3).  „ 

Aqui  acabé  de  entender  que  el  vno  era  poeta 
y  el  otro  comediante.  El  comediante  aconsejó 
al  poeta  que  cercenasse  algo  de  los  Cardenales, 
si  no  quería  impossibilitar  al  autor  el  hazer  la 

25  comedia.  A  lo  que  dixo  el  poeta  que  le  agra- 
deciessen  que  no  auia  puesto  todo  el  conclaue 
que  se  halló  junto  al  acto  memorable  que  pre- 
tendía traer  a  la  memoria  de  las  gentes  en  su 
felicissima  comedia.  Rióse  el  recitante,  y  dexole 


(1)  M.:  tpasso». 

(2)  M.t  «bolar». 

(3)  M.:  «Daraxa» 
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en  su  ocupación  por  yrse  a  la  suya,  que  era 
estudiar  vn  papel  de  vna  comedia  nueua.  El 
poeta,  después  de  auer  escrito  algunas  coplas 
de  su  magnifica  comedia,  con  mucho  sossiego 
y  espacio,  sacó  de  la  faldriquera  algunos  men-  5 
drugos  de  pan  y  obra  de  veynte  passas,  que  a 
mi  parecer  entiendo  que  se  las  conté,  y  aun  es- 
toy en  duda  si  eran  tantas,  porque  juntamente 
con  ellas  hazian  bulto  ciertas  migajas  de  pan 
que  las  acompañauan;  sopló,  y  apartó  las  miga-  10 
jas,  y  vna  a  vna  se  comió  las  passas  y  los  pali- 
llos, porque  no  le  vi  arrojar  ninguno,  ayudán- 
dolas con  los  mendrugos  que,  morados  con  la 
borra  de  la  faldriquera,  parecían  mohosos,  y 
eran  tan  duros  de  condición  que,  aunque  el  15 
procuró  enternecerlos,  passeandolos  por  la  boca 
vna  y  muchas  vezes,  no  fue  possible  mouerlos 
de  su  terquedad;  todo  lo  qual  redundó  en  mi 
prouecho,  porque  me  los  arrojó,  diziendo:  "To, 
to,  toma,  que  buen  prouecho  te  hagan.,,  "Mi-  20 
rad„,  dixe  entre  mi,  "que  néctar  o  ambrosia  me 
da  este  poeta,  de  los  que  ellos  dizen  que  se 
mantienen  los  dioses  y  su  Apolo  alia  en  el  cie- 
lo. „  En  fin,  por  la  mayor  parte,  grande  es  la 
miseria  de  los  poetas,  pero  mayor  era  mi  ne-  25 
cessidad,  pues  me  obligó  a  comer  lo  que  el 
desechaua.  En  tanto  que  duró  la  composición 
de  su  comedia,  no  dexó  de  venir  a  la  huerta  ni 
a  mi  me  faltaron  mendrugos,  porque  los  repar- 
tía conmigo  con  mucha  liberalidad,  y  luego  nos  30 
yuamos  a  la  noria  donde,  yo  de  bruzes  (1)  y  el 

(1)    M.:  «bruces». 
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con  vn  cangilón,  satisfacíamos  (1)  la  sed  como 
vnos  monarcas. 

Pero  faltó  el  poeta  y  sobró  en  mi  la  hambre 
tanto,  que  determiné  dexar  al  morisco  y  entrar- 
5  me  en  la  ciudad  a  buscar  ventura,  que  la  halla 
el  que  se  muda  (2).  Al  entrar  de  (3)  la  ciudad,  vi 
que  salia  del  famoso  monasterio  de  San  Geró- 
nimo (*)  mi  poeta,  que,  como  me  vio,  se  vino  a 
mi  con  los  bragos  abiertos  y  yo  me  fui  a  el  con 

10  nueuas  muestras  de  (4)  regozijo,  por  auerle  ha- 
llado. Luego  al  instante  comengo  a  desembau- 
lar pedagos  de  pan,  mas  tiernos  de  los  que  solia 
llenar  a  la  huerta,  y  a  entregarlos  a  mis  dientes, 
sin  repassarlos  por  los  suyos:  merced  que  con 

15  nueuo  gusto  satisfizo  mi  hambre.  Los  tiernos 
mendrugos,  y  el  auer  visto  salir  a  mi  poeta  del 
monasterio  dicho,  me  pusieron  en  sospecha  de 
que  tenia  las  musas  vergonzantes,  como  otros 
muchos  las  tienen.  Encaminóse  a  la  ciudad,  y 

20  yo  le  segui,  con  determinación  de  tenerle  por 
amo,  si  el  quisiesse,  imaginando  que  de  las 
sobras  de  su  castillo  se  podia  mantener  mi  real, 
porque  no  ay  mayor  ni  mejor  bolsa  que  la  de 
la  caridad,  cuyas  liberales  manos  jamas  están 

25  pobres  (5);  y  assi  no  estoy  bien  con  aquel  refrán 
que  dize  mas  da  el  duro  que  el  desnudo,  como 
si  el  duro  y  auaro  diesse  algo,  como  lo  da  el 
liberal  desnudo  que,  en  efeto,  da  el  buen  desseo 

(1)  M,:  «satisfaziamos». 

(2)  M.  añade:  «particularmente  si  es  de  malo  a  mejor  estado». 

(3)  M.:  «en». 

(4)  M.:  «de  contento  y». 

(5)  M.  aftade  «ni  necessitadas». 
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quando  mas  no  tiene.  De  lance  en  lance  para- 
mos en  la  casa  de  vn  autor  de  comedias  que, 
a  lo  que  me  acuerdo,  se  Uamaua  Ángulo  el 
malo  (*),  de  otro  Ángulo,  no  autor,  sino  repre- 
sentante, el  mas  gracioso  que  entonces  tuuie-  5 
ron  y  aora  (1)  tienen  las  comedias.  luntose  toda 
la  compañía  a  oyr  la  comedia  de  mi  amo,  que 
ya  por  tal  le  tenia;  y,  a  la  mitad  de  la  jornada 
primera,  vno  a  vno  y  dos  a  dos  se  fueron  salien- 
do todos,  excepto  el  autor  y  yo,  que  seruiamos  10 
de  oyentes.  La  comedia  era  tal  que,  con  ser  yo 
vn  asno  en  esto  de  la  poesia,  me  pareció  que 
la  auia  compuesto  el  mismo  Satanás  para  total 
ruyna  y  perdición  del  mismo  poeta,  que  ya  yua 
tragando  salina,  viendo  la  soledad  en  que  el  15 
auditorio  le  auia  dexado,  y  no  era  mucho  si  el 
alma  presaga  le  dezia  alia  dentro  la  desgracia 
que  le  estaua  amenazando,  que  fue  boluer  todos 
los  recitantes,  que  passauan  de  doze,  y,  sin  ha- 
blar palabra,  assieron  (2)  de  mi  poeta  y,  si  no  20 
fuera  porque  la  autoridad  del  autor,  llena  de 
ruegos  y  vozes,  se  puso  de  por  medio,  sin  duda 
le  mantearan. 

Quedé  yo  del  caso  pasmado;  el  autor,  des- 
abrido; los  farsantes,  alegres,  y  el  poeta,  mohi-  25 
no;  el  qual,  con  mucha  paciencia,  aunque  algo 
torcido  el  rostro,  tomó  su  comedia  y,  encerrán- 
dosela en  el  seno,  medio  murmurando  dixo: 
"No  es  bien  echar  las  margaritas  a  los  puercos „, 
y  con  esto  se  fue  con  mucho  sossiego;  yo,  de      30 

(1)  M.:  «agora». 

(2)  M.:  «asieron». 
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corrido,  ni  pude  ni  quise  seguirle,  y  acertelo, 
a  causa  que  el  autor  me  hizo  tantas  caricias, 
que  me  obligaron  a  que  con  el  me  quedasse,  y 
en  menos  de  vn  mes  sali  grande  entremesista 
5      y  gran  farsante  de  figuras"  mudas.  Pusiéronme 
vn  freno  de  orillos,  y  enseñáronme  a  que  arre- 
metiesse  en  el  teatro  a  quien  ellos  querían, 
de  modo  que,  como  los  entremeses  solian  aca- 
bar por  la  mayor  parte  en  palos,  en  la  com- 
ió     pañia  de  mi  amo  acabañan  en  gugarme,  y  yo 
derribaua  y  atropellaua  a  todos,  con  que  daua 
que  reyr  a  los  ignorantes  y  mucha  ganancia  a 
mi  dueño. 
lO,  Cipion,  quien  te  pudiera  contar  lo  que  vi 
15      en  esta  y  en  otras  dos  compañías  de  comedian- 
tes en  que  anduue!,  mas  por  no  ser  possible  re- 
duzirlo  a  narración  sucinta  y  breue,  lo  aure  de 
dexar  para  otro  dia,  si  es  que  ha  de  auer  otro 
dia  en  que  nos  comuniquemos.  ¿Vees  quan 
20      larga  ha  sido  mi  platica?  ¿Vees  mis  muchos  y 
diuersos  sucessos?  ¿Consideras  mis  caminos  y 
mis  amos  tantos?,  pues  todo  lo  que  has  oydo  es 
nada,  comparado  a  lo  que  te  pudiera  contar  de 
lo  que  noté,  auerigué  y  vi  desta  gente,  su  proce- 
25      der,  su  vida,  sus  costumbres,  sus  exercicios,  su 
trabajo  (1),  su  ociosidad,  su  ignorancia  y  (2)  su 
agudeza,  con  otras  infinitas  cosas:  vnas  para 
dezirse  al  oydo,  y  otras  para  aclamallas  en  pú- 
blico, y  todas  para  hazer  memoria  dellas  y  para 
30      desengaño  de  muchos  que  idolatran  en  figuras 

(1)  M.:  «sus  trabajos». 

(2)  11.  omite  «y». 
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fingidas  y  en  bellezas  de  artificio  y  de  transfor- 
mación. 

Cip.  Bien  se  me  trasluze,  Berganga,  el  largo 
campo  que  se  te  descubría  para  dilatar  tu  pla- 
tica, y  soy  de  parecer  que  la  dexes  para  cuento        5 
particular  y  para  sossiego  no  sobresaltado. 

Berg.  Sea  assi,  y  escucha.  Con  vna  compañia 
llegué  a  esta  ciudad  de  Valladolid,  donde  en  vn 
entremés  me  dieron  vna  herida,  que  me  llegó 
casi  al  fin  de  la  vida;  no  pude  vengarme  por  10 
estar  enfrenado  entonces,  y  después,  a  sangre 
fria,  no  quise,  que  la  venganga  pensada  arguye 
crueldad  y  mal  animo.  Cansóme  aquel  exerci- 
cio,  no  por  ser  trabajo  (1),  sino  porque  veia  (2) 
en  el  cosas  que  juntamente  pedian  enmienda  y  15 
castigo,  y  como  a  mi  estaua  mas  el  sentillo  que 
el  remediallo,  acorde  de  no  verlo,  y  assi  me 
acogi  a  sagrado,  como  hazen  aquellos  que  de- 
xan  los  vicios  quando  no  pueden  exercitallos, 
aunque  mas  vale  tarde  que  nunca.  Digo,  pues,  20 
que  viéndote  vna  noche  llenar  la  linterna  con  el 
buen  christiano  (3)  Mahudes,  te  consideré  con- 
tento, y  justa  y  santamente  ocupado,  y,  lleno  de 
buena  embidia,  quise  seguir  tus  pasos  (4),  y  con 
esta  loable  intención  me  puse  delante  de  Mahu-  25 
des,  que  luego  me  eligió  para  tu  compañero  y 
me  truxo  a  este  hospital;  lo  que  en  el  me  ha 
sucedido,  no  es  tan  poco  que  no  aya  menester 
espacio  para  contallo,  especialmente  lo  que  ohi 

(1)  M.:  «trabajoso». 

(2)  M.:.veya». 

(3)  M.:  «cristiano». 

(4)  M.:  «passos». 

NOVELAS.  —  TOMO   lU  l6 
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a  quatro  enfermos  que  la  suerte  y  la  necessi- 
dad  truxo  a  este  hospital,  y  a  estar  todos  qua- 
tro juntos  en  quatro  camas  apareadas.  Perdó- 
name, porque  el  cuento  es  breue  y  no  sufre 

5      dilación,  y  viene  aqui  de  molde. 

Cip.  Si  perdono;  concluye,  que,  a  lo  que  creo, 
no  deue  de  estar  lexos  el  dia. 

Berg.  Digo  que  en  las  quatro  camas  que  es- 
tan  al  cabo  desta  enfermería,  en  la  vna  estaua 

10  vn  alquimista,  en  la  otra  vn  poeta,  en  la  otra  vn 
matemático,  y  en  la  otra  vno  de  los  que  llaman 
arbitristas. 

Cip.  Ya  me  acuerdo  auer  visto  a  (1)  essa  bue- 
na gente. 

15  Berg.  Digo,  pues,  que  vna  siesta  de  las  del 

verano  passado,  estando  cerradas  las  ventanas, 
y  yo  cogiendo  el  ayre  debaxo  de  la  cama  del 
vno  de  ellos,  el  poeta  se  comengo  a  quexar  las- 
timosamente de  su  fortuna;  y  preguntándole  el 

20  matemático  de  que  se  quexaua,  respondió  que 
de  su  corta  suerte.  "¿Como,  y  no  sera  razón  que 
me  quexe„,  prosiguió,  "que  auiendo  yo  guar- 
dado lo  que  Horacio  manda  en  su  Poética,  que 
no  salga  a  luz  la  obra  que  después  de  com- 

25  puesta  no  ayan  passado  diez  años  por  ella  (*), 
y  que  tenga  yo  vna  de  veynte  años  de  ocupa- 
ción y  doze  de  passante,  grande  en  el  sujeto, 
admirable  y  nueua  en  la  inuencion  (*),  graue  en 
el  verso,  entretenida  en  los  episodios,  maraui- 

30  liosa  en  la  diuision,  porque  el  principio  respon- 
de al  medio  y  al  fin,  de  manera  que  constituyen 

(1)    M.  omite  «a^. 
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el  poema  alto,  sonoro,  heroyco,  deleytable  y 
sustancioso,  y  que  con  todo  esto  no  hallo  vn 
principe  a  quien  dirigirle  (1)?  Principe,  digo, 
que  sea  inteligente,  liberal  y  magnánimo.  ¡Mi- 
sera edad  y  deprauado  siglo  nuestro!  „  5 

"¿De  que  trata  el  libro? „,  preguntó  el  alqui- 
mista. Respondió  el  poeta:  "Trata  de  lo  que  dexó 
de  escriuir  el  argobispo  Turpin  del  rey  Artus  de 
Inglaterra,  con  otro  suplemento  de  la  historia 
de  la  demanda  del  santo  Brial  (*),  y  todo  en  10 
verso  heroyco,  parte  en  octauas  (2)  y  parte  en 
verso  suelto;  pero  todo  esdruxulamente,  digo 
en  esdruxulos  de  nombres  sustantiuos,  sin  ad- 
mitir verbo  alguno.  „ 

"A  mi„,  respondió  el  alquimista,  "poco  se  me      15 
entiende  de  poesia,  y  assi  no  sabré  poner  en 
su  punto  la  desgracia  de  que  vuessa  merced  (3) 
se  quexa,  puesto  que,  aunque  fuera  mayor,  no 
se  ygualaua  a  la  mia,  que  es  que,  por  faltarme 
instrumento,  o  vn  principe  que  me  apoye  y  me      20 
de  a  la  mano  los  requisitos  que  la  ciencia  de 
la  alquimia  pide,  no  estoy  aora  manando  en  oro 
y  con  mas  riquezas  que  los  Midas,  que  los  Cra- 
sos y  Cresos. „  "¿Ha  hecho  vuessa  merced  (4)„, 
dixo  a  esta  sazón  el  matemático,  "señor  alqui-      25 
mista,  la  experiencia  de  sacar  plata  de  otros 
metales ?„  "Yo„,  respondió  el  alquimista,  "no 
la  he  sacado  hasta  agora  (5);  pero  realmente 

(1)  M.:  «dirigille». 

(2)  M.:  €otauas». 

(3)  M.:  «V.  m.». 

(4)  M.:«v.  m.». 

(5)  M.:  «aora». 
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se  que  se  saca,  y  a  mi  no  me  faltan  dos  meses 
para  acabar  la  piedra  filosofal,  con  que  se  pue- 
de hazer  plata  y  oro  de  las  mismas  piedras.  „ 
"iBien  han  exagerado  vuessas  mercedes  (1)  sus 
5  desgracias!  „,  dixo  a  esta  sazón  el  matemático; 
"pero  al  fin  el  vno  tiene  libro  que  dirigir,  y  el 
otro  esta  en  potencia  propincua  de  sacar  la 
piedra  filosofal;  mas  ¿que  diré  yo  de  la  mia, 
que  es  tan  sola  que  no  tiene  donde  arrimarse? 

10  Veynte  y  dos  años  ha  que  ando  tras  hallar  el 
punto  fixo  (*),  y  aqui  lo  dexo  y  alli  lo  tomo,  y 
pareciendome  que  ya  lo  he  hallado,  y  que  no 
se  me  puede  escapar  en  ninguna  manera,  quan- 
do  no  me  cato,  me  hallo  tan  lexos  del,  que  me 

15  admiro;  lo  mismo  me  acaece  con  la  quadratura 
del  circulo  (*),  que  he  llegado  tan  al  remate  de 
hallarla,  que  no  se,  ni  puedo  pensar,  como 
no  (2)  la  tengo  ya  en  la  faldriquera;  y  assi  es 
mi  pena  semejable  a  las  de  Tántalo,  que  esta 

20  cerca  del  fruto  y  muere  de  hambre,  y  propin- 
quo  al  agua  y  perece  de  sed.  Por  momentos 
pienso  dar  en  la  coyuntura  de  la  verdad,  y  por 
minutos  me  hallo  tan  lexos  della,  que  bueluo 
a  subir  el  monte  que  acabé  de  baxar  con  el 

25  canto  de  mi  trabajo  acuestas,  como  otro  nueuo 
Sisifo.„ 

Auia  hasta  este  punto  guardado  silencio  el 
arbitrista,  y  aqui  le  rompió,  diziendo:  "Quatro 
quexosos  tales,  que  lo  pueden  ser  del  gran 

30      turco,  ha  juntado  en  este  hospital  la  pobreza, 

(1)  M.:  «vs.  ms.». 

(2)  M.  omite  «no». 
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y  reniego  yo  de  oficios  y  exercicios,  que  ni  en- 
tretienen, ni  dan  de  comer  a  sus  dueños.  Yo, 
señores,  soy  arbitrista,  y  he  dado  a  su  Mages- 
tad,  en  diferentes  tiempos,  muchos  y  diferentes 
arbitrios,  todos  en  prouecho  suyo  y  sin  daño  5 
del  reyno,  y  aora  tengo  hecho  vn  memorial, 
donde  le  suplico  me  señale  persona  con  quien 
comunique  vn  nueuo  arbitrio  que  tengo,  tal, 
que  ha  de  ser  la  total  restauración  de  sus  em- 
peños. Pero,  por  lo  que  me  ha  sucedido  con  10 
otros  (1)  memoriales,  entiendo  que  este  tam- 
bién ha  de  parar  en  el  carnero.  Mas  porque 
vuessas  mercedes  (2)  no  me  tengan  por  men- 
tecapto,  aunque  mi  arbitrio  quede  desde  este 
punto  publico,  le  quiero  dezir,  que  es  este:  hase  15 
de  pedir  en  Cortes  que  todos  los  vassallos  de 
su  Magestad,  desde  edad  de  catorze  a  sesenta 
años,  sean  obligados  a  ayunar  vna  vez  en  el 
mes  a  pan  y  agua,  y  esto  ha  de  ser  el  dia  que 
se  escogiere  y  señalare,  y  que  todo  el  gasto  20 
que  en  otros  condumios  de  fruta,  carne  y  pes- 
cado, vino,  hueuos  y  legumbres,  que  han  de 
gastar  aquel  dia,  se  reduzga  a  dinero  y  se  de  a 
su  Magestad,  sin  defraudalle  vn  ardite,  so  cargo 
de  juramento;  y  con  esto,  en  veynte  años  que-  25 
da  libre  de  socaliñas  y  desempeñado.  Porque 
si  se  haze  la  cuenta,  como  yo  la  tengo  hecha, 
bien  ay  en  España  mas  de  tres  millones  de  per- 
sonas de  la  dicha  edad,  fuera  de  los  enfermos 
mas  viejos,  o  mas  muchachos,  y  ninguno  destos      30 

(1)  M.:  «con  los  otros». 

(2)  M.:  «vs.  ms.». 
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dexará  de  gastar,  y  esto  contado  al  menorete, 
cada  dia  real  y  medio,  y  yo  quiero  que  sea  no 
mas  de  vn  real,  que  no  puede  ser  menos,  aun- 
que coma  alholuas;  pues  ¿pareceles  a  vs.  ms.  (1) 
5  que  seria  barro  tener  cada  mes  tres  millones  de 
reales  como  ahechados?  Y  esto  antes  seria  pro- 
uecho  que  daño  a  los  ayunantes,  porque  con  el 
ayuno  agradarían  al  cielo  y  seruirian  a  su  rey, 
y  tal  podria  ayunar,  que  le  fuesse  conuenien- 
10  te  para  su  salud.  Este  es  arbitrio  (2)  limpio  de 
poluo  y  de  paja,  y  podríase  coger  por  parro- 
quias, sin  costa  de  comissarios,  que  destruyen 
la  república.»  Riyeronse  todos  del  arbitrio  y  del 
arbitrante,  y  el  también  se  riyo  de  sus  dispará- 
is tes,  y  yo  quedé  admirado  de  auerlos  oydo,  y  de 
ver  que,  por  la  mayor  parte,  los  de  semejantes 
humores  venian  a  morir  en  los  hospitales. 

Cip.  Tienes  razón,  Berganga;  mira  si  te  queda 
mas  que  dezir, 
20  Berg.  Dos  cosas  no  mas,  con  que  daré  fin  a 

mi  platica,  que  ya  me  parece  que  viene  el  dia. 
Yendo  vna  noche  mi  mayor  a  pedir  limosna  en 
casa  del  corregidor  desta  ciudad,  que  es  vn  gran 
cauallero  y  muy  gran  christiano  (3),  hallárnosle 
25  solo,  y  parecióme  a  mi  tomar  ocasión  de  aque- 
lla soledad  para  dezirle  (4)  ciertos  aduertimien- 
tos,  que  auia  oydo  dezir  a  vn  viejo  enfermo  des- 
te  hospital,  acerca  de  como  se  podia  remediar 
la  perdición  tan  notoria  de  las  mogas  vagamun- 

(1)  M.:  «vuessas  mercedes». 

(2)  M.:  «el  arbitrio». 

(3)  M.:  €cristiano». 

(4)  M.:  «dezille». 
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das,  que,  por  no  seruir,  dan  en  malas,  y  tan 
malas,  que  pueblan  dos  (1)  veranos  todos  los 
hospitales  de  los  perdidos  que  las  siguen;  plaga 
intolerable,  y  que  pedia  presto  y  eficaz  reme- 
dio. Digo  que,  queriendo  (2)  dezirselo,  alcé  la  5 
voz,  pensando  que  tenia  habla,  y  en  lugar  de 
pronunciar  razones  concertadas,  ladré  con  tanta 
priessa  y  con  tan  leuantado  tono,  que,  enfada- 
do el  corregidor,  dio  vozes  a  sus  criados  que 
me  echassen  de  la  sala  a  palos;  y  vn  lacayo,  10 
que  acudió  a  la  voz  de  su  señor,  que  fuera  me- 
jor que  por  entonces  estuuiera  sordo,  assio  (3) 
de  vna  cantimplora  de  cobre  que  le  vino  a  la 
mano,  y  diomela  tal  en  mis  costillas,  que  hasta 
aora  guardo  las  rehquias  de  aquellos  golpes.      15 

Cip.  ¿Y  quexaste  desso,  Berganga? 

Berg,  ¿Pues  no  me  tengo  de  quexar,  si  hasta 
aora  me  duele,  como  he  dicho,  y  si  me  pa- 
rece que  no  merecía  tal  castigo  mi  buena  in- 
tención? 20 

Cip.  Mira,  Berganga,  nadie  se  ha  de  meter 
donde  no  le  llaman,  ni  ha  de  querer  vsar  del 
oficio  que  por  ningún  caso  le  toca.  Y  has  de 
considerar  que  nunca  el  consejo  del  pobre,  por 
bueno  que  sea,  fue  admitido;  ni  el  pobre  humil-  25 
de  ha  de  tener  presumpcion  de  aconsejar  a  los 
grandes  y  a  los  que  piensan  que  se  lo  saben 
todo.  La  sabiduría  en  el  pobre  esta  assombra- 
da,  que  la  necessidad  y  miseria  son  las  (4)  som- 

(1)  M.:  <los>. 

(2)  M.:  «quiriendo». 

(3)  M.:  <asio>. 

(4)  M.  omite  €las». 
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bras  y  nubes  que  la  escurecen;  y  si  acaso  se 
descubre,  la  juzgan  por  tontedad  y  la  tratan 
con  menosprecio. 
Berg.  Tienes  razón,  y  escarmentando  en  mi 
5  cabega,  de  aqui  adelante  seguiré  tus  consejos» 
Entré  assimismo  otra  noche  en  casa  de  vna  se- 
ñora principal,  la  qual  tenia  en  los  bragos  vna 
perrilla  destas  que  llaman  de  falda,  tan  peque- 
ña, que  la  (1)  pudiera  esconder  en  el  seno,  la 

10  qual,  quando  me  vio,  saltó  de  los  bragos  de  su 
señora  y  arremetió  a  mi  ladrando,  y  con  tan 
gran  denuedo,  que  no  paró  hasta  morderme  de 
vna  pierna.  Boluila  a  mirar  con  respecto  (2)  y 
con  enojo,  y  dixe  entre  mi:  "¡Si  yo  os  cogiera, 

15  animalexo  (3)  ruyn,  en  la  calle,  o  no  hiziera 
caso  de  vos,  o  os  hiziera  pedagos  entre  los  dien- 
tes! „  Consideré  en  ella  que  hasta  los  cobardes 
y  de  poco  animo  son  atreuidos  e  insolentes 
quando  son  fauorecidos,  y  se  adelantan  a  ofen- 

26      der  a  los  que  valen  mas  que  ellos. 

Cip.  Vna  muestra  y  señal  dessa  verdad  que 
dizes,  nos  dan  algunos  hombrezillos  que  a  la 
sombra  de  sus  amos  se  atreuen  a  ser  insolentes. 
Y  si  acaso  la  muerte,  o  otro  accidente  de  fortu- 

25  na,  derriba  el  árbol  donde  se  arriman,  luego  se 
descubre  y  manifiesta  su  poco  valor,  porque, 
en  efeto,  no  son  de  mas  quilates  sus  prendas 
que  los  que  les  dan  sus  dueños  y  valedores;  la 
virtud  y  el  buen  entendimiento  siempre  es  vna 


(1)  M.:  «se». 

(2)  M.:  «respeto». 
(S)    M.:  «animalejo». 
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y  siempre  es  vno,  desnudo  o  vestido,  solo  o 
acompañado.  Bien  es  verdad  que  puede  pade- 
cer acerca  de  la  estimación  de  las  gentes,  mas 
no  en  la  realidad  verdadera  de  lo  que  merece 
y  vale.  Y  con  esto  pongamos  fin  a  esta  platica,  5 
que  la  luz  que  entra  por  estos  resquicios  mues- 
tra que  es  muy  entrado  el  dia,  y  esta  noche  que 
viene,  si  no  nos  ha  dexado  este  grande  benefi- 
cio de  la  habla,  sera  la  mia,  para  contarte  mi 
vida.  10 

Berg,  Sea  ansi  (1),  y  mira  que  acudas  a  este 
mismo  puesto. 


El  acabar  el  coloquio  el  licenciado,  y  el  des- 
pertar el  alférez,  fue  todo  a  vn  tiempo,  y  el  licen- 
ciado dixo:  15 

"Aunque  este  coloquio  sea  fingido  y  nunca 
aya  passado,  pareceme  que  esta  tan  bien  (2) 
compuesto,  que  puede  el  señor  alférez  passar 
adelante  con  el  segundo.» 

"Con  esse  parecer „,  respondió  el  alférez,  "me      20 
animare  y  disporne  a  escriuirle  (3),  sin  ponerme 
mas  en  disputas  con  v.  m.  si  hablaron  los  pe- 
rros o  no.„ 

A  lo  que  dixo  el  licenciado: 

"Señor  alférez,  no  boluamos  mas  a  essa  dis-      25 
puta;  yo  alean  go  el  artificio  del  coloquio  y  la 
inuencion,  y  basta;  vamonos  al  Espolón  (*)  a 


(1)  M.:  «assi». 

(2)  M.:  «también». 

(3)  M.:  «escriuille». 
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recrear  los  ojos  del  cuerpo,  pues  ya  he  recreado 
los  del  entendimiento.  „ 

" Vamos „,  dixo  el  alférez;  y  con  esto  se 
fueron. 


FIN  (1) 


EN  MADRID, 

Por  luán  de  la  Cuesta. 

Año  M.DC.XIII  (2). 


(1)  M.  omite  «fin». 

(2)  M.:  «MDCIIII». 


APÉNDICE 


LA   tía    fingida 


NOBELA 
de  la  Tía  Fingida. 

(Códice  A«-141-4  de  la  Biblioteca  Colombina;  folios  77-a  a  88-a.) 


Pasando  por  una  calle  de  Salamanca  dos  es- 
5  tudiantes  mancebos,  mas  amigos  del  baldeo  o 
rodancho  que  de  Bartulo  o  Baldo,  alsaron  acaso 
los  ojos  a  una  ventana,  y  vieron  en  ella  una  ce- 
locia  puesta,  que  otras  veses  no  avian  visto,  y 
pareciendoles  cosa  nueba,  repararon,  conside- 

10  rando  que  nouedad  era  aquella,  porque  ellos 
sabian  que  en  aquella  casa  no  viuia  gente  que 
requiriese  poner  celocias  en  las  ventanas;  qui- 
cieronse  ynformar  de  un  vezino  oficial  que 
pared  en  medio  estaua,  el  qual  les  dixo: 

15  "Señores:  avra  ocho  dias  que  viue  en  esta 

casa  una  señora  forastera,  medio  beata  y  de 
mucha  autoridad;  tiene  consigo  una  doncella 
de  estremado  parecer  y  donayre,  que  dicen 
que  es  su  sobrina;  sale  con  escudero  y  con  dos 

20  amas,  y,  a  lo  que  parece,  es  gente  honrada 
y  de  gran  recogimiento;  hasta  aora  no  e  visto 
entrar  a  nadie  a  visitallas,  ni  se  si  son  desta 


NOVELA 

DE 

LA   tía   fingida 

cuya  verdadera  historia  sucedió  en  Salamanca 

el  año  de  (1)  7575.  5 

(Edición  Franceson-Wolf;  Berlín,  G.  C.  Nauck,  1818.) 

Pasando  por  cierta  calle  de  Salamanca  dos  estudian- 
tes mancebos  y  manchegos,  más  amigos  del  baldeo  y 
rodancho  que  de  Bartulo  y  Baldo,  vieron  en  una  ven- 
tana de  una  casa  y  tienda  de  carne  (*)  una  celosía,  y  10 
pareciéndoles  novedad,  porque  la  gente  de  la  tal  casa, 
si  no  se  descubría  y  apregonaba,  no  se  vendía,  y  (2) 
queriéndose  informar  del  caso,  deparóles  su  diligencia 
un  oficial  vecino,  pared  en  medio,  el  cual  les  dijo: 


"Señores,  habrá  ocho  días,  que  vive  en  esta  casa  una  15 
señora  forastera,  medio  beata  y  de  mucha  autoridad  (3). 
Tiene  consigo  una  doncella  de  estremado  (4)  parecer 
y  brío,  que  dicen  ser  su  sobrina.  Sale  con  un  escudero 
y  dos  dueñas,  y  según  he  juzgado  es  gente  honrada  (5) 
y  de  gran  recogimiento:  hasta  ahora  no  he  visto  entrar        20 


(1) 

B.  (a)  omite  «de>. 

(2) 

B.  omite  cy». 

(3) 

B.:  tausteridad». 

(4) 

B.:  «extremado». 

(6) 

B.:  «granada». 

(a)    Con  la  sigla  B.,  indicamos  la  primera  edición  de  García 
Arrieta  (Madrid,  1814). 
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ciudad  o  si  an  venido  de  fuera;  solo  se  que  la 
mosa  es  hermosa  y  onesta,  y  que  el  trato  y  el 
fausto  de  la  tia  no  es  de  gente  pobre.  „ 


La  relación  que  dio  el  oficial  a  los  estudian- 
5  tes,  les  puso  codicia  y  gana  de  saber  aquella 
aventura,  porque,  con  ser  platicos  en  la  ciudad, 
no  ymaginaban  que  tal  tia  y  sobrina  uviese  en 
toda  ella,  a  lo  menos  para  que  viniese  a  morar 
y  vibir  en  aquella  casa,  que  llenaba  de  suelo 
10  habitar  sienpre  en  ella  mugeres  que  comun- 
mente el  bulgo  suele  llamar  cortezanas  o  ena- 
moradas. 


Eran  casi  las  doce  y  la  casa  estaua  cerada 
por  de  fuera,  por  do  coligieron,  o  que  no  comian 

15  en  casa,  o  que  presto  vendrían;  y  no  les  salió 
vano  su  pensamiento,  porque  de  alli  a  poco 
rato,  vieron  venir  a  una  reberenda  matrona,  con 
unas  tocas  blancas  como  la  niebe,  que  casi  lle- 
gaban al  suelo,  plegadas  sobre  la  frente,  y  un 

20  gran  rosario  de  quentas  sonadoras  echado  al 
cuello,  que  a  la  sintura  le  llegaua,  manto  de 
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persona  alguna  de  esta  (1)  ciudad,  ni  de  otra  a  visita* 
lias,  ni  sabré  decir  de  cuál  vinieron  a  Salamanca.  Mas 
lo  que  sé  es  que  la  moza  es  hermosa  y  honesta  (2),  y 
que  el  fausto  y  autoridad  de  la  tía  no  es  de  gente 
pobre.  „  5 

La  relación  que  dio  el  vecino  oficial  a  los  estudian- 
tes, les  puso  codicia  de  dar  cima  a  aquella  aventura; 
porque  siendo  pláticos  en  la  ciudad,  y  deshollinado- 
res (*)  de  cuantas  ventanas  tenían  albahacas  con  to- 
cas, en  toda  ella  no  sabían  que  tal  tía  y  sobrina  hubie-  10 
sen  (3)  cursantes  en  su  Universidad,  principalmente 
que  viniesen  a  vivir  a  semejante  casa,  en  la  cual,  por 
ser  de  buen  peaje,  siempre  se  había  vendido  tinta, 
aunque  no  de  la  fina  (*):  que  hay  casas,  así  en  Sala- 
manca como  en  otras  ciudades,  que  Ueban  de  suelo  15 
vivir  siempre  en  ellas  mugeres  cortesanas,  y  (4)  por 
otro  nombre  trabajadoras  o  enamoradas  (*). 

Eran  ya  cuasi  (5)  las  doce  del  día,  y  la  dicha  casa 
estaba  cerrada  por  fuera,  de  lo  cual  (6)  coligieron,  o 
que  no  comían  en  ella  sus  moradoras,  o  que  vendrían  20 
con  brevedad;  y  no  les  salió  vana  su  presunción,  por- 
que a  poco  rato  vieron  venir  una  reverenda  matrona, 
con  unas  tocas  blancas  como  la  nieve,  más  largas  que 
una  (7)  sobrepelliz  de  un  (8)  canónigo  portugués,  ple- 
gadas sobre  la  frente,  con  su  ventosa  y  con  un  gran  25 
rosario  al  cuello  de  cuentas  sonadoras,  tan  gordas 


(1) 

B.:  «la». 

(2) 

B.  añade  «al  parecer» 

(3) 

B.:  «hubiese». 

(4) 

B.:  «0». 

(5) 

B.:  «casi». 

(6) 

B.:  «que». 

(7) 

B.  omite  «una». 

(8) 

B.  omite  «un». 
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seda  y  lana,  guantes  blancos  sin  buelta,  y  un 
báculo  o  junco  de  Yndias  a  la  mano  derecha, 
y  a  la  ysquierda  un  escudero  de  los  del  conde 
Fernán  Gongales;  delante  venia  su  sobrina, 
5  mosa,  al  parecer,  de  dies  y  siete  a  dies  y  ocho 
años,  de  rostro  mesurado,  mas  aguileno  que 
redondo,  ojos  negros  y  rasgados,  cejas  tiradas 
y  bien  conpuestas,  pestañas  negras,  y  encar- 
nada la  color  del  rostro,  los  cabellos  castaños 

10  y  crespos  por  artificio,  según  se  descubrían  por 
anbas  sienes,  aunque  traya  la  toca  baxa;  saya 
parda  de  paño  fino,  ropa  justa  de  bayeta  frisa- 
da, el  chapin  de  terciopelo  negro,  con  sus  ba- 
rillas  al  uso  de  bruñida  plata,  guantes  olorosos, 

15  y  no  de  polbiJlo,  sino  de  anbar;  el  ademan  era 
graue;  el  mirar  honesto,  el  paso  ayroso.  Mirada 
en  partes,  parecía  muy  bien,  y  en  el  todo,  mu- 
cho mejor;  y  aunque  la  condición  de  los  dos 
manchegos  era  como  la  de  los  cuerbos  nuebos, 

20      que  a  qualquiera  carne  se  abaten,  vista  la  de  la 
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como  las  de  Santenuflo  (1)  (*),  que  a  la  cintura  la  (2) 
llegaba:  manto  de  seda  y  lana,  guantes  blancos  y  nue- 
vos sin  vuelta,  y  un  báculo  o  junco  de  las  Indias  con 
su  remate  de  plata  en  la  mano  derecha  (3),  y  de  la  iz- 
quierda (4)  la  traía  un  escudero  de  los  del  tiempo  del  5 
Conde  Fernán  González,  con  su  sayo  de  velludo,  ya 
sin  vello,  su  martingala  de  escarlata,  sus  borceguíes 
bejaranos,  capa  de  fajas  (*),  gorra  de  Milán,  con  su 
bonete  de  ahuja  (5),  porque  era  enfermo  de  vaguidos, 
y  sus  guantes  peludos,  con  su  tahalí  y  espada  na-  10 
varrisca  (*).  Delante  venía  su  sobrina,  moza,  al  pare- 
cer, de  diez  y  ocho  años,  de  rostro  mesurado  y  grave, 
más  aguileno  que  redondo:  los  ojos  negros  rasgados, 
y  al  descuido  adormecidos,  cejas  tiradas  y  bien  com- 
puestas, pestañas  negras,  (6)  y  encarnada  la  color  del  15 
rostro:  los  cabellos  plateados  (7)  y  crespos  por  artificio, 
según  se  descubrían  por  las  sienes:  saya  de  buriel  (8) 
fino,  ropa  justa  de  contray  o  frisado,  los  chapines 
de  terciopelo  negro  con  sus  clavetes  y  rapacejos  de 
plata  bruñida,  guantes  olorosos,  y  no  de  polvillo  sino  20 
de  ámbar  (*).  El  ademán  era  grave,  el  mirar  honesto, 
el  paso  ayroso  y  de  garza.  Mirada  en  (9)  partes  pare- 
cía muí  bien,  y  en  el  todo  mucho  mejor;  y  aunque  la 
condición  e  inclinación  de  los  dos  manchegos  era  la 
misma,  que  es  (10)  la  de  los  cuerbos  nuevos,  que  a  cual-       25 


(1) 

B.:  «tan  grandes  como  las  de  S 

(2) 

B.:  «le». 

(3) 

B.  omite  «en  la  mano  derecha» 

(4) 

B.:  «de  la  mano  izquierda». 

(5) 

B.:  «aguja». 

(6) 

B.:  «largas». 

(7) 

B.:  «rubios». 

(B) 

B.:  «burriel». 

(9) 

B.:  «por». 

(10) 

B.  omite  «es». 
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nueba  garsa,  se  abatieron  a  ella  con  todos  sus 
cinco  sentidos,  quedando  suspensos  de  uer  tal 
donayre  y  apostura,  que  esta  prerogatiba  tiene 
la  hermosura  y  buena  gracia,  que,  aunque  cu- 
5  bierta  de  sayal,  por  medio  de  la  toca  elada  se 
descubre  su  excelencia  y  valor,  y  se  hace  mirar 
y  admirar  aun  de  los  coragones  rústicos. 

Venian  detras  dos  dueñas  de  las  que  llaman 
de  honor  y  de  las  que  enfadan  el  mundo  y  ató- 
lo     sigan  las  almas  de  aquellos  que  con  ellas  tra- 
tan, gente  que  viben  como  de  nones  o  demás 
ia  en  la  tierra. 

Pues  con  todo  este  estruendo  y  aplauso  llegó 
esta  buena  señora  a  su  casa,  y  abriendo  el 
15      escudero  la  puerta,  se  entraron  en  ella;  bien 
es  verdad  que,  al  entrar,  los  estudiantes  deriba- 
ron  los  bonetes  con  gentil  modo  de  criansa, 
plegando  sus  rodillas  y  inclinando  sus  ojos, 
como  si  fueran  los  mas  benditos  y  corteses 
20       honbres  del  mundo.  Enseráronse  las  señoras; 
quedáronse  ellos  en  la  calle  pensatiuos  y  medio 
enamorados,  y  dando  y  tomando  brebemente 
entranbos  a  dos  en  lo  que  hacer  deuian,  creyen- 
do sin  duda  que,  pues  aquella  gente  era  foras- 
25      tera,  que  no  avian  venido  alli  para  aprender 
leyes,  sino  para  falsearlas,  acordaron  de  dallas 
aquella  misma  noche  una  música,  que  este  es 
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quier  carne  se  abaten,  vista  la  de  la  nueva  garza,  se 
abatieron  a  ella  con  todos  sus  cinco  sentidos,  quedan- 
do suspensos  y  enamorados  de  tal  donaire  y  belleza: 
q  ue  esta  prerogativa  (1)  tiene  la  hermosura,  aunque 
sea  cubierta  de  sayal.  Venían  detrás  dos  dueñas  de 
honor,  vestidas  a  la  traza  del  escudero. 


Con  todo  este  estruendo  llegó  esta  (2)  buena  señora 
a  su  casa,  y  abriendo  el  buen  escudero  la  puerta,  se  en- 
traron en  ella;  bien  es  verdad  que  al  entrar,  los  dos  (3) 
estudiantes  derribaron  sus  bonetes  con  un  extraordina-  10 
rio  modo  de  crianza  y  respeto,  mezclado  con  (4)  afición, 
plegando  sus  rodillas  e  inclinando  sus  ojos,  como  si 
fueran  los  más  benditos  y  corteses  hombres  del  mun- 
do. Atrancáronse  las  señoras,  quedáronse  los  señores 
en  la  calle,  pensatibos  y  medio  enamorados,  dando  15 
y  tomando  brevemente  en  (5)  que  hacer  debían,  cre- 
yendo sin  duda,  que  pues  aquella  gente  era  forastera, 
no  habrían  (6)  venido  a  Salamanca  a  aprender  leyes, 
sino  para  (7)  quebrantarlas.  Acordaron  (8),  pues,  de  (9) 
darle  una  música  la  noche  siguiente;  que  este  es  el       20 


(1) 

B.; 

;  «prerrogativa». 

(2) 

B. 

:  «la». 

(3) 

B. 

omite  «dos». 

(4) 

B 

:  «de». 

(5) 

B. 

añade  «lo». 

(6) 

B. 

:  «habría». 

(7) 

B. 

:  «a»: 

C8) 

B. 

:  «Acordáronse». 

(9) 

B. 

:  «en». 
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el  primer  seruicio  que  a  sus  damas  hacen  los 
estudiantes  pobres. 

Fueronse  luego  a  dar  finiquito  a  una  atenua- 
da porción,  y,  en  comiendo,  convocaron  sus 
5  amigos,  juntaron  sus  guitarras,  previnieron  los 
músicos,  y  fueronse  a  un  poeta  de  los  muchos 
que  sobran  en  aquella  universidad,  al  qual  en- 
comendaron que,  sobre  el  nonbre  de  Esperan- 
za, que  asi  se  llamaba  la  ley  de  sus  ojos  (que 

10  ya  por  tal  la  tenian),  les  conpusiese  lo  que  mas 
fuese  seruido,  para  cantar  aquella  noche;  pero 
en  todo  caso  se  auian  de  nonbrar  en  la  canción 
el  nonbre  de  Esperanga,  encargándose  dello  el 
poeta;  y,  en  menos  de  no  nada,  mordiéndose 

15  las  uñas  y  rascándose  las  sienes,  forjó  de  ma- 
nera un  soneto  malo  como  la  brebedad  y  el  yn- 
genio  del  poeta  requería,  dixosele  a  los  enamo- 
rados, contentóles  mucho,  acordaron  que  el 
mesmo  se  lo  fuese  diciendo  a  los  músicos,  por- 

20      que  no  auia  lugar  de  tomarlo  de  memoria. 

Llegóse  en  esto  la  noche  y  la  ora  acomodada 
para  la  solemne  fiesta;  juntáronse  media  docena 
de  matantes,  y  quatro  músicos  de  vos  y  guita- 
rras, un  salterio,  una  harpa,  doce  senserros  y 

25  una  gaita  zamorana,  treynta  broqueles  y  otras 
tantas  cotas,  y  una  gran  procesión  de  paniagua- 
dos y  bienhechores;  con  todo  este  estruendo  y 
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primer  servicio  que  a  sus  damas  hacen  los  estudian- 
tes pobres. 

Fuéronse  luego  a  dar  fin  y  quito  a  su  pobreza,  que 
era  una  tenue  porción,  y  comidos  que  fueron  —  y  no  de 
perros  (1)  —  convocaron  a  sus  amigos,  juntaron  guita-  5 
rras  e  instrumentos,  previnieron  músicos,  y  fuéronse  a 
un  poeta  de  los  que  sobran  en  aquella  ciudad,  al  cual 
rogaron  que  sobre  el  nombre  de  Esperanza— que  así 
se  llamaba  la  de  sus  vidas,  pues  ya  por  tal  la  tenían  — 
fuese  servido  de  componerles  alguna  letra  para  can-  10 
tar  aquella  noche;  mas  que  en  todo  caso  incluyese 
la  composición  el  nombre  de  Esperanza.  Encargóse 
de  este  cuidado  el  poeta,  y  en  poco  rato,  mordién- 
dose los  labios  y  las  uñas,  y  rascándose  las  sienes  y 
frente,  forjó  un  soneto,  como  lo  (2)  pudiera  hacer  un  15 
cardador  o  peraile.  Diósele  a  los  amantes,  contentó- 
les, y  acordaron  que  el  mismo  autor  se  lo  fuese  di- 
ciendo a  los  músicos,  porque  no  había  lugar  de  tomallo 
de  memoria. 

Llegóse  en  esto  la  noche,  y  en  la  hora  acomodada  20 
para  la  solemne  fiesta,  juntáronse  nueve  matantes  de 
la  Mancha  (*),  que  sacaron  cualquiera  de  una  taza 
malagan  por  sorda  que  fuese  (3),  y  cuatro  músicos 
de  voz  y  guitarra,  un  salterio,  una  arpa,  una  ban- 
durria, doce  cencerros,  y  una  gaita  zamorana,  trein-  25 
ta  broqueles  y  otras  tantas  cotas,  todo  repartido  en- 
tre una  grande  (4)  tropa  de  paniaguados,  o  por  mejor 

(1)  B.  omite  «y  no  de  perros». 

(2)  B.:  «le». 

(3)  B.  omite  «que  sacaron  cualquiera  de  una  taza  malagan  por 
sorda  que  fuese». 

(4)  B.  omite  «grande». 
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aparato  llegaron  a  la  calle  de  la  señora,  y,  en 
entrando  por  ella,  sonaron  los  senserros  con 
tanto  ruydo,  que,  puesto  que  la  noche  auia  ya 
pasado  el  filo  y  aun  el  corte  de  la  quietud,  no 

5  quedó  persona  en  toda  la  calle  que  no  disper- 
tase y  a  las  bentanas  se  pusiese;  sonó  luego  la 
gaita  las  ganbetas,  y  acabó  con  el  esturdion 
casi  a  la  puerta  de  la  dama;  luego,  al  son  de  la 
harpa,  ditando  el  lánguido  poeta  su  pervertido 

10  y  mal  limado  soneto,  le  cantó  un  músico  en  vos 
acordada  y  suabe,  el  qual  dicen  (1)  que  decía 
desta  mala  manera: 


SONETO 

En  esta  casa  yaze  mi  Esperanza, 
15  a  quien  yo  con  el  alma  y  cuerpo  adoro, 

Esperanza  de  vida  y  de  tesoro, 
que  no  la  tiene  aquel  que  no  la  alcanga. 
Si  yo  la  alcango,  tal  sera  mi  andanga, 
que  no  enbidie  al  francés,  al  yndio,  al  moro; 
20  por  eso  tu  fabor  gallardo  ynploro. 

Cupido,  dios  de  toda  dulce  holganza. 


(1)    Elms.:  «dlcem». 
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decir  (1),  pan-y-vinagres.  Con  toda  esta  procesión  y 
estruendo  llegaron  a  la  calle  y  casa  de  la  señora,  y 
en  entrando  por  ella  sonaron  los  crueles  cencerros 
con  tal  ruido,  que  puesto  que  la  noche  había  ya  pasa* 
do  el  filo,  y  aun  el  corte  de  la  quietud  (2),  y  todos  5 
sus  (3)  vecinos  y  moradores  de  ella  (4)  estaban  de  dos 
dormidas,  como  gusanos  de  seda  (*),  no  (5)  fué  posible 
dormir  más  sueño,  ni  quedó  persona  en  toda  la  vecin- 
dad, que  no  dispertase  (6)  y  a  las  ventanas  se  pusiese. 
Sonó  luego  la  gaita  las  gambetas,  y  acabó  con  el  es-  10 
turdión,  ya  debajo  de  la  (7)  ventana  (8)  de  la  dama. 
Luego  al  son  de  la  harpa,  dictándolo  el  poeta  su  ar- 
tífice, cantó  el  soneto  un  músico  de  los  que  no  se 
hacen  de  rogar,  en  voz  acordada  y  suave,  el  cual  decía 
de  esta  manera:  15 


En  esta  casa  (9)  yace  mi  Esperanza, 
a  quien  yo  con  el  alma  y  cuerpo  adoro, 
Esperanza  de  vida  y  de  tesoro, 
pues  no  la  tiene  aquel  que  no  la  alcanza. 

Si  yo  la  alcanzo,  tal  será  mi  andanza,  20 

que  no  embidie  (10)  al  francés,  al  indio,  al  moro; 
por  tanto,  tu  fabor  gallardo  imploro. 
Cupido,  Dios  de  toda  dulce  holganza. 


(1)  B.  afiade«de>. 

(2)  B.  omite  «y  aun  el  corte  de  la  quietad». 

(3)  B.r.los». 

(4)  B.  omite  «de  ella». 
(6)  B.  añade  «les». 

(6)  B:  «despertase». 

(7)  B.:  «las». 

(8)  B  :  «ventanas». 

(9)  B.:  «calle». 
(10)  B.:  «invidie». 
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Que,  aunque  es  esta  Esperanga  tan  pequeña, 
que  apenas  tiene  años  díes  y  nuebe, 
sera  el  que  la  alcansare  un  gran  gigante. 

Gresca  el  yncendio;  añádase  la  lefia, 
5  io  Esperansa  gentill,  al  que  se  atreue 

a  no  ser  en  seruiros  vigilante. 

Apenas  se  acabó  de  cantar  este  descomulga- 
do soneto,  cuando  dixo  uno  de  los  circunstan- 
tes, graduado  in  utroque,  a  otro  que  al  lado 

10      tenia,  en  boz  bien  lebantada: 

"jBoto  a  tal,  que  no  e  oydo  mejor  estranbote 
en  todos  los  dias  de  mi  vida!  ¿A  visto  vm.  aquel 
acordar  de  versos,  y  aquel  jugar  del  bocablo 
con  el  nonbre  de  la  dama,  y  aquel  ynploro  tan 

15  bien  encajado,  y  los  años  de  la  niña  tan  bien 
engeridos,  con  aquella  conparacion  tan  bien 
trayda  de  pequeña  a  gigante?  iPues  la  mal- 
dición o  ynprecacion  postrera  me  digan,  con 
aquel  admirable  y  sonoro  bocablo  de  yncendio! 

20  jJuro  a  tal,  que  si  conociera  al  poeta  que  tal  so- 
neto conpuso,  que  le  avia  de  enbiar  mañana 
media  docena  de  chorigos  que  me  traxo  esta 
semana  el  hariero  de  mi  tieral» 
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Que  aunque  es  esta  Esperanza  tan  pequeña, 
que  apenas  tiene  años  diez  y  nueve, 
será  quien  la  alcanzare  un  gran  gigante. 

Crezca  el  incendio,  añádase  la  leña, 
|0  Esperanza  gentil!  ¿y  quién  se  atreve  5 

a  no  ser  en  serviros  (1)  vigilante? 

Apenas  se  había  acabado  de  cantar  este  descomul- 
gado soneto,  cuando  un  vellacón  de  los  circunstantes, 
graduado  in  utroque  Jure  (2),  dijo  a  otro  que  al  lado 
tenía,  con  voz  lebantada  y  sonora:  10 

"¡Voto  a  tal,  que  no  he  oído  mejor  estrambote,  en 
todos  (3)  los  días  de  mi  vida!  ¿Ha  visto  Vmd.  (4)  aquel 
concordar  de  versos,  y  aquella  invocación  de  Cupido, 
y  (5)  aquel  jugar  del  vocablo  con  el  nombre  de  la 
dama  (6),  y  aquel  imploro  (7)  tan  bien  encajado,  y  los  15 
años  de  la  niña  tan  bien  engeridos,  con  aquella  com- 
paración, tan  bien  contrapuesta  y  traída,  de  pequeña 
a  gigante?  Pues  ya,  la  maldición  o  imprecación  me 
digan,  con  aquel  admirable  y  sonoro  vocablo  de  (8) 
incendio...  (9)  juro  a  tal,  que  si  conociera  al  poeta  que  20 
tal  soneto  compuso,  que  le  había  de  inviar  (10)  mañana 
media  docena  de  chorizos  que  me  trajo  esta  semana  (11) 
el  recuero  de  mi  tierra. 

(1)  B.:  «servicios». 

(2)  B.  omite  *jure». 

(3)  B.  omite  «todos». 

(4)  B.:  «usted». 

(5)  En  B.,  después  de  «aquel  concordar  de  versos»,  sigue 
«aquel  jugar  del  vocablo  con  el  nombre  de  la  dama». 

(6)  En  B.,  después  de  «dama»,  sigue  «y  aquella  invocación  de 
Cupido». 

(7)  B.:  «gallardo». 

(8)  B.  omite  «de». 

(9)  B.:  «lefia!» 

(10)  B  :  «enviar». 

(11)  B.:  «mafiana». 
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Por  sola  esta  palabra  de  chongos,  creyeron 
los  circunstantes  que,  el  que  las  alabansas  hacia, 
sin  duda  era  estremeño;  y  no  se  engañaron,  que 
después  se  supo  que  era  de  un  lugar  que  esta 

5  en  Estramadura  junto  a  Carayzejo,  y  de  alli  ade- 
lante quedó  en  opinión  de  todos  por  honbre 
docto  y  versado  en  el  arte  poética,  solo  por 
averie  oydo  desmenusar  tan  bien  el  cantado  y 
encantado  (1)  soneto. 

10  A  todo  esto  se  estañan  las  bentanas  de  la 

casa  ceradas,  de  lo  que  se  desesperaban  los 
manchegos;  pero,  con  todo  esto,  al  son  de  las 
guitarras  y  a  tres  boses,  segundaron  con  los 
versos  de  un  romance  que  pareció  hecho  apos- 

15  ta,  aunque  de  otra  mano  e  yngenio  que  la  del 
soneto  pasado,  los  quales  fueron  estos: 

ROMANCE 

Salid,  Esperanga  (2)  mia, 

a  faborecer  el  alma, 
20  que,  sin  vos  agonisando, 

casi  el  cuerpo  desanpara. 

Las  nubes  del  temor  frió 

no  cubran  vuestra  luz  clara, 

que  es  mengua  de  vuestros  soles 
25  no  rendir  quien  los  contrasta. 

En  el  mar  de  mis  enojos 

tened  tranquilas  las  aguas, 

si  no  quereys  que  el  deseo 

de  al  trabes  con  la  Esperanza. 


(1)  El  ms.:  «encalado». 

(2)  El  ms  :  «Esperancaí 
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Por  sola  la  palabra  chorizos,  se  persuadieron  los 
oyentes  ser  el  que  las  alabanzas  decia  estremeño  sin 
duda,  y  no  se  engañaron,  porque  se  supo  después  que 
era  de  un  lugar  de  Estremadura,  que  está  junto  a  Xa- 
raice] o  (♦);  y  de  allí  adelante  quedó  en  opinión  de  to-  5 
dos  por  hombre  docto  y  versado  en  la  (1)  arte  poética, 
sólo  por  haberle  oído  desmenuzar  tan  en  particular  el 
cantado  y  encantado  (2)  soneto. 

A  todo  lo  cual  se  estaban  las  ventanas  de  la  casa  ce- 
rradas, como  su  madre  las  parió,  de  lo  que  no  poco  se  10 
desesperaban  los  dos  desesperados,  y  (3)  esperantes 
manchegos;  pero,  con  todo  eso,  al  son  de  las  guitarras 
segundaron  a  tres  voces  con  el  siguiente  romance,  así 
mismo  hecho  a  posta  y  por  la  posta  para  el  propósito: 


Salid,  Esperanza  mía,  15 

a  faborecer  el  alma, 
que  sin  vos  agonizando, 
casi  el  cuerpo  desampara. 

Las  nubes  del  temor  frío 
no  cubran  vuestra  luz  clara;  20 

que  es  mengua  de  vuestros  soles 
no  rendir  quien  los  contrasta. 

En  el  mar  de  mis  enojos 
tened  tranquilas  las  aguas, 

si  no  queréis  que  el  deseo  25 

dé  al  través  con  la  Esperanza. 

(1)  B.:  «el». 

(2)  B.:  «descomunal». 

(3)  B.  omite  «desesperados  y». 
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Por  vos  espero  la  vida 
quando  la  muerte  me  mata, 
y  la  gloria  en  el  ynfierno, 
y  en  el  desamor  la  gracia. 

5  A  este  punto  llegauan  del  remanse,  quando 

sintieron  abrir  la  bentana  y  uieron  que  a  ella 
se  asomaba  una  de  las  dueñas  que  aquel  dia 
avian  visto,  la  qual  les  dixo: 

"Señores,  mi  señora  doña  Claudia  de  Astu- 

10  dillo  y  Quiñones  suplica  a  v.  mds.  la  reciba  tan 
señalada  que  se  vayan  a  otra  parte  a  dar  esta 
música,  por  escusar  el  mal  exenplo  que  se  da 
a  la  vesindad,  respeto  de  que  ella  tiene  una  so- 
brina donsella,  que  es  mi  señora  doña  Espe- 

15  ranga  de  Toralba,  Meneses  y  Pacheco,  y  no  le 
esta  bien  a  su  profecion  que  semejantes  cosas 
se  hagan  a  su  puerta,  que  de  otra  manera  y  por 
otro  estilo  y  con  menos  escándalo  la  podra  re- 
cibir de  V.  mds.„ 

20  A  lo  qual  respondió  uno  de  los  pretendientes: 

"Hacedme  regalo  y  merced,  señora,  de  decir 
a  mi  señora  doña  Esperanza  de  Toralba,  Mene- 
ses y  Pacheco,  que  se  asome  a  la  ventana,  que 
le  quiero  decir  solas  dos  palabras  que  son  de 

25      su  manifiesta  utilidad.  „ 

"iHuy!„,  dixo  a  esto  la  dueña,  "¡en  eso  esta 
por  cierto  mi  señora!  Sepa,  señor  mió,  que  no 
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Por  vos  espero  la  vida, 
quando  la  muerte  me  mata, 
Y  la  gloria  en  el  infierno, 
y  en  el  desamor  la  gracia. 

A  este  punto  llegaban  los  músicos  con  el  romance,         5 
cuando  sintieron  abrir  la  ventana,  y  ponerse  a  ella  una 
de  las  dueñas,  que  aquel  día  habían  visto,  la  cual  les 
dijo,  con  una  voz  afilada  y  pulida: 

"Señores,  mi  Señora  Doña  Claudia  de  Astudillo  y 
Quiñones,  suplica  a  vuesas  mercedes  la  reciba  su  mer-  10 
ced  (1)  tan  señalada,  que  se  vayan  a  otra  parte  a  dar 
esa  música,  por  escusar  el  escándalo  y  mal  egemplo  que 
se  da  a  la  vecindad,  respecto  (2)  de  tener  en  su  casa 
una  sobrina  doncella,  que  es  mi  Señora  Doña  Espe- 
ranza de  Torralba,  Meneses  y  Pacheco,  y  no  le  está  (3)  15 
bien  a  su  profesión  y  estado  que  semejantes  cosas  se 
hagan  a  su  puerta;  que  de  otra  suerte,  y  por  otro  esti- 
lo, y  con  menos  escándalo,  la  podrá  recibir  de  vuesas 
mercedes^  (4). 

A  lo  cual  respondió  uno  de  los  (5)  pretendientes:  20 

"Macedme  regalo  y  merced,  señora  dueña,  de  decir 
a  mi  Señora  Doña  Esperanza  de  Torralba,  Meneses  y 
Pacheco,  que  se  ponga  a  (6)  esa  ventana,  que  la  quie- 
ro decir  solas  dos  palabras,  que  son  de  su  manifiesta 
utilidad  y  servicio.  „  25 

"Huy,  huy„,  dijo  la  dueña,  "en  eso  por  cierto  está  mi 
Señora  Doña  Esperanza  de  Torralba,  Meneses  y  Pache- 


(1)  B.  omite  «su  merced' 

(2)  B.:  «respeto». 

(3)  B.:  «estar». 

(4)  B.:  «ustedes». 

(5)  B.  aftade  «dos». 

(6)  B.:  «en». 
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no  es  de  las  que  piensa,  porque  es  mi  señora 
principal,  y  muy  discreta,  y  muy  leyda  y  escri- 
bida, y  no  hará  lo  que  le  piden  si  la  cubriesen 
de  perlas.  „ 

5  Estando  en  estas  palabras  con  la  dueña  re- 

pulgada del  Huy  y  las  perlas,  asomó  por  la  calle 
gran  tropel  de  gente,  y  creyendo  los  de  la  mu- 
sica  que  era  la  justicia  de  la  ciudad,  se  hicieron 
todos  una  rueda  y  recogieron  en  medio  del  es- 

10  quadron  el  bagaje  de  los  músicos,  y,  como  llegó 
la  justicia,  comensaron  a  repicar  los  broqueles 
y  a  crugir  las  mallas,  a  cuyo  son  no  quiso  la  jus- 
ticia dansar  la  dansa  de  espadas,  sino  pasarse 
de  largo,  por  no  parecelles  aquella  feria  de 

15  ganancia  alguna.  Quedaron  ufanos  los  brabos 
y  quicieron  proseguir  su  comensada  música; 
mas  uno  de  los  dos  estudiantes  señores  de  la 
maquina,  no  quiso  si  la  señora  no  se  asomaba 
a  la  bentana;  pero,  aunque  tornaron  a  llamar  a 

20  la  dueña,  no  fue  posible  que  respondiese,  de  lo 
qual  enfadados  todos,  quisieron  apedrealle  al 
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co  (1).  Sepa,  Señor  mío,  que  no  es  de  las  que  piensa, 
porque  es  mi  Señora  mui  principal,  mui  honesta,  mui 
recogida,  mui  discreta,  mui  graciosa,  mui  música,  y  (2) 
mui  leída  y  (3)  escribida,  y  no  hará  lo  que  Vmd.  le  (4) 
suplica,  aunque  la  cubriesen  (5)  de  perlas. „  5 

Estando  en  este  deporte  y  conversación  con  la  re- 
pulgada dueña  del  huy  y  (6)  las  perlas,  venía  por  la  ca- 
lle gran  tropel  de  gente  (7),  y  creyendo  los  músicos  y 
acompañados  (8)  que  era  la  Justicia  de  la  ciudad,  se 
hicieron  todos  una  rueda,  y  recogieron  en  medio  10 
del  (9)  escuadrón  el  bagage  de  los  músicos;  y  como 
llegase  la  Justicia,  comenzaron  (10)  a  repicar  los  bro- 
queles y  crugir  las  mallas,  a  cuyo  son  no  quiso  la  Jus- 
ticia danzar  la  danza  de  espadas  de  los  hortelanos  de 
la  fiesta  del  Corpus  de  Sevilla  (*),  sino  (11)  pasó  ade-  15 
lante,  por  no  parecer  a  sus  ministros,  corchetes  y  por- 
querones  aquella  feria  de  ganancia.  Quedaron  ufanos 
los  brabos,  y  quisieron  proseguir  su  comenzada  músi- 
ca: mas  uno  de  los  dos  dueños  de  la  máquina,  no  quiso 
se  prosiguiera  si  la  Señora  Doña  Esperanza  no  se  aso-  20 
mará  (12)  a  la  ventana,  a  la  cual  ni  aun  la  dueña  se  aso- 
mó, por  más  que  (13)  volvieron  a  llamar;  de  lo  cual  (14) 


(1)  B.  omite  «de  Torralba  Meneses  y  Pacheco». 

(2)  B.  omite  «mui  graciosa,  mui  música,  y». 

(3)  B.  añade  «muy». 

(4)  B.:  «usted  la». 

(5)  B.:  ccubriese». 

(6)  B.  aflade  «de». 

(7)  B.:  «gentes». 

(8)  B.:  «acompañamiento». 

(9)  B.:  «de  el». 

(10)  B.:  «empezaron». 

(11)  B.  aflade  «que». 

(12)  B.:  «asomase». 

(13)  B.  añade  «la». 

(14)  B.:  «que». 
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casa  y  dalle  de  repente  alguna  matraca,  con- 
dición propria  de  mosos  en  casos  semejantes; 
enojados  con  todo  esto,  quicieron  hacer  la  re- 
faicion  con  otros  villansicos;  tornó  a  sonar  la 
gaita,  y  acabaron  con  el  enfadoso  ruydo  de  los 
senserros. 


Casi  el  alba  seria  quando  el  esquadron  se 
deshizo;  mas  no  se  deshizo  el  enojo  que  los 
manchegos  tenian  de  ver  lo  poco  que  auia 

10  aprobechado  su  música,  y  con  el  se  fueron  a 
la  casa  de  un  principal  caballero,  estudiante, 
moso,  rico,  enamorado,  gastador  y  amigo  de 
balientes,  al  qual  los  dos  le  contaron  muy  por 
estenso  su  yntencion  y  suseso:  dixeronle  las 

15  partes  de  la  dama,  su  brío,  su  gracia  y  apostu- 
ra, con  la  grauedad  de  la  tia  y  el  poco  o  ningún 
remedio  que  tenian  para  gosar  la  donsella,  pues 
el  de  la  música,  que  era  el  primero  y  el  postre- 
ro que  ellos  podian  hacer,  no  les  avia  podido 
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enfadados  y  corridos  todos,  quisieron  apedrealle  la 
casa,  y  quebralle  la  celosía,  y  darle  una  matraca  (*)  o 
cantaleta:  condición  propia  de  mozos  en  casos  seme- 
jantes. Mas  aunque  enojados,  volvieron  a  hacer  la  re- 
facción (*)  y  deshecha  (1)  de  la  música,  con  algunos  5 
villancicos.  Volvió  a  sonar  la  gaita,  y  el  enfadoso  y 
brutal  son  de  los  cencerros,  con  el  cual  ruido  acabaron 
su  música  (2). 

Cuasi  (3)  al  alba  seria,  cuando  el  escuadrón  se  des- 
hizo: mas  no  se  deshizo  (4)  el  enojo  que  los  manche-  10 
gos  tenían  viendo  lo  poco  que  había  aprovechado  su 
música,  con  el  cual  se  fueron  a  casa  de  cierto  caballe- 
ro amigo  suyo,  de  los  que  llaman  generosos  en  Sala- 
manca y  se  asientan  en  cabeza  (5)  de  banco  (*):  el  cual 
era  mozo,  rico,  gastador,  músico,  enamorado,  y  sobre  15 
todo  amigo  de  valientes;  al  cual  le  contaron  mui  por 
estenso  (6)  su  suceso  sobre  la  belleza,  donaire,  brío, 
gracia  (7)  de  la  doncella:  atendió  el  cual  a  la  belleza  y 
hermosura,  al  donaire,  brío  y  gracia  con  que  se  la  des- 
cribieron (8),  juntamente  con  la  gravedad  y  fausto  de  20 
la  tía,  y  el  poco  o  ningún  remedio  ni  esperanza  (9) 
que  tenían  de  gozar  la  doncella  (10),  pues  el  de  la  mú- 
sica, que  era  el  primero  y  postrero  (11)  servicio  que 
ellos  podían  hacerla,  no  les  había  aprovechado  ni  ser- 


(1) 

B. 

omite  «y  deshecha». 

(2) 

B. 

:  «serenata». 

(3) 

B. 

:  «casi». 

(4) 

B. 

omite  «se  deshizo». 

(5) 

B. 

:  «se  sientan  en  cabecera». 

(6) 

B. 

:  «extenso». 

(7) 

B. 

:  «y  gracia». 

(8) 

B. 

omite  las  diez  y  ocho  palabras  precedentes. 

(9) 

B. 

omite  «ni  esperanza». 

(10) 

B. 

,  en  vez  de  estas  seis  palabras, 

trae  las  siguientes:  «que 

esperaban  para  gozarla». 

(11) 

B. 

:  «y  el  postrer». 

NOVELAS.  —  TOMO   III 

i8 
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servir  de  mas  de  yndignarla.  El  caballero,  que 
era  de  los  del  canpo  traues,  no  tardó  mucho  en 
ofrecerles  que  el  la  conquistaría  para  ellos,  cos- 
tase lo  que  costase,  y  aquel  mesmo  dia  enbió 
5  un  largo  y  comedido  recado  a  la  señora  doña 
Claudia,  ofreciéndole  a  su  seruicio  la  persona, 
la  hacienda  y  la  vida. 

Ynformose  del  paje  la  astuta  Claudia  de  la 
calidad  de  su  señor,  su  condición,  su  renta,  la 

10  edad,  el  exersicio,  como  si  le  uviera  de  tomar 
para  verdadero  yerno.  El  paje,  diciendole  ver- 
dad, le  respondió  de  manera,  que  ella  quedó 
mas  que  medianamente  satisfecha,  y  enbió  con 
el  la  dueña  del  Hay,  con  la  respuesta  no  menos 

15  luenga  y  comedida  que  avia  sido  la  enbajada. 
Entró  la  dueña;  recibióla  el  caballero  cortes- 
mente;  asentóla  junto  a  si  en  una  silla,  y  qui- 
tóle el  manto  de  encima  de  la  cabesa,  y  diole 
un  pañisuelo  con  que  se  linpiase  el  sudor,  que 

20  venia  algo  fatigadilla  del  camino,  y  antes  que  le 
dixese  palabra  del  recado  que  traya,  hizo  que 
sacasen  una  caja  de  conserba,  y  el  por  su  mano 
le  dio  a  comer,  haciéndole  enjaguar  los  dientes 
con  dos  docenas  de  tragos  de  vino  de  lo  del  san- 
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vido  de  más  de  (1)  indignarla  con  el  disfame  de  su  (2) 
vecindad.  El  caballero,  pues,  que  era  de  los  del  (3) 
campo  través  (*),  no  tardó  mucho  en  ofrecerles  que  él 
la  conquistaría  para  ellos,  costase  lo  que  costase;  y 
luego  aquel  mismo  día  embió  un  recaudo,  tan  largo  5 
como  comedido,  a  la  Señora  Doña  Claudia,  ofreciendo 
a  su  servicio  la  persona,  la  vida,  la  hacienda  y  su  fa- 
bor.  Informóse  del  page  la  astuta  Claudia  de  la  calidad 
y  condiciones  de  su  Señor,  de  su  renta,  de  su  inclina- 
ción,  y  de  sus  entretenimientos  y  egercicios,  como  si  le  10 
hubiera  de  tomar  por  verdadero  yerno;  y  el  page  di- 
ciéndole  (4)  verdad  le  retrató  de  suerte,  que  ella  quedó 
medianamente  satisfecha,  y  embió  con  él  la  dueña  del 
huy  u  del  hondo  valle,  que  dice  el  libro  de  caballe- 
rías (5),  con  la  respuesta  no  menos  larga  y  comedida  15 
que  había  sido  la  embajada.  Entró  la  dueña,  recibióla 
el  caballero  cortésmente;  sentóla  junto  de  (6)  sí  en  una 
silla,  y  (7)  quitóle  (8)  el  manto  de  la  cabeza,  y  dióle  (9) 
un  lenzuelo  de  encajes  con  que  se  quitase  el  sudor, 
que  venía  algo  fatigadilla  del  camino:  y  antes  que  le  20 
digese  palabra  del  recaudo  que  traía,  hizo  que  le  (10) 
sacasen  una  caja  de  mermelada,  y  él  por  su  mano  le 
cortó  dos  buenas  postas  de  ella,  haciéndole  enjugar  (*) 
los  dientes  con  dos  docenas  (11)  de  tragos  de  vino  del 

(1)  B.:  €que». 

(2)  B.:  «la». 

(3)  B.:  «de». 

(4)  B.:  «diciendo  la». 

(5)  B.  omite  «ú  del  hondo  valle,  que  dice  el  libro  de  caba- 
llerías», 

(6)  B.:  «á». 

(7)  B.  omite  «y». 

(8)  B.:  «quitóla». 

(9)  B.:  «dióla». 

(10)  B.:  «la». 

(11)  B.:  «con  dos  buenos  pares». 
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to,  con  lo  que  quedó  hecha  una  amapola,  y  mas 
contenta  que  si  le  ubieran  dado  una  canugia. 
Propuso  luego  su  enbajada  con  sus  torcidos 
y  acostunbrados  bocablos,  y  concluyó  con  una 
5  muy  formada  mentira,  diciendo  que  su  señora 
doña  Esperanga  de  Toralba,  Meneses  y  Pache- 
co,  estaba  tan  pulgela  como  su  madre  la  parió; 
pero,  con  todo  eso,  para  su  merced  no  auia  de 
auer  puerta  de  su  señora  cerrada. 

10  Respondióle  el  buen  Galaor  —  que  asi  era 

la  condición  del  señor  caballero  — ,  que  todo 
quanto  le  avia  dicho  del  conosimiento,  valor  y 
hermosura  y  principalidad  —  por  hablar  a  su 
modo  —  de  su  ama  lo  creya;  pero  aquello  del 

15  pulcelasgo  se  le  hacia  algo  durillo,  y  que  asi  le 
rogaba  que  en  este  punto  le  declarase  la  verdad 
de  lo  que  sabia,  y  que  le  juraba  a  fee  de  caba- 
llero que,  si  le  desengañaba,  darle  un  manto  de 
seda  de  los  de  cinco  en  púa.  Luego  no  fue  me- 

20  nester  dar  otra  buelta  al  cordel  del  ruego,  ni  ate- 
sarle los  garotes,  para  que  la  melindrosa  dueña 
confesase,  porque  la  tela  del  prometido  manto, 
aunque  ynbisible,  se  le  puso  ante  los  ojos,  y  sin 
mirar  lo  que  hacia,  dixo  que  su  señora  estaua  de 

25      tres  mercados,  o,  por  mejor  decir,  de  tres  ven- 
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Santo,  con  lo  cual  quedó  hecha  una  amapola,  y  más 
contenta  que  si  la  hubieran  (1)  dado  una  Canongía. 

Propuso  luego  su  embajada,  con  sus  torcidos  acos- 
tumbrados y  repulgados  (2)  vocablos,  y  concluyó  con 
una  mui  formada  (3)  mentira,  cual  fué,  que  su  Señora  5 
Doña  Esperanza  de  Torralba,  Meneses  y  Pacheco  esta- 
ba tan  pulcela  como  su  madre  la  parió  —  que  si  dijera 
como  la  madre  que  la  parió  no  fuera  tan  grande  (4)  — 
mas  que  con  todo  eso,  para  su  merced,  que  no  ha- 
bría (5)  puerta  de  su  Señora  cerrada.  Respondióla  el  10 
caballero  que  todo  cuanto  le  había  dicho  del  mereci- 
miento, valor  y  (6)  hermosura,  honestidad  (7),  recogi- 
miento y  principalidad  —  por  hablar  a  su  modo  —  de  su 
ama  lo  creía;  pero  aquello  (8)  del  pulcelazgo  (9)  se  le 
hacía  algo  durillo;  por  lo  cual  le  rogaba,  que  en  este  15 
punto  le  declarase  la  verdad  de  lo  que  sabía,  y  que 
le  (10)  juraba  a  fe  de  caballero,  si  lo  (11)  desengañaba, 
darle  (12)  un  manto  de  seda  de  los  de  (13)  cinco  en 
púa  (*).  No  fué  menester  con  esta  promesa  dar  otra 
vuelta  al  cordel  del  ruego,  ni  atezarle  (*)  los  garrotes  20 
para  que  la  melindrosa  dueña  confesase  la  verdad,  la 
cual  era,  por  el  paso  en  que  estaba  y  por  el  de  la  hora 
de  su  postrimería,  que  su  Señora  Doña  Esperanza  de 


(1) 

B. 

:  «hubiesen». 

(2) 

B: 

:  «repulgados  y  acostumbrados». 

(3) 

B.: 

«forjada». 

(4) 

B. 

omite  las  trece  palabras 

precedentes. 

(5) 

B.: 

:  «mas  que  con  todo  eso  no  habría 

para  su  merced». 

(6) 

B 

omite  «y». 

(7) 

B. 

omite  «honestidad». 

(8) 

B 

:  «pero  que  aquella». 

(9) 

B. 

:  «pulcelage». 

(10) 

B 

:  «la». 

(11) 

B. 

:  «que  si  le». 

(12) 

B. 

:  «la  daría». 

(13) 

B. 

omite  «de». 
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tas,  añadiendo  el  quanto,  el  con  quien  y  adon- 
de, con  otros  mil  géneros  de  circunstancias,  con 
que  quedó  don  Félix  —  que  este  era  el  nonbre 
del  caballero  —  satisfecho  de  todo  aquello  que 
5  sauer  queria,  y  acabó  con  ella  que  aquella(s) 
misma  noche  le  enserrase  en  casa,  que  que- 
na hablar  a  solas  con  la  Esperanza  sin  que  lo 
viese  o  supiese  la  tia.  Despidióla  con  ofreci- 
mientos que  lleuó  de  su  parte  a  sus  amas,  dan- 

10  dola  asi  mesmo  en  dinero  aquello  que  podia 
costar  el  negro  manto;  tomó  la  orden  que  ten- 
dría para  entrar  aquella  noche  en  su  casa,  y  con 
esto  ella  fue  loca  de  contento,  y  el  quedó  pen- 
sando en  su  yda  y  esperando  la  noche,  que  ya 

15  le  parecía  que  tardaua  mili  años,  según  deseaua 
verse  con  aquellas  conpuestas  fantasmas;  corio 
el  tienpo  como  suele  y  pasáronse  las  olas  (*) 
bolando,  y,  entrándose  el  dia  por  las  puertas 
del  poniente,  asomó  la  noche  por  las  del  orien- 

20  te,  sentada  en  su  estrellado  coro,  mostrándose 
faborable  y  verdadera  a  todo  malhechor  y  a 
todo  enamorado  pensamiento. 

A  la  sonbra  della,  hecho  como  dicen  un  San 
Jorge,  sin  querer  dar  parte  a  sus  amigos  ni  cria- 

25  dos,  se  fue  don  Félix  a  donde  halló  que  la  dueña 
le  esperaba,  y  abriéndole  la  puerta  con  mucho 
tiento,  le  metió  en  casa,  y  con  grandissimo  si- 
lencio le  puso  en  un  aposento  escuro,  detras  de 
unas  cortinas  de  una  cama,  diciendole  con  vos 

30  baxa  que  no  hiciese  algún  ruydo,  que  aquella 
era  la  cama  de  su  señora  Esperanza,  la  qual 
ya  sabia  que  estaua  alli,  y  que,  sin  que  su  tia 
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Torralba,  Meneses  y  Pacheco  estaba  de  tres  mercados, 
o  por  mejor  decir  de  tres  ventas;  añadiendo  el  cuan- 
to (1),  el  con  quien,  y  adonde  (2),  con  otras  mil  cir- 
cunstancias con  que  quedó  don  Félix  —  que  así  se  lla- 
maba el  caballero  —  satisfecho  de  todo  cuanto  saber  5 
quería,  y  acabó  con  ella,  que  aquella  misma  noche 
lo  (3)  encerrase  en  casa,  donde  y  cuando  (4)  quería 
hablar  a  solas  con  la  Esperanza  sin  que  lo  supiese  la 
tía.  Despidióla  con  buenas  palabras  y  ofrecimientos, 
que  llevase  a  sus  amas,  y  dióle  (5)  en  dinero  cuanto  10 
pudiese  costar  el  negro  manto.  Tomó  la  orden  que  ten- 
dría para  entrar  aquella  noche  en  (6)  casa,  con  lo  cual 
la  dueña  se  fué,  loca  de  contento,  y  él  quedó  pensan- 
do en  su  ida  (7)  y  aguardando  la  noche,  que  le  parecía 
se  (8)  tardaba  mil  años,  según  deseaba  verse  con  aque-  15 
lias  compuestas  fantasmas. 

Llegó  el  plazo,  que  ninguno  hay  que  no  llegue,  y 
hecho  un  San  Jorge,  sin  amigo  ni  criado,  se  fue  Don 
Félix,  donde  halló  que  la  dueña  lo  (9)  esperaba,  y 
abriéndole  la  puerta  lo  (10)  entró  en  casa  con  mucho  20 
tino  y  silencio  y  (11)  puso  en  el  aposento  de  su  Señora 
Esperanza  tras  las  cortinas  de  su  cama,  encargándole 
no  hiciese  algún  (12)  ruido,  porque  ya  la  Señora  Doña 
Esperanza  sabía  que  estaba  allí,  y  que,  sin  que  su  tía 

(1)  B.:  «añadiendo  el  como,  y  en  quanto». 

(2)  B  :  €y  en  donde». 

(3)  B.:«le». 

(4)  B.  omite  «y  cuando». 

(5)  B.:  «dióla». 

(6)  B.:  «en  la». 
<7)  B.:  «idea». 

(8)  B.:  «que  le  pareció»,  omitiendo  «se». 

(9)  B.:  «le» 

(10)  B.:.le.. 

(11)  B.:  «y  le». 

(12)  B.:  «ningún». 
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lo  supiese,  a  persuacion  suya  estaua  de  parecer 
de  darle  todo  contento  que  desease,  y  apre- 
tándole la  mano  don  Félix  en  señal  que  asi  lo 
haria,  se  salió  la  dueña  y  el  se  quedó  solo  detras 

5      de  la  cama,  esperando  en  que  avia  de  parar 
aquel  enredo. 

Serian  las  nuebe  de  la  noche,  quando  entró 
a  esconderse  don  Félix,  y  una  sala  mas  adelan- 
te estaua  la  tia  sentada  en  una  silla  baja  de  es- 

10  paldas,  y  la  sobrina  en  un  estrado  frontero,  y 
en  medio  un  gran  brasero  de  lunbre;  la  casa 
estaua  toda  en  silencio,  el  escudero  ya  acosta- 
do, la  una  de  las  amas  retirada;  solo  la  sabidora 
del  negocio  estaua  en  pie,  y  andana  de  una 

15  parte  a  otra  persuadiendo  a  su  señora  que  se 
acostase,  afirmando  que  las  nuebe  que  avian 
dado  eran  las  dies,  deseosa  que  sus  conciertos 
viniesen  a  efeto,  que  eran  que  entre  ella  y  su 
señora  la  mosa  avian  ordenado  que,  sin  que  la 

20  Claudia  lo  supiese,  todo  aquello  con  que  don 
Félix  cayese  y  pechase,  fuese  para  ellas  solas, 
sin  que  la  otra  tuuiese  que  ver  en  ello;  la  qual 
era  tan  mesquina  y  avara,  y  tan  señora  de  lo 
que  la  sobrina  adquiría,  que  jamas  la  daua  un 

25  solo  real  para  conprar  lo  que  extraordinaria- 
mente vbiese  menester,  y  pensaban  sisalle  este 
contribuyente  de  los  muchos  que  esperaba  tener 
andando  los  dias;  pero,  aunque  sabia  que  don 
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lo  supiese,  a  persuasión  suya  quería  darle  todo  con- 
tento; y  apretándole  la  mano  en  señal  de  palabra 
que  (1)  así  lo  haría,  se  salió  la  dueña,  y  D.  Félix  se 
quedó  tras  la  cama  de  su  Esperanza,  esperando  en  qué 
había  de  parar  aquel  embuste  o  enredo.  5 

Serían  las  nueve  de  la  noche,  cuando  entró  a  escon- 
derse D.  Félix,  y,  en  una  sala  conjunta  a  este  aposen- 
to, estaba  la  tía  sentada  en  una  silla  baja  de  espaldas, 
y  (2)  la  sobrina  en  un  estrado  frontero,  y  en  medio  un 
gran  brasero  de  lumbre:  la  casa  puesta  ya  en  silencio,  10 
el  escudero  acostado,  la  otra  dueña  retirada  y  dormi- 
da; sola  la  sabedora  del  negocio  estaba  en  pie  y  soli- 
citando que  su  Señora  la  vieja  se  acostase,  afirmando 
que  las  nueve  que  el  relox  había  dado  eran  las  diez, 
muí  deseosa  que  (3)  sus  conciertos  viniesen  a  efecto,  15 
según  su  Señora  la  moza  y  ella  lo  tenían  ordenado, 
cuales  eran  que,  sin  que  la  Claudia  lo  supiese,  todo 
aquello  cuanto  con  (4)  que  Don  Félix  (5)  cayese  y  pe- 
chase (6)  fuese  para  ellas  solas,  sin  que  la  vieja  tubie- 
se  que  ver  ni  haber  de  (7)  ello;  la  cual  era  tan  mezqui-  20 
na  y  avara,  y  tan  señora  de  lo  que  la  sobrina  ganaba 
y  adquiría,  que  jamás  le  daba  un  solo  real  para  com- 
prar lo  que  extraordinariamente  hubiese  menester, 
pensando  sisalle  este  contribuyente  de  los  muchos  que 
esperaba  (8)  tener,  andando  los  días.  Pero  aunque  sa-       25 


(l) 

B.:  «de  que». 

(2) 

B.  omite  «y». 

(3) 

B.:  cde  que». 

(4) 

B.  omite  «cuanto  con». 

(5) 

B.  añade  «diese». 

(6) 

B.  omite  «cayese  y  pechase. 

(7) 

B.:  «en». 

(8) 

B.:  «esperaban». 
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Félix  estaua  en  casa,  no  sabia  la  parte  adonde 
estaua  ascondido.  Cobijada,  pues,  del  mucho 
silencio  y  de  la  conmodidad  del  tienpo,  porque 
le  dio  gana  de  hablar  a  doña  Claudia,  y  asi,  en 
media  vos,  desta  manera  comenso  a  decir: 


"Muchas  veses  te  e  dicho,  Esperanza  mia, 
que  no  te  pasen  de  la  memoria  los  documentos 
y  advertimientos  que  te  e  dado,  los  quales,  si 
los  guardas  como  deues,  te  seruiran  de  tanta 

10  utilidad  y  provecho,  cuanto  la  mesma  verdad  y 
esperiencia  te  lo  dará  a  entender;  no  pienses 
que  estamos  aqui  en  Plasencia,  de  donde  eres 
natural,  ni  en  Zamora,  donde  comensaste  a 
saber  que  cosa  es  mundo,  ni  menos  en  Toro, 

15  donde  diste  el  tercer  esquilmo  de  tu  fertilidad, 
que  todas  estas  tierras  son  habitadas  de  gente 
buena  y  llana,  no  tan  yntricada  y  versada  en 
malicias  como  es  la  en  que  aora  estamos. 
Advierto  te,  hija,  que  estas  en  Salamanca,  que 

20  es  llamada  madre  de  las  sciencias,  tesorera  de 
las  abilidades;  y  que  en  ella  de  ordinario  están 
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bia  la  dicha  Esperanza  que  Don  Félix  estaba  en  casa, 
no  sabía  la  parte  secreta  donde  estaba  escondido. 
Convidada,  pues,  del  mucho  silencio  de  la  noche  y  de 
la  comodidad  del  tiempo,  dióle  gana  de  hablar  a 
Dona  (1)  Claudia,  y  así  en  medio  tono  comenzó  a  decir 
a  la  sobrina  en  esta  guisa: 


Consejo  de  Estado  y  Hacienda  (2). 

''Muchas  veces  te  he  dicho,  Esperanza  mía,  que  no  se 
te  (3)  pasen  de  la  memoria  'os  consejos,  los  (4)  docu- 
mentos y  advertencias  que  te  he  dado  siempre:  los  10 
cuales,  si  los  guardas  como  debes  y  me  has  prometido, 
te  servirán  de  tanta  utilidad  y  provecho,  cuanto  la 
mesma  esperiencia  (5)  y  tiempo,  que  es  maestro  de  to- 
das las  cosas  y  aun  descubridor  (6),  te  lo  darán  a  en- 
tender. No  pienses  que  estamos  aquí  en  Plasencia,  de  15 
donde  eres  natural,  ni  en  Zamora,  donde  comenzaste  a 
saber  qué  cosa  es  mundo  —  y  carne  (7)  —  ni  menos  es- 
tamos en  Toro,  donde  diste  el  tercer  esquilmo  de  tu  fer- 
tilidad, las  cuales  tierras  son  habitadas  de  gente  buena 
y  llana,  sin  malicia  ni  recelo,  y  no  tan  intrincada  ni  ver-  20 
sada  en  bellaquerías  y  diabluras  como  en  la  que  hoy 
estamos.  Advierte,  hija  mía,  que  estás  en  Salamanca, 
que  es  llamada  en  todo  el  mundo  madre  de  las  cien- 
cias, archivo  de  las  habilidades,  tesorera  de  los  buenos 


(1) 

B.  omite  «Dona». 

(2) 

B.  omite  este  epígrafe. 

(3) 

B.:  «te  se». 

(4) 

B.  omite  «los». 

(6) 

B.:  «experiencia». 

(6) 

B.  omite  «y  aun  descubridor». 

(7) 

B.  omite  «y  carne». 
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y  abitan  dies  o  doce  mili  estudiantes,  gente 
mosa,  antojadisa,  arojada,  liberal  y  discreta; 
esto  es  en  lo  general;  pero,  en  lo  particular, 
como  todos  o  los  mas  son  forasteros  y  de  di- 

5  ferentes  probincias,  no  tienen  todos  unas  mes- 
mas  condiciones:  los  viscaynos,  aunque  son 
pocos,  es  gente  corta  de  razones,  pero,  si  se 
pican,  son  largos  de  bolsa;  los  manchegos  es 
gente  abalentada  y  que  llenan  el  amor  a  mogi- 

10  cones;  ay  una  masa  de  aragoneses,  catalanes  y 
balencianos:  teñios  por  gente  pulida,  olorosa  y 
bien  criada,  y  no  les  pidas  mas. 


„Los  castellanos  nuebos,  teñios  por  nobles  de 

pensamientos,  y  que,  si  tienen,  dan,  y  si  no  dan, 

15      no  piden;  los  estremeños  tienen  de  todo,  y  son 

como  alquimia,  que,  si  llega  a  plata,  lo  es,  y  si 
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ingenios  (1),  y  que  de  ordinario  cursan  en  ella  y  habi- 
tan diez  o  doce  mil  estudiantes,  gente  moza,  antojadi- 
za, arrojada,  libre,  liberal  (2),  aficionada,  gastadora, 
discreta,  diabólica  y  de  humor.  Esto  es  en  lo  general, 
pero  en  lo  particular,  como  todos,  por  la  mayor  parte,  5 
son  forasteros  y  de  diferentes  partes  y  provincias,  no 
todos  tienen  unas  mesmas  condiciones;  porque  los  viz- 
caínos, aunque  son  pocos  como  las  golondrinas  cuan- 
do vienen  (3),  es  gente  corta  de  razones,  pero  si  se  pi- 
can de  una  muger  son  largos  de  bolsa,  y  como  no  co-  10 
nocen  los  metales,  asi  gastan  en  su  servicio  y  sustento 
la  plata,  como  si  fuese  hierro  de  lo  mucho  que  su  tie- 
rra produce  (4).  Los  manchegos  es  (5)  gente  avalento- 
nada, de  los  de  Cristo  me  lleve,  y  llevan  ellos  el  amor 
a  mogicones.  Hay  también  aquí  (6)  una  masa  de  ara-  15 
goneses,  valencianos  y  catalanes;  teñios  por  gente  pu- 
lida, olorosa,  bien  criada  y  mejor  aderezada,  mas  no 
los  pidas  más,  y  si  más  quieres  saber,  sábete,  hija, 
que  no  saben  de  burlas,  porque  son,  cuando  se  enojan 
con  una  muger,  algo  crueles  y  no  de  mui  (7)  buenos  20 
hígados. 

„Los  (8)  castellanos  nuevos,  teñios  por  nobles  de 
pensamientos,  y  que  si  tienen  dan,  y  por  lo  menos  si 
no  dan  no  piden.  Los  estremeños  (9),  tienen  de  todo 
como  boticarios,  y  son  como  la  alquimia,  que  si  llega       25 


(1)  B.  omite  las  nueve  palabras  precedentes. 

(2)  B.  omite  «liberal». 

(3)  B.  omite  «como  las  golondrinas  cuando  vienen». 

(4)  B.  omite  las  veintiséis  palabras  precedentes. 

(5)  B.:  «son». 

(6)  B.:  «Hay  aquí  también». 

(7)  B.  omite  «mui». 

(8)  B.:  «A  los». 

(9)  B.:  «extremeños». 
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al  cobre,  lo  mesmo;  los  andaluces  son  agudos, 
astutos  y  no  nada  miserables;  los  portugueses 
hay  algunos:  has  quenta  que  el  mismo  amor 
vibe  en  ellos  enbuelto  con  la  lageria. 


5  „Mira,  pues,  Esperanga,  con  que  variedad  de 

gentes  as  de  tratar,  y  si  sera  menester  que, 
auiendote  de  engolfar  en  un  mar  de  tantos 
ynconvenientes,  te  señale  un  norte  y  estrella 
por  donde  te  guies  y  rigas,  porque  no  de  al 

10  traues  el  nauio  de  nuestra  yntencion  y  eche- 
mos al  agua  la  mercadería  de  mi  ñaue,  que  es 
la  de  tu  gentil  cuerpo  y  tu  donayre  y  gentileza. 


Advierte,  niña,  que  no  ay  maestro  en  toda 
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a  plata,  lo  es  y  si  al  (1)  cobre,  cobre  se  queda.  Para 
los  andaluces,  hija,  hay  necesidad  de  tener  quince  sen- 
tidos, no  (2)  cinco,  porque  son  agudos  y  perspicaces  de 
ingenio,  astutos,  sagaces,  y  no  nada  miserables;  esto  y 
más  tienen  si  son  cordobeses  (3).  Los  gallegos  no  se  5 
colocan  en  predicamento,  porque  no  son  alguien.  Los 
asturianos  son  buenos  para  el  sábado,  porque  siempre 
traen  a  casa  grosura  y  mugre.  Pues  ya  los  portugue- 
ses, es  cosa  larga  de  describirte  y  pintarte  (4)  sus  con- 
diciones y  propiedades,  porque,  como  son  gente  enjuta  10 
de  celebro  (5),  cada  loco  con  su  tema;  mas  la  de  todos 
por  la  mayor  parte  (6),  es  que  puedes  hacer  cuenta  que 
el  mismo  amor  vive  en  ellos  envuelto  en  laceria. 

„Mira,  pues,  Esperanza,  con  qué  variedad  de  gentes 
has  de  tratar,  si  (7)  será  necesario,  habiéndote  de  en-  15 
golf  ar  en  un  mar  de  tantos  bajíos  e  inconvenientes  (8), 
te  señale  yo  y  enseñe  un  norte  y  estrella  (9)  por  donde 
te  guies  y  rijas,  porque  no  dé  al  trabes  el  navio  de 
nuestra  intención  y  pretensa  (*)  que  es  pelallos  y  dis- 
frútanos a  todos  (10);  y  echemos  al  agua  la  mercadería  20 
de  mi  nave,  que  es  tu  gentil  y  gallardo  cuerpo,  tan 
dotado  de  gracia,  donaire  y  garabato  para  cuantos  de 
él  toman  codicia  (11). 

„  Advierte,  niña,  que  no  hay  maestro  en  toda  esta 


(1)  B  :  «a». 

(2)  B.:  cno  que». 

(3)  B.  omite  las  siete  palabras  precedentes. 

(4)  B.:  «es  cosa  larga  de  pintarse». 

(5)  B.t  «cerebro». 

(6)  B.:  «mas  la  de  casi  todos». 

(7)  B  :  «y  si». 

(8)  B.  omite  «e  inconvenientes». 

(9)  B.  omite  «y  estrella». 

(10)  B.  omite  «que  es  pelallos  y  disfrutallos  a  todos» 

(11)  B.:  «envidia». 
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esta  universidad,  por  mas  afamado  que  sea,  que 
sepa  tan  bien  leer  su  facultad  como  yo  te  podre 
enseñar  en  esta  del  arte  mundanal  que  profe- 
samos, que  por  muchos  años  y  por  mucha  ex- 
5  periencia  puedo  estar  jubilada  en  ella;  y  aun- 
que lo  que  aora  te  quiero  decir  es  parte  del 
todo  de  lo  que  otras  muchas  veses  te  e  dicho, 
con  todo  eso,  quiero  que  me  estes  atenta  y  me 
des  grato  oydo,  porque  no  todas  veses  lleua 

10  el  marinero  tendidas  las  velas  de  su  nabio,  ni 
todas  las  veses  las  lleua  cogidas,  porque,  según 
el  bienio,  tal  el  tiento.  „ 

Estaua  a  esto  todo  la  niña  Esperanza  (1)  es- 
carbando el  brasero  con  un  cuchillo,  la  cabesa 

15  baja,  sin  hablar  palabra,  y  al  parecer  muy  aten- 
ta a  todo  lo  que  la  tia  la  yua  diciendo;  pero,  no 
contenta  Claudia  con  esto,  la  dixo: 

"Alsa,  niña,  la  cabesa;  dexa  de  escarbar  el 
fuego;  ciaba  en  mi  los  ojos;  no  te  duermas,  que, 

20      para  lo  que  te  pienso  decir,  otros  cinco  sentidos 
mas  de  los  que  tienes  quisiera  que  tuuieras  para 
aprenderlo  y  apercebirlo.„ 
A  lo  qual  replicó  Esperanza: 
"Señora  tia,  no  se  canse  en  añadir  su  arenga, 

25  que  ya  me  tiene  quebrada  la  cabesa  con  las 
muchas  veses  que  me  a  predicado  y  aduertido 
de  lo  que  me  conviene  y  de  lo  que  tengo  de 


(1)    El  ms.:  «Esperancaj 


LA  tía  fingida  289 

Universidad,  por  famoso  que  sea  (1),  que  sepa  tan  bien 
leer  en  su  facultad,  como  yo  sé  y  puedo  enseñarte  en 
esta  arte  mundanal  que  profesamos;  pues  así  por  los 
muchos  años  que  he  vivido  en  ella  y  por  ella,  y  (2)  por 
las  muchas  esperiencias  (3)  que  he  hecho,  puedo  Ser  5 
jubilada  en  ella  (4):  y  aunque  lo  que  agora  (5)  te  quie- 
ro decir,  es  parte  del  todo  que  otras  muchas  veces  te 
he  dicho,  con  todo  eso  quiero  que  me  estés  atenta  y 
me  des  grato  oído,  porque  no  todas  veces  lleva  el 
marinero  tendidas  las  velas  de  su  navio,  ni  todas  las  10 
lleva  cogidas,  porque  (6)  según  es  (7)  el  viento  tal 
el  tiento.,, 

Estaba  a  todo  lo  dicho,  la  dicha  niña  Esperanza,  ba- 
jos los  ojos,  y  escarbando  el  brasero  con  un  cuchillo, 
inclinada  la  cabeza  sin  hablar  palabra,  y  al  parecer        15 
muí  contenta  y  obediente  a  cuanto  la  tía  le  iba  dicien- 
do; pero  no  contenta  Claudia  con  esto,  le  dijo: 

"Alza,  niña,  la  cabeza,  y  deja  de  escarbar  el  fuego: 
ciaba  y  fija  en  mí  los  ojos  (♦),  no  te  duermas,  que,  para 
lo  que  te  quiero  decir,  otros  cinco  sentidos  más  de  los       20 
que  tienes  debieras  tener,  para  aprenderlo  y  perci- 
birlo.» 

A  lo  cual  replicó  Esperanza: 

"Señora  tía,  no  se  canse  ni  me  canse  en  alargar  y 
proseguir  su  arenga,  que  ya  me  tiene  quebrada  la  ca-       25 
beza  con  las  muchas  veces  que  me  ha  predicado  y  ad- 
vertido de  lo  que  me  conviene  y  tengo  de  hacer:  no 

(1)  B.  omite  «por  famoso  que  sea». 

(2)  B.:  «como». 

(S)  B.:  «experiencias». 

(4)  B.  omite  «en  ella». 

(5)  B.:  «ahora». 

(6)  B.:  «pues». 

(7)  B.  omite  «es». 
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hacer;  no  quiera  aora  de  nuebo  tornármela  a 
quebrar;  ¿que  mas  tienen  los  honbres  de  Sala- 
manca que  los  de  las  otras  tierras?  ¿todos  no 
son  de  carne  y  gueso?  ¿todos  no  tienen  alma  y 
5  cinco  sentidos?  ¿que  ynporta  que  tengan  algu- 
nos mas  letras  o  estudios  que  los  otros  hon- 
bres?; antes  ymagino  yo  que  los  tales  son  los 
que  mas  presto  se  siegan,  porque  tienen  enten- 
dimiento para  conocer  y  estimar  lo  que  vale  la 

10  hermosura;  ¿ay  mas  que  ynsitar  al  tibio,  animar 
al  cobarde,  refrenar  al  presuntuoso,  despertar  al 
dormido,  conbidar  al  descuydado,  acariciar  al 
rico,  desengañar  al  pobre,  alabar  al  necio,  so- 
lemnisar  al  discreto,  ser  ángel  en  la  calle,  santa 

15  en  la  yglecia,  honesta  en  casa,  y  demonio  en 
la  cama?  Señora  tia,  ya  todo  esto  yo  me  lo  se 
de  coro;  si  ay  otras  cosas  de  nuebo  que  avisar 
y  aduertirme,  dexelas  para  otra  coyuntura,  por- 
que sepa  que  toda  me  duermo,  y  no  estoy  para 

20  poderla  escuchar;  una  cosa  le  aseguro  y  quiero 
que  este  della  muy  cierta:  que  no  me  dexare 
mas  martirisar  de  su  mano  por  toda  la  ganan- 
cia que  se  me  puede  ofrecer;  tres  flores  e  dado. 
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quiera  ahora  de  nuevo  volvérmela  a  quebrar.  Mire 
ahora,  ¿qué  más  tienen  los  hombres  de  Salamanca  que 
los  de  otras  (1)  tierras?  ¿Todos  no  son  de  carne  y  hue- 
so? ¿Todos  no  tienen  alma,  con  tres  potencias  y  cinco 
sentidos?  ¿Qué  importa  que  tengan  algunos  más  letras  5 
y  estudios  que  los  otros  hombres?  (2).  Antes  imagino 
yo  que  los  tales  se  ciegan  y  caen  más  presto  que  los 
otros,  y  no  se  engañan  (3),  porque  tienen  (4)  entendi- 
miento para  conocer  y  estimar  cuánto  vale  la  hermo- 
sura. ¿Hay  más  que  hacer,  que  incitar  al  tibio,  probo-  10 
car  al  casto,  negarse  al  carnal,  animar  al  cobarde, 
alentar  al  corto,  refrenar  al  presumido,  despertar  al  dor- 
mido, convidar  al  descuidado,  acordar  al  olvidado,  re- 
querir al...  escribir  al  ausente,  alabar  al  necio,  celebrar 
al  discreto,  acariciar  al  rico,  y  desengañar  al  pobre?  15 
¿Ser  ángel  en  la  calle,  santa  en  la  iglesia,  hermosa 
en  la  ventana,  honesta  en  la  casa,  y  demonio  en  la 
cama?  (*)  (5). 

„Seflora  tía,  ya  todo  esto  me  lo  sé  de  coro:  tráigame 
otras  cosas  nuevas  de  que  avisarme  y  advertirme  (6),  y  20 
déjelas  para  otra  coyuntura,  porque  le  hago  saber,  que 
toda  me  duermo,  y  no  estoy  para  poderla  escuchar  (7). 
Mas  una  sola  cosa  le  quiero  decir,  y  le  aseguro,  para 
que  de  ello  esté  mui  cierta  y  enterada,  y  es  que  no  me 
dejaré  más  martirizar  de  su  mano,  por  toda  la  ganancia  25 
que  se  me  pueda  ofrecer  y  seguir.  Tres  flores  he  dado 

(1)  B.:  «las  otras». 

(2)  B.  omite  «hombres». 

(3)  B.  omite  «y  no  se  engañan». 

(4)  B.  «tienen  más». 

(5)  B.  omite  desde  «¿Hay  más  que  hacer»...  hasta  «cama»? 

(6)  B.:  «Todas  estas  cosas,  señora  tía,  ya  me  las  sé  yo  decoro: 
tráigame  otras  nuevas,  que  avisarme  y  advertirme». 

(7)  Lo  que  sigue,  desde  «Mas  una  sola  cosa...»  hasta  «más  que 
madre»,  falta  en  B. 
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y  tantas  a  vm.  vendido,  y  tres  veses  e  pasado 
martirio  ynsufrible.  ¿So  yo  por  ventura  de  bron- 
ce? ¿no  tienen  sentido  mis  carnes?  ¿no  ay  mas 
sino  dar  puntadas  en  ellas  como  ropa  desgara- 

5  da?  ipor  el  siglo  de  la  madre  que  no  conosi,  que 
no  lo  tengo  mas  de  consentir!  dexe,  señora,  re- 
buscar mi  viña,  que  a  veses  es  mas  sabroso  el 
rebusco  que  el  esquilmo  principal.  Y  si  todauia 
esta  determinada  que  mi  jardin  se  uenda  por 

10  entero  y  jamas  tocado,  busque  otro  modo  de 
serradura  para  su  puerta,  porque  la  del  sirgo  y 
aguja  no  ay  pensar  que  mas  llegue  a  mi.„ 

"¡Ay  boba,  boba!„,  replicó  la  vieja,  "ly  que 
poco  saues  destos  achaques!  no  ay  cosa  que  se 

15  le  yguale  para  esse  menester  como  la  del  aguja 
y  sirgo  colorado;  todo  lo  demás  es  andar  por  las 
ramas;  no  bale  nada  el  zumaque  y  vidrio;  vale 
menos  la  sanguijuela  y  la  mirra;  no  es  de  pro- 
bedlo la  cebolla  albarana  y  el  papo  del  palo- 

20  mino,  que  todo  es  ayre  y  que  que  no  ay  rustico 
alguno  que,  si  tantico  quiere  estar  en  ello,  no 
cayga  en  la  quenta  de  la  moneda  falsa;  vibame 
mi  dedal  y  aguja,  y  vibame  juntamente  tu  pa- 
ciencia y  constancia,  y  venga  a  envestirte  todo 

25  el  genero  humano,  que  tu  quedaras  con  honra, 
y  ellos  engañados,  y  yo  con  mas  ganancia  que 
la  ordinaria.  „ 

"Yo  confieso  que  es  asi,  señora,  lo  que  dices», 
replicó  Esperanga;  "pero,  con  todo  eso,  estoy  re- 

30  suelta  en  mi  determinación,  aunque  se  menos- 
cabe mi  probecho;  quanto  y  mas  que  en  la  tar- 
dansa  de  la  benta  esta  el  perder  la  ganancia 
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y  tantas  a  Vmd.  vendido,  y  tres  veces  he  pasado  in- 
sufrible martirio.  ¿Soy  yo  por  ventura  de  bronce?  ¿no 
tienen  sensibilidad  mis  carnes?  ¿no  hay  más  sino  dar 
puntadas  en  ellas  como  en  ropa  descosida  o  desga- 
rrada? Por  el  siglo  de  la  madre  que  no  conocí,  que  no  5 
lo  tengo  más  de  consentir.  Deje,  Señora  tía,  ya  de  re- 
buscar mi  viña,  que  a  veces  es  más  sabroso  el  rebusco 
que  el  esquilmo  principal;  y  si  todavía  está  determi- 
nada que  mi  jardín  se  venda  cuarta  vez  por  entero, 
intacto  y  jamás  tocado,  busque  otro  modo  más  suave  10 
de  cerradura  para  su  postigo,  porque  la  del  sirgo  y 
ahuja,  no  hay  pensar  que  más  llegue  a  mis  carnes. „ 

"¡Ay,  boba,  boba»,  replicó  la  vieja  Claudia,  "y  que 
poco  sabes  de  estos  achaques!  No  hay  cosa  que  se  le 
iguale  para  este  menester  como  la  de  la  ahuja  y  sirgo        15 
colorado,  porque  todo  lo  demás  es  andar  por  las  ramas; 
no  vale  nada  el  zumaque  y  vidrio  molido;  vale  mucho 
menos  la  sanguijuela,  ni  la  mirra  no  es  de  algún  pro- 
vecho, ni  la  cebolla  albarrana,  ni  el  papo  de  palomino, 
ni  otros  impertinentes  menjurges  que  hay,  que  todo  es       20 
aires;  porque  no  hay  rústico  ya  que,  si  tantico  quiera 
estar  en  lo  que  hace,  no  caiga  en  la  cuenta  de  la  mo- 
neda falsa.  Vívame  mi  dedal  y  ahuja,  y  vívame  junta- 
mente tu  paciencia  y  buen  sufrimiento,  y  venga  a  em- 
bestirte todo  el  género  humano;  que  ellos  quedarán       25 
engañados,  y  tú  con  honra,  y  yo  con  hacienda  y  más 
ganancia  que  la  ordinaria.  „ 

"Yo  confieso  ser  así,  señora,  lo  que  dices„,  replicó 
Esperanza;  "pero  con  todo  eso  estoy  resuelta  en  mi  de- 
terminación, aunque  se  menoscabe  mi  provecho;  cuan-       30 
to  y  más  que  en  la  tardanza  de  la  venta  está  el  perder 
la  ganancia  que  se  puede  adquirir  abriendo  tienda  des- 
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que  se  puede  adquirir  abriendo  tienda  desde 
luego;  y  mas  que  no  emos  de  hacer  aqui  nues- 
tro asiento  y  morada,  que,  si,  como  dice,  emos 
de  yr  luego  a  Ssevilla  a  la  benida  de  la  flota 

5  que  se  espera,  no  sera  ragon  que  se  nos  pase 
el  tienpo  en  flores  aguardando  a  vender  la  mia, 
que  ya  esta  marchita.  Vayase  a  dormir,  señora, 
y  piense  en  esto,  y  mañana  podra  tomar  la  re- 
solución que  mejor  le  pareciere,  que  al  cabo 

10  avre  de  seguir  sus  consejos,  pues  la  tengo  por 
madre  y  mas  que  madre.  „ 

Aunque  aqui  llegauan  de  su  platica  la  tia  y 
sobrina,  la  qual  toda  la  auia  oydo  sin  perder 
palabra  don  Félix,  y  estaua  admirado  de  en- 

15  tender  semejantes  enbustes  como  enceraban 
aquellas  dos  mugeres  al  pareser  tan  honestas  y 
buenas,  quando,  sin  ser  poderoso  a  otra  cosa, 
comenso  a  estornudar  con  tanta  furia,  que  se 
pudiera  oyr  en  la  calle  el  estruendo. 

20  Al  qual  se  lebantó  doña  Claudia  toda  albo- 

rotada y  confusa,  y,  tomando  la  vela  en  la 
mano,  entró  en  el  aposento  donde  estaua  la 
cama  de  Esperanza,  y  si  como  se  lo  ubieran 
dicho,  y  ella  lo  supiera,  se  fue  derecha  a  ella, 

25      y,  alsando  las  cortinas,  halló  al  señor  caballero 
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de  luego,  y  más  que  no  hemos  de  hacer  aquí  nuestro 
asiento  y  morada;  que  si,  como  dice,  hemos  de  ir  a  Se^ 
villa  para  la  venida  de  la  flota,  no  será  razón  que  se 
nos  pase  el  tiempo  en  flores,  aguardando  a  vender  la 
mía  cuarta  vez,  que  ya  está  negra  de  marchita.  Vayase 
a  dormir,  señora,  por  su  vida,  y  piense  en  esto,  y  ma- 
ñana habrá  de  tomar  la  resolución  que  mejor  le  pare- 
ciere; pues  al  cabo,  al  cabo,  habré  de  seguir  sus  conse- 
jos, pues  la  tengo  por  madre  y  más  que  madre „  (1). 


Aquí  llegaban  en  su  plática  la  tía  y  (2)  sobrina,  la  10 
cual  (3)  toda  (4)  había  oído  don  Félix,  no  poco  admirado 
de  semejantes  embustes  como  encerraban  en  sí  aque- 
llas dos  mugeres,  al  parecer  tan  honestas  y  poco  sos- 
pechosas de  maldad  (5),  cuando,  sin  ser  poderoso  para 
escusarlo,  comenzó  a  estornudar  con  tanta  fuerza  y  15 
ruido,  que  se  pudiera  oír  en  la  calle. 

Al  cual  se  lebantó  doña  Claudia,  toda  alborotada  y 
confusa,  y  tomó  (6)  la  vela  y  (7)  entró  furiosa  en  el  apo- 
sento donde  estaba  la  cama  de  Esperanza;  y  si  como  (8) 
se  lo  hubieran  dicho  y  ella  lo  supiera  (9),  se  fué  dere-       20 
cha  a  la  dicha  (10)  cama,  y,  alzando  las  cortinas,  halló 


(1)  Aquí  termina  la  parte  que  falta  en  B. 

(2)  B.:  «y  la». 

(3)  B.  afiade  «platica». 

(4)  B.  añade  «la». 

(5)  Lo  que  precede,  desde  «de  semejantes  embustes»,  falta 
enB. 

(6)  B.:  «tomando». 

(7)  B.  omite  «3'»;  y  sigue  «entró»,  omitiendo  «furiosa» 

(8)  B.:  «y  como  si». 

(9)  B.  omite  «y  ella  lo  supiera». 
(10)  B.  omite  «dicha». 
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enpuñado  en  su  espada  y  puesto  a  punto  de 
guerra. 

Asi  como  le  vio  la  vieja,  comenso  a  santi- 
guarse, diciendo: 
5  "i Jesús  y  valme!  ¿que  desventura  es  esta? 

ihonbres  en  esta  casa,  y  en  tal  lugar,  y  a  tales 
horas!  ¡desdichada  de  mi  y  de  mi  honrra!  ¿que 
dirá  quien  lo  supiere?,, 

"Sosiegúese  vmd.,  mi  señora  doña  Claudia^, 
10      dixo  don  Félix,  "que  yo  no  e  venido  aqui  por  su 
deshonra  y  menoscabo,  sino  por  su  honor  y 
prouecho.  Soy  caballero,  y  rico,  y,  sobre  todo, 
enamorado  de  mi  señora  doña  Esperanga,  y, 
para  alcansar  lo  que  merecen  mis  deseos,  e  pro- 
ís     curado,  por  cierta  negociación  que  vm.  sabrá 
algún  dia,  de  ponerme  en  este  lugar,  no  con 
otra  yntencion  sino  de  uer  desde  cerca  quien 
desde  lejos  me  a  hecho  quedar  sin  mi;  y  si  esta 
culpa  merece  alguna  pena,  en  parte  estoy  donde 
20      se  me  puede  dar,  que  ninguna  me  vendrá  de  su 
mano  que  yo  no  (1)  estime  y  tenga  por  muy 
crecida  gloria.  „ 

"|Ay  sin  ventura  „,  tornó  a  replicar  Claudia, 

"ya  que  de  peligro  están  puestas  las  mugeres 

25      que  viuen  sin  maridos  y  sin  honbres  que  las 


(t)    Repetido  tno». 
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al  señor  caballero,  empuñada  su  (1)  espada,  calado  el 
sombrero,  y  (2)  mui  aferruzado  (*)  el  semblante,  y 
puesto  a  punto  de  guerra. 

Así  como  le  vio  la  vieja,  comenzó  a  santiguarse,  di- 
ciendo: 5 

"¡Jesús,  valme!  ¿Qué  gran  desventura  y  desdicha  es 
ésta?  ¿Hombres  en  mi  casa,  y  en  tal  lugar,  y  a  tales 
horas?  ¡Desdichada  de  mí!  ¡Desventurada  fui  yo!  ¿Y  mi 
honra  y  recogimiento?  ¿Qué  dirá  quien  lo  supiere?,, 

"Sosiégúese  Vmd.  (3),  mi  señora  doña  Claudia,,,  dijo       10 
don  Félix,  "que  yo  no  he  venido  aquí  por  su  deshonra  y 
menoscabo,  sino  por  su  honor  y  provecho.  Soy  caballe- 
ro, y  (4)  rico  y  callado,  y  sobre  todo  enamorado  de  mi 
señora  doña  Esperanza,  y  para  alcanzar  lo  que  mere- 
cen mis  deseos  y  afición,  he  procurado  por  cierta  negó-       15 
elación  secreta,  que  Vmd.  (5)  sabrá  algún  día,  de  (6) 
ponerme  en  este  lugar,  no  con  otra  intención  sino  de 
ver  y  gozar  desde  cerca  de  la  que  de  lejos  me  ha  hecho 
quedar  sin  mí;  y  si  esta  culpa  merece  alguna  pena,  en 
parte  estoy  y  a  tiempo  somos,  donde  y  cuando  se  me       20 
puede  dar,  pues  ninguna  me  vendrá  de  sus  manos  que 
yo  no  estime  por  mui  crecida  gloria,  ni  podrá  ser  más 
rigurosa  para  mí  que  la  que  padezco  de  mis  deseos.,, 

"¡Ay  sin  ventura  de  mí„,  volvió  a  replicar  Claudia, 
"ya  cuantos  peligros  están  puestas  (7)  las  mugeres  que       25 
viven  (8)  sin  maridos  y  sin  hombres  que. las  (9)  defien- 

(1)  B.:.la». 

(2)  B.  omite  «y». 

(3)  B.:  «usted». 

(4)  B.  omite  «y». 

(5)  B.:  «usted». 

(6)  B.  omite  «de». 

(7)  B.:  «estamos  expuestas». 

(8)  B,:  «vivimos>. 

(9)  B.:  «nos». 
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defiendan  y  anparenl  jAora  si  que  te  echo  me- 
nos, malogrado  de  ti,  don  Juan  de  Bracamonte, 
mal  desdichado  consorte  mió,  que  si  tu  fueras 
vibo,  ni  yo  me  uiera  en  esta  ciudad,  ni  en  la 
5  confucion  que  me  veo!  Vm.,  señor  mió,  sea  ser- 
uido  de  voluerse  por  donde  entró,  y  si  algo 
quiere  desta  casa,  de  mi  o  de  mi  sobrina,  desde 
fuera  se  podra  negociar  con  mas  espacio,  con 
mas  honra  y  con  mas  probecho  y  gusto.  „ 

10  "Para  lo  que  yo  quiero,  señora  mia,  lo  mejor 

que  ay  es  que  este  dentro  de  casa;  la  honra  por 
mi  no  se  perderá;  la  ganancia  esta  en  la  mano, 
y  el  gusto  se  que  no  a  de  faltar;  y  para  hacer 
verdaderas  estas  palabras,  esta  cadena  de  oro 

15      doy  por  fiador  dellas.  „ 

Quitándose  al  punto  una  buena  cadena  del 
cuello,  que  podia  valer  cien  ducados. 

Y  asi  como  la  uio  la  dueña  del  concierto, 
antes  que  su  ama  respondiese,  dixo: 

20  "¿Ay  principe  en  la  tierra  como  este,  ni  papa, 

ni  enperador,  ni  perulero,  ni  aun  canónigo? 
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dan  y  amparen!  ¡Agora  (1)  si  que  te  echo  menos,  malo- 
grado de  ti,  Juan  (2)  de  Bracamente  (*)  —  no  el  arcedia- 
no de  Xerez  (*)  (3)  — ,  mal  desdichado  consorte  mío,  que 
si  tú  fueras  vivo,  ni  yo  me  viera  en  esta  ciudad,  ni  en  la 
confusión  y  afrenta  en  que  me  veol  Vmd.  (4),  señor  5 
mío,  sea  servido  luego  al  punto  de  volverse  por  donde 
entró,  y  si  algo  quiere  en  esta  su  (5)  casa  de  mí  o  de 
mi  sobrina,  desde  afuera  se  podrá  negociar  —  no  le  des- 
pide ni  desafucia  (6)  —  con  más  espacio  (7),  con  más 
honra  y  con  más  provecho  y  gusto.  „  10 

••Para  lo  que  yo  quiero  en  la  casa,  señora  mía„  (8), 
replicó  don  Félix,  "lo  mejor  que  ello  tiene  (9)  es  estar 
dentro  de  ella,  que  la  honra  por  mí  no  se  perderá;  la 
ganancia  está  en  la  mano,  que  es  el  provecho,  y  el 
gusto  (10)  sé  decir  que  no  puede  faltar.  Y  para  que  no  15 
sea  todo  palabras,  y  que  sean  verdaderas  estas  mías, 
esta  cadena  de  oro  doy  por  fiador  de  ellas.  „ 

Y  quitándose  una  buena  cadena  de  oro  del  cuello, 
que  pesaba  cien  ducados,  se  la  ponía  en  el  suyo. 

A  este  punto,  luego  que  vio  tal  oferta,  y  tan  cumplí-       20 
da  parte  de  paga  la  dueña  del  concierto,  antes  que  su 
ama  respondiese  ni  la  tomase,  dijo: 

"¿Hay  príncipe  en  la  tierra  como  éste,  ni  papa,  ni 
emperador,  ni  Fúcar  (♦),  ni  embajador,  ni  cajero  de 
mercader,  ni  perulero,  ni  aun  canónigo  —  quod  magia       25 

(1)  B.:  «Ahora». 

(2)  B.:  «don  Juan». 

(3)  B.  omite  «no  el  arcediano  de  Xerez». 

(4)  B.:  «Usted». 

(5)  B.  omite  «su». 

(6)  B.  omite  «no  le  despide  ni  desafucia». 

(7)  B.:  «despacio». 

(8)  B.  omite  «señora  mía». 

(9)  B.  añade  aquí  «señora  mía». 
(10)  B.:  «y  por  lo  que  hace  al  gusto». 
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Señora  doña  Claudia,  por  uida  mia,  que  no  se 
trate  mas  deste  negocio,  sino  que  haga  luego 
todo  lo  que  este  señor  quiciere.„ 

"¿Estas  en  tu  seso,  Grisalba?  —  que  asi  se 
5  llamaba  la  dueña  — ,  estas  en  tu  seso?  Di,  loca 
desatinada„,  dixo  doña  Claudia:  "¿Y  la  linpiesa 
de  Esperanga,  su  doncelles  no  tocada,  asi  se 
auia  de  aventurar,  sin  mas  ni  mas,  gebada  des- 
ta  cadenilla?  ¿Estoy  yo  tan  sin  seso  que  me  ten- 
10  go  de  dexar  cebar  de  su  resplandor,  ni  atar  de 
sus  eslabones?  ¡Por  el  siglo  del  que  pudre,  que 
tal  no  sea!  Vmd.  se  vuelba  a  poner  su  cadena, 
y  mírenos  con  mejores  ojos,  y  entienda  que, 
aunque  solas,  somos  principales,  y  que  esta 
15  niña  esta  como  su  madre  la  parió,  sin  que  aya 
persona  en  el  mundo  que  pueda  decir  otra  cosa, 
y  si  en  contra  desta  verdad  ubieren  dicho  algu- 
na mentira,  todo  el  mundo  se  engaña,  y  al  tien- 
po  y  a  la  experiencia  doy  por  testigos.  „ 

20  "Calle,  señora „,  dixo  a  esta  sason  Grisalba, 

"que  yo  se  poco,  o  que  me  maten  si  este  señor 
no  sabe  la  verdad  de  todo  el  hecho  de  mi  se- 
ñora la  mosa.,, 

"¿Que  a  de  saver,  desvergonsada„,  replicó  la 
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est{l)—,  que  haga  tal  generosidad  y  largueza?  Señora 
doña  Claudia,  por  vida  mía,  que  no  se  trate  más  de  este 
negocio,  sino  que  se  le  eche  tierra,  y  haga  luego  todo 
cuanto  este  señor  quisiere.  „ 

"¿Estás  en  tu  seso,  Grijalba?  —  que  asi  se  llamaba  la         5 
dueña—.  ¿Estás  en  tu  seso, loca  desatinada?^,  dijo  doña 
Claudia.  "¿Y  la  limpieza  de  Esperanza,  su  flor  candida, 
su  puridad  (2),  su  doncellez  no  tocada,  su  virginidad 
intacta?  (3).  ¿Así  se  (4)  había  (5)  de  aventurar  y  ven- 
der, sin  más  ni  más,  cebada  de  esa  cadenilla?  ¿Estoy        10 
yo  tan  sin  juicio  que  me  tengo  de  encandilar  de  sus 
resplandores,  ni  atar  con  sus  eslabones,  ni  prender  con 
sus  ligamentos?  ¡Por  el  siglo  del  que  pudre,  que  tal  no 
será!  Vmd.  (6)  se  vuelva  a  poner  su  cadena,  señor  ca- 
ballero, y  mírenos  con  mejores  ojos,  y  entienda  que,        15 
aunque  mugeres  solas,  somos  principales,  y  que  esta 
niña  está  como  su  madre  la  parió,  sin  que  haya  perso- 
na (7)  en  el  mundo  que  pueda  decir  otra  cosa,  y  si  en 
contra  de  esta  verdad  le  hubiesen  dicho  alguna  men- 
tira, todo  el  mundo  se  engaña,  y  al  tiempo  y  a  la  espe-       20 
rienda  (8)  doy  por  testigos,  „ 

"Calle,  señora„,  dijo  a  esta  sazón  la  Grijalba,  "que 
yo  (9)  sé  poco,  o  que  me  maten  si  este  señor  no  sabe 
toda  la  verdad  del  hecho  de  mi  señora  la  moza.„ 

"¿Qué  ha  de  saber,  desvergonzada,  qué  ha  de  sa-       25 

(1)    B.  omite  *quod  tnagis  est». 


(2) 

B.:  «pureza». 

(3) 

B.  omite  «su  virginidad  intacta' 

(4) 

B.:  «la». 

(6) 

B.  afiade  «yo». 

(6) 

B.:  «Usted». 

(7) 

B.  afiade  «alguna». 

(8) 

B.:  «experencia». 

(9) 

B.:  «0  yo». 
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Claudia,  "que  a  de  saver?  ¿No  sabéis  vos  que 
la  linpiesa  de  mi  sobrina. ..?„ 

"Por  cierto,  bien  linpia  soy„,  dixo  entonces 

la  Esperanga,  que  estaba  en  mitad  de  la  sala 

5      como  enbobada  y  suspensa,  mirando  lo  que 

pasaba,  "y  tan  linpia,  que  no  a  una  ora  que,  con 

todo  este  frió,  me  e  vestido  una  camisa.  „ 

"Este  vm.  como  estuuiere„,  dixo  don  Félix, 
"que,  sola  por  la  muestra  del  paño  que  e  visto, 

10  no  saldré  de  la  tienda  sin  conprar  toda  la  piesa; 
y  para  que  no  me  dexe  de  vender  por  melindre 
o  ygnorancia,  sepa,  señora  Claudia,  que  e  oydo 
toda  la  platica  o  sermón  que  a  hecho  a  la  niña, 
y  que  no  se  a  dado  puntada  en  la  costura  que 

15  no  me  aya  llegado  al  alma,  porque  quiciera  ser 
el  primero  que  esquilmara  este  majuelo,  aun- 
que se  añadiera  a  esta  cadena  unos  grillos  de 
oro  y  unas  esposas  de  diamantes;  y  pues  estoy 
tan  al  cabo  desta  verdad,  úsese  de  mejor  ter- 

20  mino  comigo,  con  protestación  que  por  mi  na- 
die sabrá  en  el  mundo  el  ronpimiento  desta 
muralla,  sino  que  yo  mesmo  seré  el  pregonero 
de  su  enteresa  y  bondad.  „ 


LA  tía  fingida  303 

ber?„,  replicó  Claudia.  "¿No  sabéis  vos  la  limpieza  de 
mi  sobrina?  „ 

-Por  cierto,  bien  limpia  soy„  (1),  dijo  entonces  (2) 
Esperanza,  que  estaba  en  medio  del  aposento  como  (3) 
embobada  y  suspensa,  viendo  lo  que  pasaba  sobre  su         5 
cuerpo,  "y  tan  limpia,  que  no  ha  una  hora  que  con  todo 
este  frío  me  vestí  una  camisa  limpia.,, 

"Esté  Vmd.  (4)  como  estubiere,,,  dijo  don  Félix, 
*que,  sólo  por  la  muestra  del  paño  que  he  visto,  no  sal- 
dré de  la  tienda  sin  comprar  toda  la  pieza.  Y  porque  10 
no  se  me  deje  de  vender  por  melindre  o  ignorancia, 
sepa,  señora  Claudia,  que  he  oído  toda  la  plática  o  ser- 
món que  ha  hecho  esta  noche  (5)  a  la  niña,  y  que  no 
se  ha  dado  puntada  en  la  costura  que  no  me  haya  lle- 
gado al  alma  (6),  porque  (7)  quisiera  yo  ser  el  prime-  15 
ro  que  esquilmara  este  majuelo  o  vendimiara  esta  viña, 
aunque  se  añadieran  a  esta  cadena  unos  grillos  (8)  de 
oro  y  unas  esposas  de  diamantes.  Y  pues  estoy  tan  al 
cabo  de  esta  verdad  y  le  (9)  tengo  tan  buena  prenda, 
ya  que  no  se  estima  la  que  doy  ni  las  (10)  que  tiene  mi  20 
persona,  úsese  de  mejor  término  conmigo,  que  será 
justo,  con  protestación  y  juramento,  que  por  mí  nadie 
sabrá  en  el  mundo  el  rompimiento  de  esta  muralla, 
sino  que  yo  mismo  seré  el  pregonero  de  su  entereza  y 
bondad,  n  25 


(1) 

B. 

:  testoy». 

(2) 

B. 

añade  <ia>. 

(3) 

B. 

:  «medio». 

(4) 

B 

:  «usted>. 

(5) 

B 

:  «que  acaba  de  hacer» 

(6) 

Las  diez  y  siete  palabras 

precedentes 

faltan  en 

B 

(7) 

B. 

:  «y  que». 

(8) 

B. 

:  «zarcillos». 

(9) 

B. 

omite  «le». 

<10) 

B. 

:  «la». 
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"¡Ea!„,  dixo  Grijalba  (1),  "buen  probecho  le 
haga;  suya  es  la  joya,  a  pesar  de  maliciosos. 
Para  en  uno  son;  yo  los  junto  y  los  bendigo.  „ 
Y,  tomando  de  la  mano  a  la  niña,  se  la  lle- 
5  uaba  a  don  Félix;  de  lo  que  se  encolerisó  tanto 
la  Claudia,  que,  quitándose  del  pie  un  chapin, 
comenso  a  dar  a  Grijalba  como  en  real  de  ene- 
migos; la  qual,  viéndose  tratar  de  aquella  suer- 
te, echó  mano  de  las  tocas  de  Claudia,  que  no 

10  le  dexó  pedaso  en  la  cabesa,  y  descubrió  la 
buena  señora  una  calba  muy  reluciente  y  un 
pedaso  de  cabellera  postisa  colgada  de  un  lado, 
con  que  quedó  con  la  mas  fea  catadura  del 
mundo;  y,  viéndose  parar  tan  mal  de  su  criada, 

15  comenso  a  dar  grandes  voses  a  llamar  la  justi- 
cia, y  al  primer  grito  que  dio,  como  si  fuera  cosa 
de  encantamento,  entró  en  la  sala  de  ynprobiso 
el  coregidor  de  la  ciudad  con  mas  de  veynte 
personas  entre  aconpañados  y  corchetes,  el 

20  qual,  auiendo  tenido  noticia  de  las  personas 
que  en  aquella  casa  vibian,  determinó  de  visi- 
tallas  aquella  noche,  y,  auiendo  llamado  a  la 
puerta,  no  le  oyeron,  como  estauan  enbebeci- 
dos  en  su  platica,  y  los  corchetes,  con  dos  pa- 

25  laucas  de  que  de  noche  andan  cargados  para 
semejantes  efetos,  desquisiaron  la  puerta  de  la 
calle  y  subieron  al  coredor  tan  paso,  que  no 


(l)    El  ms.  traía  primero  «Grisalba»;  pero  el  mismo  amanuense 
rectificó,  cambiando  la  s  enj. 
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"¡EaU,  dijo  (1)  la  Grijalba,  '•buena  (2)  pro  (3)  le  haga; 
suya  es  la  joya,  y  a  pesar  de  maliciosos  y  de  ruines 
para  en  uno  son;  yo  los  junto  y  los  bendigo.  „ 

Y  tomando  de  la  mano  a  (4)  la  niña,  se  la  acomoda- 
ba al  (5)  don  Félix;  de  lo  cual  se  encolerizó  tanto  la  5 
vieja,  que,  quitándose  el  (6)  un  chapín,  comenzó  a  dar 
a  la  Grijalba  como  en  real  de  enemigo  (7),  la  cual,  vién- 
dose maltratar,  echó  mano  de  las  tocas  de  Claudia  y  no 
le  dejó  pedazo  en  la  cabeza^  descubriendo  la  buena 
señora  una  calba  más  lucia  que  la  de  un  fraile,  y  un  10 
pedazo  de  cabellera  postiza  que  le  colgaba  por  un  lado, 
con  que  quedó  con  la  más  fea  y  abominable  catadura 
del  mundo.  Y  viéndose  tratar  asi  de  su  criada,  comenzó 
a  dar  grandes  alaridos  y  voces,  apellidando  a  la  justi- 
cia; y  al  primer  grito,  como  si  fuera  cosa  de  encanta-  15 
mentó  (8),  entró  por  la  sala  el  corregidor  de  la  ciudad 
con  más  de  veinte  personas  entre  acompañados  y  cor- 
chetes, el  cual,  habiendo  tenido  soplo  de  las  personas 
que  en  aquella  casa  vivían,  determinó  visitallas  aquella 
noche,  y,  habiendo  llamado  a  la  puerta,  no  le  oyeron  20 
como  estaban  embebecidos  (9)  en  su  plática  (10),  y  los 
corchetes,  con  dos  palancas,  de  que  de  noche  andan 
cargados  para  semejantes  efectos,  desquiciaron  la  puer- 
ta (*),  y  subieron  al  corredor  (11)  tan  queditos  y  quie- 


(1)  B.  añade  «entonces>. 

(2)  B.:  «buen». 

(3)  B.  añade  «buen  pro». 

(4)  B.:  «de». 

(5)  B.:  «a». 

(6)  B.  omite  «el». 

(7)  B.:  «enemigos». 

(8)  B.:  «encantamiento». 

(9)  B.:  «embebecidas». 

(10)  B.:  «en  sus  pláticas». 

(11)  B.  omite  «al  corredor». 
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fueron  sentidos,  y  desde  el  principio  de  los  do- 
cumentos que  la  tia  daba  a  la  sobrina,  hasta  la 
pendencia  de  la  Grijalba,  estubo  escuchando 
el  coregidor  sin  perder  punto;  y  asi,  quando  en- 
5      tro,  dixo: 

"Descomedida  andáis,  para  ser  ama,  con 
vra.  señora,  señora  criada.  „ 

"|Y  como  si  anda  descomedida  (1)  esta  be- 
llaca, señor  coregidor „,  dixo  Claudia,  "pues  se 
10      a  atrebido  a  poner  las  manos  do  jamas  an  lle- 
gado otras  algunas  desde  que  Dios  me  arojó 
en  este  mundo!  „ 

"Bien  decis  que  os  arojó „,  dijo  el  coregidor, 
"porque  vos  no  soys  buena  sino  para  arojada; 
15      cubrios  y  cúbranse  todos,  y  uenganse  a  la 
cárcel.  „ 

"¿A  la  cárcel,  señor?  ¿Por  que?„,  dixo  Clau- 
dia. "¿A  las  personas  de  mi  calidad  y  estofa  se 
usa  en  esta  tierra  tratallas  desta  manera?  „ 
20  "No  deis  mas  boses,  hermana,  que  aveis  de 

venir  sin  duda,  y  con  vos  esta  señora,  collegial 
trilingüe  en  el  desfrute  de  su  heredad.  „ 

"Que  me  maten  si  no  lo  a  oydo  todo  el  señor 
coregidor „,  dijo  Grijalba,  "que  aquello  de  tres 
25      pringues  por  lo  de  Esperanga  lo  a  dicho.,, 

Llegóse  en  esto  don  Félix  y  hablo  aparte  al 
señor  coregidor,  suplicándole  que  no  las  lle- 
vase, que  el  las  tomaría  en  fiado;  pero  no  pu- 


(1)    El  ms.:  «descomededidft* 
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tos  (1),  que  no  fueron  sentidos,  y  desde  el  principio  de 
los  documentos  de  la  tía,  hasta  la  pendencia  de  la  Gri- 
jalba,  estubo  oyendo  el  corregidor  sin  perder  un  punto, 
y  así,  cuando  entró,  dijo: 

"Descomedida  andáis,  para  ser  ama,  con  vuestra  se-         5 
flora  (2),  señora  criada.  „ 

"jY  cómo  si  anda  descomedida  esta  bellaca,  señor 
corregidor „,  dijo  Claudia,  "pues  se  ha  atrevido  a  poner 
las  manos  do  jamás  han  llegado  otras  algunas  desde 
que  Dios  me  arrojó  en  (3)  este  mundo!  „  10 

"Bien  decís  que  os  arrojó„,  dijo  el  corregidor,  "por- 
que vos  no  sois  buena  sino  para  arrojada.  Cubrios, 
honrada,  y  cúbranse  todas,  y  vénganse  a  la  cárcel. „ 

"¡A  la  cárcel,  señor!  ¿Por  qué?,,,  dijo  Claudia.  "¿A  las 
personas  de  mi  cualidad  (4)  y  estofa  se  usa  (5)  en  esta       15 
tierra  tratallas  de  esta  manera?  „ 
•     *No  deis  más  voces,  señora,  que  habéis  de  venir  sin 
duda  (6),  y  con  vos  esta  señora,  colegial  trilingüe  en  el 
desfrute  de  su  heredad.  „ 

"Que  me  maten „,  dijo  la  Grijalba,  "si  el  señor  corre-       20 
gidor  no  lo  ha  oído  todo,  que  aquello  de  tres  pringues 
por  lo  de  Esperanza  lo  ha  dicho. „ 

Llegóse  en  esto  don  Félix  y  habló  aparte  al  corregi- 
dor, suplicándole  no  las  llevase,  que  él  las  tomaba  en 


(1)  B.  omite  «y  quietos». 

(2)  B.:  «descomedida  andáis  con  vuestra  ama». 

(3)  B.r.a». 

(4)  B.:  «calidad». 

(5)  B.:  «usase». 

(6)  B.  añade  «mal  que  os  pese». 
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dieron  aprobechar  nada  con  el  sus  ruegos  ni 
aun  promesas. 

Quiso  la  suerte  que,  entre  la  gente  que  acon- 
pañaba  al  coregidor,  venían  los  dos  estudian- 
5  tes  manchegos,  y  halláronse  presentes  a  todas 
estas  cosas,  y  viendo  lo  que  pasaba  y  que  en 
todas  maneras  avian  de  yr  a  la  cárcel  Espe- 
ranga  y  Claudia  y  la  Grijalba,  en  un  ynstante 
se  consertaron  a  lo  que  auian  de  hacer,  y  sin 

10  ser  sentidos  se  salieron  de  casa  y  se  pusieron 
en  una  calle  por  donde  el  coregidor  auia  de 
pasar,  y  auiendo  hallado  acaso  otros  seis  estu- 
diantes, les  rogaron  les  ayudasen  en  un  hecho 
de  ynportancia  contra  la  justicia  del  lugar,  para 

15      cuyo  efeto  los  hallaron  mas  promptos  y  listos 

que  si  fuera  para  yr  a  algún  solemne  banquete. 

De  alli  a  poco  asomó  la  justicia  con  los  pri- 

cioneros,  y,  antes  que  llegasen,  pusieron  mano 

los  estudiantes  con  tan  buen  brio,  que  a  poca 

20  piesa  no  les  esperó  porqueron  en  la  calle,  pues- 
to que  no  pudieron  librar  a  mas  que  la  Espe- 
ranza, porque  asi  como  los  corchetes  vieron 
comensar  la  pelea,  los  que  llenaban  a  Claudia 
y  a  Grijalba  se  fueron  con  ellas  por  otra  calle  y 

25      las  pusieron  en  la  cárcel;  corido  el  coregidor 
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fiado;  pero  (1)  no  pudieron  aprovechar  con  él  sus  (2) 
ruegos  ni  menos  sus  promesas. 

Quiso  (3)  la  suerte  que  entre  la  gente  que  acompaña- 
ba al  corregidor,  venían  los  dos  estudiantes  manchegos 
y  se  hallasen  (4)  presentes  a  toda  esta  historia;  y  vien-         5 
do  lo  que  pasaba,  y  que  en  todas  maneras  habían  de  ir 
a  la  cárcel  Esperanza  y  (5)  Claudia  y  la  Grijalba,  en 
un  instante  se  concertaron  entre  sí  en  lo  que  debían  (6) 
hacer,  y  sin  ser  sentidos  se  salieron  de  la  casa  y  se  pu- 
sieron en  cierta  calle  tras  cantón,  por  donde  habían  de        10 
pasar  las  presas,  con  seis  amigos  de  su  traza  que  (7) 
luego  les  deparó  su  buena  ventura,  a  quien  (8)  roga- 
ron les  ayudasen  en  un  hecho  de  importancia  contra  la 
justicia  del  lugar,  para  cuyo  efecto  los  hallaron  más 
prontos  y  listos  que  si  fuera  para  ir  a  algún  solemne       15 
banquete. 

De  allí  a  poco  asomó  la  justicia  con  las  prisioneras, 
y  antes  que  llegasen  pusieron  mano  los  estudiantes  con 
tan  buen  brío  (9)  y  denuedo,  que  a  poco  rato  no  les 
esperó  porquerón  en  la  calle,  puesto  que  (10)  no  pudie-  20 
ron  librar  más  que  a  la  Esperanza,  porque  así  como  los 
corchetes  vieron  trabada  la  pelaza  (11),  los  que  llevaban 
a  Claudia  y  a  la  Grijalba  se  fueron  con  ellas  por  otra 
calle  y  las  pusieron  en  la  cárcel.  El  corregidor,  corrido 


(1) 

B.: 

:  «más». 

(2) 

B. 

:  «ios».  Y  sigue  «i 

•uegos, 

ni  menos  las 

promesas», 

(3) 

B 

:  «Empero  quiso», 

(4) 

B.; 

:  «hallaron». 

(5) 

B. 

omite  «y». 

(6) 

B.; 

:  «habían  de». 

(7) 

B. 

:  «y  que». 

(8) 

B.; 

;  «quienes». 

(9) 

B.: 

«con  tal  brío». 

(10) 

B.; 

;  «sí  bien». 

(11; 

B.: 

«pelea». 
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y  afrentado,  se  fue  a  su  casa,  don  Félix  a  la 
suya,  y  los  estudiantes,  con  la  presa,  a  la  suya; 
y  queriendo  el  que  la  ubo  quitado  a  la  justicia 
gosarla  aquella  noche,  el  otro  no  lo  quiso  con- 

5      sentir,  antes  le  amenasó  de  muerte  si  tal  hiciese. 
|A,  susesos  estraños  que  en  el  mundo  suce- 
den! ¡O  cosas  que  es  menester  contarlas  con 
recato  para  ser  creídas!  \0  milagros  de  amor 
nunca  vistos!  lO  fuersas  poderosas  del  deseo, 

10  que  estraños  casos  nos  precipitas!,  disese  esto 
porque  viendo  el  estudiante  de  la  presa  que  el 
otro  su  conpañero  con  tanto  ahinco  y  tantas 
veras  le  prohibía  el  gozalla,  sin  hacer  otro  dis- 
curso alguno  y  sin  mirar  quan  mal  le  estaua  lo 

15      que  queria  hacer,  dixo: 

"Ara,  pues,  ya  que  vos  no  consentís  que  gose 
lo  que  tanto  me  a  costado  y  no  quereys  que 
por  amiga  yo  me  entregue  en  ella,  a  lo  menos 
no  me  podéis  negar  que  como  a  muger  ligitima 

20      no  me  la  aueis,  ni  podéis,  ni  deveis  quitar.» 

Y  voluiendose  a  la  mosa,  a  quien  aun  de  la 
mano  no  avia  dexado,  la  dixo: 

"Esta  mano,  que  hasta  aqui  os  e  dado,  señora 
de  mi  alma,  como  defensor  vro.,  aora,  si  vos  que- 

25      reis,  os  la  doy  como  ligitimo  esposo  y  marido.» 
La  Esperanza,  que  de  mas  bajo  partido  fuera 
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y  afrentado,  se  fué  a  su  casa;  don  Félix  a  la  suya,  y  los 
estudiantes  a  su  posada;  y  queriendo  el  que  la  hubo  (1) 
quitado  a  la  justicia  gozarla  aquella  noche,  el  otro  no 
lo  quiso  consentir,  antes  le  amenazó  de  muerte  si  tal 
hiciese.  5 

|0h  sucesos  estraños  del  mundo!  |0h  cosas  que  es 
necesario  contarlas  con  recato  para  ser  creídas!  ¡Oh 
milagros  del  amor  nunca  vistos!  ¡Oh  fuerzas  poderosas 
del  deseo,  que  a  tan  estraños  casos  nos  precipitan!  Di- 
cese  esto  (2),  porque  viendo  el  estudiante  de  la  presa  10 
que  el  otro,  su  compañero,  con  tanto  ahinco  y  veras  le 
prohibía  el  gozalla,  sin  hacer  otro  discurso  alguno  (3), 
y  sin  mirar  cuan  mal  (4)  le  estaba  lo  que  quería  hacer, 
dijo: 

"Ahora,  pues,  ya  que  vos  no  consentís  que  goce  (5)        15 
lo  (6)  que  tanto  me  ha  costado,  y  no  queréis  que  por 
amiga  me  entregue  en  ella,  a  lo  menos  no  me  podéis 
negar  que,  como  a  muger  legítima,  no  me  la  habéis,  ni 
podéis,  ni  debéis  quitar. „ 

Y  volviéndose  (7)  a  la  moza,  a  quien  de  la  mano  no        20 
había  dejado,  le  dijo: 

"Esta  mano  que  hasta  aquí  os  he  dado,  señora  de  mi 
alma,  como  defensor  vuestro,  ahora,  si  vos  queréis,  os 
la  doy  como  legítimo  esposo  y  marido.,, 

La  Esperanza,  que  de  más  bajo  partido  fuera  conten-       25 


(1)  B.:  «había». 

(2)  B.  empieza  asi  el  párrafo:  «|0h  milagros  del  amor!  ¡Oh 
fuerzas  poderosas  del  deseo!  Digo  esto...» 

(3)  B.  omite  «alguno», 

(4)  B.:  «y  sin  mirar  qual». 

(5)  B.:  «que  yo  goce». 

(6)  B.:  «a  la». 

(7)  B.:  «volviendo». 
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contenta,  al  punto  que  vio  el  que  se  le  propo- 
nía, dixo  que  si  y  que  resi,  no  una,  sino  muchas 
veses,  y  abrasóle  como  a  señor  y  marido.  El 
conpañero,  admirado  de  ver  tan  estraña  reso- 
5  lucion,  sin  destiles  nada  se  les  quitó  de  delante 
y  se  fue  a  su  aposento.  El  otro,  temeroso  que 
sus  conosidos  no  le  estorbasen  el  íin  de  su  de- 
seo y  le  ynpidiesen  el  casamiento,  porque  aun 
no  estaua  hecho  con  las  devidas  circunstancias 

10  que  la  yglecia  manda,  aquella  mesma  noche  se 
fue  al  mesón  donde  posaba  el  hariero  de  su 
tierra,  y  quiso  su  buena  suerte  de  la  Esperanga 
que  otro  dia  por  la  mañana  se  partió;  con  el 
qual  se  fueron  y,  según  se  dixo,  llegó  el  estu- 

15  diante  a  casa  de  su  padre,  donde  le  dio  a  en- 
tender que  aquella  que  alli  traya  era  hija  de  un 
caballero  muy  principal  y  que  el  la  auia  sacado 
de  en  casa  de  su  padre  dándole  palabra  de  ca- 
samiento. Era  el  padre  viejo,  y  creyó  fácilmente 

20      lo  que  le  decia  el  hijo,  y  viendo  la  buena  cara 

de  la  nuera,  se  tuuo  por  mas  que  satisfecho  y 

alabó  como  mejor  supo  la  buena  determinación 

del  hijo. 

No  le  sucedió  asi  a  Claudia,  porque  se  le  ave- 
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ta,  al  punto  que  vio  el  que  se  la  (1)  ofrecía,  dijo  que  sí 
y  que  resí,  no  una,  sino  muchas  veces,  y  abrazólo  como 
a  (2)  señor  y  marido.  El  compañero,  admirado  de  ver 
tan  estraña  (3)  resolución,  sin  decirles  nada,  se  les  quitó 
de  delante  y  se  fué  a  su  aposento.  El  desposado,  teme-  5 
roso  que  (4)  sus  amigos  y  conocidos  no  le  estorbasen 
el  fin  de  su  deseo  y  le  impidiesen  el  casamiento,  que 
aun  no  estaba  hecho  con  las  debidas  circunstancias 
que  la  Santa  Madre  Iglesia  manda  (5),  aquella  misma 
noche  se  fué  al  mesón  donde  posaba  el  arriero  de  su  10 
tierra,  el  cual  (6)  quiso  su  (7)  buena  suerte  de  la  Espe- 
ranza que  (8)  otro  día  por  la  mañana  se  partía  (9),  con 
el  cual  se  fueron,  y  según  se  dijo,  llegó  a  casa  de  su 
padre,  donde  le  dio  a  entender  que  aquella  señora  que 
allí  traía  era  hija  de  un  caballero  principal,  y  que  la  15 
había  sacado  de  la  (10)  casa  de  su  padre,  dándole  pala- 
bra de  casamiento.  Era  el  padre  viejo  y  creía  (11)  fácil- 
mente cuanto  le  decía  el  hijo,  y  viendo  la  buena  cara 
de  la  nuera,  se  tubo  por  más  que  satisfecho,  y  alabó 
como  mejor  supo  la  buena  determinación  de  su  hijo.       20 


No  le  sucedió  así  a  Claudia  (12),  porque  se  le  ave- 

(1)  B.:  «le». 

(2)  B.:  «y  abrazóle  como  a  su». 

(3)  B.:  «extraña». 

(4)  B.:  «de  que». 

(5)  B.  omite  «que  la  Santa  Madre  Iglesia  manda». 

(6)  B.  omite  «el  cual». 

(7)  B.:  «la». 

(8)  B.:  «de  Esperanza,  que  el  tal  arriero  se  partía  al». 

(9)  B.  omite  aquí  «se  partía». 

(10)  B.  omite  «la». 

(11)  B.:  «creyó». 

(12)  B.:  «la  Claudia». 
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riguó  por  su  mesma  confecion  que  la  Esperanza 
no  era  su  sobrina  ni  parienta,  sino  una  niña 
que  avia  tomado  de  la  puerta  de  la  yglecia,  y 
que  a  ella  y  a  otras  tres  que  en  su  poder  avia 
5  cresido,  las  avia  vendido  muchas  veses  a  dife- 
rentes personas  por  doncellas,  y  que  desto  se 
mantenía  y  lo  tenia  por  oficio  y  exercicio,  y  que 
las  otras  dos  mosas  se  le  auian  ydo,  enfadadas 
de  su  cobdicia  y  miseria.  Averiguosele  tener  sus 

10  puntas  y  collares  de  hechisera,  por  cuyos  de- 
litos el  coregidor  la  condenó  a  quatrocientos 
agotes  y  a  estar  en  una  escalera  con  una  jaula 
y  corosa  en  mitad  de  la  plasa,  que  fue  un  dia 
el  mejor  que  en  todo  aquel  año  tubieron  los 

15      muchachos  en  Salamanca. 

Súpose  luego  el  casamiento  del  estudiante, 
y  aunque  algunos  escriuieron  a  su  padre  la  ver- 
dad del  caso  y  la  bagesa  de  la  nuera,  ella  se 
auia  dado  con  su  discreción  tan  buena  maña 

20  en  contentar  al  biejo  suegro  que,  aunque  ma- 
yores males  le  dixeran  della,  no  quiciera  auer 
dexado  de  alcansalla  por  hija,  jtal  fuersa  tiene 
la  discreción  y  hermosura!  Este  fin  tubo  la  se- 
ñora doña  Claudia  de  Astudillo  y  Quiñones;  y 
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ríguó  por  su  misma  confesión  que  la  Esperanza  no  era 
su  sobrina  ni  parienta,  sino  una  ñifla  a  quien  había 
tomado  de  la  puerta  de  la  (1)  iglesia,  y  que  a  ella  y 
otras  (2)  tres  (3)  que  en  su  poder  había  tenido,  las  habla 
vendido  por  doncellas  muchas  veces  a  differentes  per-  5 
sonas,  y  que  de  esto  se  mantenía  y  (4)  tenía  por  oficio 
y  egercicio,  y  que  las  otras  dos  (5)  mozas  se  la  (6) 
habían  ido,  enfadadas  de  su  codicia  y  miseria.  Averi- 
güésele también  tener  sus  puntas  y  collar  (7)  de  hechi- 
zera,  por  cuyos  delitos  el  corregidor  la  sentenció  a  cua-  10 
trocientos  azotes  y  a  estar  en  una  escalera  con  una 
jaula  y  coroza  en  medio  de  la  plaza,  que  fué  un  día  el 
mejor  (8)  que  en  todo  aquel  año  (9)  tubieron  los  mu- 
chachos de  Salamanca  (*). 

Súpose  luego  el  casamiento  del  estudiante,  y  aunque  15 
algunos  escribieron  a  su  padre  la  verdad  del  caso  y  la 
bajeza  (10)  de  la  nuera,  ella  se  había  dado  con  su  astu- 
cia y  discreción  tan  buena  maña  en  contentar  y  servir 
al  viejo  suegro,  que,  aunque  mayores  males  le  dijeran 
de  ella,  no  quisiera  haber  dejado  de  alcanzalla  por  hija.  20 
Tal  fuerza  tiene  (11)  la  discreción  y  (12)  hermosura,  y  tal 
fin  y  paradero  tubo  la  señora  doña  (13)  Claudia  de  As- 

(1)  B.:  «una». 

(2)  B.:  «y  a  otras*. 

(3)  B.  omite  «tres» 

(4)  B.  añade  «esto» 

(5)  B.:  «tres>. 

(6)  B.:«le.. 

(7)  B.  omite  «y  collar». 

(8)  B.:  «que  fué  el  mejor  día». 

(9)  B..  «que  aquel  afio». 

(10)  B  :  «calidad». 

(11)  B.:  «tienen». 

(12)  B.  añade  «la». 

(13)  B.  omite  «doña». 
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le  tendrán  peor  todas  aquellas  —  que  ay  mu- 
chas — ,  que  su  vibir  tuuieren,  y  no  avra  otra 
Esperanza  en  la  vida  que,  de  tan  mala  como 
ella  la  vibia,  salga  al  descanso  y  buen  para- 
dero que  ella  tuuo,  porque  las  mas  de  su  trato 
pueblan  las  camas  de  los  hospitales,  y  mueren 
en  ellos  miserables  y  desbenturadas. 


FIN    (1) 


(1)    sigue,  en  el  manuscrito,  una  rúbrica,  y  en  lo  Interior  de 
ésta,  las  siguientes  palabras,  de  letra  moderna  cGallardo,  1809.» 
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tudillo  y  Quiñones,  y  tal  le  tienen  y  tendrán  (1)  todas 
cuantas  su  vivir  (2)  y  proceder  tubieren  (3);  y  pocas 
Esperanzas  habrá  en  la  vida  que,  de  tan  mala  como 
ella  la  vivía,  salgan  al  descanso  y  buen  paradero  que 
ella  tubo,  porque  las  más  de  su  trato  pueblan  las  camas 
de  los  hospitales,  y  mueren  en  ellos  miserables  y  des- 
venturadas, permitiendo  Dios  que  las  que,  cuando  mo- 
zas,  se  llebaban  tras  si  los  ojos  de  todos,  no  haya  algu- 
no  que  ponga  los  ojos  en  ellas,  etc. 


FIN  DE  LA  NOVELA  (4)  10 


(1)  B.:  «y  tal  le  tengan» 

(2)  B.:  «vida». 

(8)  Le  que  sigue  falta  en  B, 

(4)  B.  dice  solamente:  «Fin». 
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5-4.  "Situado  en  una  llanura,  a  la  izquierda  y  '/*  de 
legua  del  río  formado  por  las  riberas  de  Huelva  y  Cala, 
que  se  reúnen  a  la  distancia  de  una  legua  de  la  pobla- 
ción, bien  ventilada  y  muy  saludable. «  (Madoz.) 


8-12.  Es  casi  seguro  que  alude  Cervantes  a  Segis- 
mundo Bathori  (m.  1613),  al  cual  se  refieren  seis  Re- 
laciones, impresas  en  Sevilla  por  Rodrigo  de  Cabrera 
en  1596  y  1597,  donde  constan  sus  "prósperos  sucesos 
y  victorias^.  Gayangos,  en  su  edición  del  libro  de  Du- 
que de  Estrada,  cita  otro  opúsculo,  impreso  también 
en  Sevilla  el  año  1597,  con  el  título  de  "Relación  ver- 
dadera del  linaje  y  descendencia  del  serenísimo  Sigis- 
mundo Batoreo,  príncipe  de  Transilvania,  Moldavia  y 
Valachia,  sacada  de  historias  auténticas,  venidas  de 
aquellas  partes,  con  algunas  de  sus  hazañas  y  proezas, 
dignas  de  gran  memoria,,.  El  Catal.,  de  Salva  (II,  525), 
menciona:  Nuevos  auisos  venidos  de  Roma  de  lo  suce- 
dido en  el  Exercito  Imperial  y  lo  que  a  hecho  el  prin- 
cipe de  la  Transiluania  y  de  otros  auisos  de  diuer- 
sas  partes.  Este  papel  volante  fué  impreso  en  Sevilla 
en  1599.  Bathori  es  el  héroe  de  las  comedias  El  Capitán 
prodigioso,  príncipe  de  Transilvania,  de  Luis  Vélez 
de  Guevara  (1610?),  y  El  Príncipe  prodigioso  y  defen- 
sor de  la  fe,  de  Matos  y  Moreto  (publicada  en  1651). 


16-19.  Personaje  del  Orlando  furioso  del  Ariosto 
(mencionado  también  en  el  Quixote,  parte  11,  57).  Bi- 
reno,  amante  de  Olimpia,  hija  del  conde  de  Holanda, 
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enamoróse  de  una  hija  del  rey  de  Frisia  y  abandonó 
a  Olimpia  en  una  playa  desierta.  (Véase  el  canto  X 
del  Orlando.) 


18-23.    El  texto:  es. 
18-24.    El  texto:  dotodo. 
26-16.    El  texto:  estranos. 


27-16.         "Aquí  mudando  de  intentos, 
suertes  volvéis  los  azares.  „ 

(Tirso  de  Molina:   Deleyiar  aprouechando;  Ma- 
drid, 1635;  novela  del  Bandolero.) 


29-14.    El  texto:  el. 
30-24.    El  texto:  andadq. 


31-5.    Tal  vez  deba  leerse  y,  en  lugar  de  yo,  como 
leyó  Rosell. 


41-13.    El  texto:  muchos. 

/ 
43-3.    El  texto:  Nos. 


44-20.    Asi,  por  Vich.  Un  D.  Pedro  Vich,  valenciano, 
fué  primer  general  de  los  galeones  de  Indias.  (Véase 
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Ximeno:  Escritores  del  reyno  de  Valencia;  Valen- 
cia, 1747;  I,  257.) 


46-10.  Bradamante  y  Marfisa  son  personajes  del  Or- 
lando furioso  del  Ariosto.  (Véase  el  tomo  VI,  pág.  107-8, 
de  Comedias  y  Entremeses.)  Bradamante  (mencionada 
en  el  Quixote,  1, 25)  era  hermana  de  Reinaldo  y  amada 
de  Rugiero.  Marfisa,  una  valerosa  doncella  que 

E'  1  di  e  la  notte  armata  sempre  andava 
di  qua,  di  lá  cercando  in  monte  e  in  piano 
con  cavalieri  erranti  riscontrarsi, 
ed  immortale  e  gloriosa  farsi. 

(Canto  XVIII.) 

Hipólita,  reina  de  las  amazonas,  casada  por  Hércules 
con  Teseo,  y  Pentesilea,  reina  también  de  las  amazonas, 
hija  de  Marte,  son  personajes  de  la  mitología  clásica. 


48-22.  Citamos  un  incidente  parecido,  sacado  de  las 
Oeuvres  completes  d'Hippocrate  (E.  Littré),  tomo  5.°, 
Paris,  1846,  7.«  livre  des  épidémies,  pág.  401,  no.  32: 
"L'individu  blessé  á  la  tete  d'un  coup  de  pierre  par 
un  Macédonien,  offrit  au  dessus  de  la  tempe  gauche 
une  incisión  qui  semblait  une  égratignure.  Le  coup  lui 
causa  un  obscurcissement  de  la  vue  et  il  tomba.  Le 
troisiéme  jour  il  avait  perdu  la  voix;  jactitation,  fiévre 
pas  tres  forte;  battement  dans  les  temps  proportionnée 
au  peu  d'intensité  de  la  chaleur;  il  n'entendait  absolu- 
ment  rien,  il  n'avait  pas  sa  raison  et  était  agité;  moiteur 
autour  du  front,  au  nez  jusqu'au  cou;  le  cinquiéme  jour 
il  mourut.„ 

Una  herida  en  la  sien  izquierda  produce  parálisis 
del  lado  derecho  del  cuerpo,  además  de  afasia;  en  la 
sien  derecha  causa  únicamente  parálisis  del  lado  iz- 
quierdo. Esta  parálisis  contralateral  era  conocida  ya  en 
tiempos  de  Hipócrates;  pero  la  explicación  anatómica 
se  debe  a  F.  P.  Du  Petit  (1710). 

NOVELAS.  —  TOMO   III  21 
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57-23.    El  texto:  me. 


61-13.    Quizá   alude  Cervantes  a  los  Granallachs 
o  Granollachs  de  Vich. 


61-27.    El  texto:  un. 
66-17.    El  texto:  brauedad. 


67-21.    El  texto:  eran;  es  de  suponer  que  el  ms.  tu- 
viera aran  (harán). 


69-2.  Juan  de  Gamboa  se  llamaba  un  contador  de 
Relaciones  que  informó  en  Valladolid  el  año  1601  acer- 
ca de  ciertos  maravedises  entregados  a  Cervantes. 
(Véase  Pérez  Pastor:  Documentos  cervantinos;  II,  266.) 
Con  varios  "Isunzas^  estuvo  también  en  relación  Cer- 
vantes, y  especialmente  con  Pedro  de  Isunza,  vecino 
de  Vitoria,  su  amigo  y  favorecedor.  (Véase  Pérez  Pas- 
tor; obra  citada;  I,  263.) 


70-30.  En  efecto,  la  familia  Bentivoglio  poseyó  por 
mucho  tiempo  (durante  el  siglo  XV  y  principios  del  XVI) 
la  señoría  de  Bolonia.  El  Cardenal  Bentivoglio,  con- 
temporáneo de  Cervantes,  era  hijo  de  Cornelio  Benti- 
voglio y  de  Isabel  Bendadei. 


91-20.    El  texto: /ia//ar/a. 


96-11.    Alfonso  II  de  Este,  duque  de  Ferrara,  Móde- 
na  y  Reggio,  murió  en  27  de  octubre  de  1597.  Poco  des- 
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pues  de  su  muerte  (en  1598)  el  ducado  de  Ferrara  pasó 
a  la  Sede  Apostólica. 


96-22.    El  texto:  hermano. 


104-18.    Piovano,  en  italiano,  es  el  cura,  rector  de 
una  pieve  o  parroquia. 


105-12.  De  Milán  era  el  Cardenal  Alejandro  Crivelli, 
que  fué  Nuncio  en  España  y  murió  en  1574.  De  su  mis- 
ma familia  fué  el  Papa  Urbano  III  (liberto  Crivelli). 


105-16.  En  italiano:  massaia  o  massara  =  ama  de 
gobierno. 

"Una  criada  se  llama  en  Valencia  fadrína;  en  Italia, 
masara;  en  Francia,  gaspirria;  en  Alemania,  filimo- 
quia;  en  la  corte,  sirvienta;  en  Vizcaya,  moscorra,  y 
entre  picaros,  daifa.,,  (Entremés  de  los  habladores; 
edición  Bonilla.) 


105-24.    Véase  otra  alusión,  nada  cortés  tampoco,  a 
los  gallegos,  en  La  Tía  fingida. 


106-24.  Strada  maestra.  *'¿Para  qué  estrada,  si  es 
más  claro  camino?,,,  dice  el  Bachiller  de  Arcadia  en  su 
Carta  al  capitán  Salazar. 


108-16.    El  texto: /e. 
117-24.    El  texto:  es. 


324  NOTAS 

121-15.  El  texto:  señora. 

123-16.    El  texto:  el. 

123-25.  El  texto:  dnque. 

125-3.  El  texto:  calabangadas. 

127-24.  El  texto:  pide. 


131-1.  Situado  en  el  Campo  Grande.  En  su  portada, 
''y  ocupando  un  nicho  del  Renacimiento,  se  veía  la 
figura  de  Cristo  resucitado,  y  a  sus  pies,  grabada  en  la 
piedra,  la  siguiente  fecha:  1579.  En  aquel  lugar  había 
tenido  en  tiempos  su  domicilio  la  cofradía  de  la  Conso- 
lación y  Concepción,  a  la  cual  García  de  Sagredo  legó 
en  el  siglo  XV  el  derecho  de  mancebía,  como  fuente  de 
ingresos  para  mantenimiento  de  los  pobres.  En  1553 
salieron  del  local  las  mujeres  enamoradas  que  le  ocu- 
paban, y  poco  a  poco,  mediante  obras  sucesivas,  fué 
mejorándose  el  hospital,  del  cual  se  hicieron  cargo 
en  1591  los  hermanos  de  San  Juan  de  Dios„.  (Narciso 
Alonso  Cortés:  Cervantes  en  Valladolid;  Valladolid, 
1918;  pág.  55.)  Véase  también  a  Matías  Sangrador  Ví- 
tores: Historia  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Valla- 
dolid; tomo  I;  Valladolid,  1851;  pág.  435  y  siguientes. 


131-5.  "Lo  que  más  engrandece  a  Valladolid  son 
sus  verdugadas  y  marquesotas  y  sus  alegres  salidas  de 
invierno  y  verano,  que,  con  tener  poco  adorno,  son  todo 
lo  que  se  puede  desear,  sólo  por  lo  natural.  La  primera 
está  a  la  Puerta  del  Campo,  a  la  que  se  sale  desde  la 
plaza  por  una  calle  muy  larga,  y  en  el  muro  se  hizo, 
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para  la  entrada  de  los  reyes,  una  puerta  más  alta  que 
él,  con  triunfos,  por  lo  cual  caben  tres  o  cuatro  coches 
emparejados  por  ella,  con  su  cornisa,  y  sobre  ella  su 
frontispicio  entre  dos  conejos  muy  lindos,  y  en  el  orna- 
mento del  arco  sus  metopas  y  triglifos,  con  su  corna- 
menta. „  (Tomé  Pinheiro  da  Veiga:  Fastiginia  o  fastos 
geniales;  traducción  de  N.  Alonso  Cortés;  Vallado- 
lid,  1916;  pág.  196.) 

Damasio  de  Frías,  en  su  Diálogo  en  alabanza  de 
Valladolid  (apud  N.  Alonso  Cortés:  Miscelánea  valli- 
soletana; 2.^  serie;  Valladolid,  s.  a.;  pág.  127),  escribe: 
"Aquel  hermosíssimo  Campo  y  Puerta  que  llaman  por 
excellencia  del,  parece  que  gana,  con  su  spaciosa  gran- 
deza y  llanura,  de  boca  de  quantos  lo  veen,  la  preemi- 
nencia de  la  mejor  salida,  no  solamente  de  Valladolid, 
pero  aun  de  toda  Europa.  Está,  señor,  como  presto 
veréis,  este  gran  Campo,  de  grandeza  y  circuyto  de  vna 
buena  villa,  cercado  todo  de  muy  gentiles  edificios, 
entre  los  quales  ay  siete  templos  y  hospitales,  que  son: 
la  Resurrección,  Corpus  Christi,  Saint  Juan  de  Letrán, 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  el  Carmen,  Santo 
Spíritu,  el  Sacramento  y  el  Humilladero.  „ 

Según  Covarrubias  (s.  v.  Campo),  díjose  "Puerta  del 
Campo  en  Valladolid,  por  estar,  en  saliendo  della,  vn 
gran  campo  (el  Campo  Grande),  y  éste  cercado  de  edi- 
ficios „.  Según  otros,  "por  haber  concedido  el  rey  Don 
Fernando  IV  campo  en  este  sitio  para  una  liza  a  los  ca- 
balleros Pedro  de  Benavides  y  Pedro  Alonso  de  Carva- 
jaU.  (Véase  Madoz:  Diccionario  Geográfico;  XV,  569.) 

En  1626  se  construyó  el  arco  de  Santiago,  en  el  lugar 
donde  estaba  situada  la  antigua  Puerta  del  Campo 
(Sangrador:  obra  citada;  I,  635).  (Véase  también  el 
tomo  II  de  las  Novelas  ejemplares,  pág.  274, 1.  31.) 


131-16.    El  texto:  llegándole. 

131-17.    Sobre  un  alférez  Campuzano,  que  estuvo  en 
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Oran  por  los  años  de  1587  y  1588,  véase  a  Eustaquio 
Fernández  de  Navarrete,  en  el  tomo  XXXIII,  pág.  xlj.» 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Luis  Zapata,  en  su  Miscelánea  (tomo  XI  del  Me- 
morial histórico  español;  pág.  129),  trae  esta  anécdota: 

"Murió  un  soldado  muy  valiente  en  la  guerra,  muy 
desesperado  de  que  le  habían  hecho  un  agravio  sobre 
una  presa  que  hizo  su  general,  Antonio  de  Leiva.  Es- 
tando ya  a  la  muerte,  dijéronle  que  se  confesase  y 
que  hiciesse  testamento.  Confesarse  no  quiso  por  en- 
tonces, mas  proveyó  donde  le  enterrasen  y  que  sobre 
su  sepultura  se  pusiese  esta  letra:  «Aqui  yace  Campu- 
»zano,  cuya  alma  llevó  el  demonio,  y  su  ropa  el  señor 
•Antonio».» 


132-30.    Véase  el  tomo  II  de  Comedias  y  Entreme- 
ses, pág.  196, 1.  8. 


133-16.    Sin  duda  llamada  asi  por  el  nombre  de  la 
calle  donde  estaba  situada. 


139- 1 .    Véanse  las  Comedias  y  entremeses,  tomo  IV; 
página  245;  nota  161-16. 


139-19.  Un  D.  Lope  de  Almendárez  era  corregidor 
de  Valladolid  en  1558.  (Véase  Narciso  Alonso  Cortés: 
El  Teatro  en  Valladolid;  Valladolid,  1923;  pág.  15.) 


143-20.  Acerca  del  monasterio  de  Nuestra  Seflora 
de  Guadalupe,  en  1577,  véanse  el  El  Pelegrino  curio- 
so y  grandezas  de  España,  de  Bartolomé  de  Villalba 
y  Estaña  (edición  de  los  Bibliófilos  Españoles;  I,  238 
y  siguientes),  y  Persiles  y  Sigismunda,  II,  pág.  297, 
nota  49-13. 
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145-13.  La  más  antigua  referencia  a  este  proverbio 
que  hemos  hallado,  consta  en  el  rarísimo  Libro  de  re- 
franes, copilado  por  el  orden  del  A  B  C,  de  mosén 
Pedro  Valles  (Zaragoza,  1549;  hay  reproducción  de  Ma- 
drid, 1917,  por  D.  Melchor  García),  donde  tiene  esta 
forma:  "Piensa  don  Caga  (sic,  por  Qaga?)  que  con  su 
hija  tuerta  me  engaña;  pues  para  el  Dio,  hermano,  que 
soy  contrecho  de  vn  lado.» 

Correas,  en  su  Vocabulario,  trae  la  misma  forma: 
"Piensa  don  Zaga  que  con  su  hija  tuerta  me  engaña; 
pues  para  el  Dio,  hermano,  que  soy  contrahecho  de  un 
lado.  (Otros  dicen:  "Piensa  don  Braga„  o  "don  Caga„, 
con  error  de  poner  ca  sin  cedilla).» 

Equivale  al  refrán:  "A  un  bellaco,  otro„,  o  al  de: 
*A  traidor,  traidor  y  medio.» 


146-21.    Trionfo  d'  Amore;  cap.  I: 

"Tal  blasma  altrui,  che  se  stesso  condanna: 
E  chi  prende  diletto  di  far  frode. 
Non  si  de'  lamentar  s'  altri  1*  inganna.» 

(Tal  vitupera  a  otro,  que  a  sí  mismo  se  condena;  y 
quien  se  huelga  de  engañar,  no  ha  de  quejarse  si  otro 
le  engaña.) 


147-20.    El  texto: /es. 


147-26.  Sudor,  en  el  sentido,  registrado  por  el  Diccio- 
nario académico,  de  "remedio  y  curación  que  se  hace 
en  los  enfermos,  especialmente  en  los  que  padecen  el 
mal  venéreo,  aplicándoles  medicinas  que  los  obliguen 
a  sudar  copiosa  o  frecuentemente».  Empleábanse,  con 
tal  objeto,  entre  otras:  el  cocimiento  de  guayacán,  o 
palo  de  Indias;  la  raíz  de  China,  la  zarzaparrilla  y  el 
sasafrás.  A  ellas  alude  el  Dr.  Juan  de  Cárdenas  en  su 
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Primera  parte  de  los  problemas  y  secretos  maraui- 
llosos  de  las  indias  (México,  1591;  lib.  III;  cap.  5.°),  don- 
de dice: 

"Entre  las  enfermedades  que,  por  nuevas  culpas  y 
nuevos  peccados  nuestros,  nuevamente  se  han  hallado 
y  experimentado  en  los  cuerpos  humanos,  vna  dellas, 
y  no  poco  infernal,  maligna  y  perniciosa,  es  esta  del 
mal  indiano,  y,  según  otros,  del  mal  francés,  que  tan 
de  veras  aflige,  apremia  y  atormenta  a  los  hombres,  sin 
hazer  excepción  alguna,  que  ya  se  vsa  dezir  en  las  In- 
dias que  no  es  hombre  honrado  el  que  no  tiene  vn 
cierto  ramillo  o  rastro  deste  achaque,  y  assi  es  tan  ne- 
gro de  vsado  vn  parche  de  terciopelo  negro  en  el  ros- 
tro, vn  chichón  en  vna  sien,  vna  señal  con  falta  de 
gueso  en  la  frente,  que  casi  no  se  echa  de  ver  en  ello. 
Pues  si  uviessemos  de  discurrir  por  menudencias  y 
notar  en  vn  traer  el  color  algo  quebrado,  vn  tener  no 
sé  que  dolorcillos  en  las  coyunturas  o  vnas  postillejas 
y  Uagillas  en  la  boca,  y  mas  si  comenzaron  con  algunas 
secas,  que  no  se  maduraron,  sino  antes  se  envolvieron 
adentro  (que  realmente  son  infalibles  premisas  del  di- 
cho mal),  sería  todo  esto  nunca  acabar.  Pero,  en  fin, 
saquemos  en  limpio  nuestro  proposito,  que  es  dar  por 
cierta  y  averiguada  conclusión  que  el  mundo  no  tiene 
provincia  ni  reyno  donde  mas  este  mal  afflija,  ni  don- 
de más  azogue,  guayacan,  china  y  zarzaparrilla  se 
gaste,  ni  más  sen,  epithimo,  polipodio  y  hermodatiles 
se  consuman  en  xaraues,  que  en  esta  tierra.  „ 

Acerca  de  tales  medicinas,  véanse  el  precioso  libro  del 
Dr.  Monardes:  Historia  medicinal  (tres  partes;  Sevilla, 
Fernando  Díaz,  1580)  y  la  Historia  bibliográfica  de  la 
Medicina  española,  de  A.  Hernández  Morejón;  tomo  II; 
Madrid,  1843;  pág.  56  y  siguientes. 

En  la  Nueua  Institución  y  Ordenanza  para  los  que 
son  o  han  sido  cofrades  del  grillimón  o  mal  francés 
(reimpresa  por  A.  Bonilla,  según  la  edición  de  Bar- 
celona, 1610,  en  sus  Curiosidades  literarias  de  los 
siglos  XVÍ  y  XVII;  Revue  Hispanique,  año  1905; 
tomo  XIII)  se  leen,  entre  otras,  las  siguientes  exen- 
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dones  de  los  susodichos  cofrades,  exenciones  de  las 
cuales  disfrutaba  el  buen  Campuzano: 

"ítem;  que  pestaña  o  cejas, 
si  las  tuuiere  peladas, 
que  las  trayga  alcoholadas 
o  teñidas, 
ítem:  que  trayga  raydas 
las  barbas,  si  se  le  pelan; 
y  el  pelo,  si  se  repelan, 
escoliado. 


ítem  mas:  le  consentimos 
que,  si  estuuiere  muy  lacio, 
con  junco  vaya  de  espacio, 
libremente.,, 


148-13,    El  texto:  persona  en  el  mundo  persona. 


148-19.  "Luego  aluego„  es  modismo  que  hemos 
oído  frecuentemente  al  pueblo  en  Requena  (Valencia), 
para  dar  a  entender:  *muy  pronto „. 


148-23.  Tratando  del  convento  de  San  Juan  de  Dios, 
escribe  Juan  Antolínez  de  Burgos  en  su  Historia  de 
Valladolid  (edición  J.  Ortega  y  Rubio;  Valladolid,  1887; 
páginas  344  y  345):  "Este  santo  (San  Juan  de  Dios) 
traia  sobre  él  una  espuerta  al  hombro  y  dos  ollas,  ata- 
das con  un  cordel,  echadas  al  hombro,  y  en  voz  alta 
decía:  «¿Quién  hace  bien  para  sí  mismo?»  A  veces  pe- 
día de  noche,  para  que  cada  uno  tuviese  libertad  de 
dar  lo  que  quisiere.  Yo  alcancé  a  los  religiosos  que 
traían  la  espuerta  al  hombro,  y  de  aquí  nació  llamarlos 
hermanos  de  la  capacha;  mas  como  se  redujo  a  orden, 
se  quitó  aquella  costumbre.  „ 

Este  párrafo  no  consta  en  el  manuscrito  10-10-6  de  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  con- 
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tiene  la  Historia  de  Antolínez;  pero  sí  en  otro  manus- 
crito (el  12  4-2  —  H-47)  de  la  misma  Biblioteca,  donde 
se  lee  asi: 

"el  santo  traya  sobre  el  vna  espuerta  al  ombro,  y  dos 
ollas  atadas  a  vn  cordel,  echadas  al  otro  ombro,  y  con 
gran  osadía  y  confianza,  en  boz  alta,  degía:  «¿quien 
y>haQe  bien  para  si  mismo?^  Pedia  de  noche,  porque 
cada  vno  tubiese  libertad  de  dar  lo  que  quisiese.  Al- 
cance el  ber  traer  los  Religiosos  la  espuerta.  Como  se 
rreduxo  a  orden,  se  quitó. „ 

Don  Narciso  Alonso  Cortés,  en  sus  Casos  cervanti- 
nos que  tocan  a  Valladolid  (Madrid,  1916;  pág.  160)» 
trae  la  lista  de  los  hermanos  que  formaban  la  congre- 
gación del  Hospital  de  la  Resurrección  en  1605. 

A  semejantes  hermanos  alude  Lope  de  Vega  en  El 
Mayor  imposible  (I,  4."): 

"Dame  tú  que  se  te  incline, 
aunque  más  hermanos  tenga 
que  hay  en  la  Capacha,  y  venga 
por  donde  Amor  la  encamine.^ 

También  se  llamaba  en  Madrid  hermanos  de  la  ca- 
pacha a  los  del  hospital  de  Antón  Martin,  como  es 
de  ver  por  el  siguiente  texto  de  Mateo  Alemán:  "Sin 
dedal,  hilo  ni  aguja,  tenaza,  martillo  ni  barrena,  ni  otro 
algún  instrumento,  mas  de  una  sola  capacha,  como  los 
hermanos  de  Antón  Martín.  „  (Guzmán  de  Alf ara- 
che;  I,  2,  2.) 


148-29.    El  texto:  ac/idc/i. 


151  -4.  "En  tiempo  de  Maricastaña  (por  tiempo  anti- 
guo de  inocencia  y  patraña)^  dice  Correas  (pág.  120).  Y 
añade  en  la  página  521:  "En  el  tiempo  de  Maricastaña, 
cuando  hablaban  los  animales  (para  decir  en  tiempo 
muy  ignorante  y  antiguo,  cuando  cualquiera  disparate 
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era  posible,  y  que  hablaban  los  animales  y  peces,  ár- 
boles y  cosas  sin  sentido).  „  Algún  cuento  de  Mari-cas - 
taña  se  lee  en  el  falso  Quijote,  Bibl.  de  Aut.  Esp.,  ca- 
pítulo xxviii,  pág.  89,  col.  2. 


151-30.    El  texto:  per. 


153-7.  Nada  sabemos  respecto  del  "buen  cristiano,, 
Mahudes,  fuera  de  lo  que  el  mismo  Cervantes  dice.  Don 
Narciso  Alonso  Cortés  nos  comunica  haber  hallado  en 
el  Archivo  de  Chancilleria  un  pleito  "de  Juan  de  Man- 
des con  Juan  de  Balmaseda„  (escribanía  de  Taboada; 
Fenecidos;  leg.  608);  pero  añade  que,  consultado  el 
pleito,  vio  que  este  Mandes  nada  tenía  que  ver  con  el 
del  hospital  de  la  Resurrección. 


155-16.    Orozco,  en  su  Cancionero  (edición  Asensio; 
página  10),  escribía,  antes  que  Cervantes: 

"Los  médicos  hervenean, 
y  hay  dellos  tal  multitud, 
que  los  qu'ellos  nos  desean, 
por  sus  personas  lo  vean 
y  tendrien  poca  salud. 

Curan  qualquiera  dolencia 
con  solo  el  pulso  que  catan; 
no  me  lo  sufre  paciencia 
que  no  hagan  residencia 
de  cien  mil  gentes  que  matan. 

Así  que  la  medicina 
de  tal  arte  multiplica, 
qu'es  cosa  que  desatina 
ver  cómo,  tras  cada  esquina, 
hallaréis  una  botica.,, 

156-5.    El  texto  pone  este  párrafo,  y  el  siguiente,  en 
boca  de  B. 
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157-15.  La  Puerta  de  la  Carne  (antes  llamada  de  la 
Judería),  perteneciente  a  la  parroquia  de  Santa  María 
la  Blanca,  tomó  su  nombre  de  la  inmediación  al  Mata- 
dero de  reses.  Se  renovó  su  fachada  en  1577,  siendo 
Asistente  el  conde  de  Barajas.  (Don  Feliz  González  de 
León:  Noticia  histórica  del  origen  de  los  nombres  de 
las  calles  de  esta  M.  N.,  M.  L.  y  M.  H.  ciudad  de  Sevi- 
lla; Sevilla,  1839;  pág.  484.) 

Alonso  Morgado,  en  su  Historia  de  Sevilla  (Sevi- 
lla, 1587),  describe  de  este  modo  el  Matadero  sevillano: 

•'Por  aquella  misma  parte  del  Mediodía,  fuera  de  la 
ciudad,  a  la  puerta  de  la  Carne,  está  el  Matadero,  en 
forma  de  gran  casería,  con  sus  corrales  y  naves  y  todas 
pertenencias.  Y  unos  miradores  que  descubren  una 
buena  plaga,  donde  se  corren  y  alancean  toros  de  ve- 
rano ordinariamente.  (Habla  luego  del  Alcaide,  del 
Amo  y  Repeso  y  del  Fiel  del  matadero,  y  continúa): 
Ningún  señor  de  ganado,  a  mi  entender,  hay  en  Espa- 
ña que  pueda,  o  si  puede  que  ose,  obligarse  por  año  a 
las  carnecerias  de  Sevilla,  por  la  gran  cantidad  que  de 
todas  las  carnes  susodichas  pide  forzosamente  el  me- 
nester desta  gran  ciudad.  Acerca  de  lo  qual  se  pudiera 
notar  por  grandeza  de  Sevilla  su  gran  bastecimiento  y 
hartura,  por  medio  de  los  ganaderos  que  la  bastecen 
por  el  orden  siguiente: 

„Todo  ganadero  o  merchante  que  pretende  pesar 
algún  ganado  en  estas  carnecerias  de  Sevilla,  ocurre 
ante  todas  cosas  al  Fiel  del  matadero,  ante  el  qual  re- 
gistra el  número  y  cabegas  de  ganado  que  trae  para 
pesar.  Pero  es  de  advertir  que  tienen  licencia  los  tales 
ganaderos  de  señalar  a  su  albedrío  los  precios  a  que 
pretenden  pesar  sus  ganados.  El  Fiel  les  recibe  sus  pre- 
cios y  les  da  sus  fees,  con  las  quales  acuden  los  gana- 
deros a  un  conocedor  de  ganados  que  para  este  particu- 
lar tiene  puesto  Sevilla  en  unas  grandes  caserías  que 
son  en  las  dichas  dehesas.  El  tal  conocedor,  por  virtud 
de  las  fees  y  registros  del  Fiel,  da  entrada  a  los  tales 
ganados  registrados  al  pasto  destas  dehesas  (de  Tabla- 
da y  de  Tabladilla),  entregándolos  luego  a  sus  pasto- 
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res.  (Trata  después  del  Juzgado  del  matadero,  y  si- 
gue): Ninguno  puede  entrar  a  pesar  su  ganado,  si  no  es 
haciendo  alguna  baja  contra  lo  que  se  va  pesando.  Y  en 
aviendo  qualquiera  tal  baxa,  cesa  el  precio  y  postura 
de  aquellos  ganaderos  cuyos  ganados  a  la  sagon  se 
ivan  pesando,  y  entran  a  pesarse  los  ganados  de  aque- 
llos otros  que  han  hecho  de  nuevo  la  tal  baxa,  por  pe^ 
quena  que  sea,  y  no  aviendo  quien  más  baxe,  se  pro- 
sigue con  los  presentes  precios.  Y  sucediendo  (lo  que 
raras  veces  acontece)  de  acabarse  las  carnes  de  los  pre- 
sentes precios,  sin  haber  otra  baxa,  se  pesan  los  gana- 
dos de  aquellos  dueños  que  los  tienen  registrados  a 
más  baxos  precios.  Hechas,  pues,  estas  diligencias  de 
cada  día  por  el  orden  susodicho,  el  Fiel  cierra  la  hoja 
de  los  nuevos  precios,  y  los  hace  luego  poner  y  repar- 
tir en  las  tablillas  que  para  el  dicho  efecto  están  públi- 
camente pendientes  por  las  puertas  de  las  carnecerías, 
para  que  a  todos  les  conste  la  innovación  de  los  tales 
nuevos  precios  de  cada  día.„ 


158-12.    El  texto:  amauezca. 


158-17.  Para  evitar  las  rapiñas  de  estas  "aves  carni- 
ceras„,  dispuso  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  vizcon- 
de de  la  Corzana,  siendo  Asistente  de  Sevilla: 

"Que  el  Alcaide  del  matadero  declare  todos  los  días 
ante  el  señor  Asistente  o  el  Juez  que  se  hallare  presen- 
te al  hacer  la  hoja,  y  en  cuya  presencia  se  romaneará 
la  carne  que  se  matare,  la  que  falta  en  cada  res,  pena 
de  mil  maravedís  y  seis  días  de  prisión,  para  que  se 
sepa  la  carne  que  faltare  y  quién  son  los  culpados,  para 
que  se  castiguen  con  todo  rigor  de  derecho. 

„Que  el  Fiel  que  asiste  en  la  romana  del  matadero 
no  consienta  se  tomen  en  la  dicha  romana  lenguas, 
orejas,  criadillas,  manteca,  ni  otro  género  de  carne 
pena  de  mil  maravedís  y  diez  días  de  prisión,  y  que 
debajo  de  la  misma  pena  no  consienta  se  mate  otra. 
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carne  alguna  más  de  la  que  se  proveyere  en  la  hoja.» 
(Apud  A.  Rodríguez  Villa:  Noticia  biográfica  y  docu- 
mentos históricos  relativos  a  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza;  Madrid,  1873;  pág.  129.) 


158-20.  Véase  la  nota  157-15.  En  otras  ciudades, 
como  Toledo,  había  obligado  de  la  carne,  y  así  dice  el 
Libro  de  lo  que  contiene  el  prudente  gouierno  de  la  im- 
perial Toledo,  de  Joan  Sánchez  de  Soria  (edición  conde 
de  Cedillo;  Toledo,  1912;  págs.  70  y  71):  "Estas  (las  car- 
nicerías) las  gobierna  Toledo  procurando  obligado,  y 
haziéndolo  pregonar  en  la  Corte,  Valladolid,  Madrid, 
y  en  algunas  ferias  y  mercados,  ofreciendo  la  legua  de 
Toledo,  que  son  trege  millares,  para  pasto  de  los  gana- 
dos, y  prestarles  el  caudal  de  las  carnigerias,  de  que 
paga  Toledo  genso,  que  son  nueue  mil  ducados,  pagan- 
do de  ellos  el  genso  que  Toledo  paga,  y  la  cantidad  en 
que  se  concierta  por  que  no  aya  Tabla  de  el  Rey,  que 
es  hauer  siempre  en  las  carnigerias  mayores  vna  tabla 
de  vaca  y  otra  de  carnero,  en  que  se  aya  de  vender  dos 
marauedis  menos  por  libra  de  el  común  precio  de  la 
obligación;  y,  si  ay  quien  trate  de  ella,  se  admite,  y  si 
no,  se  administra  por  quenta  de  Toledo.  „ 


159-8.    Tener  ángel  de  guarda  (por  los  que  tienen 
quién  les  defienda  y  favorezca  en  pleitos).  (Correas.) 


159-9.  Así  llamada  por  estar  fundado  en  ella  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Asís.  Allí  estaban  también 
las  Casas  del  Cabildo  (terminadas  en  1564)  y  la  Au- 
diencia (cuya  casa  se  labró  en  1595,  según  González 
de  León). 


159-13.    González  de  León  (obra  citada)  menciona 
las  calles  1.^  y  2.*  de  la  Caza,  pertenecientes  a  la  parro- 
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quia  de  San  Isidoro,  y  dice  de  la  1.*:  **se  nombra  asi, 
porque  todas  sus  casas  eran  de  traficantes  en  toda  es- 
pecie de  caza,  de  llano  y  monte^. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  vizconde  de  la  Cor- 
zana,  en  la  Ordenanza  antes  citada,  hubo  de  disponer: 
"Que  los  vendedores  de  la  calle  de  la  Caza  la  tengan 
colgada  a  las  puertas  de  sus  casas,  donde  esté  de  ma- 
nifiesto, y  no  la  tengan  escondida,  pena  de  seiscientos 
maravedís  y  la  caza  que  se  hallare  retirada  de  lo  públi- 
co perdida.  „ 

La  plaza  de  la  Costanilla  pertenecía  a  la  parroquia 
de  San  Isidoro.  **Se  nombra  así  -  dice  González  de 
León  — porque  su  piso  está  en  cuesta,  aunque  muy 
corta  y  suave.  „  Aquí  estaba  la  Pescadería,  o  plaza  donde 
se  vendía  el  pescado  y  bacalao  para  el  abasto  público. 
El  loco  Amaro,  en  sus  Sermones  (edición  de  la  Socie- 
dad de  Bibliófilos  Andaluces;  Sevilla,  1869;  pág.  63), 
decía,  encarándose  con  un  alguacil:  "Tiene  una  vara, 
que  se  la  ha  dado  el  Rey,  mi  señor  y  primo,  para  que 
en  la  Costanilla  atienda  no  le  quiten  a  cada  uno  lo  que 
es  suyo,  y  él  con  la  vara  le  quita  al  pobre  cuanto  lleva 
comprado  con  el  sudor  de  su  trabajo.»  (Véanse  también 
Novelas  Exemplares,  I,  228-14.) 


162  2.  Probablemente  se  relaciona  con  este  acto  la 
costumbre  a  que  alude  Plinio  (XXVIII,  7)  de  escupir 
cuando  se  pasa  por  algún  lugar  de  peligro.  —  Por  otra 
parte,  Correas  trae  la  frase:  "Escapóte  por  que  no  me 
escupas  (ganar  por  la  mano,  adelantarse  y  prevenir  el 
daño  que  otro  puede  hacer;  dicen  esto  los  muchachos 
encontrando  con  algún  sapo  o  escuerzo,  creyendo  que, 
haciéndolo  asi,  quedan  libres  de  que  los  sapos  los  es- 
cupan a  ellos  y  los  dañen). „ 

En  muchas  supersticiones  populares,  el  escupir  es 
usado  como  medio  de  evitar  la  fascinación.  (Véase  Paul 
Sébillot:  Le  Paganisme  contemporain  chez  les  peuples 
celto-latins;  París,  1908;  pág.  33;  cita  a  C.  de  Mensignac: 
Le  crachat  et  la  salive) 
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Pero,  según  otras  tradiciones,  se  le  escupía  en  la  boca 
al  perro  para  que  fuera  fiel  al  rebaño.  Sobre  esta  creen- 
cia se  pueden  ver  varias  obras  de  carácter  folklórico. 
Consúltese,  por  ejemplo,  Sébillot,  Le  Folklore  de  Fran- 
ce,  París,  1906,  III  (la  domestication),  pág.  109. 


162-8.  Los  ginetes,  guardas  o  atajadores  de  las 
costas,  que  las  recorrían  para  evitar  los  desembarcos  y 
latrocinios  de  piratas.  (Véase  Persiles  y  Sigismunda, 
tomo  II,  págs.  118  y  120,  lib.  III,  cap.  XI.) 


163-19.  Pinheiro  da  Veiga,  en  su  Fastiginia  (tra- 
ducción citada),  escribe:  "Puede  haber  tantos  discipli- 
nantes, sin  haber  faltas  en  ellos,  porque  son  todos 
hermanos  y  cofrades  con  aquella  obligación.  Unos  se 
llaman  hermanos  de  luz,  porque  están  obligados  a 
acompañar  con  luz,  que  es  un  hachón  con  cuatro  pá- 
bilos; otros  hermanos  de  sangre,  que  están  obligados 
a  disciplinarse,  y,  cuando  no  pueden,  dan  un  criado 
o  amigo,  o  persona  alquilada;  y  no  faltan  infinitos  de 
estos  Simones  Cirineos,  por  ocho  reales  y  por  menos, 
que  por  reales  venderán  las  almas,  cuanto  más  la  san- 
gre, y  con  este  orden  no  pueden  nunca  faltar.  „  (Pág.  11.) 
(Véase  el  tomo  II  de  Comedias  y  Entremeses,  pág.  6-23.) 


164-29.  Las  alusiones  al  pastor  de  Anfriso,  a  Elicio, 
al  pastor  de  Fílida  y  a  Diana,  son  otras  tantas  claras 
referencias  que  Cervantes  hace  a  La  Arcadia,  de  Lope 
de  Vega  (Madrid,  1599);  a  su  propia  Calatea  (Alca- 
lá, 1585);  a  El  Pastor  de  Fílida,  de  Gálvez  de  Mon- 
talvo  (Madrid,  1582),  y  a  la  Diana,  de  Jorge  de  Monte- 
mayor  (de  fecha  incierta:  antes  de  1559?) 


165-13.    Debió  de  ser  personaje  popular  en  Madrid. 
Cervantes  le  menciona  también  en  el  capítulo  LXXI  de 
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la  parte  II  del  Quixote:  "o  aura  sido  como  vn  poeta  que 
andaua  los  años  passados  en  la  Corte,  llamado  Mau- 
leon,  el  qual  respondía  de  repente  a  quanto  le  pregun- 
tauan,  y  preguntándole  vno  que  que  quería  dezír 
Deum  de  Deo,  respondió:  dé  donde  diere.,,  El  Deum 
de  Deo  (Dios  de  Dios),  forma  parte  del  Credo  o  Sím- 
bolo de  fe,  publicado  al  final  de  los  cánones  del  Con- 
cilio de  Nicea,  del  año  325. 


165-14.  Pellicer  hizo  notar  que  esta  Academia  está 
citada  por  Juan  Rufo  al  principio  de  Las  Seyscientas 
apotegmas  (Toledo,  1596).  Dice  así  el  Jurado  de  Cór- 
doba (el  cual,  como  graciosamente  escribe  Pinheiro 
da  Veiga,  "se  pone  a  imprimir  los  dichos  y  tonterías 
que  díce„): 

"Fundóse  en  Madrid  la  Academia  Imitatoria,  cuyos 
principios  parece  que  prometían  que  había  de  durar 
como  imitadora  de  las  famosísimas  de  Italia,  porque  el 
presidente,  aunque  era  muchacho,  era  rico  y  principal, 
y  siendo  con  esto  poeta,  y  de  buen  ingenio,  acariciaba 
con  liberalidad  y  cortesía  a  los  hombres  de  aquella  pro- 
fesión. Esforzaba  también  las  esperanzas  de  este  noble 
edificio  la  multitud  de  personas  eminentes  que  le  ser- 
vían de  columnas,  y,  finalmente,  el  concurso  de  oyen- 
tes calificados,  grandes,  títulos  y  ministros  del  Rey, 
que  iban  a  oír  con  aplauso  y  atención.  Pues  como,  tras 
todo  esto,  la  Academia  susodicha  se  acabase  tan  en  flor 
que  no  cumplió  el  año  del  noviciado,  y  le  preguntase 
el  señor  de  la  Horcajada  la  causa  de  haberse  logrado 
tan  mal,  respondió:  «Como  el  presidente  era  niño,  mu- 
rrio la  Academia  de  alferecía». „  (Edición  Amezúa,  en 
la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles;  pág.  16.) 


165-24.  El  profesor  D.  Amando  Castroviejo  nos  su- 
giere la  idea  de  que  " marina „  sea  errata,  por  "meri- 
nada„  o  algo  semejante,  alusivo  al  ganado.  Sabido  es 
que  algunos  han  relacionado  el  vocablo  merino  con 
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marina.  (Consúltese  Julius  Klein:  The  Mesta,  a  Study 
in  Spanish  economic  History  (1273-1836);  Cambrid- 
ge, 1920;  pág.  4.) 


165-29.  En  El  despertar  a  quien  duerme,  tomo  III, 
página  347,  col.  3  (Bibl.  de  Aut.  Esp.),  Lope  menciona 
esta  canción. 


166-8.    El  texto:  Galeteas. 


167-18.  Fueron  varias  las  Camachas  de  Montilla. 
Llamábase  una  de  ellas  Leonor  Rodríguez  y  vivía 
en  1573,  según  noticia  comunicada  por  Rafael  Ramírez 
de  Arellano  a  D.  Agustín  G.  de  Amezúa  y  Mayo  (véase 
la  edición  de  El  Casamiento  engañoso  y  el  Coloquio  de 
los  perros,  de  este  último;  Madrid,  1912;  pág.  172).  Me- 
néndez  y  Pelayo,  en  su  Historia  de  los  Heterodoxos 
españoles  (II,  665),  cita  un  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Colombina  donde  se  cuenta  cómo  las  Camachas  de 
Montilla  llegaron  a  convertir  en  caballo  a  D.  Alonso 
de  Aguilar,  hijo  de  los  marqueses  de  Priego,  **el  cual, 
por  este  y  otros  extraños  casos,  estuvo  dos  veces  preso 
en  el  Santo  Oficio  de  Córdoba „.  (Véase  Gallardo:  En- 
sayo de  una  Biblioteca  española,  I,  no.  580.) 


173-8.    El  texto:  acciones. 


174-2.  "Desde  el  año  de  1579  había  resuelto  la  sa- 
grada Religión  de  la  Compañía  de  Jesús  separar  en  dos 
la  Comunidad  que  tenía  en  esta  ciudad,  dexando  para 
Casa  Profesa,  según  sus  reglas,  que  viven  como  mendi- 
cantes, sin  rentas,  la  en  que  estaban  a  la  parroquia  de 
San  Salvador,  y  trasladándose  el  Colegio,  con  las  ren- 
tas que  ya  tenían  y  con  los  Estudios,  a  la  parroquia  de 
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San  Miguel,  donde,  obtenidas  las  licencias  necesarias, 
habían  comenzado  a  edificar,  con  advocación  del  santo 
rey  de  Sevilla,  Hermenegildo,  ayudando  el  Cabildo  de 
la  ciudad,  que  dio  cinco  mil  ducados  de  limosna,  gra^ 
ciosa,  para  empleo  de  la  fundación  nueva.  Con  esta 
ayuda  compraron  la  casa  y  se  executó  la  traslación 
a  10  de  setiembre  de  este  año  (1580).„  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga:  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  ...  Sevilla; 
edición  de  Madrid,  1796;  IV,  113.  El  fundador  del  Cole- 
gio de  San  Hermenegildo,  según  Ortiz  de  Zúñiga,  fué 
Marco  Antonio  de  Alfaro. 

Sobre  la  enseñanza  de  los  jesuítas,  véase  a  Felipe 
Picatoste:  Estudios  sobre  la  grandeza  y  decadencia  de 
España.  El  siglo  XVII;  Madrid,  1887;  pág.  125  y  siguien- 
tes. Su  opinión,  fundada  en  la  del  P.  Mariana,  difiere 
bastante,  por  cierto,  de  la  cervantina. 


174-4.    Véase  el  tomo  II  de  Comedias  y  Entremeses, 
página  84, 1.  9. 


174-8.  La  Lonja  de  Mercaderes,  en  la  parroquia 
del  Sagrario.  Se  construyó  conforme  a  la  traza  y  di- 
seño del  arquitecto  Juan  de  Herrera,  inaugurándose 
las  negociaciones  en  14  de  agosto  de  1598,  según  lá- 
pida que  transcribe  González  de  León  (obra  citada; 
página  86). 


179-1.  Alusión  al  popularísimo  libro  Introductiones 
latinae  (Salamanca,  1481),  de  Antonio  de  Nebrija,  que 
sirvió  de  texto  en  la  mayor  parte  de  las  escuelas  espa- 
ñolas de  latinidad,  hasta  entrado  el  siglo  XIX.  Cítanse 
ediciones  sevillanas  de  1501  y  1532. 


185-19.    Alusión  a  Carondas,  legislador  de  Thurium. 
Trae  la  anécdota  Valerio  Máximo  (libro  VI,  cap.  5.°),  el 
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cual  dice  así  ( según  la  versión  del  maestro '  Diego 
López): 

**Pero  más  áspera  y  breve  fué  la  justicia  de  Caronda, 
natural  de  Turio.  Avia  apaziguado  los  ayuntamientos 
de  los  ciudadanos,  alborotados  hasta  hazerse  fuerga 
unos  a  otros  y  derramar  sangre,  proveyendo  por  lei 
que,  si  alguno  viniese  a  ellos  con  armas,  luego  le  ma- 
tasen. Pasando  después  el  tienpo,  bolviendo  a  casa  de 
una  granja  que  tenia  lexos,  ceñida  una  espada,  después 
que  mandó  juntar  el  pueblo,  de  repente  se  entró  en  el 
ayuntamiento  como  estava,  con  su  espada  ceñida,  y 
avisándole,  el  que  avia  estado  junto  a  el,  que  avia  que- 
brantado su  lei:  «iYo  mismo  —  dixo  —  la  haré  firme!», 
y  luego  se  pasó  con  la  espada  desenbainada  que  alli 
tenia.  Y  siéndole  lícito,  o  disimular  la  culpa,  o  defender- 
la por  aver  errado,  con  todo,  quiso  más  representar  la 
pena,  porque  no  se  hiziese  algún  engaño  a  la  justicia.» 

Pero  quizá  no  tomó  Cervantes  directamente  la  noti- 
cia de  Valerio  Máximo,  sino  de  alguna  colección  de 
apotegmas  o  cuentos,  y  así  se  explica  el  error  de  hacer 
*tirio„  a  Carondas.  Messer  Sebastiano  Erizzo,  vene- 
ciano (1525-1585),  en  Le  Seigiornate,  cuenta,  por  ejem- 
plo, cómo  "Caronda,  prencipe  di  Tiro,  fa  una  legge,  che 
niun  possa  portare  arme  ne  pubblici  parlamenti.  Egli 
per  errore  la  porta,  e  col  medesimo  ferro  sé  stesso 
uccide.„ 

El  Cancionero  de  Gómez  Manrique  (II,  273,  edición 
de  Madrid,  1885)  trae  también  el  cuento,  y  es  la  men- 
ción más  antigua  que  de  él  conocemos  en  la  literatura 
española. 


187-7.  Véase,  en  Adagiorum  Chiliades,  de  Erasmo, 
libro  muy  leído  en  España  en  la  época  cervantina, 
el  proverbio:  Bos  in  lingua,  que  Erasmo  explica  así: 
•In  eos  qui  non  audent  liberé,  quod  sentiant,  dicere. 
Translatum  vel  á  robore  animantis,  quasi  linguam 
opprimens,  non  sinat  eam  eloqui:  vel  hinc,  quód  Athe- 
niensium  nomisma  quondam  bouis  obtinuit  figuram... 
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Itaque  qui  mulctae  pendendae  metu  deterriti  retice- 
rent,  aut  qui  pecunia  corrupti  loqui  non  auderent, 
bouem  in  lingua  dicebantur  habere.^  (Edición  Gene- 
vae,  1606;  columna  1330.) 

La  expresión  se  encuentra  en  Theognis,  813;  y  en  el 
Agamemnon,  de  Esquilo: 

"Bou;  ÍTz\  "{Xó^aar^i  ¡i-éya; 
|3ép-nx£v„  (v.  36-37.) 

Consúltese  la  edición  crítica  de  la  tragedia  por  F.  W. 
Schneidewin,  Berlín,  1883,  con  un  comentario  extenso 
del  pasaje. 


189-9.  El  Dr.  Huerta,  en  su  versión  de  la  Historia 
Natural,  de  Plinio  (anotación  al  cap.  41  del  libro  VIII), 
escribe: 

"Ay  otros  perros  fuertes  y  grandes,  que  acometen  a 
jaualies  y  toros,  y  a  otros  animales  ferozes;  a  los  qua- 
les  solemos  llamar  lebreles  o  alanos,  por  auer  venido 
de  aquella  región  de  Scitia,  llamada  Alania.  Estos  son 
mas  robustos  que  los  galgos;  pero  menos  ligeros:  el 
hozico  romo,  el  mirar  espantoso,  la  frente  ancha  y  le- 
vantada, y  el  cuello  corto,  ancho  y  gruesso.  Son  estos 
de  tanta  fuerza,  que,  asiendo  de  la  oreja  a  vn  toro,  no 
la  sueltan  hasta  rendirle.  Pelean  animosamente  en  de- 
fensa de  sus  amos,  principalmente  auiendolos  enseña- 
do a  ayudarlos,  y  assi,  por  otro  nombre,  los  llaman 
perros  de  ayuda.„ 


190-22.  Vendeja  parece  tener  aquí  el  sentido  de 
"cargazón  para  la  venta„.  El  P.  Juan  Mir,  en  su  Rebusco 
de  voces  castizas  (Madrid,  1907;  pág.  748),  trae  la  forma 
vendija,  citando  este  pasaje  de  Tomás  Ramón:  "Pensó 
que  estaba  segura  con  las  vendijas  que  de  todo  el  mun- 
do venían  de  diversas  mercancías.,,  Vid.  Vendagium 
en  Du  Cange.  El  texto:  Verdexa. 
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"A  fe  os  prometo  que  tuuimos  bien  que  contar  de  la 
vendeja  y  grangeria  de  la  feria.»  (Guzmán  de  Al f ara- 
che;  hlih.l.'',  cap.  I.'') 

"A  buen  puerto  aveys  llegado, 
vendeja  de  daca  y  toma. 
Satanás  os  dio  el  consejo; 
no  pudo  ser  otra  cosa.» 

(Pinto  de  Morales:  Maravillas  del  Parnaso;  Lis- 
boa, 1637;  pág.  5.) 


190-24.  En  el  sentido  de  extranjero.  (Véase  Luis 
Vélez  de  Guevara:  El  Diablo  Cojuelo;  edición  Bo- 
nilla; Madrid,  1910;  pág.  118.)  Correas  trae  el  refrán: 
"Contra  puta  y  bretón,  no  basta  razón.»  Pero  aquí 
bretón  tiene  el  sentido  de  rufo  o  rufián,  porque  el 
vocablo,  además  de  su  significación  natural  de  "na- 
tural de  Bretaña»,  y  del  sentido  de  "extranjero»,  que 
tiene  en  Cervantes,  tuvo,  desde  muy  antiguo,  aquella 
acepción  germanesca,  estrechamente  emparentada  con 
brete  o  cepo.  Así  resulta,  con  la  mayor  evidencia,  del 
Gracioso  razonamiento,  en  que  se  introducen  dos  ru- 
fianes, el  uno  preguntando,  el  otro  respondiendo  en 
germania,  de  sus  vidas  y  arte  de  vivir,  de  Rodrigo  de 
Reinosa  (en  el  Ensayo,  de  Gallardo;  IV,  col.  1418),  don- 
de yendo  juntos  los  dos  rufianes  Picaño  y  Pizarro, 

"andando  el  camino,  empieza  decir 
el  fiero  Picaño  al  otro  bretón: 


en  una  clarea  me  sé  yo  piar, 
salido  del  brete  mis  dos  cuatropeos. 


191-3.  La  expresión  unto  e  bisunto  es  italiana  (y  en 
italiano  se  expresa  también  el  bretón  del  cuento)  y 
significa  molto  unto  (muy  untado,  muy  lleno  de  mugre 
o  grasa).  Consúltese  N.  Zingarelli:  Vocabolario  della 
lingua  italiana  (Greco  Milanese,  1922). 
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191-20.  Sobre  esto  de  los  follados,  cuenta  lo  siguien- 
te Ambrosio  de  Salazar  en  Las  Clavellinas  de  recrea- 
ción (Rouen,  1614;  pág.  102):  "Este  vso  de  pedorreras 
se  vsó  con  tal  libertad  y  desuerguenga,  que  cada  vno 
se  estudiaua  a  entoldarse,  y  que  tuessen  las  suyas  mas 
anchas  y  abultadas,  de  manera  que,  quando  yuan  por 
la  calle,  mas  parecían  verdugados  a  la  francesa,  que 
otra  cosa;  en  fin,  fue  fuerga  defenderlos  por  pragmá- 
tica, y  assi  se  echó  pregón,  so  granes  penas,  que  na- 
die se  pusiesse  caigas  atacadas,  y,  como  el  escudero 
arriba  dicho  fuesse  fanfarrón  y  desmasiado  curioso, 
no  curó  del  pregón  del  rey,  sino  que  hizo  continua- 
ción a  traer  sus  follados,  y,  como  fuesse  preso  por 
vn  portero,  fue  llenado  al  momento  delante  el  alcalde 
mayor,  el  qual  le  preguntó,  a  la  primera  visita,  que 
por  que  no  guardaua  las  ordenes  de  Su  Magestad. 
Respondió  el  escudero  que  nunca  auia  ydo  contra 
ellas.  Dixo  el  alcalde:  "Pues  ¿como  traéis  estos  fo- 
llados?»  Respondió  que  era  su  arca,  y,  diziendo  esto, 
comengó  a  sacar  del  bulto  de  sus  follados  vn  peyna- 
dor,  vna  camisa,  vn  par  de  manteles,  dos  seruilletas 
y  vna  sábana  de  la  cama;  y  auiendole  preguntado 
que  por  que  traya  todo  esso  consigo,  dixo  que  tenia 
un  aposento  que  se  cerraua  mal,  y  que  no  hallaua 
lugar  mejor  para  conseruar  lo  poco  que  tenia  de 
hazienda,  sino  el  traerlos  consigo.  El  alcalde  y  los 
demás  comengaron  a  reyr  de  la  locura  del  escude- 
ro, y  le  mandaron  que  recogíesse  sus  alhajas  y  se 
fuesse.» 


192-26.  Dijes,  en  el  sentido  de  "menudencias,,,  que 
trae  Covarrubias,  y  poleo,  en  el  de  "jactancias».  (Véase 
Viage  del  Parnaso,  pág.  59-28.) 


192-29.    Chirinola  parece  tener  aquí  la  significación 
de  busilis  o  intríngulis. 
En  El  Caballero  de  Olmedo,  comedia  de  autor  igno- 
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rado,  reimpresa  por  Adolf  Schaeffer  (en  sus  Ocho  Co- 
medias desconocidas;  Leipzig,  1887),  se  lee: 

"¿No  sabe  lo  que  ha  de  hacer? 
Partir  la  joya  conmigo 
que  le  dio  el  rey,  o  ha  de  haber 
cherinola.  „ 

Pero  aquí  cherinola  parece  significar  cuestión  o  con- 
tienda. (Véase  el  tomo  II  de  Comedias  y  Entremeses, 
páginas  13-30  y  174-19.) 


193-6.  Por  ad  perpetuam  rei  memoriam.  Fórmula 
de  la  cancillería  pontificia  que,  a  partir  del  siglo  XIII, 
se  lee  al  principio  de  las  grandes  bulas,  hallándose 
también  después  en  las  constituciones,  en  los  breves, 
en  la  suscripción  de  los  motas  proprios  (a  partir  de 
fines  del  siglo  XV)  y  hasta  en  las  actas  de  soberanos 
franceses  y  alemanes.  (Véase  A.  Giry:  Manuel  de  Di- 
plomatique;  París,  1894;  passim.) 


193-6.    Por  colganderos  o  colgantes. 
193-14.    Por  lince. 


194-25.  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Vizconde 
de  la  Corzana,  en  la  Ordenanza  antes  citada,  prohibe: 
"Que  ninguna  persona  pueda  poner  bodegón,  taberna 
ni  casa  de  camas,  sin  licencia  del  señor  Asistente,  pena 
de  seiscientos  maravedís.  „  Los  dueños  de  casas  de 
camas  o  de  dormir,  como  la  vieja  encandiladora  del 
Cancionero,  de  Orozco,  vivían: 

"Sonsacando  mil  moguelas 
y  albergándolas  a  todas, 
frailes  y  mogos  de  espuelas, 
dando  casa,  cama  y  telas 
\  para  hazer  torpes  bodas. „ 
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196-11.    El  texto:  iVií/encn. 


197-9.  La  Puerta  de  Jerez  correspondía  a  la  parro- 
quia del  Sagrario  y  caía  dentro  del  distrito  del  Alcázar, 
junto  a  la  Torre  del  Oro. 

El  Colegio  de  mase  o  maese  Rodrigo,  situado  delante 
de  la  Puerta  de  Jerez,  tomaba  su  nombre  de  maese 
Rodrigo  Fernández  de  Santaella  (1444-1509),  fundador 
del  Colegio-Universidad  de  Santa  María  de  Jesús,  con- 
cluido el  17  de  mayo  de  1506.  Los  primeros  colegiales 
fueron  nombrados  en  1518,  y  en  1551  el  Cabildo  de  la 
ciudad  aceptó  por  suya  la  Universidad.  (Consúltese 
Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa:  Maese  Rodrigo  Fernández 
de  Santaella:  Sevilla,  1900;  ídem:  Maese  Rodrigo;  Se- 
villa, 1909.) 


197-17.  El  licenciado  Juan  Sarmiento  de  Vallada- 
res, más  famoso  por  su  severidad  que  por  su  pruden- 
cia, fué  Asistente  de  Sevilla  desde  febrero  de  1589 
hasta  31  de  octubre  del  mismo  año.  (Véase  O.  de 
Amezúa:  El  Casamiento  engañoso,  etc.;  págs.  546 
y  547.)  Antes  de  ocupar  ese  cargo,  tomó  parte  en  la 
pacificación  de  la  Sauceda,  dehesa  de  diez  y  seis  le- 
guas de  travesía,  en  la  serranía  de  Ronda,  donde,  se- 
gún Vicente  Espinel  (Marcos  de  Obregón;  III,  24), 
moraban  ciertos  bandoleros  o  vaqueros  que  "vivían 
como  gente  que  no  habían  de  morir,  sujetos  a  todos 
los  vicios  del  mundo:  rapiñas,  homicidios,  hurtos,  lu- 
jurias, juegos,  insultos  gravísimos...,  y  cada  uno  si- 
guiendo su  antojo,  si  no  era  cuando  se  juntaban  a 
repartir  los  despojos  de  los  pobres  caminantes,  que 
entonces  había  mucha  cuenta  y  razón  „. 


197-26.  La  de  Monipodio.  Véanse  las  notas  a  Rinco- 
nete  y  Cortadillo  (pág.  248,  1.  2  y  ss.),  tomo  I  de  estas 
Novelas. 
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200-19.  Alusión  al  hermoso  caballo  de  Cneo  Seyo, 
de  que  habla  Aulo  Gelio  (III,  9),  que  pertenecía  a  la 
raza  de  los  de  Diomedes,  y  cuya  posesión  fué  funesta 
para  todos  sus  amos.  De  ahí  el  proverbio:  Equum  habet 
Seianum,  que  comenta  Erasmo  en  sus  Adagia,  conje- 
turando que  la  tradición  procede  del  caballo  de  madera 
construido  por  Epeo  (Odisea,  VIII),  que  tan  funesto  fué 
para  los  troyanos.  La  historia  de  Seyano  llegó  a  ser  tan 
popular,  que  Juan  Pérez  de  Montalbán  hizo  comedia 
de  ella,  con  el  título  de:  El  fin  más  desgraciado  y  for- 
tunas de  Seyano  (hay  edición  de  Madrid,  1679). 


203-7.    El  texto:  chacorrerias. 


203-20.    Véase  la  nota  142-3  del  tomo  III  de  las  Co- 
medias y  Entremeses. 


204-5.    Véase  la  nota  208-17  del  tomo  II  de  estas 
Novelas» 


204-6.  Vélez  de  Guevara:  El  Rey  en  su  imagina- 
ción (pág.  41  de  la  edición  de  G.  Ocerín),  menciona  el 
Caballo  napolitano. 


205-6.    El  texto:  mii//. 


205-29.  Alusión  probable  al  cuarto  marqués  de 
Priego,  D.  Pedro  Fernández  de  Córdoba  y  Figueroa, 
que  falleció  el  24  de  agosto  de  1606  y  había  nacido 
en  1563. 


206-5.    El  texto:  chacorrero. 
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206-20.  Valdeastillas  está  mencionada  también, 
como  hemos  visto,  en  La  Illustre  fregona. 

Nótese  que  Fernández  de  Avellaneda,  al  final  de  su 
Quixote,  alude  a  cierta  moza  de  soldada  que,  vestida 
de  hombre,  acompañó  a  D.  Quijote,  "hasta  que  vino  a 
parir  en  medio  de  un  camino  „,  quedando  encomenda- 
da *a  un  mesonero  de  Valdestillas„. 

Que  el  mesón  de  Valdestillas  era  famoso  de  mucho 
tiempo  atrás,  pruébalo  esta  cita  de  D.  Francesillo  de 
Zúñiga,  en  su  Crónica:  "Juan  Gudiel,  paresce  carrera  de 
pesebres  de  mesón  de  Valdestillas„  (cap.  48).  Más  ade- 
lante (cap.  52),  el  mismo  cronista  escribe  que  "don  Juan 
de  Córdoba  ...  páresela  bodegonero  en  Valdestillas „. 

Recuérdese  también,  a  propósito  de  mozas  de  posa- 
da, el  famoso  romancillo  de  D.  Juan  de  Salinas: 

"La  moza  gallega 
que  está  en  la  posada, 
.    .     subiendo  maletas 

y  dando  cebada^,  etc. 


206-22.    Recuérdese  al  sotasacristán  Lorenzo  Rasi- 
llas, del  entremés  de  La  Guarda  cuidadosa. 


206-27.  Tanto  el  vino  de  Esquivias,  como  el  de  Ciu- 
dad Real,  el  de  San  Martín  de  Valdeiglesias  y  el  de 
Rivadavia,  eran  blancos.  (Véase  también  la  nota  del 
tomo  II  de  estas  Novelas,  pág.  79-16.) 


207-24.    El  texto:  anos. 
207-28.    El  texto:  chacorrero. 


207-30.    En  otras  ediciones  se  omite  "vuessa„,  pero 
es  posible  que  el  cajista  leyese  "vuessa  (vsa)merced„ 
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por  "era  merced„;  tal  como  está  la  oración,  hay  que  en- 
tender "vuessa  merced  culpe  a  los  testigos  falsos,  etc.„ 

210-6.  Erito,  por  Erichtho  (de  Tesalia,  mujer  famosa 
por  su  conocimiento  de  los  venenos  y  medicinas,  y 
mencionada  por  Lucano). 


210-18.  Cervantes  recuerda  aquí  una  tradición  folk- 
lórica, que  se  repite  en  la  historia  de  la  magia  en  toda 
Europa.  Desde  tiempos  remotos,  los  hechiceros  han 
tenido  el  don  de  hacer  florecer  un  jardín  en  el  invierno. 

Compárese  el  cuento  5,  de  la  décima  noche  del  De- 
camerone  de  Boccaccio. 

Cuanto  añade  Cervantes  sobre  la  Camacha,  más  bien 
es  lugar  común  del  folklore;  esta  materia  mágica  arrai- 
ga en  la  literatura,  pero  no  en  la  realidad,  donde  no 
había  mujeres  que  supieran  hablar  de  Circe,  de  Medea, 
y  del  Asno  de  oro  de  Apuleyo.  Los  elementos  de  este 
discurso  de  la  Cañizares  se  encuentran  en  novelas, 
cuentos,  patrañas,  diálogos  (vg.  las  Celestinas),  y  Cer- 
vantes hizo  una  combinación  hábil  de  cuanto  se  con- 
taba de  brujas  y  hechiceras  con  lo  que  había  leído. 

211-9.  Puyol:  Picara  Justina,  III,  248,  trae  una  nota 
extensa  sobre  tropelía. 


211-15.  El  texto  tiene  ante  la  "que^  un  tipo  raro,  se- 
mejante a  una  "u„,  que  parece  ser  un  cuadratín  que  ha 
sobresalido. 


211-24.  Sobre  hechicerías  y  brujerías,  en  la  época 
cervantina,  es  copioso  arsenal  de  peregrinas  noticias 
la  citada  edición  de  D.  Agustín  G.  de  Amezúa  y  Mayo: 
El  Casamiento  engañoso  y  el  Coloquio  de  los  perros 
(Madrid,  1912).  Sobre  las  causas  y  evolución  del  fenó- 
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meno  en  España,  es  fundamental  el  libro  de  Henry 
Charles  Lea  (A  History  of  the  ínquisition  of  Spain; 
New  York,  1907;  vol.  IV;  págs.  206-247).  (Considera  que 
la  creencia  en  la  brujería  nació  en  España  a  mediados 
del  siglo  XIV;  que  su  desarrollo  fué  fomentado  por  los 
rigores  de  la  persecución,  y  que  virtualmente  desapa- 
reció a  fines  del  siglo  XVIII,  estimando  que  el  Santo 
Oficio  contribuyó  a  ello  con  sus  procedimientos.) 


212-22.  Hay  varios  cuentos  populares,  en  los  cuales 
se  encuentra  una  mujer  acusada  de  haber  parido  varios 
perros.  Vg.  véase  Keightley,  Tales  and  popular  fic- 
tíon,  pág.  92. 


215-23.  Un  típico  ejemplo  de  tales  experiencias  lo 
suministra  la  Relación  de  lo  que  se  hizo  por  los  inqui- 
sidores de  Calahorra  para  averiguar  el  mal  trato  y 
vivienda  de  las  brujas,  el  año  1590,  incluida  por  el 
Sr.  Marqués  de  Laurencín  en  sus  Relaciones  históricas 
de  los  siglos  XVI y  XVII  (Madrid,  1896;  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Españoles).  Allí,  el  inquisidor  Andrés  Martínez 
de  Ibarra,  averigua  "por  la  experiencia  —  escribe —, 
que  yo  hice„:  1.°,  que  las  brujas  salen  por  ventanas 
y  chimeneas  y  por  cualquier  parte  que  ellas  quisie- 
ren, "que  el  demonio  las  sostiene  y  las  viene  a  llevar»; 
2°,  que  tienen  ayuntamiento  carnal  con  el  demonio,  a 
quien  ven  los  viernes  a  la  media  noche;  3.°,  "que  todos 
los  brujos  y  brujas  se  pueden  conocer  por  una  señal 
que  se  les  imprime  en  el  ojo  izquierdo,  encima  de  lo 
negro  del  ojo„;  4.°,  "que  cuando  la  tierra  se  pierde  por 
piedra  y  tempestades,  en  este  reino  y  en  otra  cualquier 
parte,  que  es  por  maleficio  dellas„;  5.°,  que  hechizan  a 
las  gentes,  matan  a  los  niños  de  teta  "e  los  desentie- 
rran y  sacan  la  corada  y  el  corazón „;  6.°,  "que  ninguna 
operación  han  de  hacer  con  la  mano  derecha,  y  lo  que 
más  les  es  vedado  es  que  no  nombren  el  nombre  de 
Jesús  ni  se  santigüen  „,  etc.,  etc.  En  su  consecuencia. 
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dice:  "condenamos  a  todas  a  muerte,  y  algunas  fueron 
ajusticiadas  en  Pamplona,,. 

217-25.  Esto  de  matar  criaturas  tiernas  era  crimen 
atribuido  a  menudo  a  los  judíos;  véanse  The  Works  of 
G.  Chaucer  (edic.  Skeat),  tomo  III,  Oxford,  1894,  a  pro- 
pósito de  The  Prioresses  Tale  y  sus  fuentes. 


218-2.  A  propósito  de  este  refrán,  véase  el  cuento 
número  3  de  Juan  Aragonés,  en  Novelistas  anteriores 
a  Cervantes  (Bibl.  de  Aut.  Esp.,  pág.  167). 


220-17.  Di  jóse  también  los  nombres  de  las  Pascuas. 
(Véase  la  nota  238-7  del  tomo  I  de  Novelas  exempla- 
res  y  la  edición  de  La  Picara  Justina,  por  D.  Julio  Pu- 
yol;  tomo  III,  pág.  210.) 

El  origen  de  estas  frases  se  comprenderá,  relacio- 
nando las  mencionadas  con  otra  que  trae  el  maestro 
Correas:  ''Echar  las  fiestas  (por  mandar  riñendo,  o 
decir  baldones  y  cosas  semejantes).^  Ahora  bien:  era 
obligación  de  los  párrocos  (confirmada  por  el  Concilio 
Tridentino)  anunciar  al  pueblo  las  fiestas,  indulgen- 
cias y  ayunos,  entre  otras  cosas.  Al  hacer  el  anuncio, 
muchos  párrocos  aprovechaban  la  oportunidad  para 
dirigir  a  los  fieles  alguna  plática,  en  la  cual  no  faltaban 
censuras  y  aun  vituperios  contra  los  que  no  observasen 
una  conducta  arreglada,  y  así,  el  pueblo  se  acostumbró 
a  asociar  el  hecho  de  anunciar  las  fiestas,  decirlas  o 
echarlas,  con  la  idea  de  recriminación  o  censura.  An- 
tonio de  Guevara,  en  sus  Epístolas  familiares  (XLIII;  al 
obispo  de  Zamora),  cuenta  a  este  propósito  el  caso  si- 
guiente: "En  un  lugar  que  se  llama  Medina,  que  está 
cabe  la  Palomera  de  Avila,  había  allí  un  clérigo  vizcaí- 
no, medio  loco,  el  cual  tomaba  tanta  afección  a  Juan 
de  Padilla,  que,  al  tiempo  de  echar  las  fiestas  en  las 
iglesias,  las  echaba  en  esta  manera:  «Encomiéndoos, 
«hermanos  míos,  un  Ave  María  por  la  santísima  Comu- 
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»nídad,  porque  nunca  caiga;  encomiéndoos  otra  Ave 
»María  por  S.  M.  el  rey  Juan  de  Padilla,  porque  Dios  le 
«prospere;  encomiéndoos  otra  Ave  María  por  S.  A.  de 
»Ia  reina  nuestra  señora  D.®  María  de  Padilla,  porque 
»Dios  la  guarde;  que,  a  la  verdad,  éstos  son  los  reyes 
«verdaderos,  que  todos  los  de  hasta  aqui  eran  tira- 
»nos.»  Duraron  estas  plegarias  poco  más  o  menos  de 
tres  semanas,  después  de  las  cuales  pasó  por  allí  Juan 
de  Padilla  con  gente  de  guerra;  y  como  los  soldados 
que  posaron  en  casa  del  clérigo  le  sonsacasen  a  su 
manceba,  le  bebiesen  el  vino,  le  matasen  las  gallinas  y 
le  comiesen  el  tocino,  dijo  en  la  iglesia  luego  el  siguien- 
te domingo:  «Ya  sabéis,  hermanos  míos,  cómo  pasó 
»por  aquí  Juan  de  Padilla,  y  cómo  sus  soldados  no  me 
»dejaron  gallina,  y  me  comieron  un  tocino,  y  me  bebie- 
»ron  una  tinaja,  y  me  llevaron  mi  Catalina;  dígolo,  por- 
»que  de  aquí  adelante  no  roguéis  a  Dios  por  él,  sino  por 
»el  rey  D.  Carlos  y  por  la  reina  D.^  Juana,  que  son  reyes 
«verdaderos,  y  dad  al  diablo  estos  reyes  toledanos.y>„ 
En  el  entremés  de  La  Mal  Contenta  (véase  A.  Boni- 
lla [El  bachiller  Mantuano]:  Entremeses  del  siglo  XVII, 
atribuidos  al  maestro  Tirso  de  Molina;  Madrid,  1909; 
pág.  93)  se  lee: 

"La  Mal  Contenta. 

¡Nicasia!,  ¡Estefanía!,  ¡lacobina!, 

¡Aluarez!,  ¡Nuñez!,  ¡Pérez!...  ¿Con  quien  hablo, 

picañotas? 

Todas. 
¡Señora! 

La  Mal  Contenta. 

¡Andallo,  amigas! 
Siempre  andáis  como  gato  sobre  ascuas, 
hasta  que  os  digo  el  nombre  de  las  Pascuas. „ 

227-3.  Sobre  las  leyendas  que  tratan  de  caballos  sin 
cabeza  (como  cabalgaduras  del  demonio),  consúltese  a 
Sébillot,  obra  citada,  III,  pág.  152,  les  chevaux  acé- 
p  hales. 
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Espinel,  Marcos  de  Obregón,  descanso  V,  dice:  •'mas 
de  haber  visto  alguna  extraordinaria  cosa  y  sin  averi- 
gualla,  van  a  contar  mil  desalumbramientos  y  dispara- 
tes. Uno  dijo  que  había  visto  un  caballo  lleno  de  cade- 
nas y  descabezado,  y  era  una  bestia  que  venía  del 
prado  a  su  casa  con  las  trabas  de  hierro„. 


229-17.  "Conde  de  gitanos  —  dice  Covarrubias  en 
su  Tesoro  — ,  el  capitán  y  caudillo  desta  mala  canalla, 
que  tienen  por  oficio  hurtar  en  poblado  y  robar  en  el 
campo;  parecieron  en  estas  partes  de  Europa  cerca  del 
año  de  mil  y  quatrocientos  y  dezisiete.„  La  más  antigua 
referencia  que  conocemos  en  España  a  los  gitanos  (a 
quienes  llama  bohemianos)  consta  en  la  traducción  del 
Viage  de  la  Tierra  Santa,  de  Breidembach,  por  Martín 
Martínez  Dampiés  (Zaragoza,  Paulo  Hurus,  1498). 

Sobre  los  gitanos,  véase  especialmente  la  segunda 
parte  del  discurso  VII  de  la  Restauración  política  de 
España  y  deseos  públicos,  del  Dr.  Sancho  de  Moneada 
(tenemos  a  la  vista  la  edición  de  Madrid,  1746;  pero  la 
primera  es  de  1619).  Opina  que  ''los  gitanos  se  debían 
condenar  a  muerte„,  porque  son  traidores  a  la  Corona, 
espías,  vagabundos,  cuatreros,  encantadores,  adivinos 
y  herejes. 

En  La  Sabia  Flora  malsabidilla  (Madrid,  1621; 
acto  I)  dice  Salas  Barbadillo:  "¡Qué  bien  le  ha  dicho 
que,  si  viviera  su  padre  un  año  más,  llegara  a  ser 
conde  de  gitanos!  „  Acerca  de  los  gitanos,  véanse  dos 
notas  extensas  de  Clemencín,  D.  Q.,  1, 30;  y  El  Donado 
hablador,  II,  3. 


229-19.    Véase  la  nota  137-9  del  tomo  III  de  las  Co- 
medias y  Entremeses. 

234-13.    Véase  la  nota  121-11  del  tomo  II  de  Persiles 
y  Sigismunda, 
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234-27.    Como  aquel  de  quien  habla  Lope  en  La  Ino- 
cente sangre  (II,  2.%  diciendo: 

" el  poeta 

que  estáis,  señores,  mirando, 
es  hombre  que,  componiendo 
ciertos  versos  a  un  retrato, 
se  puso  un  dedo  en  la  boca, 
y,  en  las  uñas  comenzando, 
se  comió  todas  las  yemas 
de  los  dedos  de  las  manos.„ 


235-20.    El  texto:  i4aora. 


235-27.  En  el  Quixote  (1, 21 )  cita  igualmente  Cervan- 
tes la  locución  mutatio  capparum,  alusiva  al  cambio 
indicado  en  el  Ceremoniale  Romanum,  y  que  el  propio 
Cervantes  explica. 


236-20.  Hubo,  en  efecto,  una  comedia  con  el  titulo 
de  El  Ramillete  de  Daraja,  citada  por  Alcalá  en  su 
Donado  hablador  y  aludida  por  Quevedo,  según  ha 
hecho  ver  el  Sr.  G.  de  Amezúa  en  su  mencionado  co- 
mentario. Daraja  es  personaje  de  los  romances  moris- 
cos y  de  la  novelita  que  intercala  Mateo  Alemán  en  la 
parte  I  de  su  Guzmán  de  Alfarache. 


238-8.  El  monasterio  e  iglesia  de  San  Jerónimo, 
de  Granada,  fué  fundado  en  1492  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Se  comenzó  a  edifícar  en  1496  en  la  Almorabe, 
y  sufrió  luego  agregaciones  y  modificaciones.  "El  in- 
terior de  tan  magnifica  iglesia  asombra  por  su  her- 
mosa y  rica  arquitectura,  por  las  pinturas  que  cubren 
paredes  y  bóvedas,  y  por  el  bellísimo  retablo.  „  (M.  Gó- 
mez Moreno:  Guia  de  Granada;  Granada,  1892;  pá- 
gina 365.) 

HOVB1.AS.  —  TOMO   lU  23 
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239-4.    Citado  también  en  el  Quixote  (11, 11). 

Ángulo  "el  gracioso^  es,  probablemente,  el  aludido 
por  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  en  su  Plaza  Vniver- 
sal  (Madrid,  1615;  fol.  322  v.),  que  le  cita  entre  los  "pro- 
digiosos hombres  ...  en  representación^  que  "España 
ha  tenido  y  tiene„.  Bien  puede  ser  este  mismo  el  Juan 
Bautista  de  Ángulo  que  se  obligó  a  representar  en  la 
compañía  de  Antonio  Granados,  en  3  de  septiembre 
de  1604  (C.  Pérez  Pastor:  Nuevos  datos  acerca  del 
histrionismo  español  en  los  siglos  XVI  y  XVII;  Ma- 
drid, 1901;  pág.  355).  Se  ignora  cuándo  murió. 

En  cuanto  a  Ángulo  el  Malo,  "autor  de  comedias^, 
sólo  sabemos  (sin  tener  plena  seguridad  de  que  se  trate 
de  él),  que  un  "Ángulo  y  los  Corteses^  trabajaron  en 
Madrid  los  días  7,  14  y  15  de  1582  (C.  Pérez  Pastor: 
Nuevos  datos,  etc.;  segunda  serie;  Bordeaux,  1914;  pá- 
gina 12);  que  Agustín  de  Rojas,  en  El  Viage  entretenido 
(Madrid,  1604;  edición  Bonilla,  en  los  Orígenes  de  la 
Novela,  de  M.  Menéndez  y  Pelayo,  IV;  Madrid,  1915; 
páginas  466  y  488),  cita  a  cierto  Ángulo,  "autor„,  con 
el  cual  trabajó  en  Ronda,  y  a  un  "Ángulo  el  de  To- 
ledo,,, con  el  que  representó  Ríos  en  Marchena;  y, 
finalmente,  que  D.  F.  Rodríguez  Marín  (Aportaciones 
para  la  historia  del  histrionismo  español  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII;  Madrid,  1914;  pág.  13)  ha  encontrado 
un  documento,  fechado  en  Guadix  a  18  de  mayo 
de  1594,  uno  de  cuyos  otorgantes  es  el  autor  y  repre- 
sentante "Andrés  de  Ángulo,  vezino  de  la  ciudad  de 
Toledo,,,  que  puede  ser  (y  puede  no  ser)  el  aludido 
por  Rojas. 


242  25.    Horati:  Ars  Poética;  v.  388.  Horacio  dice: 

" siquid  tamen  olim 

scripseris,  in  Maeci  descendat  iudicis  aures 

et  patris  et  nostras  nonumgue  prematur  in  annum 

membranis  intus  positís^; 

es  decir,  no  habla  de  diez,  sino  de  nueve  años.  Pero 
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Cervantes  no  conocía  muy  directamente  sus  clásicos» 
y  sin  duda  tenía  en  la  memoria  la  versión  de  su  amigo 
Vicente  Espinel  (que  tanto  disgustó  luego  a  Iriarte),  el 
cual  decía: 

**  Y  si  algún  tiempo  acaso  la  escribiéredes, 
de  Meció  Tarpa  en  las  orejas  venga, 
y  a  las  de  vuestro  padre,  y  a  las  mías, 
y  esté  encerrado  en  casa  diez  inviernos.,, 

(Véase  Parnaso  Español,  de  López  de  Sedaño; 
tomo  I;  Madrid,  1768;  pág.  24.)  La  versión  de  Espinel 
salió  a  luz  en  159L  Sedaño  califica  de  "perfecta,,  la  tra- 
ducción, e  Iriarte  censura  con  razón  a  Espinel  por  no 
haber  entendido  a  Horacio. 

Es  curioso  que  Lope  de  Vega,  mejor  humanista 
que  Cervantes,  sigue,  sin  embargo,  la  misma  inter- 
pretación que  éste,  y  así  dice,  en  La  Vengadora  de 
las  mugeres  (II,  8.*): 

"¿Libro  mandas  escribir? 
Diez  años  han  menester, 
si  a  Horacio  se  ha  de  creer; 
que  tantos  suele  pedir. 

Si  bien  hay  hombres  agora 
de  tanta  sabiduría, 
que  escriben  diez  en  un  día, 
y  si  de  prosa,  en  un  hora. 

Pero  son,  aunque  lo  pida 
el  vulgo,  para  quien  vienen, 
libros  fimeras,  que  tienen 
veinte  y  cuatro  horas  de  vida.„ 

y  en  Lo  que  pasa  en  una  tarde  (acto  I): 

"Dijo  un  alfaquí.de  Argel 
que  libros  y  casamientos 
se  han  de  pensar  años  diez.„ 


242-28.    El  texto:  muencion. 
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243-10.  Alusión  al  Baladro  de  Merlin  (Burgos,  1498) 
y  a  La  Demanda  del  Sancto  Gríal,  con  los  marauillo- 
sos  fechos  de  Langarote  y  de  Galaz,  su  hijo  (To- 
ledo. 1515). 

Era  frase  proverbial  (registrada  por  Correas):  "La 
demanda  del  Santo  Grial.»  Sobre  estas  obras,  véase  a 
Karl  Pietsch;  Spanish  Grail  Fragments;  Chicago,  1924. 


244-11.  El  punto  fijo  o  de  longitud  era  difícil  de  es- 
tablecer por  los  navegantes  del  siglo  XVI;  nunca  sabían 
a  ciencia  cierta  en  dónde  se  encontraba  el  barco.  Por 
eso  empleaban  los  términos  punto  de  fantasía.  Véase 
el  Compendio  del  Arte  de  Navegar  del  licenciado  Ro- 
drigo Zamorano.  Sevilla,  1588;  pág.  41. 


244-16.  Véase  E.  W.  Hobson:  "Squaring  the  Cir- 
cle„:  a  history  of  the  Problem.  Cambridge  University 
Press,  1913. 


249-27.  •* Embellécese  el  Espolón  —  escribe  Pinheiro 
da  Veiga  en  su  Fastiginia  — ,  que  es  una  salida  que  da 
sobre  el  río  y  que  queda  como  plaza  cuadrada,  con 
una  puente  grande;  y,  con  un  pretil  y  asientos  que  la 
hicieron,  queda  como  baranda  de  treinta  brazas  de 
altura.  Deja  ver  el  rio,  con  el  camino  por  dentro  y 
fuera,  con  una  vista  bellísima  de  todas  las  alamedas, 
huertas,  puentes,  conventos  y  demás  particularidades 
del  río  y  los  barcos  enramados  que  le  cubren,  que  son 
a  modo  de  galeras  y  andan  pasando  y  recreando  a  la 
gente  que  va  a  esparcirse.  Este  es  el  paseo  de  invierno, 
donde  van  a  tomar  el  sol.„ 


253-10.  Casa  non  sancta.  "Casa  llana  y  venta  co- 
mún,,, dice  El  Licenciado  Vidriera,  refiriéndose  a  la 
manfla  o  mancebía. 
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255-9.  En  El  Diablo  Cojuelo,  del  ecijano  Vélez  de 
Guevara,  el  estudiante  D.  Cleofás,  caído  en  la  espe- 
lunca del  astrólogo,  admira  el  extraño  aposento,  "des- 
ollinando  con  el  bestido  y  los  ojos  el  gaquizamin.  (Edi- 
ción Bonilla;  Madrid,  1910;  pág.  10.) 

"No  andes  por  las  calles  de  la  ciudad  mirando 
a  todas  partes,  dize  en  otra  parte  el  Espíritu  Santo 
(Eccles.,  IX,  7),  y  deshollinando  (como  dizen)  con  los 
ojos  las  ventanas...  „  (P.  Pedro  de  Guzmán:  Bienes 
de  el  honesto  trábalo  y  daños  de  la  ociosidad;  Ma- 
drid, 1614;  págs.  297  y  298.) 


255-14.  Cristóbal  de  Villalón,  en  su  Viaje  de  Tur- 
quía (edición  Serrano  y  Sanz,  pág.  8),  alude  en  estos 
términos  a  la  susodicha  venta: 

"Gentil  refrigerio  es,  para  el  pobre  que  viene  de 
camino,  con  la  nieve  hasta  la  cinta...,  hallar  vna  salaza 
desgrimir  y  otra  de  juego  de  pelota,  las  paredes  de 
marmol  y  jaspe,  que  es  caliente  como  el  diablo,  y  vn 
lugar  muy  sumptuoso.  donde  puede  hazer  la  cama,  si 
trae  ropa,  con  su  letrero  dorado  enzima,  como  quien 
dize:  Aqui  se  vende  tinta  fina.^ 


255-17.  Así  se  las  llama  también  en  la  Comedia 
Thebayda;  y,  en  las  Actas  de  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1548  (petición  147;  edición  Academia  de  la  Historia) 
se  lee:  "Suplicamos  a  V.  M.  mande  que  en  su  corte,  y 
en  todas  las  cibdades  y  villas  y  lugares  de  estos  reynos, 
las  mugeres  conoscidamente  malas,  que  llaman  rame- 
ras, o  mugeres  enamoradas,  o  cantoneras,  estén  en 
lugares  apartados  de  la  conversación  de  las  mugeres 
onestas.» 


257-1.  Deformación  de  Santo  Nuflo,  probablemen- 
te por  San  Onofre.  (Véanse  Comedias  y  Entreme- 
ses; I,  38-7.) 
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"Seis  hace,  si  bien  me  acuerdo, 
e]  dia  de  Santiñuflo, 
que  perdi  aquel  mal  logrado 
que  o¡  entre  los  viuos  busco. « 

(Góngora;  edición  Foulché-Delbosc,  I;  38). 


257-8.  En  pragmática  de  2  de  junio  de  1600  (ley  !.•. 
titulo  XIII,  libro  VI  de  la  Novísima  Recopilación)  se 
dispuso  que  a  los  pajes,  lacayos  y  otros  criados  *'no  se 
les  pueda  dar,  ni  ellos  traer,  bohemios  ni  capas  de  seda 
alguna,  sino  de  paño  o  raja,  o  de  otra  cosa  que  no  sea 
seda;  ni  puedan  ser  aforradas  en  ella,  sino  solamente 
se  pueda  echar  alguna  faxa  o  faxas  por  de  dentro,  del 
tamaño  que  las  de  afuera.„ 

"LiSANDRO.  Corre,  Eubulo,  saca  de  mi  recámara 
seis  canas  de  raso  carmesí  y  la  mi  capa  de  grana,  y 
dáselo  a  Brumandilón. 

Eubulo.    ¿La  de  fajas,  señor? 

LiSANDRO.    Esa,  o  esotra.» 

(Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia;  edición  de  la 
Colección  de  libros  españoles  raros  o  curiosos;  Ma- 
drid,  1872;  pág.  67). 


257-11.  Con  el  término  navarrisco  se  aludía  a  la 
moneda  de  Navarra,  que  no  pasaba  en  Castilla  ni  en 
Aragón.  Así,  Vélez  de  Guevara,  en  El  Diablo  Cojue- 
lo  (pág.  89;  edición  Bonilla),  dice  del  rio  Manzanares 
que  pasa  el  verano  de  noche,  "como  río  Ñauar  risco». 
Por  analogía,  espada  navarrisca  sería  la  que  no  pasa- 
ba en  Castilla,  por  ser  de  más  de  la  marca  (o  sea,  de 
más  "de  cinco  cuartas  de  vara  de  cuchilla  en  largo„, 
medida  legal,  según  la  pragmática  de  1564). 


257-21.  Guantes  perfumados  con  esta  sustancia. 
(Véase  A.  Bonilla:  De  critica  cervantina;  Madrid,  1917; 
página  103.) 
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261-22.  La  siguiente  frase:  "que  sacaron  cualquiera 
de  una  taza  malagan,  por  sorda  que  fuese»,  constituye 
un  ininteligible  galimatías,  que  sólo  consta  en  la  edi- 
ción de  Berlín.  Consúltese  a  J.  T.  Medina,  Novela  de  la 
Tía  fingida,  con  anotaciones  a  su  texto  y  un  estudio 
critico,  Santiago  de  Chile,  1919,  que  imprime:  **que 
sacaran  cualquiera  de  una  taza  malagona,  por  sorda 
que  fuese„. 

Según  Medina,  malagón  era  **un  utensilio  de  servi- 
cio de  casa„,  sentido  que  se  infiere  de  varias  citas  que 
trae,  y  ''sordo»  tiene  la  acepción  de  ** silencioso  y  sin 
ruido». 

Luego  el  sentido  sería:  que  sacaran  cualquiera  [man- 
cha] de  una  taza  malagona,  por  sorda  que  fuese  [la 
taza].  Pero  ¿qué  podría  ser  una  taza  sorda? 


263-7.  Son  cuatro  las  llamadas  mudas  o  dormidas, 
que  indican  la  edad  de  los  gusanos  de  seda:  "la  prime- 
ra principia  a  los  nueve  o  diez  días  de  su  nacimiento, 
o  más  tarde  si  el  tiempo  es  frío,  y  las  otras  se  repiten 
de  siete  en  siete,  según  el  mayor  o  menor  grado  de 
calor».  (D.  Agustín  Pascual:  Adiciones  a  la  Agricultura 
general,  de  Gabriel  Alonso  de  Herrera;  Madrid,  1819; 
tomo  IV;  pág.  18.) 


267-5.  En  el  mapa  de  D. Tomás  López  (Madrid,  1798) 
figuran,  próximos  a  Jaraicejo,  los  siguientes  lugares: 
Casas  del  Puerto  de  Miravete,  La  Higuera,  Deleitosa, 
Malpartida,  Aldea  del  Obispo,  Torre  de  la  Coreja  y  La 
Barquilla.  Al  nordeste  de  Deleitosa,  se  halla  La  Ave- 
llaneda. 


271-15.  "Era  costumbre  por  aquella  época  (hacia  el 
año  1554)  poner  el  Santísimo  Sacramento  en  medio  de 
la  capilla  mayor,  y  después,  cuando  el  Ayuntamiento 
y  Cabildo  Catedral  ocupaban  los  tablados,  colocados  al 
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efecto  entre  los  dos  coros,  comenzaba  la  representación 
de  los  autos,  terminados  los  cuales  tenían  lugar  los  di- 
vinos oficios.  Concluidos  la  misa  y  el  sermón,  se  pre- 
sentaban las  danzas  en  el  mismo  sitio  en  que  se  habían 
representado  los  autos,  y  allí  permanecían  bailando 
delante  del  Santísimo  Sacramento  hasta  por  la  tarde 
que  salía  la  procesión,  de  la  que  formaban  parte. „  (José 
Sánchez  Arjona:  El  Teatro  en  Sevilla  en  los  siglos  XVI 
y  XVII;  Madrid,  1887;  pág.  38.) 

En  el  mismo  libro  se  transcribe  el  siguiente  acuerdo 
del  aflo  1532  (que  figura  en  el  libro  XII  de  Autos  del 
Cabildo  Catedral):  "Que  luego  vayan  las  cofradías  y  ofi- 
cios con  su  cera,  pendones  y  música,  cada  uno  la  que 
pudiere  haber,  por  la  orden  que  suelen  ir,  sin  memo- 
rias ni  danzas  de  espadas.„ 

Los  hortelanos  concurrían  ya  a  la  fiesta  del  Corpus 
en  Sevilla  por  el  año  de  1498.  Don  José  Gestoso  y  Pérez, 
en  sus  Curiosidades  antiguas  sevillanas  (serie  2.*;  Ma- 
drid, 1910;  pág.  104  y  siguientes),  trae  las  siguientes 
noticias  sobre  danzas  de  espadas  en  Sevilla: 

"1570. ...  En  15  de  junio,  2.250  mrs.  a  Alonso  Ramírez, 
por  la  mitad  de  lo  que  hubo  de  haber  por  la  danza  de 
las  espadas. 

„...  A  Alonso  Ramírez,  4.500  mrs.,  por  una  danza  de 
espadas. 

„...  1574.  A  Miguel  Díaz,  14  ducados,  por  una  danza 
de  espadas. 

„...  A  Alonso  Ramírez,  por  una  danza  de  espadas 
con  18  figuras. 

„...  1752.  Manuel  Gómez,  como  pral.,  y  Juan  Gómez, 
su  fiador,  obligáronse  a  sacar  la  danza  de  espadas  el 
día  del  Corpus.  „ 

El  P.  Pedro  de  Guzmán,  en  sus  Bienes  de  el  honesto 
trábalo  y  daños  de  la  ociosidad  (Madrid,  1614),  apun- 
ta el  abolengo  de  estas  danzas  del  siguiente  modo  (pá- 
gina 353): 

"Quigá  era  esta  aquella  danga  o  bayle  que  Uamauan 
Pyrrhicio,  que  era  vn  ensaye  de  guerra  dangado,  a 
quien  dio  principio  o  inuentó  Pyrrho,  hijo  de  Achiles, 
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y  a  quien,  por  la  destreza  en  este  exercicio,  los  athe- 
nienses  eligieron  por  su  emperador.  Dangauan  arma- 
dos, y  con  vnos  broqueles  y  puñales,  dándose  ciertos 
golpes  a  compás,  como  lo  pinta  en  su  ¡liada  Homero. 
Y  pienso  se  originan  de  aqui  nuestras  dangas  de  es- 
padas.^ 


273-2.  Tirso  de  Molina,  en  el  cuento  Los  Tres  mari- 
dos burlados,  describe  así  la  matraca:  "Es  un  instru- 
mento cuadrado  de  tablas  huecas,  llenas  de  eslabones 
de  hierro,  que,  cayendo  sobre  clavos  gruesos  y  me- 
neándolos apriesa,  hace  un  son  desapacible  para  los 
que  despiertan  y  le  conocen,  y  espantoso  para  los  que 
coge  desapercibidos. „ 


273-5.    Complemento,  continuación. 

"Mas  estruxada  la  dexamos  (la  bota)  que  cuero  que 
aprietan  con  sogas  para  sacalle  la  trementina;  y  aun,  si 
no  me  acuerdo  mal,  embiamos  enfrente  por  otro  tra- 
guillo,  que  llaman  de  refaccion...„  (Lope:  La  Dorotea; 
Madrid,  1632;  fol.  271  v.) 


273-14.  "No  era  rico  (D.  Pedro  Antonio,  estudiante 
en  Salamanca);  el  peculio  moderado,  renta  suficiente  a 
siempre  lucir  en  aquella  Universidad  uno  de  los  que 
llaman  generosos,  por  la  seda  y  criados  prohibidos  a 
los  demás. „  (Juan  de  Pina:  Casos  prodigiosos  y  cueva 
encantada;  Madrid,  1628;  edición  de  Madrid,  1907;  pá- 
gina 57.)  Véase  A.  Bonilla:  Cervantes  y  su  obra  (Ma- 
drid, 1916;  pág.  231-232). 


275-3.  "De  genio  y  carácter  resuelto  y  determinado, 
que  al  instante  echaba  por  el  atajo  y  no  gastaba  ro- 
deos „,  dice  bien  Arrieta,  en  sus  notas  a  la  edición  ma- 
drileña de  1829. 
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275-23.    Enjaguar  dice  el  códice  colombino,  por  me- 
tátesis de  enjuagar. 


2T7AS,  Probablemeifte,  esta  denominación  de  tales 
mantos  procedía  de  la  manera  de  tejerlos.  Don  Feman- 
do y  D."  Juana,  en  pragmática  de  1  de  junio  de  1511 
(libro  VI,  titulo  XIII  de  la  Nueva  Recopilación),  des- 
pués de  disponer  que  el  marco  de  los  peines  para  pei- 
nar las  lanas  sea  "de  una  sesma  de  vara,  i  veinte  i  nue- 
ve o  treinta  púas  encima  y  quince  debaxo»,  prescriben 
que  las  carduzas  para  carduzar  los  paños  deciochenos 
tengan  *diez  i  ocho  púas  en  cada  carrera  de  hilo  del- 
gado de  buitrón  „.  Manto  de  seda  de  los  de  cinco  en 
púa  sería,  pues,  aquel  para  cuyo  tejido  entraban  cinco 
hilos  en  cada  púa  de  la  carduza. 


277-20.  Atesar  o  atiesar  es  poner  tirante  algo  (en 
este  caso,  metafóricamente  y  en  recuerdo  del  tormen- 
to, los  garrotes  del  ruego). 


278-17.    Asi,  por  "horas, 


287-19.    Pretensión,  aspiración. 

*Su  pretensa  era  impertinente  cuanto  ridiculosa, 
pues  querían  parangonar  con  la  mundificación  de  sus 
huertas  la  del  mundo.»  (Matías  de  los  Reyes:  El  Curial 
del  Parnaso;  Madrid,  1624;  aviso  III.) 

El  mismo  Matías  de  los  Reyes,  en  El  Menandro 
(Jaén,  1636;  lib.  I,  ad  finem),  usa  el  verbo  prcíe/isar  en 
el  sentido  de  **desear„. 


289-19.  Nótese  la  sorprendente  semejanza  de  este 
párrafo  con  aquel  otro  de  La  Galatea  (II,  págs.  9  y  10 
de  nuestra  edición): 

"Todas  estas  razones  que  la  bella  Rosaura  dezia,  las 
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escuchaua  el  cauallero  con  los  ojos  hincados  en  el  sue- 
lo, y  haziendo  rayas  en  la  tierra  con  la  punta  de  vn  cu- 
chillo de  monte ...;  pero,  no  contenta  Rosaura  con  lo 
dicho, ...  prosiguió  ...:  «...  Alga  los  ojos  ya,  y  ponlos  en 
«estos  que  por  su  mal  te  miraron...» „ 


291-18.  "La  mujer  en  la  iglesia,  santa;  en  la  calle, 
honesta;  en  su  casa,  señora;  en  el  campo,  cabra.  „  (Co- 
rreas; pág.  187.) 

"En  la  cama,  muy  loca;  en  casa,  muy  cuerda; 
non  oluides  tal  dueña,  mas  della  te  enamora.,, 

(Arcipreste  de  Hita;  edición  Ducamin;  copla  446.) 

Y  Lope  de  Vega,  en  La  Bella  malmaridada  (jor- 
nada II),  escribe,  enumerando  las  cualidades  de  una 
"principal  mujer„; 

"Será  dama  en  la  ventana, 
y,  en  el  estrado,  señora; 
en  el  aldea,  aldeana; 
en  el  campo,  labradora, 
y,  en  la  mesa,  cortesana. 
En  la  calle,  mucho  amor; 
en  la  iglesia,  cuanto  pueda, 
devoción  con  el  Señor. 
En  la  cama...  Esto  se  queda 
para  el  discreto  lector.  „ 

Du  Bellay,  en  La  Vieille  courtisane,  la  describe  asi- 
mismo: 

"Sage  au  parler  et  folastre  á  la  conche.» 


297-2.    El  Arcipreste  de  Hita  (copla  980)  trae: 

"Diz:  «entremos  a  la  cabana,  fíerruzo  (¿nombre  propio?) 

[non  lo  entienda».  M 
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Pero  el  único  texto  que  conocemos,  fuera  de  La  Tía 
fingida,  donde  conste  el  vocablo  aferruzado,  es  un 
romance  autobiográfico  de  Vasco  Díaz  Tanco  dé  Frege- 
nal  (apud  Gallardo:  Ensayo;  II,  col.  792),  donde  dice: 

"Y  Minerva,  muy  lasciva, 
salió  con  todo  su  estado 
do  Vulcano,  con  su  fragua, 
llegó  muy  aferruzado. „ 


299-2.  Nombre  y  apellido  bastante  común  por  en- 
tonces. Luis  Zapata,  en  su  Miscelánea  (pág.  313;  edi- 
ción citada),  habla  de  un  caballero  de  grandes  fuerzas, 
•señor  de  Peñaranda,  llamado  "don  Juan  de  Bracamon- 
te„,  el  cual,  entre  otras  hazañas,  "a  un  criado  suyo  que 
le  enojó  una  vez,  le  dio  un  tan  gran  bofetón,  que  le  dejó 
sordo  por  toda  su  vida,  que  nunca  oyó  más.» 


299-3.  Pica  en  historia  esto  del  Arcediano  de  Jerez, 
porque  Diego  Sánchez  de  Badajoz,  en  su  Introito  de 
pescadores  (Recopilación;  edición  Barrantes;  I,  62), 
alude  también  a  un  Arcediano  de  Jerez,  en  los  si- 
guientes términos: 

"¿Y  este  pece  de  Veceros? 
Es  su  dueño,  juro  a  Fez, 
Arcediano  de  Jerez, 
que  canta  por  compañeros.^ 


299-24.    "El  nombre  de  los  Fuggers  (o  Fúcares,  que 
decimos  nosotros)— escribe  A.  Fernández-Guerra  (*)— 


(*)  Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo;  edición  Rivadeney- 
ra;  Madrid,  1852;  1,457.  La  casa  Fugger  de  Augsburgo  poseía,  a 
mediados  del  siglo  XVI,  cincuenta  millones  de  francos.  (R.  Ehren- 
berg:  Das  Zeitalter  der  Fugger  Geldkapital  und  Kreditver- 
kñhr  im  16.  Jahrhundert;  tomo  I.)  Véase  también  a  Arturo 
Fariuelli:  DivagaMtoni  erudite;  Torino,  1925;  pág.  S99  y  si- 
guientes. 
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ha  parado  en  proverbio  para  significar  una  persona 
opulenta  y  adinerada.  Un  rico  artesano  que  vivía  en  el 
siglo  XIV  fué  cabeza  de  este  linaje,  que  llegó  a  poseer 
grandes  estados,  títulos  y  dignidades,  haciéndose  due- 
ño en  España,  desde  los  tiempos  de  Carlos  I  a  los  de 
Felipe  IV,  de  los  azogues,  de  las  minas  de  plata  y  de 
toda  la  hacienda  pública.,, 

Entre  los  Documentos  cervantinos  publicados  por 
el  Sr.  Pérez  Pastor  (II,  301)  figura  uno,  fechado  en  Ma- 
drid, a  17  de  noviembre  de  1617,  en  que  Luis  de  Molina, 
marido  de  Isabel  de  Saavedra,  manifiesta  tener  tratado 
"de  poner  (ciertos  ducados  en  dinero)  en  casa  de  los 
Fúcares,  en  donde  del  tiempo  que  estuviere  en  su  po- 
der, pagarán  ...  a  razón  de  a  cinco  por  ciento  al  año„. 

A  los  Fúcares  se  alude  también  en  Le  Moyen  de  par- 
venir,  de  Béroalde  de  Verville  (véase  la  edición  Jacob; 
París,  1841;  pág.  380): 

"cela  vous  épargnera,  autant  que  feroit  au  roí  d'Es- 
pagne,  si  on  lui  bailloit  tout  le  fil  dont  on  lie  les  allu- 
mettes,  et  qu'il  le  vendit  aux  Foucres,  pour  faire  des 
serviettes  aux  AUemands.» 


305-24.  Véase  una  escena  muy  semejante  en  La 
Niña  de  los  embustes,  de  Salas  Barbadillo  (Correc- 
ción de  vicios;  Madrid,  1615;  novela  VIII),  grande  ad- 
mirador e  imitador  de  Cervantes. 


315-14.  "Acuerdóme,  madre  —  dice  Solino  a  la 
Claudina,  comadre  de  Celestina  la  de  la  cuchillada,  en 
el  acto  IX  de  la  Tragedia  Policiana,  por  el  Bachiller 
Sebastián  Fernández  (Toledo,  1547)  — ,  del  día  que  te 
canonizaron,  como  de  lo  que  oy  he  hecho,  que  aquel 
día  yua  yo  con  el  despensero  de  las  monjas,  siendo 
mochacho,  a  comprar  hueuos  al  mercado,  y  te  vi  puesta 
en  la  picota  con  mas  majestad  que  vn  papa,  assentada 
en  el  postrero  passo  de  vna  muy  larga  escalera,  con 
alta  e  autorizada  mitra  en  la  cabega,  que  representauas 
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vna  cosa  muy  venerable.  Y  acuerdóme  que,  inquiriendo 
yo  la  causa  de  aquella  solemnidad,  que  para  mi  era 
cosa  nueua,  vi  vnas  letras  que  a  la  redonda  de  aquel, 
como  rocadero,  tenias  en  la  cabega,  que  dezian:  «por 
» alcahueta  e  hechízera».  Mochachos  te  fatigauan,  vnos 
con  pepinos,  otros  con  verengenas,  otros  con  troncos 
de  vergas,  que  no  te  dexauan  reposar.  „ 


ADICIONES 


A  LAS  "Comedias  y  entremeses» 

Tomo  IV,  página  55,  linea  P."  Dice:  "¡boto  a  digo!,,; 
léase:  "¡boto  a...!  Digo„. 


Al  "Viage  del  Parnaso». 

Página  199,  linea  23.  Añádase:  La  más  antigua  cita 
que  conocemos  de  un  "Pozo  Ayron^  consta  en  El  Li- 
bro de  la  Caza,  de  D.  Juan  Manuel  (edición  Baist;  Ha- 
lle, 1880;  pág.  78).  Sitúalo  cerca  del  arroyo  del  Almar- 
cha, en  el  obispado  de  Cuenca. 


A  LAS  "Novelas  exemplares,,. 

Tomo  I,  página  170,  linea  17,  en  vez  de  "fuergas;  ad- 
léase "fuergas;,,. 


Tomo  I,  página  355,  linea  5."  Añádase:  Lope  de 
Vega,  en  Los  Vargas  de  Castilla  (jornada  I),  escribe: 

"Adiós,  Sevilla,  soberbio 
teatro  del  mundo,  esfera 
de  la  discreción  y  centro 
de  la  grandeza  de  España, 
y  cifra  y  mundo^pequeño; 
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pan  de  Gandul  de  mi  vida, 
roscas  de  Utrera  del  cielo; 
alcaparrón  como  el  puño; 
aceitunas  como  el  cuerpo; 
sábalos  del  Alamillo; 
ostiones  en  cárcel  presos 
por  valerosos  pescados; 
sardinas,  lenguados  frescos; 
pámpanos,  sollos,  acedías, 
lampreas,  barbos,  cangrejos, 
camarón  con  lima,  vino 
de  Cazalla  blanco  y  negro...  „ 


Tomo  IJ,  página  356,  linea  6."  Añádase:  "Sobre 
Drake,  véase  el  libro  de  John  Arthur  Ray:  Drake  dans 
la  Poésie  espagnole  (1570'1732);  Paris,  1906.„ 


Tomo  U,  página  389,  linea  5."  Añádase:  Parece 
haber  alguna  alusión  a  esta  censura  en  El  Principe 
perfecto,  de  Lope  de  Vega  (1.^  parte;  acto  II),  don- 
de se  lee: 

"BeltrAn.        ¿Qué  dice,  señora  Inés, 
de  aquesta  triste  partida? 

Inés.  ¡Ay,  Beltrán!,  ¿ya  no  lo  ves? 

No  tengo  un  hora  de  vida. 

Beltrán.         ¿Diré  aquello  de  los  pies, 
de  los  estribos  y  aciones? 

Inés.  Cánsanme  mucho  razones 

de  poetas  arrendajos; 
dime,  Beltrán,  tus  trabajos 
por  tus  propias  invenciones.^ 


Tomo  IJ,  página  392,  linea  5."  Añádase:  Sin  embar- 
go, según  D.  Juan  Francisco  de  la  Jara,  en  su  Estudio 
históricO'topográfico  de  El  Ingenioso  hidalgo  Don 
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Quixote  de  la  Mancha  (Madrid,  1916;  1, 119),  **marchan- 
do  con  dirección  al  puerto  de  Tres  Ventas,  se  presenta 
el  Valle  de  Alcudia  a  la  vista;  y  a  mano  derecha,  a 
poca  distancia  en  la  solana  de  la  Sierra,  la  fuente  de 
la  Pizarra.  ...  Ahora  la  llaman  la  fuente  de  la  Zarza; 
pero  los  pastores  la  nombran  con  el  que  antiguamente 
tuvo.„ 


NOVELAS.  --  TOMO   III 


INTRODUCCIÓN 


De  lamentar  es  que  los  grandes  escritores  es- 
pañoles de  la  época  clásica,  como  Cervantes, 
Lope  de  Vega  o  Quevedo,  no  nos  hayan  dejado 
nada  concreto,  o,  por  lo  menos,  extenso,  en  ma- 
teria de  ideas  estéticas  acerca  de  sus  propias 
producciones. 

Por  lo  que  a  Cervantes  respecta,  hallamos 
ciertamente  en  sus  obras  algunos  breves  con- 
ceptos, sugeridos  por  la  reflexión  sobre  los  tra- 
bajos que  traía  entre  manos;  pero  apenas  si  pro- 
porcionan suficientes  elementos  para  sacar  en 
limpio  cuáles  eran  sus  doctrinas  tocante  a  la 
fórmula  estética  de  la  novela,  según  su  propio 
pensamiento.  Semejante  fórmula,  tal  como  pue- 
de rastrearse  en  sus  escritos,  constituye  una 
mezcla  tan  peregrina  de  lo  más  admirable,  uni- 
versal y  duradero,  con  los  más  débiles  y  transi- 
torios preceptos,  que  deja  perplejo  al  lector  que 
intente  averiguar  la  razón  de  ser  de  los  funda- 
mentales caracteres  de  su  arte. 

El  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua,  al  tratar 
del  Amadís  de  Gaw/a,  pondera  la  necesidad  que 
su  redactor  tenía  de  atenerse  a  la  verdad,  y  asi 
le  censura  porque  "una  vez  por  descuido,  y 
otras  no  sé  por  qué,  dize  cosas  tan  a  la  clara 
mentirosas,  que  de  ninguna  manera  las  podéis 
tener  por  verdaderas„. 
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No  es  tan  original  la  recomendación,  que  no 
se  encuentre  en  otros  autores  clásicos,  tanto 
antiguos  como  modernos.  Lope  la  amplifica 
de  este  modo  en  El  Peregrino  en  su  patria 
(edición  de  Barcelona,  1605;  fol.  156):  "De  las 
cosas  incógnitas,  o  que  jamás  fueron  escritas 
ni  vistas,  arguye  el  que  lee  o  el  que  escucha 
la  falsedad  del  que  las  trata.  Las  que  no  tie- 
nen aparencia  de  verdad,  no  mueuen,  porque, 
como  dize  en  su  Poética  Torcato  Taso,  donde 
falta  la  fee,  falta  el  efecto  o  el  gusto  de  lo  que 
se  lee,  y,  acreditando  esta  opinión  con  Píndaro, 
grandemente  esfuerza  la  eleción  de  los  argu- 
mentos de  las  cosas  verisímiles,  que  han  sido, 
que  pueden  ser,  o  que  ay  fama  de  su  noticia.,, 

Cervantes  reitera  hasta  la  saciedad  todo  esto 
de  la  verdad  y  de  la  verisimilitud.  En  el  Quixo- 
te,  por  ejemplo,  dice  (II,  3):  "La  historia  (y  por 
historia  entiende  aqui  la  narración  fingida  o  no- 
vela) es  como  cosa  sagrada,  porque  ha  de  ser 
verdadera,  y,  donde  está  la  verdad,  está  Dios 
en  quanto  a  verdad;  pero,  no  obstante  esto,  ay 
algunos  que  assi  componen  y  arrojan  libros  de 
sí,  como  si  fuessen  buñuelos.  „ 

En  el  Viage  del  Parnaso  (cap.  VI),  dijo 
también: 


"Palpable  vi mas  no  sé  si  Jo  escriua, 

que  a  las  cosas  que  tienen  de  impossibles 
siempre  mi  pluma  se  ha  mostrado  esquiua; 

las  que  tienen  vislumbre  de  possibles, 
de  dulces,  de  suaues  y  de  ciertas, 
esplican  mis  borrones  apazibles. 
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Nunca  a  disparidad  abre  las  puertas 
mi  corto  ingenio,  y  hállalas  contino 
de  par  en  par  la  consonancia  abiertas. 

¿Cómo  pueda  agradar  vn  desatino, 
si  no  es  que  de  proposito  se  haze, 
mostrándole  el  donayre  su  camino? 

Que  entonces  la  mentira  satisfaze, 
guando  verdad  parece,  y  está  escrita 
con  gracia,  gue  al  discreto  y  simple  aplaze.^ 

Todo  lo  cual  se  reduce:  a  que  las  cosas  im- 
posibles no  han  de  entrar  en  la  novela;  a  que 
se  han  de  desechar  los  desatinos,  admitiéndo- 
los únicamente  a  título  de  broma;  y  a  que  la 
mentira  ha  de  parecer  verdad.  Pero  es  el  caso, 
en  vista  de  ello,  que,  o  la  crítica  no  puede  nun- 
ca estar  conforme  con  Cervantes  en  lo  que  sean 
desatinos  y  mentiras,  o  hemos  de  aceptar  como 
posibles  todos  los  episodios  de  Persiles  y  Sigis- 
munda  y  de  las  Novelas  exemplares,  lo  cual  es 
demasiado. 

Claro  está  que,  en  el  fondo,  Cervantes  no  se 
preocupó  mucho  ni  poco  de  lo  verdadero,  sino 
que  atendió  preferentemente  a  la  amenidad,  a 
la  dulzura  del  relato  y  del  estilo.  De  ahí  que  en 
el  Persiles  encomie  tanto  la  belleza  del  len- 
guaje: 

"Contad,  señor,  lo  que  quisiéredes,  y  con 
las  menudencias  que  quisiéredes,  que  muchas 
vezes  el  contarlas  suele  acrecentar  grauedad 
al  cuento:  que  no  parece  mal  estar  en  la  mesa 
de  vn  banquete,  junto  a  vn  faysán  bien  ade- 
regado,  vn  plato  de  vna  fresca,  verde  y  sabrosa 
ensalada.  La  salsa  de  los  cuentos  es  la  propie- 
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dad  del  lenguaje  en  qualquiera  cosa  que  se 
díga.„  (III,  7.«). 

Y,  más  adelante,  refiérese  Cervantes  al  ries- 
go que  puede  correr  la  verdad,  por  la  varie- 
dad de  sucesos  acaecidos  en  largas  peregrina- 
ciones: 

"Las  peregrinaciones  largas,  siempre  traen 
consigo  diuersos  acontecimientos;  y  como  la 
diuersidad  se  compone  de  cosas  diferentes,  es 
forgoso  que  los  casos  lo  sean.  Bien  nos  lo 
muestra  esta  historia  (la  de  "Persiles»),  cuyos 
acontecimientos  nos  cortan  su  hilo,  poniéndo- 
nos en  duda  dónde  será  bien  anudarle;  porque 
no  todas  las  cosas  que  suceden  son  buenas 
para  contadas,  y  podrían  passar  sin  serlo  y  sin 
quedar  menoscabada  la  historia:  acciones  ay 
que,  por  grandes,  deuen  de  callarse,  y  otras 
que,  por  baxas,  no  deuen  dezirse,  puesto  que 
es  excelencia  de  la  historia  que,  qualquiera 
cosa  que  en  ella  se  escriuia,  puede  passar  al 
sabor  de  la  verdad  que  trae  consigo;  lo  que 
no  tiene  la  fábula,  a  quien  conuiene  guissar 
sus  acciones  con  tanta  puntualidad  y  gusto,  y 
con  tanta  veríssímílitud,  que  ha  despecho  y 
pesar  de  la  mentira,  que  haze  dissonancia  en 
el  entendimiento,  forme  vna  verdadera  armo- 
nía. „  (III,  10). 

Nuevamente  habla  Cervantes,  en  la  misma 
obra,  de  la  libertad  que  ha  de  tener  un  autor 
para  introducir  cosas  grandes,  y  también  hu- 
mildes o  bajas,  en  sus  relatos: 

"La  historia  (para  Cervantes,  el  "Persiles„  y 
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el  **Quixote„  son  historias  en  este  sentido),  la 
poesía  y  la  pintura  simbolizan  entre  sí,  y  se 
parecen  tanto,  que,  quando  escriues  historia, 
pintas,  y  quando  pintas,  compones.  No  siem- 
pre va  en  vn  mismo  peso  la  historia,  ni  la  pin- 
tura pinta  cosas  grandes  y  magníficas,  ni  la 
poesía  conuersa  siempre  por  los  cielos.  Baxezas 
admite  la  historia;  la  pintura,  hieruas  y  retamas 
en  sus  quadros;  y  la  poesía,  tal  vez  se  realza 
cantando  cosas  humildes.»  (III,  14)  (1). 

En  el  capítulo  16,  aboga  Cervantes  por  la 
verdad  de  los  sucesos: 

"Cosas  y  casos  suceden  en  el  mundo,  que 
si  la  imaginación,  antes  de  suceder,  pudiera 
hazer  que  assi  sucedieran,  no  acertara  a  tragar- 
los; y  assi,  muchos,  por  la  raridad  con  que 
acontecen,  passan  plaga  de  apócrifos,  y  no  son 
tenidos  por  tan  verdaderos  como  lo  son;  y  assi, 
es  menester  que  les  ayuden  juramentos,  o,  a  lo 
menos,  el  buen  crédito  de  quien  los  cuenta; 
aunque  yo  digo  que  mejor  sería  no  contarlos, 
según  lo  aconsejan  aquellos  antiguos  versos 
castellanos  que  dizen: 

Las  cosas  de  admiración, 
no  las  digas  ni  las  cuentes, 
que  no  saben  todas  gentes 
cómo  son.„  (2) 


(1)  Lope  de  Vega,  en  El  Peregrino  en  su  Patria  (11b.  IV),  ha- 
bía hablado  también  de  la  relación  entre  la  historia,  la  poesía  y 
la  pintura. 

(2)  Francisco  de  Lugo  y  Dávlla,  en  la  interesante  Introduc- 
ción de  su  Teatro  popular  (Madrid,  1622),  dice  también: 

«La  mayor  valentía  y  primor  en  la  fábula  que  compone  la  no- 
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Harto  conocido  es  el  prólogo  de  las  Novelas, 
y  esto  nos  excusa  de  citarlo  extensamente.  Sólo 
recordaremos  que  Cervantes  parece  encarecer, 
como  finalidad  de  su  arte  de  novelar,  el  entre- 
tenimiento del  lector:  "Mi  intento  —  escribe  — 
ha  sido  poner  en  la  plaga  de  nuestra  república 
vna  mesa  de  trucos,  donde  cada  vno  pueda  lle- 
gar a  entretenerse,  sin  daño  de  barras;  digo  sin 
daño  del  alma  ni  del  cuerpo,  porque  los  exerci- 
cios  honestos  y  agradables,  antes  aprovechan 
que  dañan.,,  Pero,  a  medida  que  insiste  en  esa 
condición  de  agrado  que  implica  su  fórmula  no- 
velística, se  aleja  de  la  verisimilitud  en  sus  ar- 
gumentos; y  este  paso  lógico,  aunque  tal  vez  in- 
consciente, que  dio  el  gran  novelista  en  su  vida 
literaria,  explica  la  mezcla  de  lo  verídico  con  lo 
fantástico,  la  antítesis,  observable  en  todo  el  vo- 
lumen de  las  Novelas,  entre  un  realismo  impe- 
recedero y  una  invención  genial,  demasiado  li- 
bre a  veces,  de  la  que  el  propio  autor  se  jactaba. 

La  opinión  contemporánea,  de  amigos  y  de 
rivales,  respecto  de  las  Novelas,  fué  bastante 
favorable  a  Cervantes  (1);  pero  no  hay  que  exa- 
gerar la  importancia  de  tales  alusiones,  en  ge- 
neral brevísimas  y  poco  específicas.  No  suelen 

vela,  es  raorer  a  la  admiración  con  suceso  dependiente  del  caso 
y  la  fortuna;  mas  esto  tan  próximo  a  lo  verosímil,  que  no  haya 
nada  que  repugne  al  crédito,  porque,  seg^ún  el  Filósofo,  cuya  es 
toda  esta  doctrina,  al  poeta  no  le  toca  narrar  las  cosas  como 
ellas  fueron,  sino  verosímiles  a  loque  debieron  ser.* 

(1)  Véase  A  Bonilla:  Cervantes;  Berlín,  MOrlins,  1924;  pági- 
na 116  y  siguientes.  Véanse  también  Navarrete:  Vida  de  Cervan- 
tes; Madrid,  1819;  pág.  125  y  ss.,  y  el  tomo  III  de  la  Bibliografía^ 
de  Ríus,  entre  otros  críticos  (como  Schlegel,  Dunlop,  Schack, 
Klein,  Fltzmaurice-Kelly,  etc.)- 
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tocar  estas  referencias  a  la  materia,  ni  al  estilo 
de  las  Novelas.  Muchas  veces,  el  nombre  de 
Cervantes  es  traído  por  la  fuerza  del  consonan- 
te, sin  propósito  alguno  de  crítica  literaria  for- 
mal, como  cuando  escribe  Lope  de  Vega,  en  El 
premio  del  bien  hablar  (I,  10): 

«¿Cómo  discreta?  Cicerón,  Cervantes, 
ni  Juan  de  Mena,  ni  otro  después  ni  antes, 
no  fueron  tan  discretos  y  entendidos.» 

O  como  cuando  Quevedo  dice  escuetamente 
en  La  Perinola,  burlándose  de  Juan  Pérez  de 
Montalbán:  "deje  las  novelas  para  Cervantes». 

Insistió  éste  en  que  sus  Novelas  eran  suyas 
propias,  "no  imitadas  ni  hurtadas „,  y  nadie  ha 
querido  discutir  la  exactitud  de  la  afirmación. 
Con  escasas  excepciones,  que  se  refieren  a  epi- 
sodios aislados,  o  a  ciertas  anécdotas  y  frases 
corrientes,  la  materia  de  sus  novelas  es  de  su 
propia  invención,  o  procede  de  su  experiencia 
de  la  vida,  de  sus  viajes  y  aventuras,  sin  perjui- 
cio de  que,  a  veces,  se  observe  alguna  que  otra 
vaga  reminiscencia  de  sus  lecturas.  Estudiemos 
brevemente  cada  una  de  esas  novelas,  y  echa- 
remos de  ver  hasta  qué  punto  el  tema  y  el  ar- 
gumento pertenecen  al  autor. 


Ofrécenos  La  Gitanilla  la  mezcla  más  típica 
de  los  variados  elementos  que  constituyen  la 
fórmula  novelística  de  Cervantes.  Gitanos  había 
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en  su  época,  como  en  la  nuestra,  y,  conocién- 
dolos, pudo  dar  a  su  descripción  cierto  colorido 
realista,  acusándoles  de  ladronear  (tomo  I,  pá- 
ginas 31  y  45)  y  pintando  su  tradicional  vida 
vagabunda  (1).  Añadió  ciertos  pormenores  acer- 
ca de  sus  leyes  y  ritos  (pág.  77  y  siguientes), 
sacados  de  la  observación.  Pero  agregó  tam- 
bién una  nota  de  exagerado  romanticismo,  atri- 
buyéndoles una  corrección  de  lenguaje  y  una 
florida  elocuencia,  harto  impropios  del  habla 
gitanesca;  corrección  y  retórica  que,  tanto  como 
algunas  de  las  costumbres  y  fiestas  que  en  el 
relato  se  describen  (pág.  107  y  siguientes),  pa- 
recen más  adecuadas  al  ambiente  de  la  novela 
pastoril,  que  a  la  vida  de  los  gitanos.  Los  epi- 
sodios que  se  refieren  a  la  rivalidad  de  los 
amantes,  a  los  celos  y  a  las  canciones,  estarían 
más  en  su  lugar  en  La  Calatea,  que  en  una  no- 
vela realista  sobre  tales  nómadas. 

La  base  de  la  novela,  como  sin  duda  habrá 
advertido  el  lector,  se  halla  en  un  pasaje  del 
Coloquio  de  los  perros  (tomo  III,  págs.  229-232), 
donde  Berganza  cuenta  sus  lances  con  algunos 
gitanos  que  le  escondieron  en  su  cueva. 

Es  figura  principal  de  la  obra,  la  muchacha 
Preciosa,  doncella  de  alta  alcurnia,  robada  por 
una  gitana  vieja  y  perseguida  por  un  joven  aris- 
tócrata que  se  hace  gitano  por  ella.  Todo  esto, 
el  acogimiento  de  Preciosa  en  casa  del  corregi- 

(1)  Compárese  el  Secretario  y  Consegero  de  Señores  y  Minis- 
tros, de  Gabriel  Pérez  del  Barrio  Ángulo;  ed,  de  Madrid,  1645;  fo- 
lios 20  y  21,  donde  alude  a  las  costumbres  depravadas  de  los  gita- 
nos, y  a  los  que  se  fingían  tales,  sin  serlo. 
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dor,  que  casualmente  resulta  ser  su  padre,  y  a 
la  postre,  el  reconocimiento  de  la  verdadera 
personalidad  de  la  muchacha,  no  sólo  mediante 
los  objetos  robados  y  guardados  ad  hoc  por  la 
gitana  vieja,  sino  por  el  hallazgo  del  consabido 
lunar,  son  viejos  rasgos  del  folklore,  que  se  en- 
cuentran en  muchos  cuentos  tradicionales,  de 
abolengo  indoeuropeo,  como  el  referente  al 
niño  perdido  y  reconocido  más  tarde  mediante 
un  anillo,  u  otras  señales  análogas. 

Si  la  trama  del  cuento  pierde  algo  por  su  ca- 
rácter un  tanto  ficticio,  puédese  notar  asimismo 
algo  artificial  en  los  personajes,  que  viven  más 
merced  al  genio  del  autor  y  al  buen  estilo  de  la 
narración,  que  por  virtud  de  su  vida  intrínseca; 
más  por  la  animación  de  los  episodios  en  que 
intervienen,  por  la  gracia  del  lenguaje  y  por  la 
amenidad  de  ciertas  escenas  (que  sólo  en  parte 
tienen  que  ver  con  los  gitanos,  como  acontece 
con  los  sucesos  en  casa  del  corregidor,  pág.  46 
y  siguientes),  que  por  su  individual  represen- 
tación. 

El  nombre  de  Preciosa,  bastante  raro  en  es- 
pañol, se  halla  en  el  Pentamerone  de  Basile; 
pero  no  se  puede  afirmar  que  Cervantes  lo  to- 
mase del  novelista  italiano. 


No  deja  de  ser  bastante  inverosimil  el  argu- 
mento de  El  Amante  liberal,  novela  de  aventu- 
ras, inspirada,  en  cuanto  a  los  principales  per- 


380  INTRODUCCIÓN 

sonajes  y  al  ambiente,  por  el  cautiverio  del 
autor.  Inagotable  es  la  lista  de  siniestros  y  ad- 
versidades que  afligen  al  héroe  y  a  la  heroína 
mientras  viven  entre  turcos  y  moros,  sin  perjui- 
cio de  que  sean  felices  al  final  de  la  obra,  aca- 
bando por  casarse,  como  si  no  surgiesen  bas- 
tantes riesgos  y  escollos  después  de  este  último 
acontecimiento.  Ni  las  tormentas  del  mar,  ni  las 
atrocidades  de  los  turcos,  ni  los  perversos  amo- 
res de  todo  un  Cadi,  del  virrey  Hazán  y  de  la 
mujer  del  Bajá,  bastan  para  terminarla  carrera 
pintoresca  y  romántica  de  los  cristianos.  Admí- 
ranos a  cada  paso  la  lozana  inventiva  del  autor, 
que  no  se  cansa  de  barajar  los  más  increíbles 
sucesos.  Lo  artificial  de  la  trama  se  echa  de 
ver  en  el  pareado  de  los  amoríos:  el  del  virrey 
por  Leocadia,  y  el  de  la  mujer  de  aquél  por  Ri- 
cardo, detrás  de  los  cuales  está  la  ridicula  figu- 
ra del  enamorado  Cadí.  De  todo  esto  hemos 
tratado  ya  en  la  Introducción  a  las  Comedias, 
al  hablar  de  la  relación  entre  El  Amante  liberal 
y  los  temas  análogos  que  se  encuentran  en  el 
Teatro  cervantino  (tomo  VI,  pág.  79). 

No  carece  de  interés  el  cotejo  con  esta  no- 
vela de  la  Historia  de  Laurencia  ("Málaga,  cu- 
yas murallas  —  combate  el  mar  soberbio  „),  que 
puede  leerse  en  el  Romancero  de  Duran. 


Diputamos  a  Rinconete  y  Cortadillo  por  la 
obra  maestra,  la  más  original  entre  las  Nove- 
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las,  la  de  mayor  soltura  e  inspiración  de  cuan- 
tas nos  ha  dejado  el  gran  genio  realista  de 
Cervantes.  Imposible  sería  encontrar  en  todo 
el  siglo  de  oro,  un  cuento  dialogado  con  más 
lozanía  ni  con  mayor  encanto.  Su  firme  base  se 
explica  por  el  hecho  de  que  el  núcleo  de  la 
novela  arraiga  en  la  vida  contemporánea  del 
autor,  siendo  de  suponer  que  Cervantes  llegase 
a  enterarse  de  las  costumbres  de  la  gente  del 
hampa,  durante  sus  andanzas  y  estancias  en  la 
gran  capital  del  Betis.  En  cuanto  a  la  casa  de 
Monipodio  y  a  los  secuaces  de  este  último,  tan 
honda  impresión  produjeron  en  la  memoria  de 
Cervantes,  que  volvió  a  dar  noticias  interesan- 
tes acerca  de  ellos  en  el  Coloquio  de  los  perros, 
donde  cuenta  el  picaresco  episodio  del  alguacil 
y  de  los  rufos  sus  compañeros. 

La  crítica  ha  afirmado  siempre,  casi  unáni- 
memente, la  excelencia  de  esta  novela;  pero  no 
siempre  ha  comprendido  el  satírico  humor,  el 
contagioso  regocijo  con  que  Cervantes  pintó 
esos  tipos  picarescos.  Por  boca  de  Tícknor,  la 
crítica  anglosajona  ha  tomado  respecto  del  caso 
una  actitud  demasiado  seria,  haciendo  hincapié 
en  los  cuadros  cervantinos  para  lamentarse, 
algo  puritanamente,  de  las  malas  costumbres 
de  España  en  aquel  tiempo.  (Véase  Tícknor- 
Gayangos;  tomo  II,  pág.  221.)  Pero  es  total- 
mente absurdo  atribuir  repugnante  hipocresía 
a  tales  tipos,  que  siendo  ladrones,  estafadores 
o  matachines  de  oficio,  saben  llevar  ofrendas  a 
la  Virgen  y  hacer  oraciones  ante  una  imagen. 


/ 


/ 
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como  acostumbra  la  Pipota.  Hay  que  reconocer 
en  estas  pinturas  un  arte  muy  delicado  y  una 
crítica  harto  sutil,  de  los  cuales  ha  de  inferirse, 
dada  la  psicología  de  los  personajes,  que  nada 
tiene  que  ver  el  acto  de  robar  con  la  devoción 
a  tal  o  cual  santo,  y  que  aquéllos,  con  todas 
sus  contradicciones,  no  son  menos  hermanos 
nuestros,  ni  menos  prójimos,  puesto  que  en 
ellos  se  da,  como  en  todos  los  que  habitamos 
en  este  valle  de  lágrimas,  una  extraña  mezcla 
de  bien  y  de  mal.  Y  tal  mezcla,  en  distintas 
proporciones  según  las  personas,  es  caracterís- 
tica del  mundo  de  Monipodio,  de  la  Pipota,  de 
Rinconete  y  de  Cortadillo. 

El  estilo  y  el  lenguaje  de  Rinconete  y  Corta- 
dillo, hubieron  de  impresionar  profundamente 
a  los  escritores  españoles  del  siglo  XVII;  Luna, 
por  ejemplo,  en  su  Segunda  parte  de  Lazarillo 
de  Tormes,  copia  frases  enteras  de  la  obra  cer- 
vantina; F.  de  Lugo  y  Dávila,  en  su  Teatro  po- 
pular (novela  De  la  hermanía),  imita  el  argu- 
mento y  los  lances  de  Rinconete,  y  no  pocas  de 
las  locuciones  de  éste  viven  hoy,  habiendo  en- 
riquecido para  siempre  el  habla  castellana  (1). 


La  mención  del  saqueo  de  Cádiz  (1596),  no 
ayuda  a  precisar  la  época  en  que  Cervantes  es- 

(l)  Llamamos  la  atención  del  lector  acerca  de  lo  que  Menén- 
dez  y  Pelayo  dice  de  Rinconete  y  Cortadillo  en  sus  Estudios  de 
crítica  literaria  (4*  serie;  pág.  32:  «Cultura  literaria  de  Miguel 
de  Cervantes.») 
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cribió  La  Española  inglesa,  novela  que,  por  su 
psicología  y  por  su  lenguaje,  parece  pertenecer 
a  la  última  década  de  la  vida  del  autor. 

Puédese  dividir  en  dos  partes  el  relato:  en  la 
primera  (por  cierto,  la  de  menos  valor),  se  habla 
de  la  estancia  de  los  protagonistas  en  Inglate- 
rra; la  segunda  tiene  por  fondo  a  España,  y  a 
ella  incorpora  Cervantes  ciertos  datos  autobio- 
gráficos. Así  y  todo,  la  novela  no  deja  de  ser 
una  solemne  niñería,  basada  en  sucesos  y  ocu- 
rrencias puramente  casuales  y  de  lo  más  inve- 
rosímil que  imaginarse  puede.  La  primera  parte 
es,  sobre  todo,  una  novela  caballeresca,  cuya 
acción  se  supone  en  Inglaterra,  en  la  época 
cervantina;  pero  apenas  hay  un  solo  rasgo  que 
implique  conocimiento,  por  parte  del  autor,  del 
ambiente  local:  los  nombres  de  Ricaredo,  Clo- 
taldo,  el  barón  de  Lansac,  la  señora  Tansi,  Clis- 
terna,  etc.,  saben  tanto  a  inglés,  como  los  de 
Chindasvinto  y  Fredegunda;  y  los  episodios 
y  descripciones  son  de  la  misma  inverosímil 
laya.  El  héroe,  Ricaredo,  después  de  salir  por 
los  mares  para  ejercer  la  piratería,  vuelve  a 
Londres  con  su  nave,  "pasando  de  un  millón 
de  oro  el  valor  de  la  especería  y  otras  mercan- 
cías de  perlas  y  diamantes„  que  en  ella  venían. 
Luego,  "armado  de  peto,  espaldar,  gola  y  bra- 
zaletes y  escarcelas,  con  unas  armas  milane- 
sas„,  va  inmediatamente  a  Palacio,  "a  pie,  sin 
esperar  otro  acompañamiento  que  aquel  de  un 
inumerable  vulgo  que  le  seguía,,  (sin  duda  por 
verle  armado,  en  los  tiempos  de  Shakespeare, 
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como  un  don  Felixmarte  de  Hircania;  y  aun  es 
de  suponer  que  los  muchachos  de  Londres  no 
dejarían  de  tirarlas  de  arroyo  contra  tamaño 
herraje  como  Ricaredo  llevaba  acuestas).  Entre- 
tanto, la  reina,  "puesta  en  unos  corredores», 
estaba  esperándole  como  al  agua  de  mayo,  para 
que  le  diese  cuenta  de  todo  el  espléndido  botín 
que  debía  de  llevar  para  el  Tesoro  inglés. 

Siguen  después  desposorios,  celos,  envene- 
namientos, brujerías  y  desafíos,  y  finalmente,  la 
heroína  y  sus  padres  se  despiden  para  regresar 
a  España,  desde  donde  enderezan  cartas  a  la 
reina,  a  las  cuales  (nos  dice  Cervantes)  "no  tu- 
vieron respuesta,,  (i...!),  siendo  éste  el  único 
rasgo  verosímil  de  la  narración.  Tras  dos  años 
de  ausencia  y  de  aventuras,  el  propio  héroe 
(Ricaredo)  vuelve  a  Sevilla,  llegando  precisa- 
mente en  el  mismo  momento  en  que  su  amada 
Isabela  va  a  entrar  como  religiosa  en  el  monas- 
terio de  Santa  Paula.  Y  como  era  de  sospechar, 
todo  acaba  felizmente,  con  bodas  y  regocijos, 
cual  suele  suceder  en  tales  casos. 

El  Sr.  González  Aurioles  ha  indicado  la  pro- 
babilidad de  que  Cervantes  mencionase  el  con- 
vento de  Santa  Paula,  por  su  parentesco  con 
algunas  monjas  de  su  propio  apellido.  Otros 
rasgos  autobiográficos  hemos  señalado  tam- 
bién en  las  notas:  singularmente,  las  aventuras 
marítimas  y  el  cautiverio  del  protagonista  por 
corsarios  en  el  mismo  lugar  en  que  Cervantes 
fué  hecho  prisionero  en  1575. 


EL  LICENCIADO  VIDRIERA  385 

Admirable  es  el  plan  de  El  licenciado  Vidrie- 
ra, sobre  todo  en  el  primer  tercio  de  la  novela, 
donde  se  describe  la  juventud  de  Tomás  Roda- 
ja, su  educación  en  Salamanca  y  sus  andanzas 
por  diversas  partes  del  mundo.  Algo  se  traslu- 
cen en  todo  esto  el  alma  y  la  vida  del  autor; 
pero  no  deja  de  ser  lamentable  que  las  impre- 
siones recibidas  por  Rodaja  durante  su  viaje  por 
Italia  sean  de  tan  escasa  sustancia.  Repare  el 
lector  en  lo  que  le  llama  la  atención  a  Tomás: 
después  de  conocer  en  Genova  muchas  clases 
de  vinos,  y  de  admirar  alli  los  rubios  cabellos 
de  las  mujeres  y  la  gentileza  y  gallarda  dispo- 
sición de  los  hombres,  "llegó  a  Florencia,  ha- 
biendo visto  primero  a  Luca,  ciudad  pequeña, 
pero  muy  bien  hecha,  y  en  la  que  mejor  que  en 
otras  partes  de  Italia  son  bien  vistos  y  agasaja- 
dos los  españoles.  Contentóle  Florencia  en  ex- 
tremo, así  por  su  agradable  asiento,  como  por 
su  limpieza,  sumptuosos  edificios,  fresco  río  y 
apacibles  calles.  Estuvo  en  ella  cuatro  días,  y 
luego  se  partió  a  Roma,  reina  de  las  ciudades 
y  señora  del  mundo»  (tomo  II,  pág.  80).  |Y  nada 
más  que  esto  de  la  Florencia  de  los  Médicis,  por 
la  cual  acababan  de  pasar  los  más  exquisitos  es- 
píritus del  Renacimiento!  |Nada  de  arte,  ni  de 
historia;  nada  que  nos  suministre  una  idea,  por 
mínima  que  sea,  de  la  maravillosa  cultura  que 
por  entonces  poseía  aquel  pueblo! 

Y  ¿qué  nos  dice  de  Roma?  "Visitó  sus  tem- 
plos..., determinó  irse  a  Nápoles„  (U,  80,  lín.  14; 
II,  81,  lín.  12).  No  diría  menos  de  la  capital  del 
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mundo  un  prosaico  viajante  de  comercio,  por- 
que la  nueva  relación  de  templos  y  reliquias,  la 
noticia  de  haber  hecho  la  estación  de  las  siete 
iglesias,  y  la  de  haberse  confesado  con  un  pe- 
nitenciario, no  nos  compenetran  con  las  ideas 
estéticas  de  la  época. 

f"     Asi  va  lo  demás  de  Italia,  sin  que  del  relato 

■     pueda  inferirse  que  Cervantes  se  interesase  poco 
ni  mucho,  durante  su  permanencia  en  aquel 

i     país,  por  la  literatura  o  por  el  arte  del  Renaci- 

1     miento. 

"^  Al  regresar  a  su  tierra.  Rodaja  sólo  interesa 
por  su  locura,  en  cuyo  estudio  se  esmeró  Cer- 
vantes, sin  duda,  de  un  modo  especial.  Pero, 
o  mucho  nos  equivocamos,  o  han  palidecido 
bastante,  en  los  trescientos  últimos  años,  los 
dichos  agudos  que  pone  en  boca  del  estudian- 
te Vidriera;  y  ni  siquiera  consiguen  abrillan- 
tar el  color  mate  de  las  ingeniosidades  del 
héroe,  la  discreción  y  el  estilo  admirables  de 
la  novela. 
En  resumen:  el  estilo,  más  que  el  contenido, 
/  hace  de  El  licenciado  Vidriera  una  de  las  mejo- 
res novelas  ejemplares.  Nada  puede  afirmarse 
con  seguridad  respecto  de  las  fuentes  que  utili- 
zó Cervantes  para  trazar  la  figura  de  su  loco 
licenciado:  el  Sr.  Foulché-Delbosc  ha  estudiado 
el  asunto  en  el  prólogo  de  su  versión  francesa 
de  la  novela  (Le  licencié  Vidriera;  Paris,  H.  Wel- 
ter,  1892),  y  a  su  trabajo  remitimos  al  lector. 
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Entre  los  actuales  principios  del  arte  de  escri- 
bir novelas,  no  figura  cierta  regla  que  en  tiem- 
po de  Cervantes  gozó  de  general  aceptación:  la 
de  una  "justicia  poética „,  según  la  cual  el  bue- 
no siempre  obtiene  recompensa,  y  el  malo  no 
logra  imponer  su  perversidad;  no  importando 
que  el  argumento  de  la  novela  fuese  doloroso, 
con  tal  de  que,  al  terminar,  los  protagonistas 
fueran  felices.  "En  lo  antiguo  —  dice  Juan  Va- 
lera  (1)  —  se  escribían  las  novelas  para  divertir, 
para  ensanchar  el  corazón,  para  distraer  con  be- 
llas ficciones  los  ánimos  que  se  contristaban  con 
la  vulgar  y  prosaica  realidad  de  la  existencia  te- 
rrena... Ahora  es  todo  lo  contrario:  el  toque,  el 
busilis  de  la  buena  novela,  está  en  dar  un  mal 
rato  a  cada  uno  de  cuantos  la  lean;  en  turbar 
su  digestión,  en  dañar  su  higiene,  en  vencer  sus 
repugnancias  y  dominar  sus  ascos,  para  que  su- 
fra con  valor,  y  sin  vómito,  el  espectáculo  in- 
mundo de  las  más  espantosas  miserias.  „ 

No  hay  necesidad  de  insistir  en  lo  falso  de 
aquel  concepto  de  los  contemporáneos  de  Cer- 
vantes. Desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  la  vida 
es  mezcla  de  dichas  y  dolores,  sin  que  nadie  se 
libre  de  ello,  y,  por  tanto,  lo  mismo  puede  ter- 
minar cómica  que  trágicamente.  Pero  hemos  de 
suponer  que  los  lectores  de  aquellos  tiempos 
no  gustaban  de  argumentos  lúgubres,  y,  en  su 
consecuencia,  los  autores  se  daban  maña  para 
que  el  desenlace  de  sus  obras  fuese  alegre  y  re- 

(1)    Apuntes  sobre  el  nuevo  Arte  de  escribir  novelas  (en  el 
tomo  XXVI  de  sus  Obras  completas;  pág.  13). 
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gocijado,  y  para  que  las  desventuras  y  los  con- 
flictos encontrasen  remedio  fácil  y  aceptable. 
Según  este  sistema,  crímenes  y  maldades  que- 
dan siempre  borrados  por  el  perdón,  el  arrepen- 
timiento o  el  olvido;  las  manchas  del  honor  se 
limpian  con  el  casamiento,  y  pocas  veces  con  la 
muerte,  la  violencia  o  la  venganza;  y  las  lágri- 
mas vertidas  durante  el  infortunio,  se  truecan 
en  expresión  de  gozo,  al  llegar  una  general  re- 
conciliación. De  todo  lo  cual  inferiremos,  en 
suma,  que  el  hecho  de  vislumbrar  un  desenlace 
feliz,  no  perjudicaba,  para  el  público  de  aquel 
tiempo,  al  deleite  de  la  lectura,  ni  hacia  des- 
merecer, como  acontecería  hoy,  el  arte  de  la 
novela. 

De  tales  principios  es  peregrino  ejemplo  La 
fuerza  de  la  sangre.  Comienza  de  una  manera 
admirable;  pero  flaquea  inmediatamente,  hasta 
llegar  a  un  final  inaceptable  y  poco  verosímil. 
La  hermosa  Leocadia,  durante  una  clara  noche 
de  verano,  vuelve  a  casa  con  su  familia,  des- 
pués de  haberse  recreado  en  la  Vega  de  Tole- 
do. Acércase  el  lobo  en  la  persona  de  un  joven 
aristócrata,  ruin  e  indigno,  que  la  rapta,  le  arre- 
bata la  honra,  violentándola  en  el  propio  domi- 
cilio de  los  padres  del  raptor,  la  pone  en  la 
calle  como  si  fuese  una  mujer  despreciable,  y 
condena,  a  ella  y  a  sus  padres,  sin  remordi- 
miento alguno,  a  una  tragedia  que  dura  muchos 
años.  Marcha  luego  el  joven  a  Italia,  y  más  tar- 
de, cuando,  tras  una  serie  de  coincidencias  y 
casualidades,  los  padres  del  seductor  han  reco- 
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nocido  a  Leocadia  y  a  su  hijo  (nacido  a  conse- 
cuencia de  la  deshonra),  el  mismo  mancebo  in- 
digno, de  cuyo  arrepentimiento  no  se  habla 
jamás,  se  apresura  a  regresar  de  Italia  para  go- 
zar de  la  mujer  desconocida  que  sus  progenito- 
res le  ofrecen  por  esposa.  Y  Leocadia  le  recibe 
y  acepta  con  el  alma  llena  de  agradecimiento, 
sin  el  menor  recelo  de  lo  que  pudiera  ser,  en  el 
fondo,  el  carácter  de  su  esposo.  No  se  echa  de 
ver,  en  parte  alguna  de  la  novela,  una  sola  pa- 
labra de  castigo  del  infame  delito;  sólo  resaltan 
la  moral  del  perdón  general,  y  el  triste  princi- 
pio social  de  que  la  justicia  ampara  al  fuerte  y 
poderoso,  y  de  que  ni  la  hermosura,  ni  la  po- 
breza, ni  la  deshonra,  sirven  de  nada  cuando  el 
contrario  es  un  joven  de  alta  alcurnia,  a  quien 
favorecen  la  riqueza  y  el  prestigio  de  la  socie- 
dad en  que  vive.  A  pesar  de  ello,  algunos  au- 
tores dramáticos,  reconociendo  los  elementos 
teatrales  del  relato,  llevaron  a  la  escena  el  argu- 
mento de  La  fuerza  de  la  sangre. 


Tal  vez  sea  El  celoso  extremeño  la  novela 
cervantina  concebida  con  mayor  verdad  psico- 
lógica. Obsérvase  en  toda  ella  el  desarrollo  in- 
terno de  los  caracteres,  con  personal  unidad  de 
pensamiento  y  de  actuación;  la  trama  es  exce- 
lente, sin  que  en  ella  haya  (salvo  una  excep- 
ción, de  la  cual  hablaremos  luego)  nada  inve- 
rosímil, y  los  episodios  se  suceden  lógicamente. 
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Con  claridad  se  echa  de  ver  que  Cervantes  se 
ha  inspirado  en  la  vida  de  la  gran  metrópoli  an- 
daluza; y  si  el  tema  central  (el  casamiento  de  un 
viejo,  celoso  hasta  la  locura,  con  una  niña)  tie- 
ne  poca  originalidad  y  puede  hallarse  en  infi- 
nitos cuentos  y  en  el  folklore  de  toda  Europa, 
las  almas  de  los  personajes  están  admirable- 
mente estudiadas,  y  ostentan  éstos  tal  realidad, 
que  nos  parece  respirar  el  ambiente  de  aquella 
vivienda,  y  encontramos  en  presencia  de  la  in- 
cauta Leonor,  del  seductor  ocioso,  de  la  dueña 
taimada  y  de  las  criadas  desleales. 

La  combinación  de  los  lances,  los  pormeno- 
res de  fondo,  las  descripciones,  todo  es  de  lo 
mejor  que  pudo  producir  la  "invención»  cer- 
vantina; todo  revela,  en  su  disposición,  un  sen- 
tido arquitectónico  y  artístico,  no  superado  por 
ningunas  otras  páginas  de  las  Novelas. 

Como  era  lógico,  el  núcleo  del  relato  está 
constituido  por  el  viejo  Carrizales,  cuyo  ca- 
rácter se  halla  admirablemente  dibujado,  y  le 
acompañan  los  vivientes  retratos  de  Loaysa,  el 
vicioso  joven,  de  la  esposa  "simple  eincauta„, 
y  de  la  repugnante  dueña,  que  da  pie  para  la 
moraleja  del  cuento:  "¡O  dueñas,  nacidas  y  vsa- 
das  en  el  mundo  para  perdición  de  mil  recata- 
das y  buenas  intenciones!  lO  luengas  y  repul- 
gadas tocas,  escogidas  para  autorizar  las  salas 
y  los  estrados  de  señoras  principales,  y  quan  al 
renes  de  lo  que  deuiades  vsays  de  vuestro  casi 
ya  forgoso  oficio!,,  (II,  240).  Lástima  que  Cer- 
vantes introdujera  un  rasgo  enteramente  inve- 
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rosimil  al  cambiar  el  lógico  final  del  manuscrito 
de  Porras  de  la  Cámara,  según  el  cual,  como 
el  proceso  de  la  novela  requería,  "Isabela  se 
rindió,  Isabela  se  engañó,  Isabela  se  perdió, 
dando  en  tierra  con  todas  las  prevenciones  de 
Carrizales  „  (II,  243);  mientras  que,  en  el  texto 
impreso  en  1613,  Cervantes  parece  haber  que- 
rido dar  una  nota  más  "ejemplar»,  trasladando 
al  lector  la  poco  convincente  disculpa  de  que 
la  esposa  no  había  ofendido  al  marido  "sino 
con  el  pensamiento  „  (II,  262),  a  pesar  de  que 
el  propio  Carrizales  encontró  a  su  mujer  dor- 
mida en  brazos  del  seductor.  Así  y  todo,  El 
celoso  extremeño  es  una  de  las  narraciones  de 
más  positivo  mérito  que  ofrece  el  arte  realista 
de  Cervantes,  y  no  hay,  en  la  serie  de  sus  No- 
velas, otras  páginas  más  vivas  y  palpitantes 
que  éstas. 

Como  hemos  indicado  en  las  notas,  puede 
sospecharse  que  Cervantes  conoció  algún  ejem- 
plo de  la  larga  serie  de  cuentos  que  tratan  de 
los  amores  seniles,  cuentos  que  se  han  sucedi- 
do desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  los  de 
ahora,  pasando  por  la  Edad  Media.  Entre  ellos 
hemos  citado  una  anécdota  muy  semejante,  que 
se  lee  en  el  Corbacho  o  Reprobación  del  amor 
mundano,  del  Arcipreste  de  Talavera.  Igual- 
mente hemos  aludido  a  La  lena  o  El  celoso,  de 
D.  Alfonso  Velázquez  de  Velasco;  y  podría 
mencionarse  igualmente  la  novela  XXV  de  la 
parte  II  del  Bandello  ("Un  geloso  fuor  di  pro- 
posito per  tema  del  fuoco  salta  giú  da  alto,  e 
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morendo  lascia  la  moglie  erede  universales), 
que  tiene  muchos  puntos  de  semejanza  con  la 
cervantina. 


Algo  del  encanto  imperecedero  de  Rinconete 
y  Cortadillo  envuelve  a  Lope  y  a  Tomás,  hé- 
roes de  la  exquisita  y  regocijada  novela  que 
lleva  por  título  La  ilustre  fregona.  Hay  en  ella 
una  riqueza  de  episodios  festivos,  de  cuadros 
de  costumbres,  no  superada  en  otras  obras  cer- 
vantinas. El  desgarro  de  los  mozos,  su  viaje 
con  el  ayo,  la  llegada  a  Toledo,  los  sucesos 
en  el  mesón  del  Sevillano,  las  descripciones 
de  amos  y  criados,  así  como  de  los  demás  per- 
sonajes que  pasan  por  la  posada,  la  vida  y 
costumbres  de  los  aguadores,  todo  ello  tiene 
hoy  la  misma  frescura,  la  misma  espontanei- 
dad y  viveza  que  si  hubiera  sido  escrito  en 
nuestros  días.  Sin  embargo,  el  final  de  la  no- 
vela responde  a  la  fórmula  tradicional  y  es 
poco  verosímil,  perjudicando  al  mérito  del  con- 
junto. El  nacimiento  ilustre  de  Constanza,  el 
reconocimiento  (ávaYvóipcatc)  consabido,  merced 
a  cierta  señal  y  a  ciertos  dijes  (que  recuerdan 
el  final  de  La  gitanilla),  la  providencial  en- 
trada del  padre  de  uno  de  los  mozos,  las  dis- 
culpas, las  lágrimas,  etc.,  etc.,  determinan  un 
remate  débil,  convencional  y  poco  digno  de 
un  arte  tan  superior  como  el  de  Cervantes. 
A  pesar  de  ello.  La  ilustre  fregona  figurará 
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siempre  entre  los  documentos  más  animados 
y  preciosos  para  conocer  la  vida  española  del 
siglo  de  oro. 


El  estilo,  el  carácter  y  ciertos  detalles  de  la 
trama,  además  de  la  psicología  de  Las  dos  don- 
cellas, hacen  suponer  que  esta  novela  pertenez- 
ca a  la  última  década  de  la  vida  de  Cervantes. 
Nada  más  improbable  ni  mediocre  que  los  su- 
cesos de  las  dos  andariegas  heroínas.  En  primer 
término,  ha  de  repararse  en  que  todo  parece  es- 
tar duplicado  en  el  relato.  Como  si  no  bastase 
una  doncella  disfrazada  de  caballero,  surge  otra 
en  traje  de  muchacho;  si  la  una  va  en  busca  del 
novio  que  la  abandonó,  la  otra  sigue  la  misma 
demanda,  y,  por  añadidura,  para  que  la  acción 
llegue  al  colmo  de  la  inverosimilitud,  "el  enga- 
ñador Eneas  y  fementido  Vireno„  de  ambas  do- 
loridas doncellas,  resulta  ser  el  mismo  caballero 
a  quien  comenzamos  por  encontrar  en  la  playa 
de  Barcelona,  metido  en  el  agua  hasta  las  rodi- 
llas y  peleando  contra  "los  de  la  ciudad „,  mien- 
tras las  susodichas  doncellas  le  ayudan,  puesta 
cada  una  a  un  lado  de  su  amante.  Y  lo  que  si- 
gue parece  propio  de  un  libro  de  caballerías:  la 
herida  del  héroe,  la  desesperación  de  las  dos 
doncellas,  la  curación  del  enfermo  por  un  maes- 
tro llamado  ad  hoc,  y  la  solución  feliz  de  la  di- 
ficultad amorosa.  Porque  es  de  saber  que,  como 
el  héroe  no  puede  casarse  con  las  dos  mucha- 
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chas  a  la  vez,  a  mano  está  el  hermano  de  la 
más  dichosa,  que  oportunamente  se  había  ena- 
morado de  la  desechada,  y  todo  acaba  con  una 
peregrinación  a  Santiago.  Pero  no  acaba  la  no- 
vela, porque  al  regreso  de  los  peregrinos  a  su 
hogar,  topamos  con  otra  escena  de  caballerías, 
en  la  cual  los  padres  de  los  protagonistas  apa- 
recen metidos  en  fiera  y  descomunal  batalla, 
sobre  "daca  mi  hija„  y  "nada  sé  de  tu  hija»;  y 
luego  vienen  otras  escenas  de  reconocimientos, 
explicaciones,  disculpas,  regocijos  y,  según  cos- 
tumbre, muchas  lágrimas  de  placer. 

Si  no  hay  nada  "hurtado  ni  imitado»  en  esta 
novela,  hay,  por  lo  menos,  algo  que  recuer- 
da con  bastante  intensidad  las  inverosimilitu- 
des de  un  Palmerín  de  Inglaterra  o  de  un  Es- 
plandián. 


No  mucho  más  aceptable  que  la  historia  de 
las  dos  doncellas  es  el  argumento  de  La  señora 
Cornelia,  Son  protagonistas  los  dos  estudiantes 
españoles  don  Antonio  de  Isunza  y  don  Juan 
de  Gamboa,  que  viven  en  Bolonia  (Italia).  Más 
tarde  hablaremos  de  tales  personajes,  que,  se- 
gún la  costumbre  cervantina,  van  siempre  jun- 
tos, como  parejas  de  guardias. 

Cierta  noche,  habiendo  salido  de  casa  don 
Juan,  se  siente  llamado  al  pasar  ante  una  puer- 
ta, por  alguien  que  le  cecea  y  que  le  entrega 
un  bulto  que  resulta  ser  una  criatura  recién  na- 
cida. El  caballero,  ''sin  hazer  más  discursos,  se 
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vino  a  casa  con  ella„,  donde  "vio  que  era  la 
más  hermosa  que  jamás  hubiera  visto  „. 

Entretanto  había  salido  también  don  Anto- 
nio, y,  para  no  irle  en  zaga  a  su  amigo  don 
Juan,  topó  con  otro  bulto.  "Aueys  de  saber 

—  dijo  luego  —  que,  poco  más  de  vna  hora  des- 
pués que  salistes  de  casa,  sali  a  buscaros,  y  no 
treynta  pasos  de  aqui,  vi  venir,  casi  a  encon- 
trarme, vn  vulto  negro  de  persona,  que  venia 
muy  aguijando;  y  llegándose  cerca,  conoci  ser 
muger  en  el  habito  largo,  la  qual,  con  voz  inte- 
rrumpida de  sollozos  y  de  suspiros,  me  dixo: 

—  ¿Por  ventura,  señor,  soys  estrangero,  o  de  la 
ciudad?  — Estrangero  soy,  y  español  —  respon- 
dí yo.  Y  ella:  —  ¡Gracias  al  cielo,  que  no  quie- 
re que  muera  sin  sacramentos!  —  ¿Venís  heri- 
da, señora  —  repliqué  yo  — ,  o  traeys  algún 
mal  de  muerte?  —  Podría  ser  que  el  que  traygo 
lo  fuesse,  si  presto  no  se  me  da  remedio.  Por  la 
cortesía  que  siempre  suele  reynar  en  los  de 
vuestra  nación,  os  suplico,  señor  español,  que 
me  saqueys  destas  calles  y  me  lleveys  a  vues- 
tra posada  con  la  mayor  priessa  que  pudiere- 
des,  que  alia,  si  gustaredes  dello,  sabreys  el 
mal  que  llevo,  y  quién  soy,  aunque  sea  a  costa 
de  mi  crédito.  „  (III,  78).  Y  don  Antonio,  sobre- 
manera cortés,  lleva  a  su  casa  a  la  desconoci- 
da, que  resulta  ser  (¡el  lector  lo  habrá  adivina- 
do!) la  madre  del  aludido  niño. 

Volvamos  ahora  a  don  Juan,  el  cual,  después 
de  dejar  en  casa  a  la  criatura,  salió  de  nuevo, 
encontrándose,  por  nueva  casualidad,  metido 
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en  una  riña,  donde  un  solo  caballero  (el  duque 
de  Ferrara)  se  ve  acometido  por  varios.  Como 
era  de  suponer,  don  Juan  se  pone  al  lado  del 
duque  y  le  salva  la  vida.  Y  ha  de  saberse  que 
este  duque  era  el  padre  del  niño  expósito,  y  que 
acaudillaba  a  los  agresores  el  ofendido  herma- 
no de  la  dama.  De  esta  manera  llegan  a  cono- 
cer los  dos  estudiantes,  en  una  noche,  a  toda  la 
familia  de  la  señora  Cornelia,  continuando,  has- 
ta el  fin  del  relato,  la  serie  de  casualidades  que 
con  ella  les  liga.  Baste  decir  que  la  dama  huye 
con  la  criatura,  y  se  recoge  en  casa  de  cierto 
cura,  que  precisamente  era  "grande  amigo  del 
duque,  en  cuya  casa,  acomodada  a  lo  de  cléri- 
go rico  y  curioso,  solía  el  duque  venirse  desde 
Ferrara  muchas  vezes,  y  desde  alli  salía  a  caza, 
porque  gustava  mucho,  assi  de  la  curiosidad 
del  cura,  como  de  su  donayre,  que  le  tenía  en 
quanto  dezia  y  hazía.„  (III,  120,) 

Por  singular  coincidencia,  reúnense  todos  los 
personajes  en  el  mismo  albergue;  el  duque  se 
casa  con  la  señora  Cornelia,  y  todo  termina  a 
gusto  de  los  lectores.  Olvidábasenos  decir,  que. 
reconciliados  con  el  hermano  de  Cornelia,  los 
dos  caballeros  españoles  parten  para  su  patria, 
donde  contraen  matrimonio  "con  ricas,  princi- 
pales y  hermosas  mugeres,  y  siempre  tuvieron 
correspondencia  con  el  duque  y  la  duquessa  y 
con  el  señor  Lorengo  Bentibolli,  con  grandíssi- 
mo  gusto  de  todos.  „  (III,  130.) 

El  estilo,  gran  parte  de  la  fraseología,  y.  so- 
bre todo,  la  psicología  de  esta  novela,  nos  pa- 
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recen  (como  en  el  caso  de  Las  dos  doncellas) 
de  la  última  década  cervantina,  cuando  el  autor 
dejaba  suelta  la  rienda  a  su  facultad  inventiva, 
sin  preocuparse  poco  ni  mucho  de  la  verosimi- 
litud de  los  acontecimientos. 


Cuando  el  lector  llega  a  las  páginas  que  con- 
tienen las  novelas  dialogadas  El  casamiento  e«- 
gañoso  y  El  coloquio  de  los  perros,  experimen- 
ta una  profunda  satisfacción.  Aqui  se  pisa  otra 
vez  la  tierra  firme  cervantina;  aqui  se  ofrece  a 
nuestros  ojos  la  vida  española,  tal  como  la  co- 
noció el  gran  novelista;  aquí  se  respira  un  am- 
biente de  verdad,  sin  necesidad  de  disquisicio- 
nes acerca  de  lo  verosímil  o  inverosímil.  Y 
estando,  además,  escritas  en  diálogo,  forma  lite- 
raria en  la  que  Cervantes  no  tiene  rival,  esas 
dos  novelas  (que  más  bien  constituyen  un  solo 
conjunto),  figuran  por  derecho  propio  entre  lo 
más  duradero  que  nos  ha  dejado  el  autor  del 
Quixote.  / 

Hay  cierto  realismo  en  El  casamiento  enga- 
ñoso, que  trae  a  la  memoria  el  espíritu  del  en- 
tremés de  El  viejo  celoso  y  hasta  el  de  La  tía 
fingida;  y  no  falta  en  el  primero  una  nota  de 
cinismo,  bastante  rara  en  las  páginas,  habitual- 
mente  apacibles  y  risueñas,  de  la  obra  cervan- 
tina. Ni  debe  pasar  inadvertida  la  conclusión  a 
que  lleva  el  atento  estudio  de  ésta  y  de  las  de- 
más producciones  del  mismo  autor:  que  Cervan- 
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tes  solía  experimentar  cierto  menosprecio  por 
la  mujer,  como  si,  por  lo  general,  no  fuera  ésta 
merecedora  de  confianza.  Infinitas  veces  insiste 
en  el  tema  de  que  la  mujer  es  de  vidrio;  y  es  lo 
cierto  que  no  se  descubre  en  su  labor  literaria 
una  mujer  que  sea  un  gran  carácter,  o  que  for- 
me el  núcleo  de  un  argumento  en  el  cual  se  le 
atribuyan  rasgos  de  nobleza  espiritual  y  de  in- 
dependencia de  criterio.  El  ideal,  Dulcinea,  no 
existe;  y  mujeres  como  Luscinda,  Marcela  (Qui^- 
xote),  Preciosa  (Gitanilla),  Constanza  (Ilustre 
fregona),  Isabela  (Española  inglesa),  Leocadia 
(Fuerza  de  la  sangre),  Leonor  (Celoso  extreme^ 
ño)  y  otras  más,  sólo  se  diferencian  en  escasos 
rasgos  del  conjunto  de  cualidades  que  tradicio- 
nalmente  ha  de  reunir  la  que  ha  de  ser  destina- 
da al  casamiento.  Son  hermosas,  humildes,  su- 
fridas; pero  jamás  revelan  de  un  modo  eficaz 
gran  fuerza  moral  o  intelectual. 

En  cambio,  cuando  Cervantes  quiere  pintar 
la  mujer  que  engaña,  la  hembra  astuta  y  taima- 
da que  representa  el  lado  feo  del  bello  sexo, 
hay  en  sus  retratos  innegable  energía,  brío  in- 
discutible, y,  como  es  consiguiente,  mayor  co- 
lorido y  más  hondo  esfuerzo  psicológico.  La 
dulce  Constanza  de  La  ¿lustre  fregona,  que 
nada  hace  y  que  apenas  dice  nada,  es  una  mu- 
ñeca junto  a  la  ruin  doña  Estefanía  de  El  casa- 
miento engañoso. 

'  Hay,  sin  duda,  en  la  obra  cervantina,  alguno 
que  otro  ejemplo  de  jóvenes,  cuyos  retratos  tie- 
nen verdadero  encanto;  pero  suele  tratarse  de 
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mujeres  de  humilde  condición,  como  la  Dorotea 
del  Quixote,  o  la  Cristinica  de  La  guarda  cui- 
dadosa, y  cuando  Cervantes  alude  a  las  de 
edad  madura,  salvo  alguna  a  la  que  otorga  el 
calificativo  de  "  buena  „  (y  es  lo  más  que  se  per- 
mite), no  se  complace,  por  lo  general,  en  seña- 
lar sus  atractivos.  Excepción  sorprendente  es  la 
admirable  pintura  de  Teresa  Panza,  y  débese, 
sin  duda,  a  que  se  trata  de  una  figura  corre- 
lativa a  la  de  Sancho.  En  Shakespeare  y  en 
Goethe  hay  toda  una  galería  de  mujeres,  mien- 
tras que,  en  Cervantes,  las  jóvenes  que  desem- 
peñan un  papel  de  importancia,  son  casi  mu- 
das y  carecen  de  perfiles  definidos.  En  cambio, 
icuántos  detalles  no  nos  da  acerca  de  las  Cama- 
chas,  las  Cañizares  (Coloquio  de  los  perros),  las 
Pipotas  (Rinconete  y  Cortadillo),  las  Marialon- 
sos  (Celoso  extremeño)  y  las  Rodríguez  (Qui- 
xote,  II)! 

Es  el  Coloquio  de  los  perros  uno  de  los  más 
preciosos  documentos  que  poseemos  para  co- 
nocer, al  pormenor,  la  cultura  y  las  costumbres 
españolas  de  la  época  cervantina.  Trátase  de 
un  cuadro  de  inagotable  riqueza  de  tipos:  des- 
de los  jiferos,  como  Nicolás  el  Romo,  o  los  pas- 
tores ladrones,  hasta  los  "benditos  padres  y 
maestros „  de  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  pare- 
ce inferirse  de  la  pintura  de  la  vida  humana, 
trazada  por  filosófica  observación  de  los  perros, 
que  el  mundo  no  es  precisamente  algo  "bue- 
no», sino  que  se  compone  de  sirvientes  taima- 
dos, de  mozas  vagabundas,  de  pastores  que 
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hurtan  y  perjudican  a  sus  amos,  de  viejas  astu- 
tas, chismosas,  hipócritas  y  hechiceras,  de  al- 
guaciles amancebados,  de  amas  que  semejan 
Celestinas,  de  gitanos  ladrones,  de  estudiantes 
pobres,  de  poetas  sin  seso  y  de  cómicos  mal- 
aventurados, gente,  en  suma,  "de  muchas  ma- 
licias, embaimientos  y  embustes»;  y  no  sin  ra- 
zón habrán  de  sorprenderse  muchos  de  que  en 
semejante  cuadro  no  figure  una  sola  alma  ver- 
daderamente noble  y  magnánima.  Todo  les  pa- 
rece vil  y  despreciable  a  Cipión  y  a  Berganza, 
y  no  cabe  desconocer  la  fina  ironía  que  envuel- 
ve el  hecho  de  que  sean  perros  los  que  de  este 
modo  aprecian  la  vida  humana. 

Así  y  todo,  es  innegable  que  el  Coloquio  de 
los  perros  constituye  un  magistral  cuadro  de 
costumbres,  no  superado  en  la  literatura  espa- 
ñola. Si  no  existiera  el  Quixote,  todavía  habría 
en  aquella  novela  una  base  duradera  para  ci- 
mentar la  fama  de  Cervantes  como  gran  prosis- 
ta y  como  insuperable  pintor  de  sus  semejantes. 


No  creemos  que,  por  ahora,  pueda  afirmarse 
nada  concluyente  sobre  la  cronología  de  cada 
una  de  las  Novelas.  Así  como  al  tratar  del  tomo 
de  Comedias  (1614),  observamos  que  hay  en  él 
representación  de  todas  las  épocas  literarias  de 
su  autor,  así  sospechamos  que  acontece  con  el 
volumen  de  Novelas  exemplares  (1613).  Algo 
debe  de  haber  en  él  perteneciente  a  los  prime- 
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ros  tiempos  de  la  labor  cervantina  (modificado, 
por  supuesto,  años  después,  al  darlo  a  la  im- 
prenta),  y  algo  también  del  último  período.  Lle- 
van a  tal  conclusión,  además  de  ciertas  fechas 
inconcusas,  la  psicología  de  cada  novela,  y  el 
examen  de  la  fraseología,  del  orden  de  las  vo- 
ces y  de  la  posición  del  verbo.  Esperemos  que 
algún  día  salga  a  luz  un  estudio  convincente 
acerca  de  estas  materias. 

De  todos  modos,  si  hemos  de  dividir  la  obra 
cervantina  en  varias  épocas,  convendría  esta- 
blecer como  línea  divisoria  la  fecha  más  impor- 
tante de  la  vida  de  Cervantes,  o  sea  la  de  la 
publicación  de  la  primera  parte  del  Quixote 
en  1605.  En  tal  supuesto,  creemos  que  aquél 
pudo  escribir  antes  de  esta  fecha  El  amante 
liberal,  Rinconete  y  Cortadillo,  El  celoso  extre- 
meño (estas  dos  últimas  novelas,  según  la  re- 
dacción de  Porras  de  la  Cámara),  y  quizá  La 
fuerza  de  la  sangre,  La  ilustre  fregona  y  El 
licenciado  Vidriera;  y  después  de  1605  las  de- 
más, siendo  tal  vez  las  postreras  El  casamiento 
engañoso  y  El  coloquio  de  los  perros. 


Nada  terminante  diremos  respecto  de  la  de- 
batida cuestión  acerca  de  quién  fué  el  verda- 
dero autor  de  La  tía  fingida,  pero  sí  razonare- 
mos nuestra  opinión,  según  la  cual  puede  muy 
bien  proceder  de  la  pluma  de  Cervantes. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  autor  de  la 
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novela  era  un  cuentista  excelente,  y  en  tal  con- 
cepto, es  lógico  suponer  que  escribiera  otras. 
¿Por  qué  insistir  en  que  el  desconocido  ingenio 
no  escribió  otras  obras  por  el  mismo  estilo,  sino 
en  virtud  del  propósito  preconcebido  de  demos- 
trar que  tal  ingenio  no  pudo  ser  Cervantes? 
De  donde  resulta  que,  no  pudiendo  Cervantes 
escribirla,  ni  existiendo  ningún  novelista  cono- 
cido a  quien  sea  posible  atribuirla,  habremos  de 
convenir,  quod  erat  demonstrandum,  en  que  al- 
gún burlador,  para  probar  su  talento  de  nove- 
lista, redactó  La  tía  fingida  y  no  escribió  nada 
más  en  su  vida.  A  consecuencia  de  esta  argu- 
mentación circular,  nadie  ha  conseguido  suge- 
rir, ni  remotamente,  el  nombre  de  un  autor  de 
aquella  época  capaz  de  componer  una  novela 
con  tal  número  de  rasgos  cervantinos,  ni  expli- 
car cómo  aparece  unida  a  otras  dos  obras  au- 
ténticas de  Cervantes:  El  celoso  extremeño  y 
Rinconete  y  Cortadillo,  en  el  manuscrito  de  Po- 
rras de  la  Cámara.  Su  estilo  no  se  parece  en 
nada  al  de  ningún  otro  escrito  contemporá- 
neo, y  es  imposible  suponer  que  el  autor  imi- 
tase a  Cervantes,  porque  las  Novelas  exempla- 
res  (1613)  son  de  fecha  bastante  posterior  a  la 
época  probable  de  composición  de  La  tía  fin- 
gida, o  sea  a  los  cinco  primeros  años  del  si- 
glo XVII. 

La  cuestión  de  la  moralidad  de  la  obra,  nada 
tiene  que  ver  con  el  problema  referente  a  la 
personalidad  de  su  autor.  En  una  novela  que 
fué  escogida  para  ser  presentada  a  todo  un 
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arzobispo,  nada  podía  haber  que  escandalizase 
a  los  lectores  contemporáneos.  Se  ha  exage- 
rado también  la  supuesta  imitación  de  la  Ce- 
lestina, porque,  después  de  la  más  concienzuda 
pesquisa,  apenas  se  hallan  rasgos  comunes 
entre  la  Claudia  de  La  tía  y  la  madre  Celesti- 
na (1).  Y  a  pesar  de  no  haber  escrito  nunca 
Cervantes  nada  tan  escabroso,  es  lo  cierto  que 
análogo  carácter  moral  (o  inmoral)  presentan 
producciones  tan  cervantinas  como  El  casa- 
miento engañoso  y  el  entremés,  nada  ejemplar, 
de  El  viejo  celoso.  A  lo  cual  se  añade  que,  to- 
mando en  consideración  el  hecho  de  que  Cer- 
vantes no  publicó  jamás  esa  novela  entre  las 
que,  con  mayor  o  menor  acierto,  llamó  ejem- 
plares, ¿con  qué  fundamento  se  puede  tachar 
a  La  tía  fingida  de  falta  de  ejemplaridad,  o 
censurar  el  libre  realismo  de  su  autor? 

La  psicología  de  la  novela  es  enteramente 
cervantina.  El  ambiente  libre  del  siglo  XVI  (y 
no  nos  referimos  solamente  a  España,  sino  a 
toda  la  Europa  civilizada),  característico  ade- 
más en  una  ciudad  llena  de  estudiantes,  la 
manera  de  presentar  los  personajes,  el  lengua- 
je mismo  de  la  obra  (tan  semejante  al  del  autor 
del  Quixote,  que  ha  dejado  perplejos  a  los  crí- 
ticos), todo  ello  quita  valor  a  la  argumentación 
de  los  que  se  niegan  a  ver  nada  cervantino  en 
esta  novela.  Cuando  poseamos  unas  Concor- 


(1)  Lamentamos  no  estar  conformes  en  esta  ocasión  con  el  pa- 
recer de  nuestro  glorioso  maestro  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo.  Véanse  sus  Orígenes  de  la  Novela,  III,  pág.  clviii. 
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dancias  de  las  obras  auténticas  de  Cervantes, 
se  observará  más  fácilmente  lo  poco  que  el 
estilo  de  La  tía  difiere  del  de  aquéllas. 

Finalmente,  tanto  el  principio,  como  el  tér- 
mino de  la  novela,  son  harto  típicos  de  Cervan- 
tes. No  se  ha  reparado  bastante  en  su  prurito 
de  presentar  por  parejas  a  los  protagonistas 
(rasgo  al  cual  hemos  aludido  anteriormente). 
Dejando  a  un  lado  a  don  Quijote  y  a  Sancho, 
así  como  otras  obras  cuyos  títulos  evidencian 
el  fenómeno  (v.  gr.:  Per  siles  y  Sigismunda,  Rin- 
conete  y  Cortadillo,  Las  dos  doncellas,  El  co- 
loquio de  los  perros  Cipión  y  Berganza,  etc.), 
recordemos  el  comienzo  de  algunas  novelas,  y 
así  veremos  que  en  El  licenciado  Vidriera,  por 
ejemplo,  se  lee:  "Paseándose  dos  caballeros 
estudiantes  por  las  riberas  del  Tormes...„;  y  en 
La  ilustre  fregona:  "En  Burgos,  ciudad  ilustre 
y  famosa,  no  ha  muchos  años  que  en  ella  vi- 
vían dos  caballeros  principales...  „;  y  en  La  se- 
ñora Cornelia:  "Don  Antonio  de  Isunza  y  don 
Juan  de  Gamboa,  caballeros  principales...,,;  y 
hasta  en  El  casamiento  engañoso,  que  comien- 
za con  el  encuentro  de  dos  personajes.  Este 
sistema,  típico  en  Cervantes,  se  echa  de  ver 
asimismo  en  La  tía  fingida,  que  principia: 
"Paseando  por  cierta  calle  de  Salamanca  dos 
estudiantes,,,  con  la  similicadencía  caracterís- 
tica de  los  adjetivos  "manchegos  y  mancebos,,. 
Hasta  en  el  interior  de  las  obras  cervantinas 
sigue  observándose  el  criterio  aludido:  dos  al- 
caldes figuran  en  el  lance  quijotesco  del  re- 
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buzno;  dos  alcaldes  y  dos  estudiantes,  en  el 
episodio  de  los  falsos  cautivos  de  Persiles  y 
Sigismunda  (III,  10),  entre  otros  muchos  ejem- 
plos que  pudiéramos  citar. 

El  final  pertenece  igualmente  a  la  psicología 
cervantina.  No  falta  la  consabida  moraleja,  en 
la  cual  se  vitupera  el  vicio,  se  premia  a  los 
buenos,  y  se  alaba  la  hermosura,  la  virtud  y  la 
discreción.  Al  remate  de  El  amante  liberal,  se 
loa  también  la  discreción  y  la  hermosura  de  la 
heroína,  como  se  aplauden  la  virtud  y  la  her- 
mosura en  La  española  inglesa,  y  así  en  otros 
lugares  cervantinos.  Y,  por  otra  parte,  la  es- 
tructura de  La  tía  no  desdice  en  nada  de  la 
fórmula  estética  del  autor  de  las  Novelas  exem- 
piares  (1). 


Hemos  reproducido  el  texto  de  las  Novelas 
exemplares  con  arreglo  a  la  primera  edición  de 
Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1613,  anotando  las 
variantes  de  la  que  figura  como  edición  madri- 
leña, Juan  de  la  Cuesta,  1614,  y  que  según 
verosímil  conjetura  de  Salva,  es  impresión  frau- 
dulenta de  Lisboa,  por  Antonio  Álvarez  (2).  En 
cuanto  al  Rinconete  y  Cortadillo  y  al  Celoso 

(1)  Véanse,  acerca  de  La  tía  fingida,  a  R.  Foulché-Delbosc, 
en  la  Revue  Hispanique  (1899;  tomo  VI,  pág.  256  y  ss.);  J.  Apraiz 
Don  Isidoro  Bosarte  y  el  centenario  de  la  Ha  fingida,  1904; 
las  ediciones  de  la  novela  por  J.  Apraiz  (1906);  A.  Bonilla  (1911) 
y  J,  T.  Medina  (1919),  y  A.  Bonilla,  Cervantes  (Berlín,  1924,  pági 
na  130  y  siguientes). 

(2)  Compárese  J.  Givanel:  Catdleg  de  la  Collecció  cervántica 
formada  per  D.  I.  Bonsoms;  I;  Barcelona,  1916;  págs.  31  y  4tl. 
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extremeño,  hemos  transcrito  además  la  edición 
que  D.  Isidoro  Besarte  publicó  en  Madrid,  el 
año  1788,  en  su  Gabinete  de  lectura  española 
(números  IV  y  V),  del  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca de  San  Isidro  de  Madrid,  procedente  de 
Sevilla.  Este  manuscrito,  hoy  perdido,  era  una 
miscelánea  compilada  por  el  canónigo  de  la 
catedral  de  Sevilla  D.  Francisco  Porras  de  la 
Cámara,  para  servir  al  arzobispo  don  Fernando 
Niño  de  Guevara,  que  le  había  encargado  le 
enviase  algunos  papeles  de  gusto,  para  pasar 
las  siestas  del  verano  en  Umbrete.  Formaba 
también  parte  de  esta  compilación  La  tía  fin- 
gida, reproducida  por  D.  Agustín  García  de 
Arrieta  en  1814,  al  final  de  El  espíritu  de  Mi- 
guel de  Cervantes  y  Saauedra,  según  copia  de 
Besarte,  y  después  por  C.  F.  Franceson  y  F.  A. 
Wolf,  en  Berlín,  el  año  1818,  según  copia  de 
D.  Pedro  Estala,  confrontada  con  el  original 
por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete. 

Para  la  edición  de  La  tía,  nos  hemos  servi- 
do de  las  dos  precedentes,  y  asimismo  del  ma- 
nuscrito A^- 141-4  de  la  Biblioteca  Colombina 
de  Sevilla,  cuyo  texto  difiere  bastante  del  de 
Porras.  Pertenece  al  siglo  XVII,  y  dio  noticia 
de  él  en  1835,  don  Bartolomé  José  Gallardo,  en 
el  primer  número  de  El  Criticón  (1). 

(1)    Véase:  A.  Bonilla:  La  tia  fingida;  Madrid,  V.  Suárez,  1911. 
Passitn. 
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